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Se considerarán como furtivos los ejemplares que do lleven 
las siguientes contraseñas, y se perseguirá ante la ley al que los 
reimprima. 
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PBODÜCCIONES LITERAMAS. 



CUENTO FANTÁSTICO. 



Era una de las calorosas tardes del mes de Mió, oiiaado 
yo viajaba solo y abatido por los ardientes países del Mediodía. 
El sol lanzaba sus abrasadores rayos casi perpendiéularAronte; 
la fatiga agotaba mis fuerzas , mis arterias latían con una 
violencia estrana, y mi cabe» despedía fuego como el Mar- 
ra de una fragua. Mf caballo caminaba lenta y perezosamen- 
te, cubierto de espuma y polvo, y el perro que nos precedía, 
colgando la lengua, y respirando apenas y se volvía de trecho 
en trecho para mirarme, y como para decirme que ya : no 
podía mas. En este momeóle de postración y de desesperada 
angustia, descubrí un Bdefflio & un lado y no tejos del oanri- 
no, y me dirigí & el palpitando el corazón de ' ansiedad 1 y 4e 
espérenla. ■ .... 

Llegué, por fin', al litio deseado, teotnáerables grupos 
de pinos se eletaban coa oha magostad melancólica é iotpo- 
nonte, dando paso «l^iropio tiempo á ana brisa grafta y eata- 
soladora. Arbustos y fcllajcs do mil clases, creerán sobre <á\ 
terreno bordado de gumía, y ua arroyo apacible caminaba 
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serpenteando sobre" un lecho de guija y lamiendo la arena" Be 
sus márgenes. Su murmullo era bullicioso y sonoro con algo 
de triste, que lo asemejaba al suspiro de la felicidad tran- 
quila. La impresión que yo recibí en aquel cambio de situa- 
ciones , fué tan profunda como indefinible. 

El placer que sentí al tenderme en aquel fresco y mullido 
prado, solo puode cermnrarse al que recibe na apeante heri- 
do al percibir que le pone un vendaje la suave' y delicada 

mano de su querida. " " 

Pronto me quedé dormido , y en los breves instantes que 
duró mi sueño me pareció que mil imágenes encantadas vola- 
ban á mi alrededor. Me pareció oir el canto de las aves mez- 
clado con la armonía^ de las arpas que tocaban unas vírge- 
nes misteriosas; eTM¿cfo susurro dé' Igs aura» bonancibles, 
la voz vibrante del dios de los amores, y el pisar rápido y 
callado de su madre voluptuosa. Ai despertar , era ya un 
nuevo hombre. 

.Entregúeme á rail pensamientos, de dulce melaaooHa. Mi 
alegría no era entonces como ia loca embriaguez del festín; era 
el placer de la serenidad y del recogimiento en las-.horas: reser- 
vadas al ser pensador. No era la lúa fascinadora del reverbano 
que biere y turba la vista: era la apacible claridad de Ja 
lámpara que .derrama sobre nosotros np resplandor -suave , y 
blando. 

Habían: pasado poo^s momentos, cuando me pareció oír ¡alr 
■ gun ruido canoa de mi. Miró inquieto, y descubrí acorta distaa- 
Gia-á un joven, que sentado sobre una piedra, apoyando la «abe- 
-aa sobre una cte sus manos, pareqia sumido en tristes y profun- 
das meditación*. Cualquiera qoe. le ,b»t«efa visto en aquella ac- 
titud de indiferencia y abandono, lo hubiera tenido por el opilíle- 
ma <iel dolor. Aoerqíéroé á él y le .di(e:^EI mismo : motivo nos ha 
-(«finido sin duda es este sitio.' -fes«o saber quién sois ysi *« 
-alg» puedo r«npiaa»ros.---^yHn : ,ó>^hattiad#;aM. respondió 
.toreve y seaaaeMe.<— Tono oonoioe, le repugné, ittu que un gé- 
»ero:de desgracias ¿Tienes por vontoi-a alguna fariñéaf es el ■«*- 
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razoaf — Si, roe dijo; una, y nray profunda. Eslá beoha por 1a 
mano del amor, y es incurable. — 

El aconto, la espresion y la mirada de aquel desconocido 
empelaban a interesarme. Quise establecer una conversación 
amistosa, y para ganar su conflanu , le pregunta: — ¿Y es her- 
mosa la miiger por quien tanto sufres? — Entonces se levantó^oon 
rapidez, su rostro tomó una animación sorprendente, y con tina 
voz precipitada y coamovida, respondió: — Es hermosa como tos 
ángeles que forman la escolta del Dios de la creación: hermosa 
como el azul del cielo cuando corrida la cortina de densas. nu- 
bes, se ofrece radiante y sereno a la vista del n&ufrago: her- 
mosa oomo los jardines del Edén coa la alfombra de su ver- 
dura y con el perfume de sus flores : hermosa como la ts- 
peruna lo es para el desgraciado, el perdón para el que 
aguarda la muerte y el amor para un pecho lacerado por tos 



— ¿ ¥ la quieres mucho? le pregunté de muevo.— No; me *as- 
pourtio ceu aire entro resuelto é indignado. No la aTÚeso , y 
temería profesar. ni pasión, si para pintarla me valiera de esa 
fruvé iaaigüifiüaate palabra. Es adoración, es entusiasmo, es 
idolatría, es la embriaguez de los sentidos, es el trastorno de 
todo mi ser. — 

Iba a continuar , mas se detuvo de repente, y tomó la acti- 
tud del que escucha con ansiedad. Entonces me pareció percibir 
el eco de oo sonido lejano. Era la vea de uim muga; que se acer- 
caba cantando, y que ya inas próxima á nosotros, padimas oír 
aue'deel»: . 

M vidabñciasu fin se'vaaoeoíanda¡ ■■ t ■- 

Y an las tristes ©ptioas, ¡ayl mis lmeUas : , 
■ . ■■ . .Mañana el caiailor irá. basuando, ■ U 

.Yno daña oonollas. . • 

Resonar en eL salte. estas palabras concuna loalaacali*. Josa- ■ 
pHcahLe» y desaparecer al desconocido ,-liiti um misma ct«a. 
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Yo te seguí á cierta distancia, y cuando le descubrí oo una vuel- 
ta que daba el camino, le hallé arrodillado á los pías. de una jó- 
feo, hermosa como el amor, y que unía á sus encantos- el interés 

idpie siempre impiran e! candor y la sensibilidad. El estrechaba 
ana manos, y en tono suplicante, interrumpido a cada momeólo 

-por el llanto, le decía: — ¡AJ fin has venido á buscarme, y ya no 

■rindo que me amas! Demos un adiós al mundo, y consagremos á 
la foltoidad el resto.de nuestros días. Yo te fabricaré una aboza 

i. en estos sitios desconocidos, labres de la envidia , ajenos de 

'ambición, ignorados de los demás hombres, nuestras horas cor- 
rerán puras y serenas como el agua que baña estas . praderas. 
Cada sol nos traerá nuevos placeres; y cuando la muerte «asga 
ft sorprendernos en nuestro albergue solitario, nos herirá del 

"misma golpe, porque no» encontrará abrazados y adheridos uno 

- á otro nuestros corazones.— 

La joven permanecía en silencio y lloraba. Después de un 
instante, dijo, con voi agitada y tímida:- — No es posible. 
— ¿No-es-posiWeí'esclamó el desconocido levantándose brns- 

■ coméate. ¿Cuál es el obstáculo que se opone á mi deseo? — Mi 
madre; respondió la joven con un acento profundamente oonmo- 
ivido. 

— Maldición á tu madre; gritó fuera de si aquel hombre cie- 
go y fanático. 

Su imprecación me hizo estremecer, y con indignada cólera 
esclamé:— '¡Insensato! Tú no comprendes toda la gravedad de esa 
horrible blasfemia. ¿Sabes lo que es una madre? Una madre es 
para sus hijos la Providencia en la tierra, como hay otra Provi- 
dencia en el cielo para todos los hombres. Una madre es la per- 
sonificación del ángel tutelar i quien Dios-confia el cuidado de 
nuestra existencia. Ella nos lleva y preserva en su seno como un 
depósito que entrega al mundo entre acerbos dotases, y con ries- 
go de su propia vida. Ella nos da so primer beso* de amor, en 
cambio de nuestra primera sonrisa de inocencia. Su mirada an- 
siosa nos sigue á todas partes; su corazón late siempre-por nos- 
otros, y so meato nos cobija y defiende- esfleo. un escudo. (Ojalá. 
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tuviera yo madre! La pobre fué muy desgraciada, y en mis bra- 
zos y imitada en mi llanto elbalo el último suspiro que la libró 
del infortunio. Murió; pero no para mi,' que siempre la veo y 
siempre la lloro , 

Todavía es para sus restos maniatados mi primera visita cuan- 
do vuelvo ¿los sitios que guardan su tumba. Allí, entregado á 
una peoa acerba, repaso j beso los huesos queridos, fínica pren- 
da que me qaeda de la mugar que tanto amé. Y cuando cedien- 
do al destino qué me lleva de una parte á otra como la hoja seca 
del bosque, tengo que dejar de nuevo aquellos lugares santifica- 
dos por el dolor, en las altas horas de la noche que precede á 
mi partida, me dirijo poseído de un temor religioso al cemen- 
terio, y á la pálida luz de la lima, ó al resplandor opaco de la 
linterna del sepulturero, resuena la tierna despedida que el polvo 
vivo dirige al polvo callado y muerto. La pena tiene también su 
caito, y loa reouerdos forman una especio de religión para, las 
almas sensibles. 

La joven se iba reanimando nuestras yo hablaba, y parewia 
escucharme oto sumo interés; (ero as compañero, pasando de la 
aparente calma á nuevos trasportes, me dijo con aire.de des- 
precio: — Estraüjaro , tu seras esperimeniáda y sabio entre los 
hombres; pero nutserAs masque un estúpido entro tos amab- 
les. ¿Hay por ventara algún derecho comparable á lo& que da el 
aowr? Esos instintos deque participa el broto «orno el hombre; 
esos lazos de la naturaleza, qtala Bstarateza fotma por. si sola, 
sin que nosotros nos apercibamos siquiera por qué nos preceden 
en el oaenoo de la vida; esos afeitas ponderados que en su ma- 
yor parte soo< hnoe de la educación: y de la costumbre , ¿pueden 
admitir paraislolcoh 'los tiernos. esiaces que pbr si y para si es- 
tableee el«ona>oh? iNo;.ée.mnfjua modo.— después pasando bu 
nmnwnta ée la espreeion del furor ala de la oai«a, cogió -la 
mano de la jávea, y le dijo ben iaespHcable oWxnra:— ¥ámDops 
en busca de la felktdmd. ■ . -- 

Aquella' naager combatida,, necesitaba, hacer el aluno esfuer- 
zo.— Tú Babee cuiolo te amo.; Le dijo- con un acento el mas 
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afectuosa: tú sabes cuánto he sufrido por ti; porque en me- 
dio de mi estudiada reserva, ha salido, no penas veces, raí dolor 
aMabio. Yo necesitaba decirte mil ideas, mil pensamientos de 
amor ; hacer el último sacrificio , y conozco que no debo. Este 
es el secreto de mi tormento. No quiero prometerte lo que no 
estoy dispuesta á hacer , ni darte palabras imposibles de cum- 
plir. Tú has hecho nacer en mi alma tra amor ardiente , y este 
amor me quitará la vida; pero te lo juro: no me hará jamas 
indigna de mi á tus ojón ni á los del mundo. Deseaba ser ama- 
da, porque no lo había sido nanea, porque no había podido 
encontrar el amor que soñé ; pero jamás degradará la pasión 
mas noble y mas santa. No seré yo quien abandone á mi madre, 
ni quien llene de Inte sos cansados días , ni quien la lleve al se- 
pulcro en agradecimiento de la vida que me dio. Sé bien que 
sin ti moriré de. dolor; pero pretiero esta vida de victima á 
causar la desgracia y la muerte de una persona que me es 
tan querida. Es una gran desgracia la mía. Amarte con delirio, 
y tener que rechazar coostáotemeite tu amor. Nada mas tengo 
que decirte, y el cielo sabe oon la pena que praouncJo estas pa- 
labras. 

El desconocido la escuchaba en silencio y oon» pasmado. 
Dejo oaor la cabeza sobre el pecho, se entrego, á ..una- medita- 
ción profunda , y después de algunos instantes ; sin promuieifir 
ana palabra, sin mirarnos siquiera, partió, y se alejó lana- 
mente. Aquella era la desesperada resolución de na dolor con- 
centrado ; 

La joven le siguió coala vista hasta que la espesara de las 
matas le robó enteramente á sus miradas. -Entonces dejó caer 
los brazos que adelantaba hacia él como si le llamase, se apoyó 
en el tronco de un árbol, y -se entregó -al llanto mas amargo 
que ha tenido jamas una muger. ¥o ¡procuré en vano oonsoíwü, 
y despnes la acompañé hasta' donde me lo permitió. (Imciwda 
esta desagradable escena , proseguí mi camino. ■ 

flabian pasado «ao <&», cuando me bailaba de vuelta en 
el pueblo mas mnediato. Retirado en el otario de- ana pesada, 
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peosaba tm aquel doloroso encuentro, cuando «airaron & decir- 
me que había llegado usa persoaa que deseiba hablarme. Al 
vería, conocí que venia encargada de alguna misión penosa. 
EntoDoes-medijo que el.jóven de quien he hablado había ñauar- 
lo , y encargado que me entregasen unos papeles a mi regreso. 
Añadid también que la muger de bus amores se llabia retirado 
aun convento, y que combatida por el pesar había perdido la 
razón. Reoibl aquel triste legado y fui a desempeñar el encargo 
que me confiaba la desgracia. 

Largo rato tuve que aguardar esta imponente entrevista. 
Nada afecta tanto al hombre como los infortunios causados por 
alamor. Al fia se dejó ver aquella desventurada. Sa hermosura 
había desaparecido ; aa color de rosa se había trocado por una 
mortal pabdes, y sus ojos, antes tan vivos y penetrantes, no pre- 
sentaban ya otra cosa qae la «presión del abatimiento. Ai des- 
cubrirme paseó sus miradas indiferentes por toda la pieza; y das- 
pnes fijándolas en mí, me djjo con. una equivocación qae pare- 
cía agradarla:— ¿Lo traes al finí ¿Viene cantiga? No podía me- 
nor de oir mi voz , y de ceder a la fuerza de mis conjuros . — Me 
acerqué temblando , y puse' en sus descamadas raaaos los pape- 
les que le thúa. Eran sas cartas y unos versas que no se podían 
leer porque se habían borrado, con las lagrimas. Solo podía .des- 
cifrarse te. primera estrofa , que decía: 

Gratos momentos, 
Horas fugaces, 
Guerras y paces, 
Todo acabó. 

La infeliz recorrió las cartas, ligeramente , como quien las 
sabia de memoria. Luego empezó á examinar los versos, y noté 
que los entendía , porque los leía mas bien con el corazón que 
con los ojos. Repitió dos veces la cuarteta que yo había com- 
prendido , y quedó inmóvil y como petrificada ea su meditación. 
—Bien dice; esclamó coa acento desesperado , todo acabó. La 
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muerte es temida por los hombres ; mas la muerte es un gran 
bien cuando pone término á la desgracia. Empezó de nuevo á 
llorar, y bien pronto se apoderó de ella un delirio espantoso. 
Acometiéronle horribles convulsiones , sus miembros se retor- 
cían como del 'cuerpo de ana serpiente, y sos dientes rechinaban 
oon un ruido que me hacia estremecer. Yo salf espantado de 
aquel sitio , del cual sacaba tan puníanles recuerdos. A. la ma- 
ñana siguiente supe que aquella desgraciada ya no sufría. Tal 
Tez un veneno había acabado á un tiempo con su amor y con 
su vida. 

Creí que debía dispensar a aquellos dos seres el ultimo fa- 
vor que oabe en la tumba. Siempre he mirado como en con- 
suelo dormir el sueño de la muerte al lado de las personas que 
nos han sido amadas en la vida. Una misma sepultura , una 
misma losa y una misma inscripción tratada pormi roano , se- 
ñalan el lugar en que reposan las frías cenizas de aquellos dos 
amantes. Cuando acabé de cubrirlos con la tierra del descanso, 
no pude menos de esdamar: [Felices vosotros aun- en medio de 
vuestra desgracia! Un desconocido , y lo que es mis , nn estm- 
jero , os ha abierto el lecho nupcial en la mansión del olvido, 
y ha acompañado oon sus lágrimas vuestros funerales y vuestro 
himeneo a la vei. ¡Ojalá cuando yo muera vayan a reunirse mis 
huesos con tos de mi madre y con los de las donan personas 
que han poseído mi corazón en el mundol Yo quiero hacerme la 
ilusión de creer que en el sepulcro también se ama. 
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LA SOLEDAD Y LA POESÍA, 



Cuando dejamos el bullicio del mundo por el silencio de la 
soledad, mil sentimientos dulces Tienen a halagar nuestra vida, 
y parece pasar de la región de las inquietudes á la morada feliz 
déla tranquilidad y del descanso. Renacen los recuerdos intere- 
santes pe llevan consigo la magia de-un melancólico enterneci- 
miento, y el alma como absorta lince destilar una tras otra las 
suavísimas ilusonas que ya se desvanecieron y que un dia tbr- 
maroo loe encantes del amor. Entonóos se siente, la necesidad de 
trocar el mundo real por el mundo fantástico, y las demostra- 
ciones sombrías de una esperíenoia desconsoladora- por el agra- 
dable engaito, ó por el eoo misterioso de la- imaginación. La. 
poesía tiene para nosotros otros dobles •atractivos ; porque fati- 
gado el. corazón de arrastrarse al nivel de pensamientos vulga- 
res , de costumbres formuladas y de hábitos siempre uniformes 
y siempre estériles , busca ol medio, de reemplazar, la nada da 
este sistema eoa las ideas sublimes de la .divina inspiración. Cafe 
sados.de habitarla tierra, deseamos elevarnos 4 una-altura que- 
nas aveaioeaL efeto. ■•-... , 

Yolie esperimentado toas de ana tfeii «tfta senpnendente tnas- 
forauwiDn. [CuAo pequeño me ¡aparecido :d tomare .<¡aaüde,¡J<) 
lie medido 4esde las seaos iümeíiio&fifi (la aa^iiralftwlvVíií ba-pa»- 
reoidp mí iasacto que ¡ buUe en el /oleo** , f«r, describir ¡ aasbre ¿1 
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una marcha incierta y siempre tortuosa; me ha parecido un pig- 
meo que, apoyado en el polvo que cubre hasta la mitad de su 
cuerpo, se afana por escalar las celestes alturas. El mejor 6 el 
menos peligroso de los hombres, es el que procura buscar la 
gloria por honrosos caminos : y la gloria sis embargo no es por 
lo común sino un resplandor fosfórico que brilla en la noche de 
las calamidades. . y da los. arfares; es . un huno q*e%se disipa al 
soplo encontrado de las creencias movedizas , y el tiempo en ca- 
da uno de sus pasos renueva la faz del mundo: y los mas grandes 
y brillantes personajes apenas podrán legar el eco débil de su fa- 
ma á las generaciones venideras, ó si logran que escape de este 
nautrajio, no evitarán que se hunda algún dia en el oscuro ar- 
chivo del olvido y de la indiferencia. ¡Pobre mortal, que llevas 
siempre impreso sobre tu frente el sello de la miserial 

Ocupábame yo de estas y otras refleriones, y procuraba ol- 
vidarla triste condición humana entregándome á la lectura de las 
inspiraciones del genio. El genio es un destello de la diiündad. 
Yo buscaba los vuelos de una imaginación atrevida; ese tipo de 
creación con que la pluma del poeta fecunda la nada, diviniza la 
verdad, pulveriza el error, y nos descubre en la lisonja los fela- 
ces atavíos de una indigna meretriz. Mi elección n6 hubiera podi- 
do ser dudosa, y he pasado embebecido muchas horas devoran- 
do mas bien que leyendo El Diablo Mundo, producción lindísi- 
ma con que está enriqueciendo nuestra literatura el distinguido 
poeta D. José de Espronceda. 

Este nombre es para mi á la vez de admiración , de respeto 
y de afectuosa amistad. También lo es de compasión y de lásti- 
ma. El 'genio llora siempre en sus cantos, y un colorido melan- 
cólico barniza todas sus producciones. La tristeza traspora por 
sus pensamientos, y se conoce qne el dolor le ha derramado en 
el corazón su copa envenenada. ¡Mortal feliz y desventurado á 
la vez! Yo comprendo bien la causa del opaco tinte que resalta 
en tus poesías. El mundo te ha lastimado; en cada recuerdo en- 
cuentras una espina, y en vano luchas por olvidar , porque no 
puedes alejarte de ti mismo. Vagas como él siervo herido por el 
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bosque, que liova siempre clavada en el costado la fleeba que le 
desangra. 

Pero ea lo vivo de este sentimiento se ha exaltado tu fanta- 
sía y has bailado el camino de la profundidad. Tá tienes una 
gran ventaja sobre la mayor parte de los poetas. Ellos han tra- 
bajado por seguir et compás y los giros de otros que les prece- 
dieron. .Imitadores serviles no han producido sino acentos mas ó 
menos armoniosos, pero en que á través do su prestada belleza 
solo se encuentra la esterilidad y el vacio. Tú no bas seguido 
ningún modelo. Desplegando las alas de tu genio, has tomado 
un vuelo esclusivamente tuyo, porque no habias nacido para 
imitar, ni para poder ser imitado. Tú puedes decir como Ho- 
raoio: 

Yo, si un camino abrí desconocido, 

No en huella de otro pie puse La mía; 

Oue á todos siempre el mas valiente guia (1). 

No bas" recibido la luz por un vidrio mas ó menos terso. Te 
bas remontado á las esferas, has mirado al sol de frente, y te 
bas enseñoreado en el espacio, como el águila se mece sobre los 
vientos, ó como la nave velera se desliza rápida sobre las azula- 
das llanuras del Océano. 

EL primer canto del poema tiene tanta profundidad en las 
ideas, como propiedad y dulzura en los versos que las espresan. 
El viejo que sirve de órgano al pensamiento del poeta, y de orá- 
culo á la voz de la sabiduría, aparece poseído de un sentimiento 
profundo de escepticismo. ¿Y quién que haya meditado bastante 
sobre las cosas dejara de tenerlo? Nosotros vivimos por la fé, y 
nuestra vida, sin embargo, no es sino una cadena de engaños. 
Por la fé damos nuestro corazón, que por lo común se recibe 
para romperlo y pisotearlo: por la fé nos entregamos confiada- 
mente á la amistad, y bajo de este nombre se oculta con fre- 
cuencia el laso que se nos tiende y el dardo que nos amenaza. 

(i) Horacio, epístola 18, del libro i, traducción de Bargo». 



^Google 



— 16 — 
Amamos ciegamente por la fé, y viene ua ata que nos roba h» 
tras doradas ilusiones, haciéndonos abrir los ojos a la horrible 
verdad de la ingratitud y déla perfidia: por la fé enardecida por 
el entusiasmo admiramos al héroe; y mirado de oeroa, hada ci 
el heroísmo hay miseria. Nuestra vida por lo taoto.es el error, 
y las halagüeñas perspectivas que la mecen y entretienen , son tan 
solo una creación de la fantasía y una, pora visión óptica. 

Sin duda la verdad habita en la tierra, y ¡ay del mortal si 
en ella no estuviere] Pero son á las veces tan imperceptibles los 
puntos que la separan del error, son tan débiles nuestros ins- 
trumentos para distinguirla , que cuando lanzamos una mirtóa 
indagadora en la sima proranda y tenebrosa que parece ocultar- 
la, no podemos hacer penetrar en ella un rayo de luz que nos 
dirija y asegure en nuestro descubrimiento. Asi la ansiedad y la 
incertidumtii'e son nuestro triste patrimonio, y se suceden los 
tiempos, y se reemplazan las generaciones* y se destruyen alter- 
nativamente los sistemas; y lo que un día fueron para nuestros 
padres acreditadas verdades, nosotros hemos condenado compa- 
deciéndonos de su ignorancia, y a su Tez nuestros hijos se com- 
padecerán del mismo modo de la nuestra, y el mundo seguirá 
como hasta aquí su rumbo vario y contradictorio , y el hombre 
llenará en él su destino de remar afanado sobre incierta y débil 
barquilla en un mar de tempestades; de escollos y de oscuridad 
impenetrable. En su última hora abrirá tal; vez los ojos para ver. 
que la vida no es mas que un viaje por el vacio, con una. posada 
al fin que es la eternidad. 

A esta abre la puerta en el poema la muerte, y la muertaaStá , 
pintada -3ü ai primer canto de un modo dnlce y consolador. Yo 
no sé por que se han empeñado los hombres en rodearla ^e fon- 
mas tan aflictivas. No podemos ver un sepulcro sin qne venga á 
quebrarse en nuestras oídos el tétrico, susurro del ciprés que so- 
bre él se mece; d á entristecer rmestra vista la melancólica adJuV 
fa y la amarillenta rosa, emblema cón ; bus espinas- del- doler 4 ■ ■ 
que están, consagradas aquellos lugares. Por todas partes el apa-. 
rato de la muerte, cuanto laanuopia, ouaoiq.laaeosttpaña * y 
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cuanto la recuerda, es tétrico y aterrador: nos esforzamos en 
pintar una idea puramente negativa con el colorido mas opaco, 
y no queremos conocer que cuando no sabemos siquiera lo que 
es la vida aun después de haber vivido muchos años, mucho roe- 
nos podremos comprender qué es morir, ni dar un solo paso 
mas allá del sepulcro. La muerte es solo la noche que pone fio al 
día agitado ó tranquilo de nuestra existencia: noche serena, no- 
che apacible, alumbrada por una luna misteriosa que flota su 
Iue inefable sobre las cruces de los cementerios, parecida 'a un 
centinela silencioso que so pasea por el espacio a la puerta de 
la tienda del grande Hacedor del mundo para guardar el sueño de 
los muertos , y para impedir que el ruido de los vivos venga á 
turbar el descanso y ta quietud de las sombras. 

El viejo opta entre la muerte y la inmortalidad por esta úl- 
tima , y su elección nos revela el designio del autor. No es de 
creer que se estienda solo A retratar todos los periodos de la 
vida humana con sos ilusiones, con sus pasiones y con sus fla- 
quezas. Nuestra existencia, aunque breve, ofrece en pequeño es- 
ta historia repetida, y no habría para qué tomarse tanta pena, 
si solo se hubiera de describir el circulo miserable del individuo. 
Pero el poeta ha comprendido y abrazado la causa de la huma- 
nidad entera: ha concebido un pensamiento grande, atrevido, 
jiganlesco; su hombre rejuvenecido va á ser contemporáneo del 
mundo; hermano del tiempo , inmortal como él , vá á elevar su 
cabeza por medio de las edades para descubrir los futuros desti- 
nos de las sociedades humanas, la marcha de la civilización, y la 
suerte que aguarda principalmente a los pueblos de Oriente y 
América. Vasto campo y empresa digna á que solo puede lan- 
zarse un genio muy superior, capaz de abarcar hasta la inmensi- 
dad misma para enlazar todos sus eslabones, y sujetar los elemen- 
tos y marcha heterogénea que ofrece á las operaciones audaces 
de oq talento privilegiado. 

El canto segundo á Teresa, es lo mas melancólico y tierno 
que se puede concebir. Se conoce que el poeta ha dejado correr 
su imajinaoion por el campo de las memorias , y dado suelta á 
Tono VI, 2 
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la pena que desgarra al corazón. Su inspiración es lúgubre co- 
mo el sonido lastimero del arpa sobre las montañas al caer de 
la larde. ¿Quién sera el que no haya amado un día, y perdido en 
otro sus esperanzas ysus ilusiones? ¿Quién el que no se hayade- 
tenido mas ó menos tiempo en este pais eDcantado, el que no haya 
oido dulcísimas palabras y tiernos juramentos de la boca de una 
hermosa, palabras y juramentos que pasan y se olvidan, porque 
la mudanza es la ley primera de la naturaleza y la muger su obra 
privilegiada? Cree , genio desgraciado, que hay dos verdades que 
el hombre aprende a pesar suyo en el libro del dolor. La pri- 
mera , que es un gran mal haber pasado en pocos años por to- 
dos los goces de una larga vida: la otra, tener buena memoria y 
un corazón siempre joven. 

Al bosquejar el retrato de tu amada has perfeccionado con 
tu entusiasmo la obra de la creación , y tu pluma ha realzado 
las perfecciones que pudo en su prodigalidad derramar sobre 
una criatura favorecida la mano del Omnipotente. Has querido 
pintar una muger y has pintado un ángel. 

El cuadro de los placeres que á su lado gozaste; de esos pla- 
ceres inefables que solo puede sentir un amante correspondido 
y satisfecho, es tan perfecto y acabado, que no puede negarse al 
leerlo un pensamiento á la ternura y una lagrima a las memo- 
rias. No podías tú cantar aquel amor degenerado y licencioso, 
hijo de la voluptuosidad , compañero del vicio y precursor del 
arrepentimiento: aquel amor ciego é inmundo enjendrado en la 
corrupción , que queda en los sentidos sin llegar jamás al alma. 
Cantaste el amor en su pureza, en su virjinidad, cuando realza 
sus favores el pudor, el que nos representa á la tímida beldad 
cediendo dulcemente al ardoroso beso de la pasión, como la blan- 
ca azucena inclina su tallo y abre su fragante cáliz al rocío que 



Y sin embargo , fueron condenadas al olvido horas de tanta 
dulzura y felicidad. Tu lo recuerdas, y en tu recuerdo, aunque 
doloroso, mezclas la indulgencia y la compasión. No puede el 
hombre maldecir á la que una vez bendijo , ni perseguir con su 
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odio á la que un dia poseyó todo su afecto. La larga costumbre 
de amar, el hábito dichoso de sentir, de pensar y de querer del 
mismo modo ; ese secreto simpático que no se esplica sino di- 
ciendo que hay una sola vida separada en dos mitades, deja una 
huella tan proranda en el alma, que no la borran jamas ni et 
tiempo ni la inconstancia. Podra la ingratitud romper el lazo, 
pero no podra dictar el olvido : y en la mansión de la soledad, 
en la callada noche, cuando la luna colgada en la bóveda de los 
cielos, cual si fuese una lampara sepulcral, inclina sobre ei 
mundo su frente apacible y melancólica , los ojos del amante 
abandonado, fijos en ella, le pedirán cuenta de lo pasado, y tal 
vez se arrasará-en lágrimas, culto misterioso que paga á los 
recuerdos. 

En el canto tercero te has ocupado de tas edades del hom- 
bre , y deteniéndote en la tuya le has dirigido esta acerba im- 



¡Malditos treinta años, 

Funesta edad de amargos desengaños! 

Ya que no en otras circunstancias que te envidio, en esta 
marchamos paralelos por el camino de la vida. Tocamos en lo 
mas triste y desconsolador de la jornada; en esa época en que 
no se corresponde completamente ni á la juventud ni á la vejez; 
en que el alma oscila entre los dos polos de la vida, como la 
aguja fluctúa obedeciendo diversas fuerzas de impulsión hasta 
que se fija en el polo que la llama ; en que la razón ha adquirido 
un funesto tesoro de dolorosas esperiencias y de amargos desen- 
gaños , pero todavía el corazón está lleno de pasiones. |Quó som- 
brtos son estos días! Nos parecemos al Dios Término, fijo un pie 
en oada propiedad lindante , pero que no nos corresponde ni la 
una ni la otra. Empiezan como tú has dicho á encanecer nues- 
tros cabellos ; mas el alma está ardiendo , y somos ei emblema 
del Etna, nevado ó blanco en la cabeza, con lava abrasadora en 
las entrañas. 
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El cauto cuarto, como todo lo demás del poema., abunda en 
imágenes felices , en pensamientos elevados, y en una espresion 
ya valiente, ya dulce, ya suave y tierna, que prueba toda la 
elasticidad con que el lenguaje se plega en la boca del. poeta a 
todas las ondulaciones de la inspiración. Si el autor de El Dia- 
blo Mando se propone pintar objetos grandiosos y sublimes, es 
un torrente desbordado que nos envuelve y arrastra entre sus es- 
pumas : si quiere retratar los dulces enlaces del corazón , parece 
que los genios del amor sean los que dirijan su pluma; y al leer 
sus versos , se nos figura oir los tiernos arrullos y los apacibles 
suspiros de la felicidad : si desea , por último , que su lira vibre 
sonidos melancólicos, sus ecos son como el jemido de la tórtola, 
que llora su viudez en el bosque sobre la rama solitaria. 

En cnanto al plan del poema , no es este el mejor tiempo de 
calificarlo cuando apenas han visto la luz pública cuatro cantos, 
y debe ser inmenso el espacio que queda por recorrer. Una ob- 
servación puede no obstante hacerse que se ajusta a todos los 
periodos de estas composiciones. Don Antonio Ros de Olano 
ha dicho en su prólogo a El Diablo Mundo, que el autor ha em- 
pezado por romper lodos los preceptos establecidos ,- escepto el 
de la unidad lógica. El genio vuela sin dudamos libre cuando ha 
roto los hilos que sujetaban sus alas ; pero hay preceptos invio- 
lables fundados en la naturaleza, que no pueden olvidarse sin 
tropezar en el escollo. La unidad, no tanto lógica cuanto de ac- 
ción y trabazón, Intima en la marcha del argumento, es acaso la 
principal cualidad a que debe aspirarse; porque todo lo que la 
divide , divide la atención , divide el interés , y esparce la oscu- 
ridad rompiendo la cadena que debe señalar siempre el capital 
pensamiento. Los episodios por lo tanto sí se repiten y compli- 
can; todas las desviaciones del punto culminante que domina y 
reasume el interés y la acción , son defectos que deben huirse, 
porque no hay licencia ni giro libre que lo puedan autorizar. 

Pero estos renglones no se han escrito para examinar el plan 
del poema , y si solo para indicar las bellezas de la composición. 
Ni aun esta ha sido precisamente la idea, porque entonces se 
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hubiera debido entrar en una resena mas detenida , y en una 
critica razonada. Mas bien se ha querido espresar un juicio ge- 
neral de ia obra, y tomar de ella algunos puntos <le partida pa- 
ra estenderse en pensamientos propios , desahogo y solaz que en 
la soledad se busca , y que no pocas veces hacen necesario los 
afanes y disgustos de la vida. Por lo demás , de desear es que el 
autor, como tantos otros- jóvenes poetas que hoy hacen honor á 
nuestra literatura, sigan con perseverancia la senda que se han 
trazado, aumentando, si cabe, lo» títulos que ya tienen á nuestro 
reconocimiento , y haciendo que otros pueblos vuelvan los ojos 
para admirarnos sobre la patria de los Garcilasos y de los 
Ercillas. 
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PINTURA 

de las inmediaciones y pueblo de Esqulvías, 

donde escribió Cervantes una parte del 

Quijote. 



RESESA DE ESTA OBRA INMORTAL. 

A seis leguas de Madrid, y sobre la. derecha del camino que 
va á "Valencia , se descubre en una estensa llanura, y al pie del 
cerro que llaman de Santa Bárbara, el humilde pueblo de Es- 
quinas. Sobre este cerro se halla edificada una ermita , erigida, 
según lo anuncia su nombre, a Santa Barbara , abogada contra 
las tempestades. No parece sino que al levantar aquel tosco y 
reducido edificio, se quiso anunciar el sublime y consolador pen- 
samiento de que las tormentas que azotan la vida quedarían en 
silencio al llegar á aquel paraje elevado, sin abatir su vuelo 
basta el pueblo , ni turbar la paz de que gozan sus moradores. 
Si asi es , el arquitecto tuvo una inspiración feliz , ó un instin- 
to providencial. 

Saliendo de Madrid para Esquivias , al dejar la carretera y 
tomar el nuevo rumbo que conduce al pueblo , esperimenta el 
viajero una trasformacion sorprendente. Hasta Yaldemoro to- 
do es agitación y movimiento. Carruajes que van ú vuelven á 
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la corte ; sillas de posta que cruzan en encontradas direcciones; 
aldeanos 6 traficantes que llevan frutos y otros efectos á «na 
capital que todo lo devora, hacen del tránsito una escena ani- 
mada y bulliciosa: pero al internarse ea busca de Esquirlas, des- 
aparece el movimiento, el raido se acalla, y el silencio y la 
quietud suceden al tumulto de las voces y a la algazara de los 
transeúntes. Un áspero y desigual camino se dirijo á la aldea. 
A un lado y a otro solo se ven tierras abandonadas y en su 
mayor parte incultas , sin que se descubra un hogar , ni se oiga 
el canto de un ave , ni se perciba el grato murmullo de un arro- 
yo , ni se pueda descansar de la fatiga & la sombra de un árbol 
engalanado con su verdura. Algunos ganados paciendo a discre- 
ción ; algunos olivos de aspecto oscuro y sombrío ; pocas tier- 
ras cultivadas, y un horizonte dilatado y triste es lo que se 
ofrece al caminante , que cruza penosamente aquellos sitios de- 
siertos. Aqui se puede decir con Chateaubriand, que el alma de 
la soledad suspira en toda la estensron de aquel recinto. 

Pero al aproximarse a Esquí vias , la decoración cambia de 
nuevo. Los terrenos. están todos cultivados: los pobladores los 
trabajan con afán , y la animación se pinta en sus semblantes y 
en sus alegres canciones ¡Dichosos aldeanos, esclamaba yo en 
una expansión dolorosal ¡Dichosos vosotros mil veces! Vuestras 
horas pasan sin que las contéis, la tranquilidad y la paz moran 
eu vuestras almas, y el trabajo con que alimentáis á vuestros 
inocentes hijos os sirve de escudo contra, el vicio , y de preser- 
vativo contra el fastidio. No tenéis por qué temer al diente ve- 
nenoso de la envidia , y los huracanes de la vida pasan sobre 
vuestras cabezas sin ofenderos , pareciéndoos á la humilde gra- 
ma que tendida en el valle es perdonada por el furor del vien- 
to, que rompe y destroza al pino erguido sobre la cresta de las 
montanas. La felicidad de que gozáis debe rebajarse en mucho, 
sin embargo, al pensar en la injusticia del destino , que al paso 
que os condena á fatigosa tarea para arrancar de la tierra un 
miserable alimento , da á otros hombres , no lejos de aquí, me- 
dios de gozar hasta la hartura , y de disipar inmensas riquezas 
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en sacrilegos banquetes 6 en abominables orgias . Tal es , no 
obstante , la ley caprichosa que rige al mando y la suerte de 
sus criaturas. 

¡Qué situaciones tan amargas hay a las veces en la vidal 
Yo me encontraba cuando recorría estos lugares en una de es- 
tas situaciones. Cada recuerdo era para mi un dolor , cada im- 
presión uua saeta , y cada pensamiento un suplicio. Llevaba so- 
bre el corazón un peso enorme , ó mas bien parecía que una 
mano de hierro me lo oprimiera con una faena desagarradora. 
En vano se tendían mis miradas por la campiña, adornada con 
las galas de la primavera. Sobre lo mas risueño que la natura- 
leza nos presenta al salir de su letargo, había para mi estendi- 
do un paño funeral. 

El sol estaba en el ocaso. Envuelto entre un grupo de nu- 
bes á que daba rojizo colorido, se asemejaba á un mancebo que 
marcha lentamente cubierto de un manto de púrpura. Bien 
pronto la luna se dejo ver en el horizonte como una blanca ves- 
tal que iba en busca de su hermano. Su disco pálido derramaba 
una luz opaca y triste sobre aquellos campos afortunados. iQné 
inspiración, qué recuerdos producía aquella escena silenciosa! 
La luna tiene también su culto , .que pertenece particularmente 
á la religión de los amantes : y ¡ay de aquel que do sienta la- 
tirle nada con emoción en el pecho, al mirarla sentada sobre su 
trono de melancólico resplandor , alumbrando al mundo que 
guarda silencio , á la manera que el fanal de la costa estiende 
su luz solitaria sobre las mudas llanuras de un océano sosegado! 
Cuando en estas horas inefables suspira el genio de la soledad y 
de la noche , le responden a pesar suyo todos los corazones la- 
cerados por el dolor. 

Dejé este cuadro tan fecundo en emociones , y me dispuse 
para visitar en el siguiente día la casa que había habitado Mi- 
guel Cervantes Saavedra. El pneblo no presenta nada de nota- 
ble , y soto este edificio puede escitar el interés de la curiosi- 
dad. Un ancho patio , una escalera regular , y una habitación 
algún tanto desahogada , preceden al cuarto reducido en que se 
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entregaba a sus estudios y trabajos el autor del Quijote. Pareos 
singular que un talento tan superior estuviese encerrado en un 
ámbito tan estrecho. Mas el geni» vuela por sus propias alas , y 
salva las cárceles y rompe las ligaduras que en el mundo lo 
aprisionan. El géoío es un dios del cielo , cuya semilla cae des- 
de él , arrojada por la mano de Dios para fecundar la cabeza 
del hombre. ¿Por qué la desgracia ha de ser por lo común la 
triste pensión de esta superioridad? Los hombres grandes como 
Cervantes , son otros tantos puntos de aliento y de consuelo , es- 
parcidos por la Providencia en el camino de las generaciones. 
Pero frecuentemente toma de ellos posesión el infortunio en el 
instante en que aparecen , y sigue y marca todos los pasos de 
su carrera brillante y funesta á la vez. 

Pero dejemos estas reflexiones sombrías , y ocupémonos de 
la obra inmortal , cuyo eximen nos hemos propuesto. 

Su objeto fué notablemente útil , y su plan esta trazado y 
seguido con admirable regularidad y perfección. 

La dicción es pura , siempre armonioso el estilo , y vestido 
con todas las galas de las imágenes mas felices. Los pensamien- 
tos son tan exactos como profundos , y el arma del ridiculo que 
en ellos se emplea, esta manejada con un tacto delicado, que 
sirve al fin de la orltica , haciendo reír sin lastimar. 

El capítulo 6." en que trata del escrutinio que el cura y el 
barbero hicieron de la librería de D. Quijote , pueba la grande 
erudición que Cervantes tenia en esta clase de lectura. (Estre- 
na coincidencia! Dicese en el capítulo qus analizamos , que asi 
como el ama vio los libros , -volvióse á salir del aposento con 
gran prisa , y tornó luego con una escudilla y un hisopo , y di- 
jo: — Tome vuesa merced, señor licenciado, rocíe este aposento, 
no esté aquí algún encantador de los muchos que tienen estos 
libros , y nos encante en pena de la que les queremos dar echán- 
dolos del mundo. — 

En Esquivias hay la tradición de que la habitación' que re- 
trató Cervantes al describir este escrutinio , fué la misma que él 
ocupaba , según la correspondencia exacta de los lugares; y bas- 
óte*! syGoOglc 



ta hace muy poco tiempo , ha existido la preocupación popular 
de que en esta casa moraba un duende, que se dejaba ver según 
su capricho , por lo que se llamaba la casa del duende , y no se 
encontraba quien quisiese vivirla. 

La pintara de los siglos dorados hecha en el capitulo 11, 
muestra la gala y lozanía de la imaginación del autor , que siem- 
bra, ó por mejor decir, derrama con un lujo inimitable los con- 
ceptos mas armoniosos en toda la estension de este cuadro. Na- 
da de rodeos , nada de giros forzados , nada de redundancias, 
nada de perífrasis: laconismo , pureza, belleza natural , son los 
solos atavíos con que se adornan los pensamientos. No son la 
cortesana embellecida por el arte , que toma prestados sus atrac- 
tivos de la riqueza y elegancia de sus estudiados trajes; es la ma- 
trona de mármol que descubre sus voluptuosas formas y que apa- 
rece hermosa en su misma desnudez. 

Notable es también la relación que Cervantes pone en el 
capitulo 23 en boca de Ambrosio , cuando enterando á los cir- 
cunstantes á la vista del cadáver de Crisostomo de los desgra- 
ciados amores de este con la pastora Marcela, les dice : — Ese es 
el cuerpo de Crisostomo , que fué único en el ingenio , solo en 
la cortesía, estremado en la gentileza, fénix en la amistad, mag- 
■ njfico sin tasa , grave sin presunción , alegre sin bajeza; y anal- 
mente, primero en todo k> que es ser bueno , y sin segundo en 
todo lo que fué ser desdichado: quiso bien, fué aborrecido; 
adoró , fué desdeñado; rogó á una fiera , importunó a un mar- 
mol , corrió tras el viento , dio voces á la soledad , sirvió a la in- 
gratitud , de quien alcanzó por premio ser despojo de la muer- 
te en la mitad de la carrera de su vida , á la cual dio fin una 
pastora , á quien él procuraba eternizar para que viviera en la 
memoria de las gentes , cual lo pudieran mostrar bien esos pa- 
peles que estáis mirando , si él no me hubiera mandado que los 
entregara al fuego , en habiendo entregado su cuerpo a la tierra. 
— ¡Qué propiedad! ¡qué precisión! ¡qué exactitud en las contra- 
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pensamientos ingeniosos, tiernos y delicados , resaltando en, la 
narración nn colorido opaco 7 de tristeza, que no puede menos 
de interesar y conmover el corazón. Algún defecto se nota, sin 
embargo, como cuando dice Cardenio que en las asperezas de 
Sierra Morena se cayó su muía muerta del cansancio y del ham- 
bre, ó mas bien por desechar tan inútil carga como eo 61 lleva- f 
ha. La muía no podia raciocinar ni discurrir si era ó no inútil 
la carga de su dueño. Se pecó, pues, contra la verdad del pen- 
samiento, que es de guardar en todos los casos, sin que baste 
decir que la relación está puesta en boca de un loco, pues en- 
tonces se le hacia hablar en razón y cuerdamente. 

£1 encuentro tan bien preparado de tantas personas rela- 
cionadas por lazos de amor en la venta; los coloquios con el canó- 
nigo; los muchos y vahados razonamientos entre Don Quijote y 
su escudero; las bodas de Camacho; los consejos dados por Don 
Quijote á Sancho al partir para el gobierno de la ínsula; el modo 
de mandar este último en ella ; los acontecimientos del hidal- 
go manchego coa doña Rodríguez, todo está dispuesto y espre- 
sado con admirable tino y propiedad; y con razón se ha mira- 
do esta obra como una de las producciones mas felices de la 
erudición y del genio. Su final es muy ingenioso en la peripecia 
que nos presenta. Después de un sueno de seis horas, el hombre 
que se habia dormido sin seso, despierta con juicio claro y cabal, 
hasta el punto de prevenir en su testamento, que si su sobrina ca- 
sare con alguno que algo supiere de libros de caballería, quedase 
por esta sola razón desheredada. 1 Sutil y bien concebida alego- 
ría! Todos por lo común vivimos como locos; mas todos, á nues- 
tro pesar, morimos como cnerdos. 

Pensaba yo en el mérito de esta obra incomparable, bajo el 
influjo de las ideas que me habia producido la vista de la habita- 
ción de Cervantes, y me dirigía silencioso y- triste a la casa en 
que paraba, propiedad de un amigo afectuoso que me prodigaba 
cariñosos consuelos. Este edificio contrasta notablemente por su 
magnitud y por su elegancia y gusto con los demás de la aldea. 
AHÍ encerrado en un salón mientras los demás compañeros mios 
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entretenían las horas en sabrosas discusiones 6 en juegos de so- 
ciedad, me entregaba libremente á los caprichos de mi fantasía 
y á la historia de mis recuerdos. Entre las reflexiones que ocu- 
paban mi vulcanizada cabeza, era una de las mas vivas, que Don 
Quijote en mediode su locura habia merecido por su dulce condi- 
ción é inofensivo natural el renombre de bueno. Asi sucede ge- 
neralmente, decía yo para mf, en el mundo. La mayor parte de 
las ideasestán trocadas, y pocas veces corresponden los nombres 
con las cosas. Llámase loco al que vive de ilusiones, cuando las 
ilusiones son la prueba de la virginidad del alma; al que con- 
serva intactas las dulces é inocentes creencias de la primera ju- 
ventud; al que ve el mundo como debiera ser y no como desgra- 
ciadamente es; al que se aparta de las costumbres que el error 6 
la general demencia, ó la degeneración de todo lo que era santo 
y bueno, han establecido entre los hombres; al que no dobla sn 
cuello bajo el yugo de las preocupaciones admitidas, ó de las 
maldades consagradas por el tiempo; y sin embargo, ese loco 
vive en la pureza del corazón, en las regiones sublimes de un 
pensamiento emancipado, y al abrigo de una conciencia que nada 
teme, porque A nadie daña. [Feliz locura, y ojalá se generaliza- 
sel Vale mas ser escéntricos que ser malvados. 

El dia empezaba á apuntar, y el nuevo sol me traia nuevos 
pesares. El que lleva en su memoria el veneno, inútil es que 
busque antídotos en ninguna parte. La facultad de sentir no es 
por lo común sino la triste facultad de padecer. En relación 
muy desproporcionada, y yo me atrevería á llamar injusta, es- 
tán derramados en el mundo los placeres y las penas. En la so- 
ledad se piensa, y el pensamiento es con frecuencia nn tormento, 
un bárbaro suplicio. En el seno de la naturaleza es donde la na- 
turaleza se venga y mas se sublevan las pasiones. Chateau- 
briand lo ha dicho: — Si temes las turbaciones del corazón, no te 
fies de los retiros salvajes. Las pasiones grandes son solitarias, 
y trasportarlas al desierto, no seria mas que volverles todo su 
imperio. — 

Marchemos, dije, apresuradamente a Madrid. Allí el ato- 



londramiento embarga la razón. Allí los goces como los pesares 
pasan rotando la superficie del alma, sin penetrar jamás en su 
fondo. A.I1Í el movimiento rápido y continuo de los sucesos no 
deja lugar á que nos interroguemos a nosotros mismos. ¡Olí hom- 
bre! tú eres el ser mas desgraciado de cuantos existen. Para vi- 
vir en paz, necesitas reducirte á una vegetación vergonzosa, y 
renunciar el pensamiento para adquirir el estupor del bruto, ó 
la insensibilidad de la piedra. 

Hechas estas reflexiones dejé aquellos sitios abandonados y 
me cerré en el vacio, ó por mejor decir, en el desierto de mi co- 
razón. 
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MI DESPEDIDA DE ALICANTE 

el dia 13 de Agosto de 1849 por la noche. 



¡Qué triste suena siempre para el corazón la hora de la des- 
pedidal Doloroso es separarse de los sitios queridos , donde el 
alma en su postración ha encontrado algún consuelo: pero cuan- 
do antes se habitó por mucho tiempo en estos tugares ; cuan- 
do pasados algunos años se ha vuelto á ellos , como el peregri- 
no que se sienta por un momento convidado por la amenidad de 
un valle , y que probablemente no volverá á sacudir de sus pies 
el polvo que han recogido en su marcha apresurada , decir el 
último adiós, es a la verdad desgarrador y terrible. 

Asi me sucede á mí. Yo, después de una emigración triste 
y amarga como todas las emigraciones , desembarqué en estas 
riberas buscando hospitalidad. Los habitantes salieron a mi en- 
cuentro , enjugaron mis lágrimas , estrecharon mi mano , y des- 
pués de colmarme de mil favores, en muestra de amistad y 
confianza, me lanzaron al agitado mar de la política, como el ar- 
mador arroja la nave al Ímpetu de las olas para que haga reso- 
nar su nombre á inmensas distancias, y en medio del espantoso 
mugido de las tempestades. En mi vario y azoroso derrotero he 
procurado conservar siempre sin mancha la bandera; pero des- 
trozado el bajel por el huracán, rota la quilla, y perdida basta 
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el áncora de la esperanza , he venido por algunos días á guare- 
cerme al puerto , desde el cual , 7 rodeado de mis amigos, diri- 
jo las últimas palabras, porque la hora de partir de nuevo ha 
sonado ya. 

¡Pueblo feliz , sobre el cual ha derramado el cielo mil ben- 
diciones! Tú reposas sobre una tierra afortunada , bajo un cielo ' 
sereno y apacible , y á la orilla de un mar sin tempestades, cla- 
ro y puro como el corazón en la infancia, dilatado como las es- 
peranzas de la juventud, sosegado y tranquilo como la concien- 
cia del justo. ¡Dichosos habitantes! Si yo pudiera conocer la en- 
vidia , vuesíra suerte la escitaria en mi atma atribulada. Vuestros 
días pasan sin que los contéis , vuestras horas son tejidas por 
el curso nunca interrumpido do vuestros placeres, vuestros jar- 
dines han sido el Edén, vuestras casas son los palacios encanta- 
dos de las Hadas , vuestras mugeres son houris, y vuestra vida 
toda es la traducción material de los goces que el Profeta pro- 
mote a sus escogidos. ¡Vida inefable , atmosfera misteriosa que 
haces aspirar la felicidad como un perfume que baña por todas 
partes los sentidos y penetra dulcemente en el corazón! Aquí 
se olvidan las inquietudes que atormentan , los cuidados que ma- 
tan y los dolores que desgarran y destrozan con su dardo em- 
ponzoñado. Aqui no hay mas que quietud en el espíritu , paz en 
el corazón , regocijo en la vida , esperanzas doradas , recuer- 
dos gratos, un secreto mágico , en una palabra, en cuanto nos 
circunda, que nos hace esclamar á pesar nuestro: — Esta es la 
poesía de la vida! — Y añadir con el libro sagrado : — «Hagamos 
tres tabernáculos, y quedémonos aqui.» 

¡T yo tengo que dejar esta vida de escansión y de dulces 
emociones! ¿Para qué?.. ¿Para hacer en el mundo algún ruido? 
Mas este es un ruido pasajero , que bien pronto apaga el tiempo 
con sus exigencias de novedad , ó el viento de las pasiones en- 
contradas que acallan y sofocan todos los ecos , como el soplo 
de la tormenta destruye en los bosques las armonías suaves de la 
noche. ¿Es para buscar alguna poca gloria? Mas la gloria es 
parecida á la huella que estampamos sobre la arena de la playa, 
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que bien pronto borran las otas con su incesante movimiento; 
es el humo del cigarro que el marinero fuma sentado sobre cu- 
bierta, que al instante se desvanece en el espacio. ¿Es para in- 
vocar los derechos de la humanidad y de la justicia? Mas estos 
son para algunos un fantasma, para otros un delirio, y para otros 
una paradoja risible. ¿Es para buscar goces y deleites? Mas [ay! 
que ciertas edades no tienen placeres , que los desalojan siempre 
del corazón la esperiencia y los desengaños, y no hay placer 
posible cuando se ha tenido la desgracia de perder las ilusiones 
y hasta las creencias. 

Yo babia nacido para vivir como el rio que corre por un 
valle oculto, sin caudal en sus aguas y sin nombre conocido: 
para vivir entre libros, entre Dores, en la soledad del pensa- 
miento, en el recogimiento del alma , porque podía decir con 
Chateaubriand mejor que ningún otro:— «El desierto, una pal- 
mera, una fuente y una muger, hé aquí todo lo que necesito.» — 

Y sin embargo , el brazo de hierro de un destino fatal me 
empuja siempre en el camino de la vida , y me coloca donde no 
quisiera encontrarme. Esclavitud en la sociedad , esclavitud en 
la posición , esclavitud en la familia, esclavitud siempre, a to- 
das horas y en todas partes. Este es el mayor martirio para un 
hombre que nació libre como el aire , con instintos tan librea 
como los del pájaro viajero, y con las necesidades vagas y ca- 
prichosas de la imaginación. ¡Tal-es mi suerte! 

¡Qué momentos tan encantados he pasado otro tiempo en es- 
tos parajes! ¡Cuántas veces, en las altas horas de la noche, diri- 
gía mis paseos solitarios al malecón, & cuyo pié vienen á estre- 
llarse las olas que acaso han bañado las costas del Afrícal Allí 
eu recojido silencio, y penetrado de un sentimiento a la vez san- 
to y- terreno, contemplaba el cielo tachonado de estrellas, 
que „ como otras tantas piedras preciosas, derramaban sobre el 
mundo una luz viva y bienhechora. Allí miraba la luna en su 
lleno, que se ofrecía a mi adoración como una hostia inmacula- 
da , que se asemejaba á una lámpara de tibia luz colgada en el 
firmamento. para endulzar nuestros pesares y sonreír nuestras 
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s : desde allí veía los barcos que se mecían muellemente 
sobre las aguas dormidas; y veía también sus luces oscilar en 
ua movimiento continuo , como las esperanzas del hombre que 
do tienen punto fijo de descanso. Yo contemplaba esta escena má- 
gica con un enternecimiento profundo, y el blando suplo de la 
brisa, y el quejido melancólico del mar , y los suspiros de mi 
eorazon, y La armonía toda de la naturaleza que formaba un 
concierto de placer y de dicha inefables , me entregaban á un 
delirio febril entre santo y voluptuoso. Entonces en ios estravíos 
de mi imaginación volcánica, y como si los afectos que rebosaba 
mi corazón no cupiesen eo el espacio, ni bastaran á satisfacer 
la ansiedad devorante de mi alma todos los amores y todas las 
mugeres de Europa, creia ver una hermosa mora en pie y con- 
templando coreo yo las aguas desde la orilla opuesta, y en alas 
del amor cruzaba ios mares , y me arrojaba á sos pies y estre- 
chaba apasionadamente su mano: y su aliento embriagador, ce- 
rno el de la primavera , y los latidos de su pecho que apretaba 
contra el mió , y el dulce beso de su boca, y el ondeante giro de 
su velo, y sus palabras que comprendía sin entender su lengua; 
todo este conjunto de quimeras y sombras elevaban mi ser co- 
mo un resorte elástico , y me remontaban al cielo para revelar- 
me sus espléndidas maravillas. 

Entonces fué sin dada cuando mí corazón despertó á mi 
imaginación , y cuando Dios en su bondad hizo caer sobre mi 
una pequeña chispa de inspiración , para que mis palabra3.n0 
fueran siempre infecundas. ¡Momentos dichosos de embriaguez y 
de fantasía, que habas huido de mí para no volved Vosotros 
formasteis entonces todas mis delicias, y sois todavía el tesoro 
de mis mas dulces recuerdos. ¡Suavísimas memorias! Desfilad 
todavía otra vez por delante de mi, que yo os vea, que yo os 
cuente, que yo os palpe , por si es la última vez que puedo dis- 
frutar de vuestro encanto con la magia de estos sitios santifi- 
cados en este momento por el dolor. 

Después de estos éxtasis ardientes , volvía á mi casa arras- 
trando lentamente los pies por el suelo , pero envuelta mi ca- 
T«m vi. 3 
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beza entre las nubes. El rumor de las ramas de los arboles del 
paseo, que se doblaban como para halagar mi delirio; la luz 
plateada de la luna, que flotaba sobre las paredes de los edifi- 
cios; el sordo ruido de la fuente, que tenia algo de vago , de 
melancólico y tal vez de siniestro ; el aroma de las plantas y de 
las flores; la voz del centinela del castillo, que resonaba de ana 
manera lúgrubre , todo acababa de esaltar mi estraviada fanta- 
sía ; y cuando mis ojos se cerraban al sueño, percibía pasar por 
delante de mí visiones misteriosas, mugeres con ojos radiantes 
y con angelical sonrisa, y yo las seguía , y cuando no podía co- 
jer sos formas impalpables , me contentaba con besar la orla de 
sus vestidos. Entonces despertaba y me sonreía amargamente al 
hallar desvanecida mi ilusión. 

[Horas perdidas y al mismo tiempo felices , que tenéis uu 
encanto inexplicable para el corazón que os busca, ya inútilmen- 
te! Tal vez el amor no debe ser mas que un episodio en el poe- 
ma de la vida, y para mi ha sido la acción principal. ¿Son un 
bien ó un mal estos delirios y estos ensueños? Yo creo que son 
un bien , porque la ilusión es la dicha; y porque en las co?as, 
por mas brillante y facisnadora que sea su corteza , hay siempre 
un fondo amargo y una realidad desconsoladora. 

Ahora , después de catorce años , he vuelto á repetir aque- 
llos paseos. El mismo mar gime ó brama como entonces; las 
mismas estrellas se ostentan con su imperecedera luz ; la misma 
luna inclina sobre mi su frente apacible y melancólica : todo es- 
ta igual. ¿Y yo soy el mismo? ¡Ay! nada traigo de lo que me 
llevé, y en cambio traigo .esperiencias desgarradoras, desenga- 
ños amargos , afligida el alma, mustio y destrozado el corazón: 
el conocimiento de la vida, que es el vestíbulo de la muerte. 

Mas debo concluir, porque en la cuerda del dolor no convie- 
ne j acorrer toda la escala, ni pulsar los sonidos mas agudos 
que vibran mas fuertemente. Adiós , pueblo sin ejemplo y sin ri- 
val: pueblo generoso y hospitalario; pueblo donde no se encuentran 
ni rostros mudos, ni almas insensibles, ni corazones de hielo. 
Pueblo favorecido por la naturaleza entre todos ios pueblos, 
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adiós; tu memoria vivirá siempre en mi. Y si alguoavez gozo de 
libertad para dirigir mi rumbo como el pajaro (jue puebla vues- 
tros aires, como el pez que gira á su capricho eutre vuestras 
aguas , vendré á concluir aqui los pocos dias que resten á mi 
azarosa vida, y á aguardar con tranquilidad la muerte que im- 
ploro alguna vez , y que me encontrara resignado siempre. 

lira una pobre barquilla 
Por las olas azotada, 
Combatida y destrozada 
Desde la vela á la quilla. 
Por estraña maravilla 
El cíelo se serení, 

Y la barquilla ganó 
Amiga playa un instante; 
Esa playa es ALICANTE, 

Y la barquilla soy yo. 
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MIS REFLEXIONES 

A LA LUZ DE LA LUNA. 



Primera noche. 



La noche esta suave y serena como la respiración de ua 
niño, y clara como un cristal. La una acaba de sonar en el re- 
loj de palacio; y sus ecos, que parten de ¡os regios artesonados, 
pasan resbalando por las hojas de los árboles, y van á espirar en 
la boardilla del pobre. ¡Que diversidades se notan en ias con- 
diciones de los hombres! Si la naturaleza lia reunido en muy 
corto espacio todos los prodigios y contrastes que ha sabido for- 
mar su mano poderosa, la sociedad ha desnivelado su obra maes- 
tra, y ofrece a nuestra vista diferencias sensibles y alternativas 
dolorosas. Aiii se levanta un magnifico monumento, donde solo 
se respira fausto y ostentación, donde solo resuenan palabras de 
lisonja, y no lejos de 61 se hallan mil habitaciones relegadas á 
la miseria, con sus paredes desnudas y sombrías, y sin otros so- 
nidos que los suspiros de la amargura y las quejas sentidas de 
la pobreza. Y sin embargo , el fausto deslumbrador que forma el 
elemento de los potentados, se nutre y alimenta con los sacrifi- 
cios de esos infelices condenados á trabajar para que otros dis- 
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fruten. Ellos no pueden pedir al mundo mientras viven mas que 
, nn pedazo de pan, un vestido humilde, y una cama desabrigada 
y dnra, sin pensar siquiera en que a su muerte, tal vez la cari- 
dad y la religión les negarán un sepulcro, ó se lo concederán 
solo por una retribución que aumente ia angustia de los que so- 
breviven. 

En estas noches y á esta hora consagrada á la soledad y al 
recogimiento; en estas noches y á esta hora que inspira su dolee 
melancolía al mortal que sufre y medita, es cuando las ideas 
amargas que afectan á la humanidad se ofrecen al corazón en 
todo su repugnante relieve. En estas noches y i esta hora dejo 
yo mi casa muy inmediata á estos jardines, y vengo a ellos para 
mezclar mis suspiros y mis reconvenciones silenciosas al blando 
quejido de las brisas y al aliento embalsamado de las flores. Las 
brisas huyen de nosotros halagándonos á su paso, y las flores 
nos envían su fragancia, como para mitigar nuestras penas con 
sus suaves perfumes. En el olor de la flor hay algo 4 la vez de 
recreativo y de ideal: algo que habla al alma un lenguaje miste- 
rioso, algo que dilata al corazón á la esperanza y al consuelo, 
algo que nos hace á un tiempo recordar y presentir , algo que 
nos inspira tristeza y enternecimiento. La muger y la flor ¡ he 
aquí los dos puntos agradables que se encuentran en el áspero 
camino de la vida. 

Todo ha quedado en reposo, y el mundo que hace poco bu- 
llía y se agitaba al compás de su¿ deseos ó de sus cuidados, 
duerme ahora profundamente en medio de este silencio univer- 
sal. Solo la luna vela, y parece guardar el sueño de los hom- 
bres desde su trono de azul, como la joven madre guarda el sue- 
ño de su hijo , flja en él la mirada de su interés y de su ternura. 
La luz viva de les faroles contrasta con la luz melancólica del as- 
tro de la noche, y el ladrido lejano det perro, y la voz bronca y 
monótona del sereno, y' el grito repetido que sale de los estan- 
ques inmediatos, forma una especie de armonía ruda é insinuan- 
te, que despierta en el corazón sentimientos profundos, pero que 
en nada se parece á esa otra armonía que envían las selvas a lo» 
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oidos del viajero. El hombre lo ha desfigurado todo, y hasta la 
misma naturaleza se ha visto despojada por él de sus secretos 
y de sos encantos. ¡Ridicula presunción! porque la naturaleza es 
grande yel hombreas pequeño, ella se rige por una ley inmuta- 
ble y eterna, y este esta sometido & accidentes pasajeras, tan 
efímeros y transitorios como él. 

[Cuántos falsos amores se habrán jurado hace pocas horas en 
este sitio! Falsos y ciertos á un tiempo mismo, porque el amante 
no miente cuando jura eterna fe y eterna constancia. El jura lo 
que siente, pero abi está su error ; porque mañana no sentirá 
lo que hoy, porque sus afectos son fugaces, y porque bien pron- 
to á los impulsos de un corazón embriagado, y que en medio de 
sus trasportes cree poder parar el movimiento universal de ins- 
tabilidad y mudanza, sucederá la apatía de un corazón fatigado 
y tristemente convencido de su impotencia. Si, porque la tierra 
gira sin cesar, y nosotros giramos también, aunque sobre ejes 
mas complicados y caprichosos. Ella tiene movimientos marca- 
dos, que repite cada año y cada día, y nosotros no tenemos un 
movimiento Ojo, sino que somos un bajel que cada instante obe- 
dece á un viento diferente, la hoja caída del árbol, que se arras- 
tra en diversas direcciones, según las pendientes del terreno, ó el 
soplo del huracán. 

Estas ideas me recordaron mi primera juventud, y me en- 
tregué á este recuerdo, como se entrega uno á la memoria do 
un sueño agradable que le ha durado poco tiempo. Y repasando 
la lista de todas las mugeres que faabia amado mas 6 menos fi- 
jamente, encontraba que una gran parte estaban ya borradas del 
catálogo de los vivos, y mis párpados se humedecían coa una lá- 
grima que enviaba en alas del pensamiento á envolverse en una 
tumba. fDespedazador contraste! Las gracias, la juventud y el 
amor han desaparecido para siempre, y aquellas palabras apa- 
sionadas no resonarán ya nunca, porque los labios que las pro- 
nunciaban entre ósculos ardientes sehaacerrado para no volver- 
se á abrir. ¿Por qué nos encontramos en la vida, si nuestras 
amistades han de durar tan poco? Hacemos en este triste y bre- 
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ve crucero lo que los barcos que se encuentran en alia mar. Nos 
detenemos algunos instantes, cambiamos algunas palabras, y en 
seguida nos separamos para no volvemos á ver. 

Estaba yo embebecido en estas reflexiones, cuando me sacó 
de ellas el ruido de los pasos de una persona que se acercaba. Era 
un hombre que al anunciarse los primeros albores del día marcha- 
ba sin duda al trabajo. Le segniaun niño como de unos diez años, 
que por los ademanes y el tono y espresion de su voz entrecor- 
tada, comprendí que le pedia con instancia alguna cosa. El pa- 
dre nada respondía, apresuraba su marcha como para alejarse 
de aquel ruego importuno, y a la dudosa claridad del alba me 
pareció ver que se enjugaba con la vuelta de la mano las lágri- 
mas que rodaban por sus megillas. — ¡Infelices! esclamé. ¡Qué des- 
graciada es vuestra suerte! Os afanáis para vivir en la indigen- 
cia, vuestros juegos en la infancia son las penalidades y tormen- 
tos, el amor y el matrimonio es para vosotros un suplicio en vez 
de ser un placer, y después... después oís llorar á vuestros hijos 
con el lloro del hambre, y su llanto os parte el corazón, porque 
no podéis partirles pan. Nacéis para trabajar, trabajáis para no 
gozar nunca; vivís para sufrir, y morís para ser prontamente ol- 
vidados, porque la miseria mata hasta los aaoidos. — 

Los poderosos no has pasado jamás por ese martirio. Su» 
lujos son mecidos en cunas de oro; después tienen siempre á sus 
órdenes numerosos criados que sirvan á sus caprichos y hasta á 
sos vicios esplendidos, y no saben lo que es verlos alargar sus 
manos escuálidas sin poderles dar mas que lágrimas é impreca- 
ciones. 

EsU comparación me aterró, porque la noche, la. soledad y 
la luna dan un colorido mas solemne y mas lúgubre á las ideas 
que evoca nuestra reflexión. Quise buscar en mi casa un refugio 
contra mis pensamientos, y dejé aquel sitio sobre cuya tierra 
crecían los árboles y las rosas, pero cuyo espacio estaba "para mí 
habitado por la melancolía que oprime el corazón y. por el dolor 
que lo despedaza. 
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A LA LUNA- 



Seguda noche. 



Esta noche quiero alejarme con el pensamiento de la tierra, 
y preguntarte, oh luna, para penetrar tus arcanos. Tu debes ser 
nuestra amiga , aunque solo sea por la proximidad, porque ¡qoé 
son sesenta y siete mil leguas que distas de nosotros , en com- 
paración de los veinte y siete millones que nos separan del sol, 
y de la distancia infinitamente mayor á que están algunas estre- 
llas fijas, cuya luz tarda mas de tres años en cruzar ese in- 
menso espacio , en tanto que la de tu hermano llega á nuestro 
planeta en poco mas de ocho minutos? Tan cerca de esta mansión 
de infortunio , acaso nos ves arrastrarnos por el lado de nuestras 
miserias, y acaso también llegan á ti los ecos de nuestros dolores. 
Tú nos ves y nos escuchas, ostentando tu frente apacible y me- 
lancólica en medio de la serenidad de los cielos , como una jo- 
ven modesta fija su lánguida mirada a través del velo que cubre 
su rostro. ¡Pero qué consuelo y qué tristeza contemplativa inspi- 
ras al corazón! No das la alegría estrepitosa de los festines, ni 
el brio y atolondrador placer de una bacanal; pero haces sentir 
al alma un recogimiento profundo , abres el corazón á todas las 
impresiones y á todos los recuerdos dulces, y das al pensamien- 
to ese secreto de tierna sensibilidad , que hace encontrar deleite 
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en el lloro. El sol nos hace vivir ; pero tú nos haces pensar , y 
el pensamiento es mas que la vida , porque es el destello de Dios 
que se revela en la frágil cabeza del hombre. No hay escena 
que no sea tierna y dulce cuando tú eres el fanal que la alum- 
bra. El navegante, al ver la magostad silenciosa con que recor- 
res los espacios y al escuchar romperse apaciblemente con- 
tra la quilla de su buque las olas que reflejan tus rayos de pla- 
ta, mezcla un suspiro involuntario á ese lamento indefinible 
de la naturaleza, y no teme la tempestad ni los escollos, te- 
niéndote a tf por guía. El labrador , sentado con sn familia 
a la puerta de su canana , ve jugar sus hijos a tu resplandor 
en tanto que le presentas sus doradas espigas, y su cora- 
zón se llena de un doble regocijo. El amante encuentra mas 
bella á su amada cuando sus ojos brillan entre tu claridad; y 
solo cuando tú presides aquellas escenas de amor, es cuando en 
ellas se pronuncian palabras que dictan los ángeles , y que se 
llevan las auras para que no queden en el mundo. ¿Qué importa 
que seas cuarenta y nueve veces menor que la tierra , qué im- 
porta que tu luz sea trescientas sesenta mil veces mas débil que 
la del sol, si con tu pequenez y con esa claridad tímida y que- 
brada nos traes el regocijo y los amores? 

Pero se dice que eres un cuerpo opaco , y que no luoes sino 
con una luz prestada. |Ojalá los hombres que hacen esta obser- 
vación de menosprecio supieran imitarte! iQjató derramaran en 
los desgraciados los bienes que reciben del cíelo, como tú derra- 
mas sobre la tierra la luz que recibes del sol! 

Tú tienes tu epacta ó edad como nosotros ; pero la tuya re- 
nace, en tanto que la nuestra pasa para no volver. Tú te levan- 
tas del sepulcro en que te ocultas cada noche, y vuelves á apa- 
recer tan esplendente y tan bella. Nosotros corremos en bre- 
ves años desde la cuna al féretro , y la losa que lo cubre no 
se levanta ya mas. Alguna vez la rompe ó agrieta el -tiempo con 
su mano destructora; mas el rayo del sol que entonces penetra 
en la tumba, no reanima el polvo ni da movimiento á los 
huesos esparcidos, porque las puertas de la eternidad no se 
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abren dos veces para el que llegó a traspasar sus umbrales. 

Pero dime , ob luna : ¿qué son esas sombras que se descu- 
bren en tu disco , parecidas a continentes con sus montañas; 
qué son esos otros espacios brillantes que se alcanzan con el te- 
lescopio , y que figuran ser mares dilatados que se revuelven 
contigo en tu continuo movimiento? ¿Te pueblan, por ventora, 
habitantes mas ó menos parecidos á los de nuestro planeta? Por 
acá nada sabemos en medio de nuestro insensato orgullo y de 
nuestra ridicula vanidad. ¿Cuanto tiempo ba pasado desde que 
e*tas colgada en el firmamento , testigo impasible de las revo- 
luciones del mundo? ¿Están acaso habitados los demás planetas 
por seres análogos por sus cualidades , que se acomoden al ca- 
lor abrasador de Saturno y al frío glacial de Urano? ¿Cuantos 
años ha que esta magnifica obra salió del caos al impulso de 
uoa mano omnipotente? ¿Cuando tuvo principio, y cuando ten- 
drá fin ese cuadro de portentos? ¿Cuándo se trató la primera li- 
nea de ese mapa de maravillas, y cuándo borrara todo lo escri- 
to en él el dedo de ese autor supremo é inconmensurable? 

iQué pobre es nuestro saber, y qué escasa nuestra inteligen- 
cia! Nuestra vida es la duda, y no tiene mas que un hecho cier- 
to é inevitable , que es la muerte. A ella llegamos sin saber si- 
quiera cómo hemos vivido. 

¿Por qué perdernos en tantas conjeturas? ¿Podremos nunca 
averiguar si el origen del mundo se ha debido á la acción del 
agua ó á la del fuego? ¿Podremos indagar de una masera positiva, 
si fué, resultado de un desprendimiento de la masa solar, debida 
al choque violento de un cometa, y si después lia ido haciéndose 
habitable , según avanzara el enfriamiento de su corteza? ¿No 
esplicaremos nunca de una manera satisfactoria la acción del 
fuego central de nuestro globo, para señalar por ella la vida 
exuberante de las regiones tropicales , y la vida lánguida y yer- 
ta de los lugares situados al polo? Ea todas partes vive el hom- 
bre , y lo mismo se le ha encontrado en las orillas del Senegal, 
donde el salor hace hervir el espíritu de vino, que al norte del 
Asia, en que el frió es tan intenso que congela hasta, el mercurio. 
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Y sin ir tan lejos , sin remontarnos á tanta altura , ¿cuando 
ha aparecido ai hombre en la (ierra? El Génesis marca espacios, 
pero no los determina. El mundo debe ser muy antiguo , y sus 
revoluciones continuas han debido variar su fez mas de una 
vez. ¿Qué se ha hecho de los poderosos Asirios y de los sabios 
Egipcios? ¿Cómo han pasado sobre la tierra tanto poder y tanta 
gloría, dejándonos solo un eco que se ha ido perdiendo en los 
senos inlinítos del tiempo , como el ruido espantoso que forma 
la catarata del Niágara se pierde en el espacio de aquellas sole- 
dades? ¡Triste idea por cierto, que lleva al desaliento y á laamar- 
gural El viajero pisa hoy la gloria de tantos siglos , y se sienta 
distraído lo mismo sobre el sepulcro de Aquilcs, que sobro el de 
Héctor. Los palacios de Creso y de Priamo han venido 4 tierra, 
y una soledad imponente reina y domina donde antes se levanta- 
ban las ciudades mas populosas. El pueblo de Moisés, guiado en 
aquel tiempo por la mano y por la voz de Dios, es un peregrino 
sin descanso , y la tierra está muda donde antes resonaba el 
arpa melodiosa de David. Babilonia, la primera ciudad del mun- 
do, desapareció con sus brillantes destinos; hoy el pastor Árabe 
atraviesa con sus ganados las ruinas que quedan de Palmira, y 
la opulenta Tiro que dominaba en los mares , está reducida á 
un puñado de escombros sobre los cuales pone á secar silvan- 
do el pescador sus redes para arrojarlas de nuevo á las agías. 
Y no obstante , por esa gloria - y por ese brillo de exhalación se 
afanan y destruyen los hombres; y como si todavía no bastara es- 
te testimonio de su insensatez, quieren subir hasta á la creación, 
remontarse á los astros y medirlos con el compás de su pre- 
sunción insolente: quieren remover el polvo de lo pasado que 
ha amontonado la mano de los siglos : quieren descifrar los enig- 
mas de ese poder que asombra y deslumhra. 

¡Cuántas escenas de tuto presenciaras, astro bienhechor, 
pana cada una do feUoidad en la tierra. Sí: porque el hombre na- 
ce llorando, y exhala su último aliento con el suspiro de la ago- 
nía! [Cuantos ojos á esta misma hora se abrasarán en lágrimas, al 
dirigirse buscando un consuelo hacia tus lánguidos resplandores! 
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Pero en las selvas es donde mas se revela toda tu magia. 
Allí, en una serenidad que nada altera, el silencio invade los bos- 
ques ; de vez en cuando un soplo de viento hace escapar de las 
ramas de los árboles un quejido lastimero , y el chillido del pá- 
jaro de la noche , y la mansa y callada corriente del rio , y la 
armonía toda de la naturaleza , dan al cuadro un interés casi 
pavoroso , mezclado de secretos y de encantos inesplieables. 

En las pláticas sabrosas de los que se aman , tu influencia es 
mas dulce y mas espansiva. Entonces tu luz nacarada presta 
nuevas gracias al rostro que se adora; la naturaleza adormecida 
parece arrullar la dicha de aquellos fugaces momentos , del cá- 
liz de la flor parte la fragancia que embriaga los sentidos y coa- 
mueve el corazón, y brillan con nítida luz mil astros, como si 
fueran otras tantas antorchas encendidas para alumbrar á aquel 
himeneo. 

Vosotros sois felices, amantes favorecidos, porque gozáis del 
presente sin estudiarlo ni comprenderlo, sin volver la vista á lo 
pasado , ni lanzarla hacia el porvenir. No alcéis el velo si que- 
réis que vuestra dicha no desaparezca. No pretendáis examinar 
la copa, porque encontrareis el veneno en sn fondo. Permaneced 
en un error tan agradable y sabroso , porque al fin la vida de 
las ilusiones es una dulcísima realidad. 

[Cuántas veces , oh luna , en los años de mi crédula adoles- 
cencia , repasaba yo mirándote todas mte dichas , y te las con- 
taba como si fueras una amiga que tomara parte en mi felicidad) 
Parecíame que me escuchabas , y aun que sonreías á mis deli- 
rios. Todavía hoy al escribir estos renglones á la claridad de tus 
rayos , me parece rejuvenecerme , porque veo tu frente como en- 
tonces , y como entonces siento tu inspiración ; pero entonces 
mi corazón era el fuego que devora, y hoy es la ceniza que cu- 
bre aquel fuego ya casi estinguido. 

Pero tú avanzas lentamente á tu ocaso, rodando tu carro ar- 
gentino sobre las llanuras azuladas , como el mancebo se retira 
con paso sosegado de la cabana en que ha visitado á su querida. 

Adiós , divinidad amiga de los amantes. Tn luz alambro los 
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juegos de mi infancia, hizo después compañía á mis amores, 
mas tari.k! me ha revelado por mi mal la tristeza del pensamien- 
to , y tal vez dentro de poco vendrán á quebrarse tus destellos 
sobre la losa de mi sepulcro. Acaso entonces un rayo furtivo que 
■ escape de tu disco, permita pasajero al leer mi oscuro y olvidado 
epitafio, y él esclame deteniéndose un momento: — «Aquí descansa 
un corazón que ha debido sufrir mucho, porque era muy sensible, 
y porque vivió con la esperanza, que es una sombra, y después 
con el desengaño, que es la mas amarga de todas las reali- 
dades, » — 
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EL MAR, 



mirado desde la montaña en los baños de 
Busot. 



Cuando se contempla el mar desde la cubierta del buque en 
que cruzamos sus caminos , ia impresión es grande , pero vá 
mezclada de un temor secreto que á la vez dilata el alma y la 
oprime. Cuando lo miramos desde tierra colocados en una mon- 
taña que domina las olas , el cuadro qae se ofrece á nuestra vis- 
ta es imponente y magnifico , y ningún recelo, ningún presen- 
timiento pavoroso detiene los vuelos de nuestra imaginación. Así 
el caminante perdido en medio de las selvas oye con estreme- 
cimiento el rugido del león , pero lo mira sin susto cuando lo vé 
pasearse sosegadamente en su jaula de hierro. En calma y en 
serenidad te miro yo , oh mar, desde esta elevación , y te miro 
ne toda tu belleza sublime , porque antes de llegar á aquí , se 
han recibido mil impresiones que nos preparan para presenciar 
el ultimo y el mas grandioso de todos los espectáculos. 

Saliendo de la morada de los baños , lugar en que se han 
reunido la comodidad , el aseo y el gusto , sigue hacia la parte 
del Mediodía un paseo solitario y ameno , rodeado por todas par- 
tes de vistas encantadoras. Arboles corpulentos y de inmensas 
copas hacen continua sombra á los pretiles del puente por donde 
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se entra al establecimiento , y que es el sitio donde se venden 
tas frutas , donde se entretienen los bañistas en tas horas de 
ocio y de calor , y donde vienen a descansar los que convidados 
por ta amenidad del paraje acaban de hacer largas corre- 
rlas. 

Sentados en estos poyos, si se levanta ta vista, se ven me- 
cerse las hojas de los árboles formando un rnido agradable que 
convida a la meditación y a la molicie ; si las miradas se dirigen 
á un lado , encuentran los edificios con una sorprendente regu- 
laridad y elegancia; si se vuelven áotra parte, se halla la cor- 
tina de foüage que forman miles de arbustos y las hojas y raci- 
mos de las parras entretejidas con ellos; y si, por último, mi- 
ramos al frente á poca distanda , se ve un mar estenso , alegre 
como la esperanza y sereno con» un estanque. El corazón se 
apega naturalmente a este logar aspirando su magia, y rehu- 
saría dejarlo , si no le moviese la curiosidad de presenciar nue- 
vas maravillas. 

Sigúese , pues , la ruta con una admiración siempre crecien- 
te. A la derecha escarpadas montañas , coetáneas del mundo y 
destinadas a desafiar el poder de los siglos. El hombre , sin em- 
bargo, ha invadido sus' dominios, y ha poblado sus gargantas y 
sus crestas con bosques de algarrobas, que ofrecen en lontanan- 
za su oscuro y melancólico verdor. A la izquierda se ven milla- 
res de frutales con vides enlazadas , y por los claros que dejan 
se descubre el mar, que parece dormir y tenderse muellemente 
sobre sn lecho de arena. A los dos lados del paseo, el olmo, la 
acacia , el terebinto , el sauce llorón , el pino , la palma, la adel- 
fa y el mustio ciprés , inspiran con su mezcla caprichosa sen- 
timientos encontrados , y hacen parar continua y alternativa- 
mente al corazón en medio de una serenidad deleitable , de la 
esponsión 4 la inmovilidad, de la alegría que no atoldndra A 
una melancolía apacible , y de la admiración al enternecimien- 
to. Bájase una pendiente suave , y á la derecha como robada i 
la vista de tas hombres por la- mano de la naturaleza, mas pode- 
rosa quelite,, se vé la casa del propietario , cuya idea me hizo 
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recordar á Adán cuando en las horas de su inocencia era señor 
del Paraíso. 

Continúa el camino que parece terminar en unos arcos de ci- 
prés, á que la tijera ba dado formas esbeltas y graciosas. MU 
nos acordamos involuntariamente de tas tumbas en que viene á 
esconderse la vida del hombre, y que también suelen estar ro- 
deadas de cipreses, y creemos que hemos acabado nuestra es- 
cursion como la existencia acaba al pie de estos árboles com- 
paneros de los sepulcros. Pero bien pronto se descubre una co- 
lina gnarnecida de pinos nacientes , de romeros con sus azula- 
das flores , y de tomillos con su consoladora fragancia. Trepa 
el pie la anchurosa senda que adelanta en forma espiral , atra- 
viesa aquel laberinto de flores silvestres y de plantas que son 
remedios, y al llegar en pocos minutos a la esteasa esplanada 
en que concluye la cuesta, se encuentra en un balcón mágico, 
desde donde se le ofrece el cuadro de la omnipotencia con todos 
sus encantos y portentos. 

Cuando he llegado aqui , mi admiración se ha convertido siem- 
pre en estupor. Tanta grandeza anonada nuestro espíritu, como 
la luz viva del sol no puede resistirse por el que acaba de sufrir 
la operación de la catarata. |Qué mapa tan asombroso , qué li- 
neas tan inmensas , qué matices tan vivos , qué obra tan acaba- 
da y pasmosa! En la periferia de que es punto céntrico esta es- 
planada, picos de montañas volcánicas, tan secos y elevados que 
parece querer arrojar sobre las estrellas su lava, en medio de 
la noche apacible y muda. Un poco mas abajo, La vegetación 
de la naturaleza en toda su lozanía. A la derecha, Alteante coa 
sus jardines , con sus palacios y con sus baques , que se balan- 
cean anclados en su puerto. A nuestros pies una alfombra de 
verde, tejida por tantas ramas , quase inclinan con el peso de 
sus frutos. Y delante de nosotros... Delante de nosotros, una 
llanura inmensa de mar, sin otra límite que el de la unión apa- 
rente del cielo y de las aguas. 

De ellas se levantan a lo lejos blanquecióos vaporee, que ha- 
cen estos confines oscuros é indeterminados. Asi sos los oanú- 
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Do» de la vida, bordados de flores , claros y animados en la ju- 
ventud, mustios, helados y cubiertos de sombras en ia edad ade- 
lantada de los desengaños y de los dolores. Bien lo sé por mí 
mismo. Aun esta escena tan deleitable tiene para mi algo de fú- 
nebre, algo de melancólico y siniestro, bien diferente de aquella 
alegría bullidora , y aun de aquel placer de éxtasis con que la 
veía en otro tiempo. Y es, que es un grande mal tener jóvenes 
los ojos, mustio y desgarrado el corazón. ¥ es , que yo llevo la 
melancolía dentro de mi, y ia derramo sobre todos los objetos 
que me rodean; y es, que ule encuentro ya en el invierno de la 
vida, y qae en él nuestros días, como los árboles, no tienen ni 
hojas , ni flores, ni frutos. Tienen en su base ia escarcha que los 
biela , y en su cabeza el ramaje de ios sueños y esperanzas 
tronchado por la furia de los aquilones. ¡Qué miserables somos! 
En una edad no sabemos vivir, y en otra no podemos vivir. La 
vida es un enigma que no comprendemos, sino cuando ya no 
podemos gozar de ella. 

Pero dime, oh mar: ¿cual es tu poder, que encadenas has- 
ta el pensamiento de quien te comtempla? En estos primeros ins- 
tantes de sorpresa y arrobamiento, yo quiero pensar, y no pue- 
do. Tu vista ha paralizado mis facultades, como la mirada de la 
serpiente fascina y entorpece al ave medrosa. Siento la vida, y 
no puedo medirla ni calcularla. Tengo vacío de cabeza y ple- 
nitud de corazón. He aquí todo. Esta es la única esplicacion que 
puedo dar de mí mismo. 

Tú estas ahí desde que el Océano en uno de sus esfuerzos te 
sacudió sobre tierras antiguas, a la manera que la ballena arro- 
ja en sus estremecimientos el agua que ha tragado en el piélago 
en que vive. Acaso las olas que ahora vienen á quebrarse á 
nuestros pies, han lamido otras veces las abrasadas arenas del 
África. Decidme, pues: ¿qué queda de Cartago, de esa heroica 
competidora de Roma, de esa ciudad vencedora de los Régulos 
y de las gigantescas montañas de los Alpes? No lejos de aquí se 
divisa Denia, nombre degenerado de Diana, por el templo que en 
ella habían erigido los romanos, y tampoco de sus antiguos sa- 
ltan VI. 4 
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ñores conserva mas que un nombre la historia, ni otra cosa la 
naturaleza que el mons angoris, monte de la agonfa, suplicio 
parecido al de la roca Tarpeya. Tú, mar, te hallas estendido como 
una cinta de plata entre este monumento vivo de un poder que 
se hundió, y aquellas ruinas calladas que recuerdan grandes he- 
chos, y arrullas ó azotas igualmente al vencedor que al vencido, 
al verdugo que á la victima. 

[Cuántos horizontes parecidos al que desde aqui se descubre 
seguirán y se reemplazarán hasta llegar á las playas opuestas! 
Así navegamos todos por el mar de nuestras quimeras. Guiamos 
nuestro rumbo en la dirección de nuestros deseos, llegamos al 
término en busca de la felicidad, y vemos que no esta allí: otra 
vez hinchamos la vela y aprestamos el remo hacia otro punto le- 
jano y presentido, y nuestros afanes nos llevan á igual resulta- 
do; hasta que rendido el espíritu, seco y quebrantado el corazón, 
mueren las esperanzas y se abate el alma en la convicción dolo- 
rosa de la inutilidad de sus fatigas. Y sin 'embargo, esta es la 
vida. Afanar continuamente. ¿Y para qué? Para correr tras de 
una sombra; para adquirir una gloria que es el humo; para ase- 
gurar la fortuna que es el viento con todas sus mudanzas;' para 
conquistar afectos que el tiempo y la inconstancia destruyen; y 
para adquirirnos, por último, una fosa, qne es el término y el 
fin de todas las inquietudes y de todas la vanidades. 

|En cuantas cosas, oh mar, te asemejas al hombre! Tú tienes 
tu fondo profundo é insondable: es también el del corazón huma- 
no ensus cálculos y designios: tú tienes tu inmensidad, que so 
parece, aunque lejanamente, ala inmensidad del pensamiento: tú 
tienes tus borrascas, semejantes á las tempestades que nos agi- 
tan, principalmente en los años de la juventud: tú tienes á las 
veces un oleaje furioso que te revuelve entre espumas, corno el 
soplo del infortunio combate con frecuencia al mortal desven- 
turado: tú tienes tus momentos de apaoMidad y de calma, pa- 
recidos á los fugaces instantes de amor y de ventura que se con- 
ceden al hombre en la tierra: tú, finalmente, te diriges con el 
rizo de tus aguas hacia la costa que te encarcela, como la vida 
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del hombre marcha eofitl&namente hacia la tamba que guarda 
después los restos de su existencia. Mas tu al derramarte sobre 
playas y .costas repones tus pérdidas con el tributo de mil ríos, 
y en nuestro sepulcro nada penetra que pueda sostenernos ni 
reanimarnos. Solo pasa sobresulosaunrio,quecselLeteo,para 
qoe el mundo de los vivos olvide enteramente al mundo de los 
muertos, y e! tiempo borre con su dedo los nombres que des- 
aparecieron y el recuerdo que instantáneamente nos sobrevive. 

[Qué vasta y que soberbia es tu dominación! ¿Qué seria de 
los palacios de los lleves, de esos monumentos que la mano del 
arquitecto levanta para servirá la vanidad del poder, si descar- 
gases sobre ellos el azote de tu colera? Las columnas caerían 
en pedazos á tu menor estremecimiento; tantas • preciosidades 
reunidas nadarían en tropel entre tus aguas diáfanas, y tus olas 
se pasearían majestuosamente sobre los tesoros de los domina-' 
dores del mundo. Darlo tuvo la insensatez de mandarte aiotar 
para mostrarte su enojo; y si en aquel instante bubieras abierto 
tu seno, te hubieras tragado al presuntuoso Rey con toda su flota. 

Pero dime, oh Mediterráneo: ¿han sido siempre los que hoy 
los limites de tu imperio y los del de tu padre el. Océano? ¿Ha 
existido la famosa Atlántica de Platón? ¿Es verdad que hicieron 
las aguas el largo camino de todas aquellas regiones en solo un 
dia y una noche, y que en tan breve tiempo pasearon su triunfo 
sobre los torreones y sobre las cordilleras de las comarcas inun- 
dadas? ¿Han salido á las veces en lo antiguo de tu seno rocas é. 
islas enteras para aparecerá la luz del sol? ¿Se han debido estas 
trasformaciones á las irrupciones volcánicas? Asi nos inclinan 4- 
creerlo los vestigios que se conservan en las Azores, islas de la- 
Madera, Canarias y de Cabo-Verde, en las de Santa Elena, y en 
varios puntos de. la Ooeanfa. Mas yo te lo pregunto porque los 
hombres nada saben, ni conservan datos en sus archivos de ayer 
para satisfacer ^nuestra curiosidad inquieta, 

Tn eres' en verdad may. pequeño, .y .sin .embargo bañas 
pueblos diferentes que han recorrido toda la; escala áe\ timbra-, 
tecamente y de 4a. civilización. Tú has. podidooir el barita del* 
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esclavo, el grita del salvaje, y levantando tu cabeza mirar el 
lago , los obeliscos y las pirámides, y que todavía se ofrecen ai 
viajero para atestiguarle el poder hundido del pueblo Egipcio. 

Dividiendo la pacte meridional de Europa de la septentrional 
del África , colocas á cierta distancia dos pueblos que por ocho 
siglos vivieron juntos entre alianzas y combates. No hits podida 
con todo borrar los rasgos de la fisonomía característica de am- 
bas familias ; y en tanto que ¡i la otra parte respira Argel una 
atmosfera embalsamada por sus colinas de naranja y el ocioso 
argelino fuma su - pipa tendido al pie de una palmera, como si 
tú, ob mar, fueras un espejo que reflejara los paisajes, aparecen 
á esta parte, embutidas también en naranjos y palmas, Valencia, 
Elche, Orihuela y Murcia. Y el traje popular y las fiestas y dan- 
zas de sus habitantes, y los hermosos ojos de sus mugeres, y la 
imaginación que aqui ostenta toda ia riqueza oriental, hacen re- 
cordar aquellos dias de galantería y caballerismo, en que poblaban, 
á España los torneos, la batallas y los cantos de los trovadores. 
Complacíame yo mientras recorría así los tiempos pasados, 
en tender mí vista sobre tan dilatada llanura , y después la fija- 
ba maqaiualmeate en las olas que venían á espirar en la playa 
que estaba á mis pies. Allí el color de las aguas era mas puro 
y trasparente. Allí la espuma formaba una franja de blanco, que 
se asemejaba a un encaje de Bruselas , puesto por guarnición á 
un rico vestido. Unas olas daban contra las rocas, y retrocedían 
rechazadas por la dureza de la peña ; y otras avanzaban sobre 
la arena salvando el declive, y en ella se desvanecían con un 
murmullo semejante al suspiro. Asi son, decía yo para mi, tos- 
deseos del hombre. Unos se malogran y deshacen en la roca de 
las dificultades , y otros se deslizan felizmente sobre la arana, 
del logro, donde también se disipan , porque la posesión desva-? 
nece todos los encantos y mata las ilusiones. 

En este momento pareció que la naturaleza quiso añadir uoaj 
prueba a mis anteriores reflexiones. De repente se desataron los 
VMatos , y el mar empató a encresparse, oonw el fogoso alazán 
que no puede sufrir el freno y se encabrita. Yo miraba zqzot 
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brar las frágiles barcas de los pescadores , y mi comeo sentía 
una angustia indefinible por esos infelices que se laman al mar 
para buscar et pan de sus hijos , y que no pocas veces hallan la 
muerte en el elemento intratable que á nadie respeta ni a nadie 
perdona. El aspecto de la tierra no era menos pavoroso. Retum- 
baba el trueno en las cavernas , los picos de la? montanas pare- 
cían rápidamente surcados por rejas de mego , y oaian algunas 
gruesas gotas de agua, á la manera que caen algunas lágrimas 
por las mejillas de un hombre desesperado. Me parecía asistir á 
las fiestas fatídicas de las Hadas, ó qne iba errante por los bos- 
ques do los Druidas. A falta de la encina sagrada , álamos cen- 
tenarios , corpulentos olivos y poblados algarrobos , batían con 
sus copas la tierra cubierta de espanto; y la erguida palmera no 
pudiendo resistir el soplo del huracán , parecía romperse en la os- 
cilación continua de sus verdes abanicos... Un trueno ensordece 
los valles , y el mundo vuelve instantáneamente á su perdido re- 
poso. ¡Qué sorpresa! [Qué serenidad! ¡Que secreto de apaábili- 
dad y de dicha esparcido en todo el espaciol Esta calma era á 
un tiempo dulce y sublime. Solo algún pajaro interrumpía con 
sus píos el silencio universal de eáta escena muda ; y malquiera 
que la hubiese presenciado habria creído que aquel era el instante 
que precedió al complemento de la creación , cuando los mundos 
pasmados al ver su forma , callaban sobrecogidos y reunían sus 
fuerzas para lanzarse á su eterno movimiento. 

Un terror involuntario se apoderó de mf , y me dirigí pen- 
sativo al punto de que había salido. Mundo, mar, bosques, for- 
tuna, hombre, en fin, dije, que te crees-et dominador de todas 
las cosas , cuando no eres mas que su juguete. La mudanza es 
vuestro tipo , y la inconstancia el molde en que se ha vaciado tu 
masa deleznable. ^Desgraciado el que cifre en vosotros sus es- 
peranzas y sn dichai Si en un instante se esperimentan tantos 
cambios y revoluciones , grande , muy grande debe ser el poder 
del agente que los produce, y peqoeño y miserable el mortal " 
que tiene la presunción de sobreponerse á estas luces eternas. 
Pensé entonces en las principales revoluciones de los hombres 
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desde los Asirlos hasta nuestros días , y me parecieron muy po- 
ca cosa, comparadas con Las revoluciones de! globo. 

Sacóme de mi distracción la vista de anas tapias poco eleva- 
das que formaban un estrecho recinto. Pregunté á un pastor 
que cruzaba cerca de mi, y él me respondió: — «Es el ce- 
menterio del pueblo, reducido como su vecindario. Apesar de 
que también se entierran en él los que mueren en los baños. 
Hace algunos años que se enterró á un hermano del médico di- 
rector del establecimiento: aquella es so sepultura...»— Y me 
Señalaba el sitio con so. palo ñudoso. El nombre que me daba 
era el de un amigo mío. [Pobre Severíano, esclamél ¿Quién te 
hubiera dicho cuando me leías tus versos, quién te hubiera di- 
cho cuando nos separamos en Madrid, que habia de venir a en- 
contrarte a la vuelta de tanto tiempo durmiendo tu último sueño 
al pie de estas montañas, rodeado de estos árboles, y a la vista 
de este mar que te envia sus quejidos como un tributo de dolor? 
¡Quién me hubiera dicho a mí que había de pasar tan cerca de 
tus cenizas, sin que nada me revelara que ahi estaba convertido 
en polvo un corazón que me fué tan querido? ¡Tal es el destino 
del hombre! Ni aun la amistad se libra del olvido. . . Y bajé apre- 
suradamente lo que quedaba de la colina. 

Llegué á los baños á tiempo que la luna sonreía á la tierra 
como una madre sonríe á su hijo después de su Llanto. Me puse 
á contemplarla desde mi ventana. Sus rayos se reflejaban igual- 
mente sobre la superficie tersa de las aguas, y sobre las hojas 
lustrosas del bosque. Parecía una divinidad . que tenia altares en 
ano y otro imperio. La noche pasa en estos sitios con la misma 
quietud , con la misma serenidad y con la misma armonía que 
en las encantadas márgenes del Missisipi, de que tan bellas des- 
cripciones nos ha dejado la pluma de Chateaubriand. Se aspira 
una felicidad y un deleite que se conoce está en la atmósfera, 
porque nosotros no traíamos sino cuidados y sinsabores. Enton- 
ces se esclama á pesar nuestro: — «0 esta es la mansión feliz de 
los Elíseos preparada al justo, ó es la tierra de promisión que el 
legislador del Sinal concedió á su pueblo escogido. 
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LA SALIDA DEL SOL, 

vista desde el cabero llamado del Oro, en 

la provincia de Alicante , inmediato á los 

baños de Baso*. 



Había yo oído decir mochas veces hallándome tomando es- 
tas aguas, que una de las escenas mas bellas que pedían pre- 
senciarse era la salida del sol desde el punto que acabo de indi- 
car. Me habían engañado. No era la escena bella; era, si, sublime 
en toda la sublimidad que alcanza a comprender el pensamiento 
del hombre. 

Busqué un guia que conoctese las sendas mas practicables, 
y salimos durante la noche. La naturaleza estaba en profundo 
silencio; No se oía mas ruido que el que hacian nuestros pa- 
sos y el que producían algunas piedras que rodaban impe- 
lidas por nuestros pies. La luna era la única, compañera y 
et único testigo de nuestra espediciun, y su luz formaba un 
contraste admirable flotando en un golpe de vista sobre la 
verde copa de los arboles y sobre el azulado manto del mar. 

Nos parábamos de vez en cuando para descansar y para go- 
zar de aquella deliciosa armonía. Entonces percibíamos mejor el 
olor del pino, que da cierta tristeza, el del tomillo, que reanima, 
el del romero, que deleita, y la influencia mágica de la soledad, 
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en ouyos vastos dominios nos hallábamos. Después de una fatigosa 
subida, llegamos antes de dia al punto que deseábamos, y nos 
sentamos á esperar al sol, que nos parecía caminar con paso pe- 
rezoso. 

Yo había formado mi trípode de una piedra cortada que des- 
collaba en la altura. Reclinada mi cabeza sóbrela mano, miraba 
en derredor mío, y como la luz de la luna era tibia y alguna vez 
fJuctuaote, solo veía objetos colosales sin formas determinadas, 
como en las decoraciones de noche de nuestros teatros no se di- 
visan mas que sombras, y entre ellas moverse confusamente es- 
pectros ó gigantes. 

La brisa del mar, que casi siempre anuncia la venida de la 
aurora, vino á secar el sudor que corría por nuestras frentes. To 
estaba absorto, y me parecía en mi ilusión que tal vez aquella 
suave ráfaga de viento traería algún suspiro de una hermosa 
mora que lloraba á la sazón su cautividad en los perfumados jar- 
dines de su harüm. Este suspiro, rae decía yo, ha salido tal vez 
de unos labios que habrán dado mil besos de amor, y de un pecho 
blanco y turgente, como la nieve petrificada de los Alpes. Ha 
atravesado el piélago, y viene A morir en mi rostro surcado por 
los disgustos. ¡Pero desgraciado de mí! Yo no tengo en ninguna 
parte quien me envié un beso ni un suspiro. 

Deseaba saber algo de aquella montaña que nos servia de 
trono, seguro de oír cosas maravillosas, porque todos estos pa- 
rajes están poblados de cuentos y de prodigios. Mi conductor, á 
quien pregunté, me respondió: 

— Este monte se llama del Oro, por el mucho que es fama se 
oculta en sus entrañas, y también se le nombra Cabeza del hom- 
bre, y asi se le conoce en las cartas marítimas, porque en su 
oima se veia antes un hombre de piedra formado por la natura- 
leza; y los navegantes que lo divisaban desde lejos, quisieron dis- 
tinguirlo por esta circunstancia. Hemos pasado muy cerca de 
unos respiraderos, á que los habitantes dan el nombre de bocas 
del infierno, porque exhalan un aire cálido, y se oyen raidos es- 
trados en su interior. Cerca de aquí, pero en sitio á que no< po- 
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drítuBos llegar con la escasa luz que nos alumbra, está la cueva 
de la Granóte, cayo aspecto es grandioso y formidable. Se cuen- 
ta que de muy antiguo bajaron a ella unos hombres determina- 
dos, provistos de herramientas y de cuanto pudieran necesitar 
para la vida y para descender hasta lo mas profundo. Ai cabo 
de mucho tiempo salieron, y nada dijeron de lo que habían visto; 
pero á poco compraron grandes propiedades, por lo que se orejó 
que habían encontrado oro en abundancia. Recientemente se han 
hecho varías tentativas para sondear el abismo. Los que han en- 
trado refieren que se desciende mucho rato, que después se en- 
cuentra una espumada, calles y galerías admirablemente cons- 
truidas, que sigue la sima y vuelven á encontrarse iguales des- 
cansos, hasta que se llega á un punto en que se oyen violentas 
corrientes de agua, ruidos siniestros, ecos lejanos que imponen 
al coraron mas animoso, y qne obligan al que ha emprendido 
este viaje subterráneo á retroceder lleno de espanto: se cree que 
por estas concavidades pasó el fluido que produjo los grandes 
terremotos de Torrevieja y otros puntos, porque entonces los pas- 
tores que se acercaban con sus ganados á este lugar, oían en lo 
mas profundo ruidos continuos como de coches disparados, que- 
brados rumores como alaridos de una voz doliente. Nadie se ha 
atrevido á llegar basta el' fin, pero se cree que dista mas de mil 
varas de la boca. 

Yo escuchaba esta relación como base de mil consejos que se 
referirán alrededor del hogar en las largas y melancólicas veladas 
del invierno, y pensaba entre tanto en la pequenez del hombre 
para penetrar en los arcanos de un mundo que habita y no com- 
prende. Los geólogos, me deoia interiormente, creen que nues- 
tro globo fué en su principio una masa líquida, que ha ido en- 
friándose y poblándose en el trascurso de muchos siglos, sien- 
do hoy la corteza esterior del espesor de 24 leguas. Mil varas 
que dioen tiene esta sima, es una pequeña parte de sola una legua, 
y sin embargo, la vista de la caverna y hasta su relación nos 
sorprende y asusta. Se ha deseado medir sus sesos, y ni aun el 
cubo del oro ha podido dar bastante valor á los corazones. ¡Mor - 
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tal! ¡Qué asustadizo eres cuando te mira con ceño esa naturaleza 
de quien eu tu visible jactancia te proclamas amo y dominador! 

En esto percibf la llegada del alba. La escena se animo de 
improviso. Parecióme que los pinos nos enviaban mas suave fra- 
gancia, las flores erguían sus tallos para recibir al astro del dia, 
y cada árbol se convirtió en una orquesta, en que cada pajarílio 
entonaba unanota particular. ¡Diosmio! esclamé. La creación en- 
tera te saluda, y entona un himno de alabanza y reconocimiento. 
Solo el hombre no se acuerda de ti, sino en las horas cercanas á 
su muerte. 

Corrióse súbitamente la eortina de dudosa sombra, resto per- 
dido de la noche, y el cuadro apareció á mis ojos en toda su gran- 
deza. Vi que me bailaba en el centro de una circunferencia, cuya 
mitad formaban las aguas y la otra mitad las montañas con sus 
picos y derrumbaderos. La periferia que bañaba el mar se ofre- 
cía en forma de anfiteatro, con tal regularidad y orden, que no 
parecia sino que el grande arquitecto había tomado su inmenso 
compás, y girándolo exactamente habia querido formar figuras y 
lineas simétricas. Mirando á la parte del Occidente, alcánzala 
vista los montes de Cartagena y el erguido cabo de Palos, que se 
avanza al mar como un gigante, que fiado en lo estraordinario 
de su talla, quisiera registrar con su planta las mullidas arenas 
sobre que duermen las olas. En otras partes de este semicírculo, 
empinados promontorios entran á gran distancia en el mar, pare- 
ciéndose á aquellos guerreros que cubiertos con su escudo y 
empuñada su lanza, pasan las trincheras enemigas, provocando 
ellos solos el combate. 

Mas al Mediodia se vé Alicante, y próxima á él su hermosa 
huerta, llena en todo su recinto de frescura y de verdor. Los 
pueblos de Muchamiel, Santa Faz, San Juan y otros varios, se 
distinguen por su blancura, y parecen á lo lejos sábanas esten- 
didas sobre una pradera. Los palacios a que los habitantes dan 
el modesto nombre de casas de recreo, levantan su graciosa fren- 
te sobre la espesura, y se asemejan á la azucena al lado del li- 
rio, ó á palomas sin manchas, posadas en las verdes ramas de 
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lía pino. En la misma dirección y mas próximo & nosotros se 
destacaba todo el territorio de los baños como un mágico pea- 
sil, coa el pueblo de Aguas, y con las magnificas casas de la 
Tórrela, Marqués de Reoiel y barón de Finistral. 

Mas al Oriente se descubre Villajoyosa con su hermosa huer- 
ta, con su puerto lleno de buques aparejados para dar la vela a 
América, con sus muros antiguos, con sus torreones casi des- 
truidos y con su abierta y alegre playa. Mas al Oriente todavía 
está Bemdonne con un islote pelado, que parece un centine- 
la, y que contrasta por su color oscuro y triste con el ver- 
de y lozanía de la vegetación de la tierra situada a pocos 
pasos. 

Siguiendo con la vista la misma linea , se ofrece a ella Cal- 
pe con su torre cuadrada de pena viva dentro del mar. Los Asi- 
rlos no pudieron fabricar la torre de Babel en muchos años, y 
aquí de un solo golpo , coa una sola palabra , el que formó' el 
mundo hizo salir de las aguas un monumento pasmoso para ha- 
cer conocer al hombre la diferencia que hay de arquitectura 4 
arquitectura. Pero en este sitio dio la Omnipotencia otra lección 
terrible. El antiguo Calpe fué tragado por el mar, y todavía re- 
gistra el viajero los vestigios del poder que entonces se enseño- 
reaba del muado. Todavía se ven los baños en peña labrada, 
con sus grandes salones llenos de primorosos mosaicos, con sus 
galerías y adornos. Estos baños se llaman de la Reiua mora, 
pero deben ser anteriores á la dominación Acabe , porque los 
habitantes conservan varias ánforas y otras antigüedades de la 
época de los romanos. 

Hacia Septentrión, la escena, si cabe decirlo asi, se engran- 
dece. A lo lejos se mira el pico de Puck-Campana , con su an- 
gosto precipicio llamado La cuchillada de Roldan. Cuéntase que 
este hombre estraordinario produjo de una cuchillada aquella 
profundísima hendidura , y la credulidad popular ha añadido 
mil cuentos de amantes, de sombras y de apariciones en este 
paraje que se roza con el cielo. El pueblo de Finistral está ten- 
dido al pie de esta montaña , como se tiende el caminante en 
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sa marcha a la sombra del árbol mas corpulento que encuen- 
tra en su transito. 

Concluye el cuadro cor la sierra de Af tana , en donde los 
precipicios son continuos y las nieves perpetuas. 

Fatigada la vista de recorrer tantos prodigios en la tierra, 
se dirige al trente , y allí encuentra la inmensidad de los mares, 
y en ellos , como un punto pequeño y lejano , símbolo de las 
esperanzas remotas que crea nuestra imaginación en la desgra- 
cia, se distingue Ibiza, que saca su cabeza por entre las olas, 
como la sacaría Venus cuando fué formada de sus espumas al 
salir del seno de tas aguas. 

De repente el sol se anunció , empezando a mostrar su ru- 
bia cabellera. El mar reflejó su color purpurino, y los árboles 
y las flores mostraron su contento al recibir el primer beso del 
astro bienhechor. Las nubes que vagaban por el vacio se tiñe- 
ron de mil matices , y la atmósfera representaba la bóveda de 
un gran templo, colgado de gasas de diversos colores , que se 
retrataban en un brillante pavimento. Este pavimento era el 
mar, y el templo el espacio. 

Cuando el sol había mostrado la mitad de su disco, se de- 
tuvo un momento como si vacilara entre el deseo de alumbrar 
noestro emisferio, y el temor de dejar envuelto en la oscuridad 
el emisferio opuesto ; pero hizo al parecer un esfuerzo , y apa- 
reció por entero , á la manera que el amante retenido por los 
brazos y por las lágrimas de su amada cuando se despide para 
un largo viaje, se desprende por fin y parte. 

Entonces torrentes de resplandor inundaron la tierra y las 
aguas, y revelaron al universo aquel sentimiento de grandeza, de 
magestad y de vida, que se debilita ó muere cuando las som- 
bras lo invaden. El sol miraba al mundo como si lo sonriera a. 
su llegada, y a mi vista se ofreeia como un Dios eondueido por 
una carroza de fuego , 6 como un rey de Oriente que aparecie- 
ra en su trono, envuelto en un manto de purpura y brillantes 
para que le adorasen sus vasallos asombrados. ¡Que perspecti- 
va! Hombres que sacudían sn sueño ; plantas que mostraban su . 
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alegría en las lágrimas mismas que les enviara la aurora; aves que 
volaban de uno en otro árbol repitiendo mil gorjeos de amor; 
la naturaleza toda extasiada ; tantos pueblos poco antes mudos 
y casi escondidos, bañados ahora por un vapor refulgente; el mar 
que arrullaba a la tierra con un halago indefinible ; y delante de 
nosotros una antorcha que enviaba la luz y la animación á todas 
las esferas. En mi asombro creí que me encontraba en el Sinaí, 
en el Horeb ó en el Araat, y que presenciaba uno de los mis- 
terios que tuvieron lugar en aquellas montañas sagradas. 

Nada me quedaba ya que ver , y bajando la cabeza empecé 
a descender del monte con gran lentitud, apoyándome en un pa- 
lo y á veces en la mano del guia , para no eaer en una de tan- 
tas sinuosidades. Reparé en que el bastón que llevaba había si- 
do de mi padre, y mi hijo lo había traído por casualidad. ¡Solí 
esclamé. Las generaciones pasarán como sombras , pero tú nun- 
ca pereces; y notando el peligro continuo de nuestro camino, 
añadí : [Válgame Dios lo que es el hombre! Por todas partes está, 
amenazada su existencia. Si cae de cualquiera de estos árboles, 
muere; si rueda por estos precipicios, muere; si se arroja á ese 
mar , muere. ¿Dónde vive? En pocas partes con seguridad, y en 
ninguna con contento. Es el desterrado del Edén, y no puede me- 
nos de ser su peregrinación por la tierra anhelante y triste. 

Henchida el alma de tantas sensaciones, quise trasladarlas 
al papel, antes de que escaparan de* mí recuerdo. Aun no había 
concluido cuando resonó la tempestad. Raudales de agua caían 
del cielo y de los peñascos , y el trueno que atemorizaba el va- 
lle, parecía hacer. rodar su voz espantosa por las llanuras del 
mar. Vi cerrar la noche con indecible angustia. Ningún cono- 
cimiento intimo tenia para buscarme una distracción en aquellas 
horas melancólicas , porque nunca me han gustado esas amista- 
des rápidas que forma la casualidad de un encuentro, y que na- 
cen y mueren en el mismo día. Dejé la pluma abrumado por el 
tedio , y esclame: — Esta es la vida. Aun no ha acabado el hom- 
bre de escribir una escena de placer, cuando ya tiene sobre sf 
otra de amargura y dolor.— 
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Mansión espléndida de reyes vivos ; morada reducida, pero 
ostentosa, de reyes muertos: yo te saludo. Apenas be puesto el 
pie eu tu recinto , apenas te han divisado mis ojos , uu senti- 
miento melancólico se ha apoderado de mi alma, porque aquí 
todo respira el tétrico y sombrfo carácter de tu fundador. Ven- 
go á examinar dentro de tus muros las obras maravillosas del 
hombre , las lecciones de la historia , la filosofía de la vida , la 
amarga enseñanza de la naturaleza : á contemplar el contraste 
mas elocuente que puede ofrecerse á nuestras meditaciones: el 
poder en todo su brillo, y el poder reducido á polvo. 

¿Qué es un esplendor que tan pronto se disipa? ¿De qué sir- 
ve un cetro que al fln se rompe? ¡De qué una corona que la mano 
descarnada de la muerte ha de arrancar un dia de la frente que 
ciñe para pasarla á otra cabeza, que á su vez será también des- 
pojada? Toda esta gloria pasa como la rápida exhalación que 
cruza el espacio ; y cuando ya se ha escondido en los senos de la 
eternidad, el hombre , a cuya palabra se alzaron tos monumen- 
tos , se levantan estos todavía por entre los sepulcros. Lea- 
mos , pues , en estas memorias de piedra que reflejan á nuestra 
vista la historia de lo pasado , é inspiran á nuestra alma saluda- 
bles cuanto tristes reflexiones. 

Aquí todo es grande y perfecto, y no se dirigen los ojos á 
ningún punto que no sea para admirar una nueva maravilla; pé- 
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ro entre tantas obras acabadas del arte, el templo es lo que mas 
llama la atención , y lo que antes que todo visitan les viajeros. 
Entrase & él por el patio llamado de los reyes, de doscientos trein- 
ta pies de largo y ciento treinta y ocho de ancho. Sn arquitec- 
tura es severa, y dispone ya al alma para la solemne impresión 
que va á recibir. La estatua de San Lorenzo se halla colocada 
sobre el pórtico , y sobre la fachada seis estatuas colosales de 
otros tantos reyes del antiguo Testamento. Todas ellas son obra 
del escultor Juan Bautista Monegro, que las sacó de una sola 
piedra- Los restos de esta se hallan abandonados en un valle 
inmediato, pero publica su orgullo la siguiente inscripción: 

Seis reyes y un santo 
salieron de este canto, 
y aun quedó para otro tanto. 

Pasado este patio y el atrio , se llega al templo. £1 cuerpo 
inmenso de la iglesia es un cuadrado perfecto de arquitectura 
de orden dórico. Cuatro pilares tortísimos de á treinta pies de 
grueso se levantan en medio de la planta , otros ocho resalta- 
dos de las paredes les corresponden de frente, y sobre todos 
ellos jiran veinte y cuatro arcos , de modo que por cualquier 
parte que se mire aparecen dos anchas naves que forman la 
cruz griega , y las otras cuatro que dan vuelta al edificio. Las 
bóvedas están pintadas al fresco pon asuntos sacados del anti- 
guo Testamento, y los altares y paredes cubiertos de cuadros 
magníficos pintados por Juan Fernandez Navarrete , conocido 
por el mudo, por Federico Zucharo, por Luquete , por Carva- 
jal, por Juan de Urbina, por Rómulo Cincinato, por Alonso 
Sánchez Coello , por Juan Gómez y otros. Los pulpitos son de 
mucho gusto y de un esmerado trabajo ; pero de construcción 
moderna , si bien tienen elegancia, carecen de aquel sello de 
grandeza que se ve en todo el conjunto, y solo sirven a debilitar 
la impresión sublime que. sentía el alma en medio de un indefi- 
nible arrobamieat. En- la. capilla;, del altar mayor el talento 



^Google 



— w — 

apuró sus recursos. En las paredes laterales se ve la estatua del 
emperador Carlos V, vestido coa el manto imperial y arrodilla- 
do con su familia, y en el costado opuesto la de Felipe II, con 
la suya , en igual actitud, todo de bronce dorado & fuego, en 
que se ve embutida finísima piedra. 

El coro es magnifico , y su bóveda pintada al fresco por Lu- 
quete, que murió al concluirla por lo Improbo é incomodo 
del trabajo : su sillería , el Cristo de mármol blanco ejecutado 
por Venvenuto Zelini en Florencia, y que se halla colocado 
tras de la silla prioral, su grande araña de cristal de roca, que 
cuando se ilumina presenta á la vista un solo y desmesurado 
brillante , vienen á completar la idea de magostad que da el 
cuadro entero de aquel colosal edificio. Ocho órganos esparcen 
por sus bóvedas esos sonidos acompasados que anuncian la casa 
de Dios y sirven de interpretes al lenguaje místico de la religión 
y de sus sacerdotes. 

Al entrar en esta iglesia, la sorpresa, la admiración y el 
respeto se apoderan de nosotros. Su ámbito estraordinario , sus 
columnas jigantes , sus bóvedas con frescos que parecen mover- 
se y hablar como los angeles desde la altura , su pavimento da 
mármoles blancos y oscuros , la brillante y elevada escalera que 
conduce al altar mayor, y que nos recuerda la escala misteriosa 
del sueno de Jacob , las paredes vestidas solo de magostad, y en 
medio de aquel recinto la cúpula que se eleva sobre los hombros 
de toda la obra dando paso á la luz, semejante al heroísmo que 
destalla del corazón fuerte del justo para recibir los consuelos 
de la resignación ó de la esperanza , todo esto impone y con- 
vida á la piedad, al recogimiento y á la oración.. 

En este templo asisti á los oficios divinos del Jueves Santo. 
El órgano resonaba durante la misa , no con la brillante y pro- 
fana ejecución que distrae en vez de hacer pensar , sino con so- 
nidos lentos y solemnes que entristecen al corazón y lo oprimen^ 
que dan á las ideas y á los afectos una sublimidad desconocida, 
y que se parecen al plañido acompasado de las olas , ó á los 
qnegidos que exbalan los bosques por intervalos desiguales. 
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Conoloida la procesión, el ministra subida] santuario para 
depositar en él la hostia consagrada. Yo le veía a distancia des- 
de uno de los costados del coro, y apenas la distinguía por «1 
reverberante brillo de sus vestiduras entre la nube de incienso 
que salía de las manos del asistente. El monumento era peque- 
ño y sencillo. ¿Pero qué puede, haber que no sea pequeño al la- 
do de la grandeza del Criador? ¿Ni de qué sirve el aparato doa- 
de solo se necesita la fe? El humo que salía del altarde céspe- 
des en que sacrificaban los patriarcas , no era meaos grato a 
la divinidad que los grandes alardes coa que después han reves- 
tido ala plegaria la riqueza y el orgullo. 

Oíanse en lontananza los caóticos que entonaban dulces y 
delicadas voces , y sus ecoe llegaban á mi como el blando suapi* 
ro de la brisa de la tarde, como el acento entrecortado de un, alma 
conmovida y doliente. Si en aquellos instantes de emoción tau tier- 
na y profunda hubiese entrado uu Ateo en el templo, hubiera visto 
doblársele las rodillas, á pesar suyo, y correr en abundancia las 
lagrimas de sus ojos en medio de su porfiada y fría incredulidad. 

Como apéndice á esto inmenso espacio , se encuentra la sa- 
cristía, que llama la atención par sus cuadros' de Tintoreto , de 
Alberto Durero y otros , y con especialidad por el de la. santa 
forma que brotó del pincel de Claudio Coello. 

Bajo la capilla del altar mayor esta el panteón de los reyes, 
y yo quise visitar este lugar sombrío , depósito de las cenizas 
de personajes ilustres , que otro tiempo hicieron tanto ruido , y 
que hoy permanecen tan callados. Bájase a él por una escalera 
de jaspes y mármoles oon adornos de bronce dorado. La forma 
del panteón es ochavada, y en medio hay , comopara alambrar 
4 unos ojos: une ya no vea , una arana hecha a proposito en Ge- 
nova por Virgilio Saneli.Vénse, varias ornas de>.marmolaegro 
-sostenidas por enormes garras -de leo» de bronce dorado. Las 
^ue contienen cuerpos de reyes estás, separadas de las que en- 
cierran tos despojos de reinas que fueron madres, como si en 
ello.se hubiera querido. espresar la verdad triste de que todo 
lo separa la muerte* '--■,,- 

Tm» VI. * 
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Hataia en aquella morada Hntebre usa claridad dudosa , cual 
si la luz poseída de respeto no se atreviera á acercarse sino tí- 
mida y menguada á los huesos que habían avasallado á la tierra. 
AHÍ rodeado yo de esqueletos ««tos dueños se habían visto ro- 
deados de lautos aduladores , rae entregaba a ias meditaciones 
que escita la vista de la grandeza eclipsada , que no ha dejada 
tte su brillo mas que un nombre olvidado y un epitafio que na- 
die lee. Abandonándome al campo de las reminiscencias, me 
trasporto con la imaginación á ios tiempos pasados para ver 
la sucesión continua de sus errores y de nuestras desgracias. 
Mi memoria forma un panorama , por el cual hago desolar á loe 
monarcas que han regido á España desde qoe concluida la re- 
conquista , formamos nn solo todo con la amalgama y unidad 
que antes nos faltara. 

Veo á D. Fernando y á Doña Isabel , reyes dichosos, que unie- 
ron sus coronas como sus corazones sin confundir sus estado^ 
que nos dieron un nuevo mundo , y que arrojaron de nuestro 
suelo las huestes agarenas con su principe Boabdil. ¡Infortuna- 
do rey! Cuéntase que desde Padul miró por la última ver. 6 Gra- 
nada en su camino al destierro , que suspiró hondamente y sus 
ojos se arrasaron en lagrimas. El no sabia aun qoe aquellas 
ojos no soto no volverían á mirar la ciudad de delicias , ultimo 
asilo de su poder , sino que bien pronto se cerrarían á la' luz. 
Pasó de las Alpujarras al África , y allí murió ciego. Tal vez 
fué nn favor de la muerte. Vale mas perder la vista que conser- 
varla para ver objetos que nos traen mil recuerdos dolorosos. . 
Veo después a Carlos I , héroe de colosal estatua , guerre- 
ro tan: fatal a los franceses que mordieron la tierra en ■ Pavía, 
dejando prisionero a su rey, como al Pontífice y á Barba-Roja. 
Su valor no conocía obstáculos ni su ambición 'consentía limite». 
Después de humillar la altivez de Francisco I , tema saidsfacoion 
del Papa haciéndole cautivo , y el cnndestoble'BorJwn y el pri»- 
cipe de Orange concluyen una- brillante jornada , qoe boy se 
miraría como- sacrilega. El braao que hería a¡la cabeza de la 
Iglesia, descargaba también el golpe sobre* el turban» Biabo- 
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metano ; y las agua» de Túnez recibieron en su seno los cadá- 
veres de los torcos que ei empuje castellano inmoló en aquel 
dia memorable. Las conquistas de Mégico y del Perú añadieron 
inmensas riquezas á nuestra reputación militar, y Espaúa apare- 
cía como el sol , a cuyo lado son opacos é imperceptibles todos 
los planetas. Pero aquella gloría debia también empañarse y 
verse al héroe convertido en tirano. Villalar forma un fasto de 
oprobio , y el sepulcro de Padilla fué también la tumba de la 
libertad castellana. Cansado por último de triunfos y de reve- 
ses , Carlos abdica el cetro, hace celebrar sus exequias y se re- 
tira al monasterio do Yuste, en Extremadura. Importante lec- 
ción qne la historia repite de tiempo en tiempo. El ambicioso 
monarca que no cabía en el mundo, va á acabar sus dios en un 
claustro. También Napoleón , que aspiró á la dominación uni- 
versal , ha muerto en la pena de Santa Elena. 

Veo á Felipe II que humilla otra vez el orgullo francés en 
San Quintín, y que pronuncia aquel dia el voto que ha levanta-, 
do estas paredes. Todavía se reflejan en su frente algunos ra- 
yos de la gloria de su padre ; pero es la luz qua va ya muerta 
en el horizonte, en el crepúsculo de la tarde, que bien pronto se 
vé invadida por las sombras. Desconfiado, celoso aquel rey, 
castiga en su hijo el príncipe Carlos el delito de haber amado 
con un amor puro y celestial & Isabel, antes de que el padre la 
condujera al regio tálamo , y la infeliz es también sacrificada, 
solo porque reunía sensibilidad, hermosura y virtud. Y había 
sido prenda de alianza entre dos potencias enemigas , y se habla 
saludado con el nombre de la paz , creyéndose que la paz nacería- 
de este himeneo. Ast se burla el destino de los hombres y juega 
con nuestros ensueños. 

Pero ese destino es muchas veces injusto , y castiga en los 
pueblos los crímenes de sus gefes. Nueve provincias de Flandes 
sacuden el yugo : perdemos la escuadra que mandaba el duque 
de Hedinastdonia, dirigida contra los ingleses para vengarla 
muerte déla desventurada 'María Estuafoo: él -gobierno ingle* 
se apodera de Cadíz ; y si vencemos en*Lep>Lotff «*M*dtf * pi~ 
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que doscientas galeras turcas, y si descubrimos las islas Filipi- 
nas, en el interior nos devoran las discordias, se persigue cruel- 
mente al secretario Antonio Pérez , y de este bocho aislado bro- 
tan á millares los trastornos, las venganzas y los suplicios. 

Veo á Felipe III, que hubiera sida buen rey si para serlo bas- 
tara entregarse de continuo íi la oración y levantar iglesias y 
monasterios. España, ya estenuada por las guerras y por las 
emigraciones , sin agricultura , sin artes , sin comercio , con una 
deuda enorme de que pagaba intereses mas enormes todavía, 
recibe el último golpe , y la espulsion de ios moriscos viene á 
privarla á la vez de brazos y de capitales. El favorito duque do 
Lerina dispone a sn placer de la corona; le reemplaza D. Ro- 
drigo Calderón , marqués de Siete Iglesias , que en el siguiente 
reinado es sacrificado á la enemistad del duque de Olivan», 
a pesar de que ni un solo testigo se presentó á deponer contra 
aquel ministro en su desgracia. Tal es la justicia que regula la 
muerte del mundo , o mas bien la fatal espiacion que pesa algu- 
na vez sobre la altiva cabeza de los poderosos. 

Veo á Felipe IV de todo punto dominado por el Conde-du- 
que. El monarca corre ansioso en busca de los placeres, en 
tanto que la nación se desmorona cada día , como suele caer á 
pedazos un edificio cuarteado y destruido por el tiempo. Per- 
demos el Portugal, se subleva Cataluña, y tenemos que recono- 
cer a la república de Holanda, como emancipada é independiente. 
Veo a Carlos II sometido en sus primeros años a su madre 
Doña Mariana , y esta á su confesor inquisidor general ; de 
modo que disponían de una nación poco antes tan poderosa 
una muger y un fraile. A este le sustituye Valenzuela, hasta que 
empieza á gobernar por si mismo un rey que , de acuerdo con 
el cardenal Portocarrero y con el Papa, nos deja por herencia 
una guerra de sucesión. Aquí acaba la dinastía Austríaca, ver- 
dadero emblema de las pirámides. Empiezan en robusta base y 
concluyan en patita. Y no son raras por cierto estas amargas 
borlas de la historia. La última gota de la sangre de los Cesa- 
rea toé también Nerón.. 
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Ábrese una nuera era con una nueva rama , y conoloye 
ana guerra de muchos a&os en la batalla de Viilavioiosa , que 
dio tantas banderas enemigas por trofeos a FelipeV, quede 
ellas se hizo su lecho. No por eso concluyeron la ansiedad ni 
los males. El carácter del monarca era débil y condescendiente, 
y su ministro Alberoni supo abusar de esta debilidad para lla- 
mar sobre la España nuevas calamidades. 

Veo á Fernando VI dedicado á restañar la sangre que cor- 
ría de nuestras heridas , buen rey , buen ciudadano y buen es- 
poso ; hombre de corazón puro y sensible , que no pudo sobre- 
vivir a sn adorada esposa. 

Veo á Carlos 111 que todo lo arregla y fecundiza , y que 
aparte de su confianza con el ministro Esquilache, causa de tan- 
tos alborotos en Madrid , procura ardientemente la prosperidad 
publica , presenta el cuadro de todas las virtudes, y revela un 
corazón generoso y tierno , pues muere de pena no podiendo 
sobrellevar la pérdida de su hijo el Infante D. Gabriel. 

Después de esto, veo a Carlos IV , sobradamente bondado- 
so, victima de errores eetranos y de intrigas estranjeras: & 
Fernando Vil proclamado rey entre los frenéticos aplausos de 
una nación que es un solo hombre'; y veo una invasión cauta- 
losa y pérfida ; y oigo resonar la palabra independencia y el 
fragor de tas armas y el grito de libertad que se alza de los 
combatientes y de las tumbas ; y veo una nina que rige con tier- 
na manólos destinos de esta nación levantada del polvo, como 
el león que ruge pasada la postración de su fiebre ; y veo los 
códigos fundamentales que se suceden ; y veo aparecer nuevas 
creencias , y nombres que combaten todas las opiniones sin pro- 
fesar ninguna provechosa y fecunda, y pueblos que creen en 
personajes que no oreen en nada ; y olvido el dia de ayer , y 
apenas conozco el de hoy ; ignoro enteramente el de mañana, 
y no puedo presentir el rumbo que tomará la nave en medio da- 
fientOB ' tan recios y encontrados y de Un embravecida tem- 
pestad. 
, Eálre tanto, ¡qué quedarte los monarcas cuyos despojos 
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contienen estas urnas? Nada. ¿Qué queda de los arquitectos 
que levantaron tan soberbios edificios? Nada. ¿Donde oslan tan- 
tos brazos que trabajaron á porfía para realizar el pensamiento 
piadoso del hijo de Carlos 1? Han desaparecido. ¿Que Be na bo- 
cho de tantos religiosos que vinieron a este pacifico albergue eo 
busca de la serenidad y de los consuelos que no hallaban en al 
mundo? El tiempo ha dejado caer su mano sobre tantas genera- 
ciones, y lian desaparecido como la niebla que disipa el vieutoque 
baja de esas montañas. Entóneosme parecía que el viento aoudi* 
á mi voz, y que imprimía un rudo impulso sobra aquella techumn 
bre solitaria. Las bóvedas esparcían un rumor vago y siniestro, 
y con acelerado paso me dirigí á la Iglesia, en donde encontraba 
siempre algunos fieles que oraban y jemiau. Be aquí la vida; el 
pecado y la espiacion ; el orgullo y la humildad ; la blasfemia | 
la plegaria. Tales son los contrastes de este insecto que se llama 
nombre, y que en medio de su insensato orgullo viene a postrar- 
se ante el altar y a aspirar el incienso que derrama la man» 
del cenobita. 

Para distraerme de estos recuerdos y de estas desconsolado- 
ras reflexiones, solía pasar al claustro principal bajo, que es 
una magnifica galería de 210 pies de Mediodía a Norte y 207 
de Oriente á Poniente , con 24 de ancho y 28 de alto. AJÜ ad- 
miraba las paredes pintadas al fresco por Peregrin Tibaldí, 
y los altares de los ángulos trabajados por el mismo uüv- 
eel , por el de Carvajal , Rómulo Cincisnato y Miguel Bar-i 
roso. 

Ibame desde allí al claustro principal alto , y siempre me dfti 
tenia absorto en la escalera , contemplando la perfección , la va- 
lentla del pincel y la viveza de colorido de la gloria pintada «q 
su bóveda al fresco por Jordán. Y sin embargo, este gran pin-* 
tor de genio tan feliz y tan atrevido, que se apartaba no ppoa& 
veces de las reglas en busca del efecto que proáucia de una Ota" 
ñera admirable , fué causa de que otros incurrieran después, «R 
grandes defectos ; porque queriendo seguir su ejemplo y su me» 
lo, se encontraron á la fez sin bis reglas que deapreeianan y 
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sin el genio que las sople coa veírta¿a , pero que 1a na.tiyai*» 
ao lee había üoncodiuV 

Ea el claustro alto exanñaaba. deieaidafliettte les cuadros 
fDelo adornan de Gnereceiao, üasaa, Barrocci, Jordán, Ti* 
oiano y Verrones, Uno de los qua mas a» eoo&ntaban tra «I 
del Mwdu, que representa & la Vagan l#utemio al auto e» aas 
bivios y dirigiéndote una de aquellas miradas que solo pueden 
encontrarse en los ojos de una «w4re- Hay «4 eae «adno tal 
suavidad de tintas, y en la espresioa (anta dukura, tanta bon* 
dad y tanto enternecimiento, que piiBáe decirse tjae el pincel 
ba sacado a la fisonomía toda el alma y ludo el oorajoa con toa- 
dos sus afectos. 

Después de contemplar estos portento; del arte , soba, irme 
a la biblioteca pata examinar la? otras del estudio y del tale»* 
te: 36,000 volúmenes Be bailan cotoeado* en iiaapreAiosa a** 
taalenta da urden dórico , trabajada por Flacha. Los cielos es* 
tan pintados al frasco por Peregrin, Tibaldi, y lo domae por 
Bartolomé Carducho. \ los coatados ae ven los retrate» de Cir- 
ios I , Felipe II , Felipe III y Caries 11 , pintados los tres pn*- 
meros por Pantoja de la Cruz y el. último por Carroño Mi- 
randa. 

Alguna vez pasaba también al palacio y bu piara llamada 
de madera Soass, en que los pavíueatos, frisos, eontrattenjUM' 
aas, ventanas, puertas y molduras , son delkiadísioift obra d« 
ebanistería,., con el herraje de hierro abrillantado «on #mb#uW 
dos de oro: la sata de las bSjtallas, que representa entro otros 
asuntos la que 11. Juan II de Castilla dtá* íqí ; iaoros íta íinma- 
da en 1431,' llamada déla Higuerilla, todo pelado por les 
hermanos Fahricio y Granelio¡: el .«¿«asento dfii Felipe U, U«nfl 
decnadro6.de Velaiquez y otros feunosus ciníoras,,. todo, esto 
me representaba la lucha de la opulencia raaj con, la .opulaitftia 



Pepo, á donde mas r^tia uijs sassoe er* * (a, galería del 
coBveato, llamada da lo&ceaval^iei^^l^^ 
dp : y ofimodo. cokw lo .iaüioa su nombre,; ryíraba. ya lijamente; 4 
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Madrid, y me entretenía en formar paralelos. [Válgame Dios, 
decía para mí, y qué diferencias en tan corto espacio! Allf tan- 
to ruido, y aqnl tanto silencio; alli tanto movimiento, y aquí 
tanta quietud ; allí tantas ambiciones é intrigas, y aquí tanta 
abnegación ; allí tanto cinismo, y aqnl Unta compostura, que 
puede que yo contunda con la hipocresía. 

A mis pies miraba el gracioso jardín del monasterio. Bajo 
la superficie del terreno sostenido por filas de aróos , se escon- 
den varias bóvedas , y sobre sus espaldas descansa el parterre, 
y crecen los bordados de la murta, las flores y los árboles.- Es- 
to rae recordaba los pensiles que Semíramis hizo colgar de los 
terrados de Babilonia. 

Alguna vez quería yo estenderme en mis escnrs iones , y me 
iba á recorrer los jardines de los casinos del Principe y del In- 
fante. Allí me detenia delante de las flores que empezaban & 
abrirse, y no volvía lá cabeza a los edificios que encierran tan- 
tas preciosidades. Para mi tenia mucho mas encanto la escena, 
que se desplegaba a mi vista llena de matices y de aromas, que 
los alardes del lujo amontonado por la mano del peder. EL tiem- 
po estaba apacible , y ni una hoja se movía at soplo suave de las 
auras. No sé que secreto encierra esta semana de los misterios, 
que aun cuando venga en el mes de las tempestades , la natura- 
leza se maestra en ella absorta y callada. At horrible estremeci- 
miento que' sintió al espirar el Salvador, parece que quiera aho- 
ra oponer una quietud sublime y miedosa , como si se prepara- 
se á' recibir et 'ülthoo suspiro del Crucificado. 
" ' Oirás veces fatigado de ver por todas partes la obra del arte, 
me dirigía a loe bosques que se dilatan en el centro de éstas so- 
ledades. Para llegar a ellos atravesaba posesiones pobladas de 
frótales , que cargados de flor , parecía que tuviesen sábanas 
estendijas sobre su ramaje, ó mas bien se asemejaban a castas 
vírgenes que asistían á una fiesta , cubierta la cabeza y el rostro 
con el blanco velo. "Un paso mas y me enouentro en la espesura. 
Los árboles se elevaban con una magestad triste 1 ; y como aun 
no'hablan brotado sus hojas . parecían fantasmas que habitaban 
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f& desierto y que estaban de centinela en él con rostro denegri- 
do y con ropajes mortuorios. 

Desde una de las mmenoias qué forma la desigualdad del 
terreno, veía yo el monasterio , sobre el coal descollaban sos 
torres , cual si mesen gigantes que tuvieran asentados sus pies 
en la cima de una altísima montaba. A lo lejos divisaba el puer- 
to de Navacerrada cubierto de nieve, que los ojos oreian al 
pronto fuesen bandadas de blancas palomas , posadas sobre la 
yerba del declive. Cerca de mi resonaba la cascada del agua 
que suelta la presa , cuyos ecos añadían al lugar nuevos encan- 
tos. T el suave olor del tomillo, y el canto variado de tantas 
aves , y el repetido monótono del cuco, que me recordábalos 
campos y lósanos de mi Infancia, y el calor del sol que se mos- 
traba por primera vez después de muchos días ,'y el silencio es- 
parcido en aquellas regiones, y un enternecimiento profundo 
que parecía suspirar blandamente al recorrerlas con su palabra 
de amor y' con su frente 'melancólica, todo esto embriagaba al 
alma de felicidad , y hacía latir al corazón con una vibración 
indefinible de serenidad y de placer. — (Dios mió! esclamaba yo 
entonces: ¿qué es el hombre para la naturaleza? ¿Qué es ese 
templo fabricado por la mano de un rey poderoso , comparado 
con este otro templo que desplegó en el espacio la mano del 
Hacedor? ¿Qué son las melodías de nuestras afamadas canta- 
trices, comparadas con el variado canto de estos ruiseñores? 
¿Qué son las colgaduras de que se rodea la opulencia, compara- 
das con esta cortina de luz , ni qué son las alfombras tejidas 
en Oriente al lado de este pavimento" bordado de flores silves- 
tres que embalsaman el aire con sus perfumes? Entonces bajaba 
la cabeza confundido , y me dirigía pensativo a la población. 

Poníame por la noche en una de mis ventanas para ver ro- 
dar a la luna en sus azuladas llanuras y qnebrarse sus rayos 
sobre las agujas de las torres del monasterio. Entonces pensaba 
en las variadas escenas que alumbraría en aquella hora su lux 
nacarada y tímida , y como caerían sus resplandores igualmen- 
te sobre los cuadros de amor que sobre el llanto del infortunio, 
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sobre tos chapiteles de los palacios que sobra las cruces de loa 
cementerios. 

Estaba ya concluyendo la Semana Santa, y solo aguardaba 
1& fiincioa que celebraba la Iglesia el sábado. Ma dirigí al tem-> 
pío á la hora oportuna. La escasa claridad que en él había le 
comunicaba un aspecto triste y sombrío. Hallábanse corridas 
las cortinas de todas las comunicaciones con la parte estarior 
del edilieio„ y en él solo se notaban sombras que vagaban de 
una parte a otra, y que reflejaba el pavimento en el incierta 
transito de los concurrentes. La voz Lúgubre de los sacerdotes 
en las salmodias del dia, recorría las bóvedas como un acento 
penoso de luto y de dolor. 

Al fin se oyó el Gloria t'n excetsix, y de repente, cambió 
toda la escena. Súbito se corrieron los velos que cubrían las 
imágenes y cuadros colocados en los altares: rasgáronse al mis- 
mo tiempo las cortinas que impedían el paso i la luz, y el sol 
estampó su beso en el granito de las cornisas. Los órganos 
anunciáronla resurrección con estrepitosas cadencias, y ana 
nube de incienso se elevó del altar, como la columna que guiaba 
en su peregrinaron al pueblo de Israel. Yo me sentía traspor- 
tado á la mansión de los ángeles , y seguía con mi imaginación 
Su raudo, vuelo y sus celestiales coros. 

No quise esperar á que so dilatase una impresión tan solem- 
ne y sublime. Vamos, dije, á cambiar la vida del alma y del 
corazón por la vida de los sentidos y de los negocios : vamos 
á trocar estas horas de soledad y recogimiento por otras de 
bullicio y de agitación : vamos a renunciar al pensamiento para 
correr neciamente tras las sombras fugitivas de una felicidad 
engañosa, y en busca de las frivolas emociones del drama. 
Eché la última mirada al edificio y á los bosques que le rodean, 
y emprendí con secreta pena el camina de la. corte. 
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DICTAMEN 

de los Aséales del Tribunal Supremo de 

Justicia, con motivo de la reclamación del 

Vicegerente del Manejo, sobre la división 

eclesiástica de Madrid en 18 ÍO (1). 



Loa fiscales han envainado la esposioion dirigida a la Regen- 
cia del Reino por D. José Ramírez de Arellano, que se titula V¡t 
oegerente de la Nunciatura Apostólica ; y pasada ea consulta 
á V. A. por el Gobierno de $. M. , en que se opone a la nueva 
división de veinte y cuatro parroquias, practicada en esta corta, 
y aunque quisieras manifestar los fundamentos de su dictamen 
con la brevedad y laeonisn» que son de apetecer m lo coman, 
no pueden dispensarse de dar alguna latitud a sus observaciones, 
ya por la real importancia de la materia , y ya también per la 
muera en que se. presenta la cuestión en el escrito á que tienen 
que coatraerse. 

KA él, como en todos los que traigan igual origen , bajuna 
observancia capital , que hasta cierto punto pudiera decirse ea r 
casa entrar ea cualquiera otra, a saber: que el titulado Vicege» 



(1) Insertamos esto dictamen escrito por el seBor Lopes, Y qa* "**- 
wk 1* *mm por MM-d» o* «acepto. . . 
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rente D. José Ramírez de Arellano cácate legal y solemnemente 
de esta representación y de este carácter , como creen los fisca- 
les haber demostrado estensamente en otro dictamen estampado 
con fecha de ayer , á que por evitar inútiles repeticiones se re- 
fieren en todo su contesto. 

Omitiendo por lo tanto consignar de nuevo sus ideas sobre 
este estremo , pero queriendo se tengan por reproducidas , entra- 
rán de lleno en la cuestión sobre la división de veinte y cuatro 
parroquias en esta corte , que es la que ba dado motivo al pre- 
sente dictamen. 

AI proponerlo el llamado Vicegerente de una manera cier- 
tamente singular, que por no avanzar otra calificación , mani- 
fiesta que sf solo quiere significarse la facultad del poder civil 
para hacer presente á los RR. Obispos lo conveniente que pudie- 
ra ser distribuir de uno ú otro modo el territorio parroquial, 
dejando a su autoridad la determinación que conceptúe necesa- 
ria, esta fuera del alcance de toda censura; pero que si se pre- 
tende que la disciplina interior de la Iglesia es de la competencia 
legitima de la potestad civil , de modo que esta pueda mudarla 
y establecerla como mejor le pareciere , es doctrina que esta 
condenada, y que no es lícito profesar á los católicos. Añáda- 
se que la demarcación de parroquias de esta capital está he- 
eha por la autoridad eclesiástica ; que Jesucristo al tiempo que 
instituyó su Iglesia concedió á los Apóstoles y á sus sucesores 
una potestad independiente de toda otra ; que la- división de los 
partidos para la jurisdicción civil, de ningún modo sirve de re- 
gla para fijar la estensioñ y limites de la jurisdicción eclesiástica; 
y se concluye, por último, con que nada puede hacerse aun por 
esto en el dia por hallarse vacante la silla. 

Tal es el circulo que forman las' pretensiones del titulado 
Vicegerente, á que es necesario satisfacer, no con las llamadas 
prácticas ni con los supuestos principios que hayan podido -de- 
ber su origen á cualquiera corruptela introducidas la- sombra 
dcl.olvido de- ¡a; doctrina vcrdaderameatc apostólica, ,sino con 
las máximas y reglas de esta . derivadas inmediatamente de las 
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palabras y mandatos del fundador de nuestra religión. Todo lo 
que no descanse sobre estas autenticas é indestructibles bases; 
todo lo que repose sobre errores introducidos lastimosamente 
en la disciplina de la Iglesia , podra ser muy propio para hala- 
gar las exajeradas pretensiones de la ambición ; pero no podra 
servir de pauta para una consulta en justicia , ni para la resolu- 
ción de un gobierno, que tiene deberes de dignidad que llenar 
para consigo mismo y para con la nación que manda y repre- 
senta á Jesucristo , cuyo nombre se invoca como uq escudo que 
cubra y defienda : la omnipotencia eclesiástica no predicó por 
cierto esta doctrina. Dijo terminantemente que su reino no era 
de este mundo , ciñó la potestad de su Iglesia dentro de los es- 
trechos límites de lo espiritual , interno y mental , y reconoció 
esplícitamente el poder de las autoridades constituidas, man- 
dando que se diese al César lo que fuese del César , que se obe- 
deciese lo que emanase de su voluntad ó la de sus autoridades en 
cuanto al régimen esterno, y él mismo dio una prueba de esta 
obediencia , pagando los tributos por su capitación y la de San 
Pedro. 

La demarcación de territorios Jpara constituir obispados y 
demás , siempre fué del poder civil; y esta es una doctrina que 
arranca nada menos que del origen del cristianismo , y que se 
ha conservado respetada é intacta basta que el desorden y cor- 
rupción que se introdujo en el siglo XII a favor- de las falsas de- 
cretales de Isidoro Mercator , aparecidas a fines del siglo VIH, 
invirtió las sanas reglas hasta allí seguidas , autorizó traslimi- 
taciones que hoy no están ya en su siglo , y levantó el edificio 
de una disciplina nueva en estamparte abiertamente contraria 4 
la de los tiempos primitivos puros y verdaderamente religiosos, 
que es la única que se debe consultar. 

Jesucristo no marcó territorios para la predicación; á cada 
uno de los Apóstoles dio potestad espiritual sobre todas las gen- 
lea, sobre todo el mundo; p»roJ puramente mental ó interna. 
Cometió el encargo de propagar su doctrina á dooe personas, 
pero m formó. doce obispados, siao que la. misión fué msótidum t 
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y sobre todo , no confirió A tos Apóstoles poder alguno estero» 
relativo al territorio en qce debieran hacer oir sus predicación 
nes. El mismo se negó a ser jnez en la contienda sobre la he- 
rencia paternal que le niegan dos hermanos ; ejemplo y palabra 
sublime que contrasta singularmente con el espíritu de ilumi- 
nación esclusiva que tantas veces ha habido ocasión de deplorar, 
y de que pudiera calificarse como otro de tantos rasgos la nueva 
pretensión de la Yicegerencia que nos ocupa en este momento. 

Si se quiere hacer tránsito de la doctrina evangélica á la doc- 
trina apostólica , encontraremos del mismo modo que los Após- 
toles no dividieron el mundo en obispados , y que la distribución 
que de él hicieron , para arreglar mejor sus trabajos , no fué 
esclusiva ni privativa , sino de absoluta mancomunidad para su 
santo ejercicio , obrando solo en cuanto á la demarcación de 
territorios las disposiciones del poder civil. Los Apóstoles y los 
Obispos sus sucesores jamás aspiraren á potestad esterna, con- 
tentándose con lo puramente espiritual y mental, que era lo úni- 
co que se les había conferido por el fundador y maestro. En la 
disciplina española de ios tres primeros siglos, la división civil 
fué la única que arregló la eclesiástica sin decreto alguno del 
Papa ni de los concilios. 

Posteriormente, el emperador Constantino dividió la Penín- 
sula en cinco provincias civiles y eclesiásticas , añadiendo la Car- 
taginense y la Galiciana ó la Tarraconense, la Lusitania y la Bé- 
lica, que ya antes se conocían, y ninguna reclamación hubo por 
parte de los Obispos; prueba segura de que estaban convencidos 
corresponder al poder temporal esta parte de la disciplina ester- 
na de la iglesia. 

Bien sabidas son las grandes alteraciones que se padecieron 
en el siglo "V ; mas no obstante ellas , siguió el poder de ros re- 
yes dividiendo y formando distritos. No se alteró esta práctica 
inconcusa durante ei siglo VI ; se amplió, si cabia cumplirse en 
el VII , época tan ilustrada en la Iglesia española ; y bien cotto-- 
cida es también la nueva y general división de obispados qué 
hizo et rey Watoba, los nuevos límites qoe les fijó y acantas je3¿ 



^Google 



tfooes practicó con este objeto en uso de su autoridad innegable 
sobre la disciplina esterna, sin haber para ello admitido la inter- 
vención de la autoridad eclesiástica. 

Los condes de A.ragon y Cataluña ejercieron en sus conda- 
dos igual facnitad en los siglos VIH y IX. Los reyes que se suce- 
dieron por mífcbb tiempo suprimieron , trasladaron , reunieron 
y desmembraron respecto á los limites de las demarcaciones 
eclesiásticas, sin que nadie osase disputarles este deber. Lo mis- 
rao se hizo durante el siglo X y XI; hasta que habiendo snbido 
al solio pontificio Gregorio VII, creyó que los Papas debían 
mandar en todo, sin que se esoeptuasen de su omnipotencia ni 
aun los mismos tronos , y aqní empegaron á íncordinarse don- 
trinas y practicas tan opuestas á las primitivas, y que hoy se in- 
tentan sostener hasta ea sus ultimas aplicaciones. Le resistie- 
ron , sin embargo, estas alteraciones. Algunos reyes siguie- 
ron nombrando gobernadores , poniendo en la cárcel á Obispos 
de quienes se temían secretas inteligencias oon los enemigos , y 
ao se dio con todo el nombre de ilegalidad ni de atentado á 
aquellos actos, cuando boy en época mas ¡lastrada, y en que los 
verdaderos principios y las verdaderas creencias debieran reco- 
nocerse y respetarse, se pretende calificar de escándalo la mas 
peqnoña intervención de la autoridad civil en puntos de discipli- 
na puramente esterna y estrecbameate ligada ctin la administra- 
ción de la sociedad. ■•■ 

VarlO notablemente el estado de las cosas durante el si- 
glo XIí. Las exajerada» pretensiones de Gregorio Vil , apoyadas 
en tas falsas doctrinas que ae habían establecido para hacerles 
fortuna, habían producido su efecto «aas ó menos lentamente. Los 
reyes de Francia ocuparon parte de Catalana y otros- de- nues- 
tros territorios, rechazando de ellos á tos moros; y la conaecnea- 
eía fue ifitnxbsetne en aquel Principado la discáplma eetasíMiGa 
de la Igtoeía Galiciana, la cual era conforme á la colección de ca- 
ñones de Isidoro Metuatwr , no conocida antopoea-ni moobo tiem- 
po después por los espalóle», aaoupw » atribuyó sin rawn 4 
San I|i*op» l aftobis5o de Sevilla 1 . No tovtaWB menw parte pn 
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alterar la disciplina los monjes clusiacenses, que por entonces vi- 
nieron á España , y que favorecidos en gran manera por el Pa- 
pa, se convirtieron en soldados suyos , predicando con fervor la 
causa de sus intereses. Los reyes pudieron en algún punto ce- 
der de sus incontrovertibles derechos; paro caaos particulares 
debidos á circunstancias mas ó menos justificables en su fondo, 
no pueden alterar las regias de justicia ni menos prescribir con- 
tra una regalía que es imprescriptible. 

La razón presta nuevo apoyo a estos datos históricos. Cuan- 
to de uno y otro se dice en orden á la división' de obispados, 
obra mas particular y fundadamente respecto a la división de 
parroquias, porque el principio que debe dirigir esta , esta con- 
tenido en el que rige respecto a aquellos, por ser de un orden 
mas limitado , mas inferior y subalterno. Este es un punto de 
disciplina pura y meramente estenso , que nada tiene que ver 
con la doctrina ni con lo espiritual y mental reservado á la Igle- 
sia , y que por el contrario está tan intimamente enlazado oon 
la administración civil , que es una parte integrante suya. La 
sociedad no tiene verdaderamente acción para mezclarse en la 
administración espiritual de los fieles ; paro tiene un indisputa- 
ble derecho para señalar los puntos y términos en que na de 
practicarse , y esto es lo único que se na aecho en la corte m 
la división de las veinte y cuatro parroquias que se reclama. Ca- 
da cual dispone como mejor le parece de aquello- que la toca y 
corresponde , y arregla su régimen como junga mas oportuno; 
no tiene otro objeto ni otra significación la mera distribución 
practicada, y es tanto mas estreno que se pretenda resistir, cnan- 
to que existen en muestres últimos códigos tüferontss disposicio- 
nes que so contraen á la uniaa , separación y djatribueion de be- 
neficios y curatos , sin duda mas graves y trascendentales que 
el arreglo que en la actualidad se pretende revocar á contro- 
versia. La ley 2. 1 del titulo 16 , libro l.".ile la Novisimafte- 
ísopilaoioo, versa pwcisameute sobre eatos.objalw ,' yie^ejl» 
es muy notable la prevención da que laa.patvequias .¡de esoeeivo 
numero de paroqunnos, se dríida, ó se poican ayudas ate parco* 
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quia coq asignación de vicarios perpetuos. ¿Como ó por qué ra- 
zón nada se dijo contra estas disposiciones tan modernas como 
justas y reclamadas por el interés de la sociedad y de 1» Iglesia 
misma? Porque no se creyó , ni pudo creerse que el demarcar 
los limites parroquiales fuese atribución del poder eclesiástico, á 
quien solo toca dar el pacto espiritual en los sitios y demarca- 
ciones que se le señalen. 

Las pretensiones ni fundadas ni estranas que en la actualidad 
se han hecho , merecen tanta mas censura y tanto mas cuidado 
en no dejarles pasar , cuanto que van siempre en aumento, y do 
pasarían si no se les opusiera un dique, hasta absorver y neutra - 
. lizar en gran parte el poder temporal de las autoridades civiles. 
Sin duda ya por este motivo el rey 1J. Felipe II en la carta al 
cardenal de Granvela, presidente del colegio de Italia , sobre es- 
cesos de la curia Romana , se quejaba de la avidez con que pa- 
recía quererlo av :car todo a su conocimiento , y decía de su 
propia letra: — «E (as cosas del nuncio ,y el colector van apre- 
tando de manera , que creo han de resultar graves inconve- 
nientes ; pues cuando tanto respeto á ía Sede apostólica, en lu- 
gar de agradecérmelo como debia , se aprovechan de ello para 
usurparme la autoridad, que es tan necesaria y conveniente para 
el servicio de Dios y para el buen gobierno de lo que me ha en- 
comendado , yo os aseguro que creo no deber sufrir que estas 
cosas pasen adelante, que ya me traen muy cansado y torca de 
acabárseme la paciencia por mucha que tenga.» 

Por todo lo indicado que se pudiera estender con mayor co- 
pia de razones y datos, si de ello no dispensase á los fiscales lo 
obvio de la materia , opinan que la división de veinte y ouatro 
parroquias está hecha justa y legalmente ; y que no debe esti- 
marse en manera alguna la reclamación del titulado Vicege- 
rente, como opuesta á los principios, á las reglas y á las prácti- 
cas seguidas en los tiempos de Hna disciplina pura, y á las leyes 
posteriores que dan una pauta segura para la resolución. V. A. , 
sin embargo , podrá dictar lo que estime mas acertado y con- 
veniente. 
Tono Vi, t 

D, a ,t,z«isvGoOgle 



DISCURSO 

pronunciado al ponerse la primera piedra 
del ('ingreso. 



El acto solemne que vaá ocuparnos en este momento, tiene 
ud objeto elevado que supone y simboliza la libertad de un gran 
pueblo. Al reunimos aquí para abrir los primeros fundamentos 
de un edificio inmortal que debe servir de arena á la liza del 
pensamiento , de laboratorio á la felicidad pública , un sentimien- 
to religioso y de profundo respeto se apodera del corazón , y en 
la imaginación refleja el recuerdo de las instituciones que hicie- 
ron la dicha de nuestros antepasados , la idea de los principios 
de verdadera libertad que nosotros hemos asegurado felizmente, 
y el resentimiento del grado de desarrollo y de progreso a que 
sin duda alguna se llevaran por la posteridad que se adelanta. 
^Tradiciones, presente, porvenir, actualidad, esperanzas, todo 
va envuelto en la primera piedra que se fije, objeto de esta ce* 
remonia de dulce consuelo y de mágica ilusión. 

Pero otra circunstancia particular viene á realzarla notable- 
mente. Magnifico espectáculo, es sin duda el que ofrecen los Be- 
yes , que sometidos a las Constituciones qae se han dado los pue- 
blos, las acatan y respetan , alastrándose en tanto contentas y 
satisfechos por haber ganado en solidez lo que puedan babor 
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perdido en ostensión; pero espectáculo mas grande todavía, es- 
pectáculo estraoráinario , espectáculo acaso singular, el qne pre- 
senta una Reina que, rodeada de los subditos que la aclaman, 
viene á fijar por su mano la primera piedra , sobre la cual debe 
levantarse el templo augusto de la libertad y de las leyes. 

En este mismo sitio resonaron los primeros ecos de esa liber- 
tad en el año treinta y cuatro. El edificio que entonces nos sir- 
viera de mansión cayó á los embates y al poder corrosivo del tiem- 
po, como muchos de los abusos que entonces se sostenían tuvie- 
ron que ceder su lugar al saludable influjo de las reformas. H*y le» 
vantamos un nuevo monumento, y quiera el cielo que esta obra 
material sea el símbolo y la tradición y el emblema de nuestro 
pensamiento político y del destino que nos aguarda. Recons- 
truir, organizar, crear, en una palabra, es la ley de nuestra 
época , y esa especie de instinto y de gravitación que todos sen- 
timos. Satisfágase, pues, esa necesidad tan apremiante como 
útil, cimentando nuestro poder sobre la unión, y nuestra liber- 
tad sobre las ideas; qne triunfen en su día las mejoras, las da 
la libertad mas lata y provechosa en este recinto hoy apenas di- 
señado ; y que aprovechando la feliz alianza que existe entre la 
corona y el pueblo , elevemos esta nación á los altos destinos á 
que está llamada , y podamos después entregarla enteramente li- 
bre, enteramente independiente, feliz y poderosa á las futuras 
generaciones. 
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ORACIÓN FÍI1BBE 

A DON MIGUEL DE LA GUARDIA. 



Acabamos de cumplir , ciudadanos , como ha dicho al em- 
pezar el comandante del segundo batallón, un deber sagrado ¿ 
la par que fúnebre. El valiente cuyos restos hemos veDÍdo a 
depositar en la tierra del descanso , ha merecido bien de la pa- 
tria, porque para ella ha vivido y por ella ha muerto. Su voz 
' fué la primera que se alzó contra el sistema de opresión que re- 
gia en i.* de Setiembre ; y fiel á sus juramentos, ha sabido se- 
llarlos coa su sangre en la noche de nosotros llorada por esta 
pérdida de 7 del actual. Ha sucumbido en aquella jornada; 
¿pero qué vale la muerte cuando se lega un nombre á la fama, 
cuando este nombre será escrito y proclamado por la mano de 
la historia, y cuando pasando de boca en boca á través de las 
edades, hará siempre palpitar de gratitud y de ternura todos 
los corazones nobles y generosos? 

[GUARDIAI Tu has atravesado el estrecho istmo que sepa- 
ra la vida del sepulcro en brazos de la inmortalidad y coronado 
por la gloria. Desde esta mansicn silenciosa, templo y altar 
hoy del valor y del heroísmo , nos predicas lecciones mudas, 
pero sublimes, que nosotros recojeremos en el fondo de núes- 



tras almas; nuestras rodillas se doblarán involuntariamente al 
pasar por delante de tu tumba, y nuestras lagrimas correrán 
largo tiempo como si pudieran reanimar tus frías cenizas. Di- 
choso tú que has sobrenadado en el piélago inmenso de la eter- 
nidad , en que todo se sumerge y perece! 

Ni el tiempo ni el olvido tendrán jamás poder sobre tu 
nombre , y de la sangre que has derramado brotaran á millares 
los laureles que hagan sombra á tu sepulcro. Ellos velaran so- 
bre tu reposo, y á su dulce arrullo dormirás tu sueño eterna). 
Míranos , pues , desde la mansión de los héroes en que ya habi- 
tas, y procura inspirarnos las altas virtudes de que has sido á 
la vez la victima y el modelo. Hostia ofrecida é inmolada en el 
altar de la libertad y de la patria : nosotros te veneramos con un 
sentimiento profundo de admiración y de reconocimiento , y 
trasmitiremos intacto este culto del corazón que damos á tu 
nombre, á las -generaciones futuras. Entre tanto, que la tierra 
te sea ligera. 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

A DON JOSÉ ESPRONCEDA. 



I Qué triste es , señores , et destino del hombre sobre la 
tierra! Apenas hace seis meses que la voz de Espronceda reso- 
nó sobre las tumbas en versos melancólicos, para celebrar el 
valor y la gloria del infortunado Guardia. Entonces mi palabra 
se unió á la suya en honor del héroe , y boy tengo que dirigirla 
al malogrado compañero. No es estraño; porque si es triste la 
suerte del hombre, mas triste es sin duda la suerte del genio. 
Este destello de la divinidad aparece de vez en cuando como 
una antorcha para alumbrar al mundo ; pero atraviesa rápida- 
mente el espacio como una exhalación luminosa, sin dejar en pos 
de si sino una miserable pavesa y el doloroso recuerdo de su 
pasado resplandor. 

Amarga es por cierto la prueba de esta verdad que hoy te- 
nemos á la vista. Buscamos ansiosos al amigo, al compañero 
que ayer se sentaba ¿ nuestro lado , que compartía nuestras ta- 
reas parlamentarias, y no encontramos otra cosa que sus fríos 
restos que nos guarda ese enlutado ataúd. Cuarenta y ocho 
boras han bastado para segar en flor nuestras esperanzas y las 
del país; cuarenta y ocho horas han bastado para poner entre 
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él y nosotros nada menos que no mundo entera y el Mar eíd 
(imites de la eternidad. 

Espronoeda ao había nacido oieetomlnte pa*a vivir moche. 
Su estremada sensibilidad debía nacer qne sns inuMesioaet fue- 
sen mas continuas 7 mas profundas. Y las cosas que pasan per 
el alma de los hombres comunes rozando «penas y (tomo .resba- 
lándose sobre su tosca superficie , hacían en el alma del que Mo- 
ramos una ancha herida, que ni el tiempo mismo podía cerrar, 
porque la alimentaba siampre vivaoen el caito másbsrifiso <|ue 
daba á los recuerdos. Su imaginación era un volcan , y su eera- 
zon un abismo. El estaba fuera, de en centra , porque ni el 
mundo lo comprendía , ni acaso di se hallaba bwn <ub el inundo, 
en la forma en que por su desgraoia lo había comprendido. 

Ya al fin no existe , y he aquí , señores , otra idea bien des- 
consoladora. Sobre esa cabeza , por la cual han < erando tantas 
ideas atrevidas , tantas imágenes felices 7 -■tasto* rttfos'de una 
profundidad, tai vez inconmensurable, reposa ahora la anuente 
como haciendo alarde de su triunfo, pareciéndose A nea deidad 
malenca y vengativa, o a un verdugo enemigo y sangriento ene 
se sonríe y goza á la vista de la victime, a quien acaba de in- 
molar. 

¿Y qué podre yo decir en mohecido .elogio de nuestro perdiéo 
amigo? Como poeta sublime, 61 ha colocado su pleanaal lado 
de la de Homero y de tantos otros escritoras justamente oéte" 
bres en el género épico, pero con la notable ventaja de que ¥a- 
pronceda después de arrebatarnos con los vuelos de su ardiente 
fantasía, se plegaba con una tariiidad aoMrsble á todas las 
otras clases de composieioaes , 'pnftindoaea idei modo mas feliz 
las gracias de la belleza, losplaoéres yriuloesarmilos del amor, 
y los goces inefables de la naturales* ea tos momentos en que 
esta se maestra amiga de) hombre , y hace alarde de su poder y 
de su gala en la serenidad de los cielos 7 'en la apaolota qu'etud 
del mundo satisfecho y Mí. Esa ahn» íjiw ha volado 'de eivwa 
nosotros tenia un tipo de creación a ningotí otro 'pWécidD. Ku» 
obras llevan tw sello que las distingue de tedas lee otr» WnwJn><- 
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ciones del entendimiento humano. Los fracmentos que wwserva- 
mos del Pelayo , que sirvieron de entretenimiento a sus años ju- 
veniles, y el DkMo Mundo que habia empezado a escribir en 
edad mas adulta, pasaran a la posteridad entre la admiración y 
et aplauso, y ciertamente las generaciones venideras harán mas 
justicia al mérito del autor que la que le han hecho sus contem- 



Como patriota , la pluma, la espada y la lengua de Espron- 
oeda marcharon siempre unidas en defensa de los intereses y de 
los derechos del pueblo. 

Como particular , amigo sincero , siempre franco y siempre 
generoso , cautivaba las voluntades y bastaba acercársele para 
quererlo con entusiasmo. Esta especie de adoración se aumen- 
taba en las almas sensibles al notar ese barniz , ese opaco colo- 
rido de melancolía qne traspasaba por todas sus acciones y por 
todas sus palabras. Se conocía que el mundo le había despeda- 
zado el corazón , y que no encontraba en la historia de su vida 
sino punzantes recuerdos. La naturaleza se habia mostrado pro- 
diga con él , concediéndole todos sus dones ; pero la desgracia 
se habia apresurado á tomar posesión de su existencia, y le ha 
perseguido hasta el último momento , pues basta su muerte ha 
sido estremadamente dolorosa. EL pintaba ese vacio del corazón, 
esa esterilidad del alma , ese abandono que hace creerse al hom- 
bre estranjero y solo en medio del mundo, en aquellos tristísi- 
mos versos 

Para mi los amores acabaron; 
Todo en el mundo para mi acabo; 
Los lazos que á la tierra me ligaron 
El cíelo para siempre desató. 

Tal era la vida de nuestro amigo. Feliz él que ba encontra- 
do en el sepulcro la paz y el sosiego , que 'en vano buscara sobre , 
la tierra. Como diputado, apenas empezaba á pisar la arena 
parlamentaria, cuando lo ha interceptado en su carrera el des- 
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tino arrancándolo de nuestro lado. Había emprendido una senda 
peligrosa , y la seguía con gloría. La muerte le ha sustraído al 
tormento de perder nn día todas las esperanzas y las ilusiones. 
Morir con ellas es siempre una ventaja 7 un consuelo. 

Duerme , pues , en paz , joven desgraciado , en tu último 
asilo, seguro de que te acompañaran constantemente en él 
nuestros recuerdos y nuestras lagrimas. De ti podemos decir 
como ha dicho Chateaubriand, cuya brillante imaginación puede 
llamarse hermana de la tuya: su sepulcro esta en su patria con 
el sol puesto , con los llantos de sus amigos y con los encantos 
de la religión. Los que te lloramos acaso no debamos esperar 
esa dicha , y acaso la mano cariñosa de la amistad ó del amor 
no vengan á cerrar nuestros ojos. Vela, pues, desde la región 
afortunada en que ya existes , sobre el destino de esta pobre 
patria , de la cual mientras vivías has sido uno de los mas firmes 
apoyos , y uno de los mas leales y decididos defensores. 
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ORACIÓN FtNEBRE 

A DON JOSÉ PIZARRO, 

CONDE DE LAS NATAS. 



Muchas veces, señores, se derraman elogios inmerecidos 
sobre la tumba de los muertos , porque parece que la muerte re- 
clama de suyo nuestra indulgencia, nuestro olvido y aun nues- 
tro perdón. Pero hoy no se necesita recurrir á este privilegio 
triste para hacer el elogio mas cumplido del joven a quien llo- 
ramos. 

Pasó los primeros aüos de su vida lejos de su patria , lejos 
de su familia. Desde la infancia fué trasladado á países lejanos, 
como la navecilla que apenas construida es arrojada á mares 
innotos. Después desempeñó un destino importante en Grecia, y 
allí fué donde pudo nutrir su espíritu con las lecciones de la his- 
toria á la vista de Las ruinas de Atenas , de los restos colosales 
del panteón y de la tribuna en que resonara en otro tiempo la 
poderosa voz de Démostenos. 

Habia regresado al seno de su familia y con ella vivia en 
una medianía rica de paz y de virtud. Pero la muerte es envidio- 
sa. Perdona por lo común a los hombres mientras están rodea- 
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dos de peligros y envueltos en el infortunio , y viene á herirles 
con su brazo de hierro cuando empiezan á gozar de las dulzu- 
ras de la vida al lado de las personas que aman. 

Asi te ha sucedido á ti , joven sin ventura. Yo he presen- 
ciado muchas veces la efusión de tu corazón para ese pobre pa- 
dre á quien dejas sumido en un dolor eterno , pobre padre con- 
denado á sobrevivir a tantos objetos de su cariño , y de quien tu 
eras á la vez el consuelo y el apoyo. Yo he visto también tu ter- 
nura para cod tas .hermanas , que te miraban como su padre 
futuro. 

Todos nos hemos engañado en las esperanzas que formába- 
mos de tu vida. Tu última hora ha sonado súbitamente , y has 
desaparecido de entre nosotros como el lirio que troncha la bri- 
sa de la mañana , ó como el pajaríllo que apenas deja el nido 
paterno , cae desde los aires muerto por el tiro del cazador, ple- 
gadas al cuerpo las alas inofensivas. 

Duerme ea paz , joven malogrado. Al manos al morir te has 
llevado contigo todas las ilusiones de la juventud , mientras nos- 
otros solo ¡sentimos aqui abajo los tormentos del corazón -y los 
dolores de los años y de la experiencia. Cuando se muere a tu 
edad solo se han recorrido los jardines de la vida. ¡Ay de los. 
que seguimos condenados a vagar errantes por sus desiertos! 

¡Que la tierra te sea ligera! 
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DISCURSO FÍ1BRE 

A DON JUAN ALVAREZ Y MENDIZABAL. 



Ssffonn: 

Acabamos de cumplir con un acto religioso, & la vez frecuen- 
te y raro. Frecuente , porque nada lo es tanto como traer a esta 
mansión de duelo á aquellos a quienes la mano de la muerte 
va borrando del libro de los vivos. Raro, porque pocas veces se 
traslada desde las poblaciones por estas comitivas fúnebres al 
hombre publico, probo , puro é intachable , que después de ha- 
ber tenido en sus manos el poder y la fortuna , los ha dejado 
sin manchárselas , y ha venido á morir pobre por haber vivido 
virtuoso. (Bien , bien.) D. Juan Alvarez y Mendizabal, sobre cu- 
yo cadáver se fija en este momento la llorosa mirada de una 
eterna despedida , nos ofrece ese ejemplo honroso , pero deplo- 
rable. 

Desde la guerra de la independencia ha estado luchando sin 
descanso en favor de la patria y de la libertad. A él se han de- 
bido esas grandes reformas que no han podido menos de res- 
petar el tiempo y nuestras discordias , reformas , que semejantes 
á las jigantescas montañas que se avanzan sobra el Océano, han 
sentido el golpe de las olas sin quebrantarse , y solé -han dejado 
oír , como el lamento indefinible de las playas , los ecos bastar- 
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dos de torpes é injustas marmoraciones. (Muchos aplomos.) 
Pero aun estas mismas murmuraciones han venido á completar 
sn auréola de gloría : porque , ¡desgraciado de aquel á quien 
no se combate! su mérito debe ser muy oscuro y muy dudoso, 
cuando no basta a despertar el ladrido de la envidia y de la ma- 
ledicencia, (files , bien , aplausos repetidos.) 

Yo, señores, he compartido en algún tiempo el peso del go- 
bierno con D. Juan Alvarez y Mendizabal, y puedo conocer tam- 
bién como cualquiera otro cuanto valia aquella alma candorosa 
y apasionada , cuanto valia esa cabeza tan fecunda en recursos 
y ese corazón 6 la vez de héroe y de niño. (Bien.) 

Pero, ¿para qué he de hacer yo su elogio? Hay elogios mu- 
dos, que son mil veces mas elocuentes que todos los demás. Mi- 
rad ese inmenso pueblo que ha venido en tropel á acompañarle 
hasta esta morada del descanso; mirad a los que hemos traído 
las cintas de su féretro ; recordad las sentidas palabras que aca- 
ba de dejar caer sobre su tumba el labio elocuente del señor 
Martínez de la Rosa , y hallareis que las opiniones todas , divi- 
didas en el campo de la política , se han unido y hermanado 
para venir á pagar su tributo á la virtud: á la virtud, que no 
tiene partidos como no tiene ni pais ni idioma determinado , y 
que impone el yugo de su autoridad , de su ascendiente y de su 
prestigio á todos los corazones nobles y generosos. (Bien.) 

Mendizabal ha muerto pobre ; pero de esa pálida frente se 
destacan rayos de luz mas brillantes que Los que pudieran des- 
tallar los alardes y suntuosos trenes de la opulencia. 

Los pobres han perdido una mano benéfica que en medio de 
la estrechez los socorría frecuentemente: los desvalidos han 
perdido un apoyo y un protector: la patria y la libertad uno 
de sus mejores hijos y defensores , y nosotros todos un amigo 
sincero y leal. ¡Qué la tierra le sea ligera , y que á través de la 
losa que va á cubrir su sepulcro , leamos nosotros y lea la pos- 
teridad la última lección que encierra! 
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DISCURSO FIMBRE 

AL GENERAL CASTAÑOS, 

DUQUE DE BAILEN. 



SeSobes; 

Una gran parte de las glorias españolas de este siglo, están 
encerradas en ese féretro. Triste espectáculo el que se presenta 
a nuestros ojos para que veamos al hombre, cuyos laureles no 
oabian en la nación entera , reducido A tan limitado espacio. 
Aquello os la vida y esto es la muerte. 

Pero de ese féretro salen para nosotros lecciones de lealtad, 
de independencia , de valor y de heroísmo; lecciones de otro 
genero todavía mas consolador , de la humanidad que llora y de 
la caridad que acude con mano pronta al socorro del desgra- 
ciado. 

Como guerrero , el general Castaños filé el que en los cam- 
pos de Bailen disparó el primer cañonazo, cuyos ecos rodando 
por la Europa estremecida , fberon á perderse en Waterleo. 
Kl IW el primero que hirió' al coloso, que no podiendo caer so- 
bre la tierra que sostenía su planta , porque el continente en- 
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tero no bastaba a sostener el peso de su cuerpo, tuvo que ir a 
caer en medio de los mares, sobre la roca de Sania Elena. El 
fué el que apuntaló con la punta de su espada la corona 
vacilante en las sienes de Fernando , para que después pasase a 
las de nuestra augusta Reina. El fué, por último, el que empezó 
a escribir ese drama, esa brillante epopeya en que hay consig- 
nadas tantas hazañas , tantos encuentros , tantos reveses y tan- 
tas victorias; pero que tuvo por resultado hundir para siempre 
al hijo predilecto de la fortuna y del valor , que habia escrito su 
nombre con rápida y triunfadora mano desde las piramidesde Egip- 
to hasta los muros de Moscow. 

Pero yo quiero en este momento apartar mi vista del guer- 
rero , para fijarla en el filósofo , en el hombre de corazón tierno 
y compasivo , que simpatizaba siempre con las desgracias y que 
invertía sus horas y sus riquezas en aliviar al infortunio. Ape- 
nas ha dejado con qué enterrarse , porque todo lo daba a los po- 
bres, a quienes miraba como sus hermanos. Esta es La verda- 
dera religión , fecunda , consoladora , grata a los ojos de Dios, 
pues que hace eL bien de todos sus hijos. Este ha sido el gene- 
ral Castaños. ¡Que la tierra le sea ligpra, y que el reconocimien- 
to , la admiración á sus virtudes dure tanto en los pechos es- 
pañoles , oomo durara su nombre á través de las edades! 
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MIS HORAS Dll RliCOtiRftOS. 



INTRODUCCIÓN. 



Yo he pensado y sufrido macho dorante mi vida , y no pocas 
veces he intentado -en mi juventud trasladar al papel lo que pen- 
saba y sentía. Bien pronto quedaba convencido de la inutilidad 
de mis esfuerzos , porque el pensamiento y el sentimiento pasan 
rápidos sin dejar huella como el vuelo- de un pajaro; son el so- 
nido de una cuerda, poderoso 6 rudo, que muere al instante -en 
el espacio , sin que quede en pos de él mas que an recuerdo dé- 
bil ó melancólico. No me abatía , pues , el triste resultado de mis 
tentativas. Solo veía en él la triste realidad de aquellas palabras 
de un poeta contemporáneo. — ¿Escribe, por ventura, el viento lo 
que canta en las hojas sonoras de los arboles? ¿Escribe el mar 
los gemidos de sus playas? Nada de lo que hay escrito es bello. 
Lo mas divino que contiene el corazón del hombre , no sale ja- 
más de él. El instrumento es de carne; la nota es de fuego. ¿Qué 
queréis hacerle? Entre lo que se siente y se espresa hay la mis- 
ma distancia que entre el auna y las veinte y cuatro letras de un 
alfabeto, es decir, lo infinito. ¿Queréis producir con una flauta 
de caña la armonía de las esferas? — Esta observación me conven- 
cía y me consolaba ¡i la vez. Arrojaba la pluma , rompía el pa- 
pel , y volvía á entregarme á mi habitual tristeza meditativa. 
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Pero con la edad cambian las disposiciones y hasta las 
creencias del alma. En años mas adelantados , ganan las impre- 
siones en profundidad, lo que pierden en rapidez y viveza, y es 
mas fácil apoderarse del pensamiento, porque la imaginación, 
como el pulso, caminan mas lentamente; véase también mas cla- 
ras las cosas , asi como se distinguen mejor los objetos al rayo 
de tibia las de una tarde callada y apacible , que en medio de la 
tempestad de la mañana en que las nubes descienden hasta las 
ramas del bosque , y ruedan en torbellinos con el soplo brama- 
dor del viento. En esta situación de sombría calma , siente al 
nombre la necesidad de .escribir, tal vez porque quiere dejar tras 
de si algo que recuerde su existencia; tal vez porque desea poder 
comparar cada ano la'dolorosa decadencia de sus facultades, 
como miramos descender un globo que abate su movimiento ha- 
cia la tierra , porque le va faltando el gas que lo sostenía y ele- 
vaba. En medio de una generación" que bulle y se agita , pero 
que ya no es la nuestra ; estraaos á todos los placeres ; sin las 
ilusiones que han ido arrancando del corazón los dias y los des- 
engaños ; sin amores , que son el mas dulce entretenimiento de 
la vida ; sin odios que ocupen y conmuevan el alma , nuestra 
existencia moral se mueve en el vacío, y basca la sencilla distrac- 
ción de ir poniendo algunos registros en los archivos de la me- 
moria . Hé aquí lo que me ha movido á recoger las ideas que han 
cruzado por mi cabeza en momentos dados , lo cual me propor- 
ciona un entretenimiento solitario, que no debe desperdiciarse en 
una época en que la vida no es mas que un perpetuo bostezo. 
Nuestros destinos parecen enclavados; la política duerme, o á 
lo mas marcha por los carriles que le han trazado los hombres 
que la dirigen ; nadie ó pocos piensan entre nosotros en ese 
porvenir que nos aguarda, y hacia el cual se abalanzan todos los 
pueblos; el siglo es de placeres ruidosos , con que yo no simpa- 
tizo , y por eso me refugio a mi soledad y escribo. 
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MIS HORAS DE RECUERDOS. 



Nuestro saber consiste en acordarnos; es la máxima de Pi- 
táguras y de todos los filósofos que lian creído en la transmigra- 
ción. Mas ellos la ponían en la cuna del hombre , y yo la pongo 
al lado -de su sepulcro. A cierta «dad no vivimos mas que de 
nuestros recuerdos; y esta edad no se mide por los días acu- 
mulados sobre nuestras cabezas, sino por las esperiencias doto- 
rosas , por los sinsabores y desengaños que tejen y destruyen la 
vida á la vez. 

El hombre cuando llega á ese oslado de vejez natural pre- 
matura, vuelvo -roaquinalmerte su vista sóbrelo pasado. Se pa- 
rece al caminante que está para concluir un largo viaje, y que 
emplea las horas de insomnio y de cansancio en recorrer con 
su memoria todos los sitios por donde pasó. Este entretenimiento 
silencioso va por lo regular acompañado de los quejidos del do- 
lor. Nuestra existencia remeda el movimiento del mar. La ju- 
ventud se lanza sobre el horizonte que la rodea , como las olas 
avanzan sobre las costas que señalan su cárcel. La edad madu- 
ra por el contrario sigue un impulso de concentración , exhalan- 
do un acento lastimero , como esas mismas olas retroceden , des- 
pués de haber dejado oír sobre' las rocas un sordo mugido , que 
se asemeja al estertor del león aplanado por la fiebre* 

¡Feliz todavía el que en la soledad det corazón, en la re- 
gión de los recuerdos , pueda distinguir con claridad los objetos 
que no acertó á comprender en la fascinación ó en la velocidad 
de su tránsito! Siempre la actualidad esta rodeada de sombras, 
y la vida es un fanal que solo arroja su luz sobre lo pasado. 

Yo quiero aprovechar esa luz pora darme cuenta á mi mis- 
mo de las escenas á que he asistido como espectador ó como 
protagonista; y que si entonces veía con los ojos de la ilusión, 
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boy miro solo en su desconsoladora realidad. Mi infancia, mi 
juventud y mi vida política, forman los tres puntos salientes 
que llaman mas poderosamente mis recuerdos. Mi trabajo par- 
ticipara a la vez de ligero y concienzudo , de alegría y de tris- 
teza, de flores y de espinas, según lo vario y encontrado de 
unas épocas que han venido a dejar á mi espalda nada menos 
que cerca de medio siglo. Medio siglo de perpetua agitación, 
de revueltas, de trásformaciones, de verdades conquistadas , de 
errores que las han abogado. Medio siglo perdido para mi , pe- 
ro por fortuna no perdido para la humanidad. 

La humanidad se perfecciona en medio de tantos giros y vi- 
cisitudes , y construye su espléndido monumento hasta con las 
ruinas que vá amontonando el genio del mal. Desde la oscuri- 
dad que nos rodea, vemos mejor la luz que brilla en lontananza, 
y esa luz debe ser paranosotros lo que la antorcha que guió a 
Colon á un mundo desconocido. La política es una religión, y 
la fé es la primera de sus virtudes. Esperar y trabajar es el 
destino del hombre , y nunca lo frustra sino cuando se entrega 
al desaliento o al letargo. Un siglo en la vida de las naciones es 
infinitamente menos que un instante en la vida de los indivi- 
duos. Las grandes obras piden mucho tiempo , y ninguna obra 
tan grande como la perfección de las sociedades humanas. 

Solo siento tener que emplear mis horas en recorrer un es- 
pacio por donde yo no he de volver a pasar , cuando necesitaba 
invertirlas en cuidar del presente y del porvenir. Pero mi pre- 
sente tiene poco de agradable ; mi porvenir 36 me presenta som- 
brío , y uno y otro rechazan al pensamiento , que no se ceba . 
sino en las perspectivas mágicas , ó por lo menos consoladoras. 
¿Ni quién tendrá la presunción de interrogar al tiempo ni de 
querer levantar el velo que cifbre sus arcanos? El tiempo mar- 
cha ahora mas rápidamente que otras veces , y cada uno de sus 
' pasos renueva la faz del mundo. El tiempo debe ser también 
nuestro colaborador y nuestra esperanza. 

Pero un recuerdo no es mas que el pájaro que huye, la ex- 
halación que pasa , cuando no le acompaña el trabajo de la re- 
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flexión. Nuestro pensamiento no debe contentarse con asistir i. 
un panorama , cuyas figuras se deslicen rápidas y mudas á 
nuestra vista , sin darnos la menor espücacion. No : yo quiero 
invocar la memoria , no solo sobre loa hechas , sino también con 
la importancia que les dá La filosofía. Quiero levantar el paño 
que cubre el cuadro que ya vi , para que de nuevo se me ofrez- 
ca por entero con todo su contorno, con todas sus proporciones, 
y con todo su colorido. Quiero, -en una palabra, evocarlas 
ideas en todo su conjunto y en todas sus relaciones. 

Difícil sería definir el género de este trabajo. No es rigoro- 
samente histórico, porque no tendrá la fisonomía severa ni el 
lenguaje cortado de la historia. No sera de biografías, porque 
oo descenderá á pormenores. No será filosófico , porque no ten- 
drá ni el tono ni la difusión de las demostraciones científicas. 
Carecerá por lo tanto del mérito que pueden tener en sí cada. 
> uno de estos géneros , pero en cambio tendrá otro , que será el 
de la verdad. ' 

Conozco todas las dificultades de mi empeño. Tener que ha- 
blar de si mismo y de los demás , espone de una parte al riesgo 
de incurrir en pedantería y acaso en el ridículo, y de otra el in- 
conveniente de confundir la linea de la discusión con la del 
agravio. 

Yo espero , sin embargo , no tocar en ninguno de estos es- 
collos- Hablaré solo de mt , como punto de partida para fijar 
Los hechos, ó para presentar las observaciones. Respecte á los 
demás , para llamar i juicio sus teorías , para analizar sus prin- 
cipios y para combatir sus sistemas , no necesito dar nombres, 
ni invadir el sagrado de las personas. El examen filosófico no 
es ciertamente la sátira. , 

Una cosa me queda qué advertir. £1 que busque erudición, 
.que no lea este entretenimiento. 

Antes de tomar la pluma , he cerrado todos mis Ubres , por- 
que solo quiero que hablen en él mi memoria y mi corazón. 



^Google 



LA. INFANCIA. 



La infancia es el jardín de la vida. So mece entre flores; 
tiene delante de s! un horizonte de púrpura, y es feliz porque do 
conoce todavía los dolores del corazón. Para ella no hay pasado 
ni futuro; vive solo en lo presente, y su presente es dichoso 
porque no lo pueden acibarar ni el temor ni el presentimiento. 
Se deslba como la adelfa que lleva et arroyo entre sus bullido- 
ras aguas, y que besa Sin cesar la arena de sus márgenes. La 
vida del hombre en esta edad , es el sueño del' paraíso. 

¡Dichosos días aquellos en que se goza y no se padece, y en 
que se goza sin acordarse siquiera del precio de los placeres! 
Para turbar la dicha de un niño, se necesita ser un malvado. 
Up ser tan inofensivo , tanta pureza en el alma , tanto candor 
en los pensamientos , tanta inocencia en el corazón , merecen 
bien que respetemos una ventura que bien pronto se lleva el 
tiempo. 

Pero la vida del ser vegetativo y oscuro , no es la vida del 
ciudadano. La de aqueles para sf solo ; la de este debe ser pa- 
ra so patfia. La educación debe apoderare» de nosotros desde 
los primeros años; y nada mas profundo que el dioho de aquel 
sabio, á quien preguntando qué debía enseñarse a los niños, 
respondió: Lo que deben hacer cuando sean hombres. 

¿Pero son por ventura acertados en esta parte nuestros sis- 
temas? Creo que no , porque desconfio de todo lo que no está de 
acuerdo con la marcha de la naturaleza. Nuestros prohombres, 
con ese aire de magisterio que solo puede dar ta infalibilidad , han 
sobrecargado á la infancia con una multitud de estudios que es- 
ceden en mucho al alcance de su comprensión. La lengua de Tá- 
cito, la historia con todas sus épocas y con todas sus citas, las 
matemáticas y otras varias materias no menos difíciles y compli- 
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cadas , son los juguetes que se dan á una edad incapaz de re- 
flexión y detenimiento. La naturaleza lleva otra marcha , y se- 
ria á mi entender preferible que á ella nos acomodáramos. Lo 
primero que se desarrolla en nosotros son los sentidos; después 
la memoria; luego la imaginación, y por último el juicio. Dése, 
pues , á la primera edad el estudio de las cosas que hieren los 
sentidos mas inmediatamente, como la geografía y otras de 
igual índole; a la segunda las ciencias de nomenclatura, como 
son los idiomas , la botánica, y si se quiere las nociones fitosofi- ' 
cas ; á la tercera la poesía y bellas letras, y á la cuarta por 
tío las ciencias mas abstractas y las matemáticas. Estas piden 
mucha robustez en el entendimiento y y no deben anticiparse, si 
se quiere que en ellas se trabaje con provecho. Según esta ob- 
servación, se deberia acabar por donde ahora se empieza. Por 
una inversión de orden, nuestra infancia es el ensayo del resto 
de nuestra vida. Empezamos á padecer desde que empezamos 
á estudia/. 

Respecto á mi , hubiera sido de todo punto inútil esta po- 
lémica. Mi Infancia se dividió completamente entre el ocie y los 
juegos de la niñez. Nacido en un pueblo donde no encontraba 
ni estímulos ni ejemplos , con tendencias Ligeras é inconstantes 
que me hacían resistir el freno y no convenirme con ninguna 
ocupación ; y aprovechando la indulgencia tal vez de olvido 
con que se me trataba , era ya muy crecido cuando ni siquiera 
conocía el alfabeto. Ahora que puedo ser mas imparcial , co- 
nozco que nunca hacia nada bueno , y que tal vez esta fuese la 
razou plausible que tuvieron mis padres para tolerar mi ociosi- 
dad. Ello es que con no poco trabajo lograron que aprendiera 
á leer pasablemente' y a trazar algunos caracteres ininteligibles, 
que eran a la vez lineas de la ciencia cabalística, taquigrafía y 
solfa: todo menos letras. Me embebía haciendo cometas y 
echándolas & volar por los aires ; y si entonces se me hubiese 
dicho que habia de emborronar tanto papel mas adelante con 
las defensas del foro y con los debates del parlamento, me hu- 
biera alegrado mucho, pensando en tanto caudal de caí-tapa- 
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cios con que podría fabricar mi diversión. El pais ofrecía pocas 
proporciones de aprender , y ya las desaprovechaba muy alegre- 
mente. Me destinaban a militar, y yo creía entonces que para 
ser militar bastaba con saber destruir, sin aprender á crear. 

Con tan bnenas disposiciones pasé á la gramática latina y en 
que no hice mas progresos por causas independientes de mi vo- 
luntad ; y ya en la necesidad de salir al mundo y de empezar 
otros estudios , me hallé frente a frente con mi absoluta ignor 
rancia , y en la precisión de trabajar , si no quería esponerme a 
un continao sonrojo y 4 un continuo ridículo. Jísta considera- 
ción fué para mi decisiva. Esperaba y quena , y la esperanza y 
la voluntad son casi 'todo para hacer las rosas. 

En medio de tantos obstáculos yo contaba con una ventaja, 
cuyo precio pude conocer bien pronto. Tna circunstancia que 
hubiera podido serme contraria, había venido a favorecerme. 
Babia vivido rauoho tiempo en el campo casi abandonado A mi 
mismo. La soledad es un gran maestro , y en ella habían empe- 
zada á desarrollarse todas mis facultades. Todavía no acertaba 
á leer en el libro de la escuela, pero empezaba á deletrear en 
e! gran libro de los cielos: leía en el soplo del huracán, en los 
gemidas del viento, en el suave beso de las auras, en el mur- 
mullo del arroyo, en el canto de las aves y. en los quebrados 
suspiros que partían de entre las ramas de los árboles. Mi alma 
qncdaba absorta y extasiada ante el cuadro de tan espléndidas 
maravillas, y se afanaba por encentrar el secreto de tantos pro- 
digios y de tanta armonía. Si esto no era ya el pensamiento, 
era al menos la feliz preparación que conduce a él. 

Pero acaso no se hubiera desarrollado en mt esta anhelación 
creadora, si mi corazón 'no hubiera estado preparado por la 
mano de mi madre. Mi madre tenia á la vez talento , piedad, é 
instrucción. Una madre as siempre el mejor preceptor para sus 
hijos. Tal vez no podrá enseñarles á pensar, pero les ensenará 
á sentir, y el sentimiento es todo en la vida. Es el alma del co- 
razón , la fuente de las emociones, el resorte que nos lanza á 
regiones elevadas é irmotas, el manantial inagotable de todo lo 
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que ea bueno , noble y generoso. ¿Queréis ua poeta? No lo bus- 
quéis entre aquellos que no saborearon los besos maternales, 
cuya cuna se meció por roanos estrenas : habrán crecido , se 
habrán hecho hombres , tendrán si se quiere llena la cabeza, pero 
vacío el corazón. El entusiasmo les seré desconocido, porque 
■ea su pecho estará seca o ciega la fuente del sentimiento, de 
donde brota todo lo que arrebata y todo lo que conmueve. 
¿Queréis un orador? Sin la sensibilidad se tendrá ia elocuencia de 
las ideas , pero no se parece á la elocuencia de los afectos ; se 
llfg&rá á alcanzar una palabra árida, descarnada, fría por lo 
razonadora , premiosa tal vez por los esfuerzos impotentes que 
se hacen para animarla, pero no se consigue la elocuencia arre- 
batadora y entusiasta , cuyo germen solo puede inspirar en la 
infancia el soplo viviticantc de una muger. ¿Buscáis, por último, 
un hombre de bien? Hasta la virtud se inspira por el aliento ma^- 
terno; y el que no lo haya percibido sobre sos labios, tendrá 
esa virtud adusta , inflexible, casi salvaje , que se practica pen- 
sando solo en que es una obligación, pero sin acordarse de que 
es un placer. Es necesario haber sonreído A la vista de la son- 
risa materna, haber estampado muchas veces nuestras manos 
infantiles sobre los labios de aquella que nos dio el ser, para 
que el corazón adquiera esa sensibilidad,, esas espanstones da 
amor, de que nace luego la virtud con todos sus encantos y con 
todo su enternecimiento. 

Si ; porque una madre es el símbolo y la personificación de 
la Providencia. Es el ángel que el Señor envía á cada niño pa- 
ra que cuide de su vida, para que lo cobije bajo sus -alas y le 
muestre con su dedo el rumbo que debe seguir en los. tortuosos 
senderos de la vida. 

Si pensáramos en lo que es una madre ; si recordáramos los 
sacrificios , las penas y las lágrimas que debemos á su tierna so- 
licitud , viviríamos siempre pegados á su sombra , como antes lie- 
mos vivido pendientes de su pecho. Pero sopla luego el viento 
abrasador de las pasiones , olvidamos lo que merecía una grati- 
tud mas permanente y mas oficiosa, y trocamos un cariño tan in- 
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tenso y tan' dulce por los halagos tal vei mentidos de otras mu- 
jeres , que empiezan por quitemos el reposo y alguna vez aca- 
ban por robamos para siempre la felicidad. La ingratitud es la 
marca que el genio del olvido ba impreso sobre la frente del 
hombre, como antes el Dios de la creación imprimió sobre la 
de Cain la señal execrable de su pecado. 

Yo perdí i, mi madre cuando mas podía necesitar de sus 
consejos: perdí al practico, coando mi nave estaba mas es- 
puesta á romperse contra los escollos , porque entraba en la ju- 
ventud, y sentía la agitación que anuncia las grandes borrascas. 
A. la primera noticia de su enfermedad cruce los mares , y vine 
á colocarme al lado de su lecho mortuorio. Sus pesares y la idea 
de mi peligro* precipitaron su muerte. Yo no había venido á 
buscarla sino para cerrarle los ojos y recibir las últimas leccio- 
nes de sus labios moribundos. 

Después de ocho días pasados en la inquietud de mi dolor, 
quise volver a verla. Hubiera mirado como una profanación 
sacrilega aquella tentativa si se hubiera tratado de otra muger y 
de otros amores; pero se trataba de mi madre, y creí que lo 
piadoso y tierno del designio purificaba el hecho , y hasta lo 
santificaba. Removí la tierra que cubría su cadáver , abrí su 
ataúd, y contemplé por la última vez. con un estupor sombrío 
aquel rostro que la muerte no habia desfigurado todavía. Yo es- 
taba casi pegado á él ; pero nos hallábamos separados por un 
mundo entero La eternidad habia estendido entre los dos su velo 
impenetrable. Las lecciones mudas de la muerte son las mas 
persuasivas; tas de una madre convertida en polvo tienen una elo- 
cuencia terrible , cuyos ecos no borra el tiempo con sus alter- 
nativas ni con sus rumores. Cuando se pisa una tierra sembra- 
da de tambas a la claridad de la luna , y en, el pavoroso silencio 
de la soledad , un temor religioso se apodera de nosotros , y 
nuestras ideas son á la vez espanto y presentimientos ; pero cuan- 
do lo que se registra con ojos ávidos y henchidos de lágrimas ea . 
el féretro de una madre , no puede decirse lo que se siente , por- 
que el dolor aboga al sentimiento. " 
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Coloqué el cuerpo de mi madre en na sitio separado , donde 
supiera al menos que podía dirigir sin miedo de equivocarme mis 
miradas y mis suspiros, porque aun para los muertos debe ha- 
ber un sentimiento de celos y de fidelidad que forma la religión 
de los corazones. 

Aquella visita fúnebre decidió tal vez para siempre de mi ca- 
rácter. Desde entonces, melancólico y opaco, porfiando por ha- 
cerme una soledad en medio del mundo , de sus ruidos y de sus 
quimeras , aquel recuerdo lúgubre lia venido a acibararme has- 
ta la copa embriagadora de los festines. La Sagrada Escritora 
nos dice que Isaac amó tanto á Raquel , y gozó tanto placer en 
sus brazos, que llegó á olvidar la muerte de su madre. Isaac ha- 
bía conocido á su madre viva, pero no la había visto como yo 
después de muerta . 

Mas hé aqui un enigma de la naturaleza. ¿Por que algunas 
almas, que acaso no se diferencian de Jas demás sino en lo visio- 
narias y ensoñadoras, aman lo mas estraordinario y acerbo, 
obedecen a cierta fuerza- centrifuga y se lanzan en alas de una . 
imaginación siempre delirante en busca de lo desconocido , y tal 
vez de lo infinito? ¿Por qué giran su vuelo á ias esferas mas dis- 
tantes , como el águila que se esconde á nuestra vista , para me- 
cerse como ella entre las nubes y las tempestades? ¿A qué aban- 
donarse asi en ese espacio sin limites, en ese océano sin ribe- 
ras , en ese tiempo sin fin? ¿Qué atracción tienen para esos co- 
razones los secretos que busca el pensamiento en sus jiros de anhe- 
lación y de esperanza? Yo no lo sé; pero oreo que el alma, como 
el cuerpo, tiene sus movimientos riecesarios y casi instintivos, Y 
oo lo sé, porque el hombreen su fatigosa carrera tropieza avada 
paso con el error , vacila continuamente en la duda , alcanza la 
certeza con mucha dificultad y casi nunca llega á la evidencia... 
¿Qué es ia ciencia? Las pocas y casi imperceptibles líneas que 
separan á los hombres en su magnitud intelectual , en el conoci- 
miento de los principios de convención que los miamos hombres 
han establecido guiados por su orgullo ó fascinados por su in- 
terés , tal vez perdiéndose su razón entre las sinuosidades del 
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camino que seguían , ó engallándola mas bien los imperfectos 
medios que tenían a su alcance. ¿Que son los sentidos , qué son 
las opiniones , ó qué son las combinaciones .mentales sobre que 
descansan? Vidrios teñidos del color que les da la educación, 
las prevenciones y los hábitos, colores que reflejan sobre las ideas, 
y que las hacen tan diferentes para cada uno de nosotros. Las 
impresiones y los juicios; estos dos puntos de partida ó de ela- 
boración del pensamiento trasporan frecuentemente el error, 
y en él respiramos como si fuera nuestro natural elemento. 
¡Cuántas veces en las impresiones como en Los juicios tomamos 
la apariencia por la realidad! Se creía que el planeta en que vi- 
vimos estaba inmóvil y como enclavado, en su eje , y después se 
ha visto que jira sin «asar sobre ese foco de luz y de fecundi- 
dad que lo anima y calienta. Nos parece que la bóveda de los 
cielos tiene una construcción sólida como la techumbre de un 
grande edificio ; y sin embargo , son los vapores , es el éter di- 
fundido por el. espacio el que produce nuestra ilusión. Cree- 
mos que los astros que ostentan su luz imperecedera en esa bó- 
veda inconmensurable asemejándola á un manto sembrado de 
brillantes y de perlas , están enclavadas en él ; y no obstante, 
jiran en sus movimientos con la misma libertad con que un ca- 
ballo sin freno corre por. la llanura. Creemos que el sol es el. 
padre de todos los astros, ql .mayor y el más distante de nosotros, 
y á pesar de . nuestra creencia hay otros mayores colocados á 
una distancia infinitamente mayor también , como sí la mano 
del Eterno quisiera ponerlos fuera, del alcance de nuestra vis- 
ta , para impedir así la impresión de nuestro terror y de nues- 
tro asombro. Hállase la aguja náutica, y se cree que por una 
simpatía oculta , por un instinto misterioso su dirección se en- 
camina fijamente al Norte ; y sin embargo , hay una declinación 
sensible en ose rumbo , y la regla no puede aplicarse en todo 
su rigorismo. El hombre proclama verdades desde el trono de 
bu insensata vanidad, y Itasta las verdades mas absolutas pier- 
den ente carácter en el campo de la aplicación. Hasta los núme- 
ros .en medio de su autoridad inflexible ceden á modificaciones 
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al entrar en la esfera de las combinaciones humanas Una ñora 
do tiene la misma duración para lodos los individuos. Es un 
instante para el que goza, y un siglo para el que padece. ¿Qué 
orgullo , pues , podrá poner el hombre en sus medios y en su sa- 
ber? El que pudiera poner en su magnitud un insecto que mira- 
se su sombra al pie y en comparación de las enormes montañas 
de los Andes ó del Caucaso. Y no obstante , para obtener en 
último resultado esa ciencia , es para to que atormentamos desde 
el principio á la niñez. 

¿Mas qué es lo que hace á esta' tan feliz? La inocencia y la 
imprevisión. 

La inocencia es el aroma de la flor qne embalsama el aire 
con su fragancia. Es la linfa cristalina de la fuente qne retrata 
ol rostro de la persona que la mira ; es la luz que en la cuna del 
mundo desterro al caos , y formó el tercer prodigio de la crea- 
ción. La inocencia perpetua seria la perpetua felicidad; pero el 
conocimiento de la vida, de los hombres y del mundo, viede a 
destruirla , como la piedra arrojada al fondo de un lago traspa- 
rente, revuelve y enturbia sus aguas. 

Enguanto á la imprevisión , que es una falta y un mal en la 
edad adelantada, es acaso el mayor bien en los aíios alegres de 
nuestra existencia. La pesadilla del hombre reflexivo es el ma- 
ñana , y para Ja adolescencia y la niñez , el mañana es solo el 
signo de las esperanzas, la cita de los juegos y de los placeres. 
Ese mañana que amenaza siempre , y no llega nunca ; colocado 
á nuestra vista, no para pasar , sino para reemplazarse como los 
horizontes que descubrimos en un viaje , como las olas que el 
viento arroja sobre la playa , es ciertamente el verdugo del co- 
razón. Si se espera una ventura, la impaciencia inquieta ala fe- 
licidad ; si se teme un mal , la imaginación lo reviste de formas 
gigantescas , y lo presenta al pensamiento del modo mas terri- 
ble y pavoroso. Hé aquí la esplicacion de un fenómeno tan es- 
treno como común. Un porvenir sombrío asusta y estremece, y 
' sin embargo , suele soportarse con serenidad cuando llega á he- 
rirnos con su golpe. La incertidumbre y el temor que le acom- 
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paña , pefair mas sobre nosotros que la realidad , por dura y 
amarga que sea. Los peores días del criminal que aguarda la 
maerte del falto de sus jueces , son aquellos en que oscila en la 
duda, en que se agita en el calculo de las probabilidades, y aa 
que la vista de su causa va á decidir de su desuno. Le es este 
contrario; lo sabe, deja de estar inquieto, y se resigna. El 
espectro que tanta pavura te inspiraba á distancia, pierde las 
proporciones colosales en que se le veía. El reo entiende que va 
á morir, y esta certeza ¿olorosa le abruma tal vez menos que sus 
fatídicos presentimientos. En los momentos supremos de la des- 
gracia aparece el valor con toda su fuerza y con todas sus ar- 
mas. Se dirá tal ves que el instante de mas angustia es aquel en 
que el infeliz descubre el cadalso. No es , sin embargo , la pos- 
tración de la fortaleza que sucumbe al medir con la vista el cor- 
to espacio que le separa de la 'eternidad ; es el estremecimiento 
involuntario de la vida, al encontrarse cara á cara con la muer- 
te. Cuando esta es impensada, apenas si se hace sentir. Pero 
cuando se la vé llegar; cuando puede calcularse ; cuando se de- 
tiene en el umbral de. nuestra estancia , nos mira con sonrisa 
maligna , se sienta á nuestro lado , y va oprimiéndonos poco á 
poco con su mano helada el corazón, entonces se mueve cien ve- 
ces , porque el porvenir que tarda en llegar, es cien Teces peor 
que el instante que ha de destruirnos. 

El niño no piensa en el porvenir ni en la muerte ; y cuando 
esta le alcanza, cae sonriendo, como el tallo tierno del árbol vie- 
ne á tierra sin estrépito al golpe del podador. 

¡Pero rara contradicción de la humanidad 1 Tememos la 
muerte, y do obstante, la estamos invocando sin cesar, agui- 
joneados por el deseo de que pasen las horas que han de traer- 
nos el objeto de nuestros sueños. Tememos llegar al término 
de'la jornada, y á. pesar de ese temor, sentimos una ansiedad 
devorante para cruzar el espacio que nos separa de ese fin. 
Acusamos de lentitud las horas, como si en su. veloz carrera ne- 
cesitaran, todavía de nuestra espuela. Si tenemos en perspectiva 
una, dicha , ansiamos que llegue', sin pensar que nos la trac el 
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tiempo , que ha de huir con ella. Si presentimos una desgracia, 
queremos salir de la incertidnmbre , y añadir al mal la fuga del 
tiempo que nos lo envía. En los rigores del invierno ansiamos la 
apacible serenidad del estío ; y en las horas de este suspiramos 
por la caída de las hojas-, por esa estación de éxtasis y de me- 
lancolía que hace sentir al alma las emociones de la ternura y 
del recogimiento. No es nuestro mas que el momento de la ac- 
tualidad, y le odiamos siempre para dirigir nuestras invocacio- 
nes á ese Dios desconocido que el porvenir nos oculta, envuelto 
con su manto impenetrable. [Tal es el hombre y tales son las con- 
tradicciones de ese indescifrable enigma! 

Y á la verdad que no debiera estremecernos lanío la idea de 
morir. La muerte á los ojos del filósofo, no es mas qne el tér- 
mino de la vida ; y la vida es harto amarga y miserable para 
que podamos entristecernos por su pérdida. Todos los dias , á 
cada instante estamos muriendo, porque á cada paso perdemos 
algo de nuestro ser, algo de nuestras ilusiones, algo de nuestros 
cariños, algo de nuestras amistades, algo de ese todo que forma 
la vida en su conjunto. Esta es la representación de un drama 
que camina siempre á su desenlace, y coyas decoraciones van pa- 
sando entre los aplausos ó los murmullos. Los actores van des- 
apareciendo también uno después de otro, y el fin del espectá- 
culo no es mas que la caída del telón. 

Yópor mi parte no temo á la muerte, y muchas veces la 
invoco en el malestar de mí existencia. Cuando llegue, creo qne 
la saludaré con aquellos versos de Yung: — 

I Ob muerte I en tu contienda con la vida 
Has saíido triunfante y jrencedora; 
Me doy el parabién de tu venida; 
Mi corazón te implora. 

Lo único que sentiré serán los padecimientos que frecuente- 
mente la acompañan. No soy de la escuela de aquellos filósofos 
que decían al dolor: — Nada tienes para nosotros de malo. — 
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Esle ora e] desafio del miedo, la jactancia de la cobardía , una 
ridicula esclamacion' de la vanidad y de la miseria. Era sofocar 
ud grito para sentir una desesperación. 

Pero en los niños se observa el fenómeno de querer apresu- 
rar la marcha del tiempo mas que en las otras edades. Su deseo 
inquieto y permanente es el de llegar á ser hombres. ¡Inocen- 
tes! ¡Si supierais lo que queréis! Queréis trocar el bien per el 
mal, la alegría por el dolor, la paz por las inquietudes y el 
edén por el infierno. Queréis arrojar vuestros días de dicha j 
de esperanza á esa gran sima que todo lo traga, como arrojáis 
al viento las cometas fabricadas por vuestras manos. No pensáis 
que en estas recqjeis el bilo cuando os cansáis y en que el tiempo . 
que huye no vuelve nunca. 

Pero volvamos a la educación de la infancia. ¡Es preferible 
apresuraría amontonando las ciencias , las enseñanzas y los pre- 
ceptos en cabezas tan tiernas y delicadas , en que el volumen es 
siempre la confusión, ó da mejores resultados esperar a que la 
razón aparezca y se desenvuelva, esperar a que el pensamiento 
sirva de guia al pensamiento y la inspiración caiga del cielo, en 
vez de llamarla y oasi forjarla con nuestra voz perdida é impo- 
tente? Ejemplos podran presentarse en favor de uno y otro siste- 
ma; pero yo veo que los grandes hombres se han formado casi 
por si mismos, que son usa planta espontanea que crece y se des- 
arrolla á la vista del mundo admirado cuando la mano de la Pro- 
videncia la ha dejado caer sobre la tiem. El genio se revela en 
las ciencias como en las artes. El pintor que atenido a las re- 
glas no haga mas que copiar cuadros que ot|ps trazaron , no 
dará nunca esos golpes atrevidos y felices que valen una reputa- 
ción y una fortuna. La inspiración nos viene de adentro, y no 
la enseñan ni los libros, ni los hambres. 

Pero lo que si es una gran ventaja es haber recibida las pri- 
meras impresiones en medio de los campos , Ó lo que es lo mis- 
mo j en el seno de la naturaleza. La sociedad proporciona a un 
niño distracciones ; la soledad le envía pensamientos. En aque- 
lla so goza, en esta se siente. En. la primera todo se sujeta á 
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la 'costumbre ; m la segunda todo es libre y primitivo. Allf hay 
enseñanza , aquí hay inspiración. Allá es el niño lo que son los 
otros, acá es él y solo él. Allí se vacia en un molde preparado, 
aquí no tiene mas guia que su alma , Di mas moderador que su 
corazón, ni mas consejero que so conciencia , ni mas limites 
que los del pensamiento , ni mas cuadro que el de la naturaleza, 
, ni mas pincel á la vista que el de Dios, que ha trazado millones 
de maravillas sobre el gran lienzo que forma el universo. Los 
libros enseñan las formas del pensamiento ; pero este está mi 
nosotros , y se desarrolla en nuestras cabezas mejor que A la vista 
de unos renglones impresos en papel frágil y redcoido , & la 
presencia de ese gran libro que ha escrito el supremo Hacedor, 
en que cada linea es un alarde de su omnipotencia y cada letra 
na portento que abisma nuestra pequenez. En las sociedades, 
el alma y el corazón duermen al compás de los arrullos del 
mundo; en la soledad el alma y el corazón velan, se mueven, 
gozan, respiran libremente, sienten y lloran , y sus lágrimas 
son el roció bienhechor que hace brotar el germen de los gran- 
des hombres: no esa grandeza equivoca ó comprada, frecuente- 
mente confundida con la impotencia ú coa la miseria , sino la 
grandeza de los instintos, la elevación del espíritu, la virtud de 
la abnegación , el vuelo del genio que se separa del mundo para 
remontarse á los oielos , que son su mansión privilegiada. ¡Don- 
da recibió Chateaubriand ese soplo de inspiración que dá á sus 
obras un valor que no perecerá? En los bosques de Combourg. 
¿Dónde empezó Lamartine á fabricar sus pensamientos, esos 
pensamientos qut^son una continua y sentida poesía que habla 
siempre al corazón por medio de las imágenes? En los campos 
de la pequeña aldea de Milly, donde corría su infancia ociosa 
y descuidada. Los hombres forman á tos niños á imagen de la 
sociedad en que viven, pero solo las soledades pueden formar 
hombres por el sentimiento ; hombres verdaderamente á la ima- 
gen de Dios. 

Pero no es solo que el retiro engendre al pensamiento , que 
debe recorrer el mundo como una saeta el espacio , para poblar- 
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lo con sus ecos sublimes. Es también que revela al alma el co- 
nocimiento de la divinidad , y le inspira los principios de una 
religión bienhechora y común. Al contemplar el cuadro que la 
naturaleía ofrece á nuestros ojos , el hombre se postra en los 

trasportes de su entusiasmo, y esclama profundamente conmovi- 
do: — Hay un Dios. Tantos prodigios no pueden ser hijos del 
acaso, tanto orden y regularidad que se suceden y perpetúan 
sin desmentirse jamás, necesita obedecer á una mano regulado- 
ra que arregle sus movimientos. — Entonces adora á Dios en sus 
obras, que son su mageslad, en la naturaleza, que es su altar 
inmenso, y en el espacio, que es su verdadero templo. Entonces 
se siente por los demás esa simpatía misteriosa, esa adhesión in- 
tensa y dulce que los enlaza á todos por un vinculo fraternal. Mas 
los hombres, que todo lo desfiguran y lo alteran, han sustituido 
á esa adoración del corazón, única aceptable, salmodias apren- 
didas y no inspiradas, que se repiten maquinalmente , prácticas 
inútiles, privaciones estériles é infecundas , que de ningún bien 
son para la humanidad. No: la verdadera religión es la fé; la 
verdadera virtud es la caridad. 
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LA JUVENTUD. 



Hemos llegado ;i esa edad dichosa y atormentadora á la vez, 
á esa situación que no se define , porque mal podría definirse 
lo que no se acierta á comprender ni menos á esplicar. Como 
los juegos son la ocupación de la niñez , el amor es la ocupación 
de la juventud, que cuesta algunas veces la vida y casi siem- 
pre la felicidad de todo un porvenir. 

No me propongo hablar para osas almas frivolas ó vacias que 
no conocen el sentimiento, que si alguna vez lo conocen no lle- 
gan á comprenderlo', y para las que el amor no es mas que un 
espectáculo á que se asiste con vista distraída y que se olvida 
en el momento que ha concluido. Hablo para esas otras almas 
menos fáciles de hallar, y acaso también menos felices, para las 
cuales el amor es una religión , y en las que aun después de ha- 
berse desvanecido, queda siempre un altar, un recuerdo y mu- 
chas lágrimas para la memoria de lo pasado , un culto secreto, 
una palabra dolorosa que ya no pronuncia el labio , pero que 
suena lastimera y profunda en el solitario albergue del corazón. 

Mi juventud fué borrascosa. Mi alma era una pura fantasía 
y mi corazón una sima sin fondo : y basta decir esto para com- 
prender que no habré encontrado muchas almas en el mundo 
dispuestas á seguirme en un vuelo que aleja de la tierra , y en 
una concentración que hace rodar á los abismos. £1 mondo tie- 
ne otros hábitos , otros pensamientos y otro diccionario. Prefie- 
re un giro tranquilo y variado en derredor de todo lo que es 
bello; prefiere los festines al recogimiento, y para él solo son 
amor la corrupción ó la locura. 

Yo he comprendido este sentimiento de un modo muy dife- 
rente. Acaso le comprendía en formas exageradas ; pero he 
querido siempre que la grandeza de la idea correspondiese & la 
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grandeza del objeto. He creído que el amor es la vida; mas que 
la vida, porque es el sentimiento; no ese sentimiento rápido y 
fugaz que se evapora con las distracciones, que se apaga con 
los ruidos, que muere con el tiempo; sino ese otro sentimiento 
intenso, profundo, inmortal como el corazón de que nace, in- 
finito como las encantadas regiones en que se pierde. Al recor- 
dar esa crónica, no sé si esperimento dolor 6 vergüenza. So- 
plo tin carbón casi apagado, pero todavía me queman las chis- 
pas que estallan á mi aliento, y me hace saltar las lagrimas la 
ceniza que cae sobre mis ojos. ¡Triste antitesis de la vida! Se 
ama para ser desgraciados , y deja de amarse para dejar de ser 
hombres. El amor es por lo común un martirio ; pero un mar- 
tirio que se busca con afán , que se saborea con el ardor del 
delirio y que atestigua todo lo sublime y santo de la religión, 
de que forma parte (1). 



(I) La última enfermedad del fellor López obligó á este á suspen- 
der el presente trabajo, que publicamos como un fragmento lleno de 
bellezas. 
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Cuando la imprenta no puede escribir de política , llena las- 
columnas de los periódicos coa cosas entretenidas. Yo, en el si- 
lencio , ó por mejor decir , en la mudez de la tribuna , escribo 
.novelas. 

Dos géneros de novelas han servido hasta ahora de objeto a 
nuestra lectura. Unas apasionadas, de grandes rasgos, de bri- 
llantes imágenes , como las de Chateaubriand ; otras de una Ín- 
dole descriptiva, que corre suavemente , y alguna vez con emo- 
ción; y á este género pertenecen las de Alejandro Dumas y las 
de otros escritores de la actualidad. Estas últimas entretienen y 
deleitan por lo complicado, vario y sostenido de la narración; 
en tanto que las primeras se mueven sobre un argumento muy 
sencillo, y solo por la fuerza.de los pensamientos y de las imá- 
genes producen vivas impresiones y fuertes sacudimientos en el 
alma y el corazón. 
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"Melancólico y muy impresionable por carácter, y acaso tam- 
bién por las continuas amarguras que han trabajado mi vida, be 
preferido siempre el sentimiento á la evaporación del espíritu, y 
el lloro á la risa. Hó aquí por qué doy a luz en forma de nove- 
la un manuscrito que una casualidad triste me proporcionó del 
modo que voy á referir. 

Hace algunos años que viajando por la parte del Mediodía de 
Francia , se nos incorporó en una de las paradas de diligencias 
un viajero, que desde luego llamó nuestra atención. Era joven, 
de unos 25 años, bello como una de las vírgenes de Murillo, y 
de una espresion tierna y melancólica , cual pudiera tenerla el 
ángel de la tristeza y de las' tumbas. Un mancebo que atraía y 
se recomendaba á la primera mirada, y así fué recibido por todos 
con muestras demarcada benevolencia, bien diferente de esa esqui- 
vez ó disgusto que se esperimenla á la llegada de un nuevo compa- 
ñero de viaje, que va á quitarnos una parle de nuestra comodidad. 

El reconvenido guardaba casi siempre silencio; y si alguna 
vez se mezclaba en nuestras conversaciones , se conocía que le 
costaba trabajo saiir de su habitual retraimiento para pronunciar 
algunas palabras de pura cortesanía. No había , sin embargo, 
en su semblante y en sus ademanes ni desden ní nada que pu- 
diera repararse y menos ofender. Su fisonomía era tan dulce, su 
mirar tan simpático , su voz tan agradable y sonora, que cada 
instante se aumentaba la estimación y. el interés que nos había 
inspirado. Yo por mi parte le quería ya como si una amistad an- 
tigua uniera nuestros corazones. No recuerdo por qué incidente 
hube de decir que era español. AI oír mi frase, noté que se co- 
loreó la tez del desconocido , que palideció de nuevo , y que una 
lágrima. desprendida de sus rasgados ojos, corrió lentamente por 
sus megillas marchitas. No me era dado penetrar en los secretos 
de aquel sentimiento tan rápido como profundo; pero comprendí 
que aquel hombre debía sufrir mucho , y resolví consagrarle un 
afecto cordial y duradero. Yo también era entonces desgraciado 
y proscripto, y la desgracia forma lazos mas estrechos entre los 
seres que la prosperidad y la dicha. 
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Después del descanso de aquel dia , y al ir á emprender de 
nuevo la marcha en el siguiente , noté que el desconocido no 
parecía, y supe por el conductor que quedaba en aquel pueblo 
enfermo, no pudiendo por su dolencia continuar el viaje. — Des- 
graciado y enfermo, y en un país estraño, dije para mi.... Yo 
no debo abandonarle. — Mandé descargar mi equipaje , me des- 
pedí de los demás viajeros, y me dirigí al aposento de aquel jo- 
ven, esperímentando a un tiempo secreta complacencia é in- 
quietud. 

Al verme entrar me preguntó: — ¿Va a partir la diligencia? 
— No, le respondí ; ha partido ya. — ¿Era este el punto en que 
pensabais quedaros? — No, le dije: mi dirección era á Italia; pero 
iré después. He sabido que estabais enfermo , y no he querido 
entregaros á los accidentes que pueden sobreveniros , y en los 
cuales espero no os sea enteramente inútil la compañía de un 
amigo. Al escuchar mis palabras, el joven se enterneció. Des- 
pués de una breve pausa , me dijo con una voz todavía mal 
segura: 
— ¿Por qué alterar por mi causa vuestro plan? 
— No tengo ninguno , le respondí, que no pueda modificarse 
sin que en ello se haga un gran sacrificio. No esperimento an- 
siedad por llegar donde nadie me espera , y donde yo tampoco 
espero encontrar nada que me sea grato y querido. Me es de todo 
punto indiferente permanecer ó marchar. No me encuentro del 
todo mal, puesto que tengo seguridad, que no podría prometer- 
me entre mis conciudadanos, ni tampoco bien, porque no reflejan 
sobre mi frente los rayos del sol de la patria. Mi corazón vaga 
por el vacío desde que perdí de vista los lugares en que se me- 
ció mi cuna. Aquí todo me es estraño, como yo soy estraño a la 
vez á cuanto me rodea. Te he encuatado, y he sentido por tí un 
interés y una simpatía irresistibles. ¿Quieres ser mi hermano? 
Este sera un parentesco sagrado contraído entre las amarguras 
y las lágrimas del destierro. Cuando recobres tu salud , nos se- 
pararemos , y yo seguiré mi peregrinación impelido como siem- 
pre por el soplo del destino. Los soberbios palacios de Roma y 
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los polvorosos restos del Ilerculano , creo que me esperarán en 
pié aunque yo retarde algunas semanas mi visita. 

— Si, contestó el joven incorporándose en su lecho y abra- 
zándome con una violencia estraña. Amigos y hermanos baste 
la muerte. El plazo no es largo, anadio tomando de nuevo su 
actitud meditativa, y se reclino sobre la cama, volviendo el ros- 
tro á otra parte para que yo no viera el llanto que le inun- 
daba. 

üetuvimonos en aquel punto hasta que se repusieron algún 
tanto las fuerzas de mi amigo, y después seguimos nuestro via- 
je hacia donde tenia su familia, reducida ya solo á su madre. 
Después de una marcha lenta y fatigosa, al declinar de una tar- 
de apacible del otoño, llegamos á una altura, desde la cual des- 
cubrimos un dilatado y hermoso valle. La vista do aquel sitio 
produjo en el júvea una conmoción estraña , y yo temí por un 
instante un retroceso funesto. A poco detuvo su caballo, y diri- 
giéndome una palabra persuasiva y suplicante: 

— Oye, me dijo: vas á hacerme un favor, para mí de mucho 
mas precio que cuantos pudieras dispensarme. En aquel edificio 
aislado iiabita mi pobre madre, y !a infeliz no me espera ni está 
preparada para el golpe que vá á recibir. Ella no podría creer 
que el destino le enviara de nuevo 4 su hijo por los cortos días 
que la muerte quiera dejárselo al infortunio. Tu, amigo, no 
puedes formarte una idea de cuánto quiero yo á mi madre. Aun 
siento en mis labios con cierto estremecimiento los besos suaves 
ó arrebatados de los suyos , y aun resuenan en mis oidos sus 
dulces palabras acompañadas siempre de caricias. No creia en- 
tonces que estos labios se mustiaran tan pronto, ni que tan pronto 
se paralizaran los latidos de un corazón que tantas veces ha pal- 
pitado contra el seno maternal. Adelántate y prepárala para mi 
vista. Presta este servicio á la amistad y á esa desvalida ancia- 
na, á quien amo sobre todas las cosas de la tierra. 

Aquí vaciló, se detuvo un instante como si estuviera arre- 
pentido de lo que acababa de decir , y con marcado rubor 
anadio: 
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— Prepara á esa pobre anciana, á quien amo entrañablemente. 
Esle cambio de espresiones fué para mí una revelación. Me 
dispuse á partir , estreché la mano que mi amigo me alargaba, 
y me estremecí al notar en sa contacto la fiebre de la tisis. 

Ya me había separado algunos pasos cuando me llamé de 
nuevo. 

— Entra , me dijo , por la puerta del jardín ; porque asi tu 
aparición puede tener un pretesto y parecer menos estraña. To- 
das las flores y todos los arbustos que hay allí han sido plan- 
tados por mi mano. Yo me embriagaba coa el perfume de las 
primeras cuando me entregaba á los placeres de la infancia , y 
á la sombra de los segundos he sentido mas de una vez las emo- 
ciones delirantes y los éxtasis ardientes de mí juventud. Diles 
que les traes el cadáver del amigo que las cuidaba. 

Cada palabra que salia de aquella boca moribunda era una 
flecha que atravesaba mi corazón. Llegué al jardín; la casua- 
lidad hizo que encontrara en él á aquella señora venerable senta- 
da á la sombra de on plátano , y sumida al parecer en hondas 
meditaciones. Acaso en aquel instante pensaba en su hijo, que 
tenia tan cerca sin poderlo presentir. Empecé mi conversación 
con mil rodeos sin que me fuera dado calcular á dónde me lle- 
varían. Pero el amor maternal lo adivina todo. 

— Mi hijo ha muerto , esclamó con una voz entera y casi 
desesperada. Su fisonomía tomó de pronto una animación in- 
creíble , püsose en pie con un movimiento rudo y casi salvaje, 
y sus ojos lanzaron un resplandor siniestro parecido al fulgor 
del rayo en medio de una noche tempestuosa. 

— No ha muerto , le contesté cogiendo sus manos trémulas y 
descarnadas , que hubiera creído ser de una muerta , si no me 
hubiera abrasado su contacto. — No ha muerto, repetí: vive y 
está muy cerca do vos , aunque débil y convaleciente de una 
grave enfermedad ¡ y solo ha retardado su llegada para que yo 
viniese á prepararos con esta nueva. 

— Bendito seáis , Dios mió, dijo en alta voz y bañada en 14- 
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Se arrodilló y dirigió una plegaria al cielo.: en seguida em- 
pezó á dar órdenes para que saliesen en busca de su hijo , y yo 
estaba pasmado al ver cómo corría de una parte a otra con una 
agilidad que acaso no hubiera tenido en su primera juventud. 
Aquello era un cadáver galvanizado. La reacción debia venir 
muy pronto, y asi fué , que cuando se preparaba á partir con 
sus criados, cayó en mis brazos desfallecida. Entonces vio mar- 
char la comitiva con una alegría mezclada de dolor , y sin du- 
da en medio de su resignación y su piedad maldijo 'por la pri- 
mera vez sus años y sus achaques que no le permitían ir al pun- 
to á donde volaba su corazón. 

Pronto volvieron los que habían partido, trayendo sobre una 
silla de manos á mi desfalleciente amigo , que descollaba como 
la azucena que deja ver todavía su cabeza después de haber sido 
tronchada por ei huracán. Su rubia cabellera caia en bucles 
per su blanco y hermoso cuello , sus ojos parecían reanimados 
por la esperanza, y por sus labiis descoloridos- vagaba una son- 
risa celestial. Cualquiera que le hubiera visto lo habría tomado 
por el genio de los bosques cuando recorre las florestas en me- 
dio de una noche alumbrada por la tuna , para comunicarles 
su dulzura y su melancolía. 

Su madre salió á su encuentro y lo estrechó entre sus brazos. 
Primero lo colmó de besos y después Moró mucho tiempo. Lan- 
zóme entonces una mirada, de muda reconvención , y- en verdad 
que era justa , porque yo no le habia pintado todo el peligro de 
su hijo. Colocóse á este en un lecho , y partieron á escape algu- 
nos criados para traer los médicos que gozaban de mas crédito 
en las inmediaciones. 

Yo temia que aquella escena volviese a poner en riesgo la 
vida de mi amigo ; pero afortunadamente pasó muy tranquila 
la noche, durante la cual no me separó de su lado. Inútiles 
fueron mis instancias para reducir á aquella buena anciana á 
que se entregase al reposo. Entraba con suma frecuencia en el 
cuarto en que se habia colocado á su hijo ; echaba ante todo so- 
bre mi una mirada indagadora ; después tocaba suavemente la 
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frente del enfermo, se inclinaba sobre su boca para medir sus 
respiraciones , estampaba un beso imperceptible en los labios 
entreabiertos , y ayudada de su doncella iba á arrodillarse ante 
ana imagen de la Virgen que se veia en un ángulo de la sala. 
Afecto, piedad, temor, gratitud, esperanza, todo se veia en 
aquel cuadro retirado y mudo, y no parecía posible que ea tan- 
to hubiese por fuera un mundo de ruido y profanación que 
se moviese al compás de sus ambiciones y de sus locuras. 

Por la mañana llegaron los médicos y auguraron bien del 
estado del enfermo. Este cuando los vio salir estrechó mi mano 
y me dijo: — (Cuanto se engañan! Ni mi enfermedad ni mi re- 
medio están en sus libros. La liebre se cura ; pero la llaga que 
yo tengo aquí es incurable ; y puso sobre su corazón mi mano 
que teuia asida. 

Sin embargo de estos tristes presentimientos, la salud de mi 
amigo fué mejorándose notablemente durante los ocho prime- 
ros días. Todas las tardes apoyado ea mi brazo paseaba con- 
migo por el jardín. — ¿Qué te parece de esta estación , Emilio? 
le preguntaba yo para distraerle. ¿Es verdad que es hermosa y 
que inspira una melancolía dulce y agradable? Ese sol que alum- 
bra sin ofender; esos árboles que inclinan suavemente sus co- 
pas al soplo ligero de las brisas que juguetean entre sus ramas; 
esas tintas pálidas que van tomando las flores como si recorda- 
ran con pena los perfumes que han exhalado ; esos pájaros que 
dejan oír un canto mas lento en que hay algo de misterioso y 
de una tristeza indefinible ; esas otras aves viajeras que nos en- 
vían desde los aires el adiós de su despedida ; esos arroyos que 
dejan escapar en su curso un sonido lúgubre como si presintie- 
ran las turbulentas avenidas que van á encenagados ; esa natu- 
raleza, en fin , que parece entonar ua himno solemne al Criador 
de tantas maravillas , y que empieza á desnudarse para dormir 
su largo sueño hasta la próxima primavera , todo este admira- 
ble conjunto envía al corazón ideas , sentimientos y recuerdos 
cuyos ecos van á perderse en la eternidad. Sí : esta estación es 
la del pensamiento , y sin duda también la del amor : no de ese 
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amor que gira solo en el vacio , y que no tiene otro germen ni 
otro alimento que los delirios de la fantasía ; sino de ese otro 
amor puro , inefable , inmortal , que Dios envia al hombre en 
las rápidas horas de una existencia afortunada. 

— Yo solo pienso, me respondió Emilio , en que empiezan ya 
a ponerse amarillentas esas hojas , y que bien pronto vendrán 
á tierra y quedará et árbol desnudo. Si alguna vez pisas las que 
caigan alredeiltir de mi sepulcro , su crugir pavoroso te pare- 
cerá que es un quejido lastimero que yo te envió. Piensa enton- 
ces en mi , y pide al cielo que me conceda mas tranquilidad en 
mi descanso que la que me ha concedido sobre la tierra.... 

— No te entregues , le dije , á esas reflexiones , que me des- 
garran el alma. Cada dia avanzas en tu convalecencia, y bien 
pronto habrás recobrado enteramente la salud. Yo me quedaré 
aquí con vosotros. Plantaremos flores, criaremos pájaros, pin- 
taremos cuadros , á lo que me han dicho tienes suma afición ; y 
cuando se abran para mi las puertas de la patria , tú te vendrás 
conmigo para que te conozca mi madre, tan parecida á la tuya, 
y que tiene también un hijo tan tierno y solicito como tu. 

— No, me replicó vivamente, y con un acento do profunda 
amargura. Yo no volveré jamás á España ; y sin embargo no 
puedo maldecir á ese país en que he gozado tanta felicidad.... 
Apresuremos nuestra vuelta á la casa, porque me siento peor. — 
Con efecto, noté que la fisonomía de Emilio se había alterado; y 
recordando la emoción que esperimentó en la diligencia al oírme 
decir quo era español, comprendí que de aquel pais venían todos 
sus pesares , y me arrepentí , aunque tarde , de mi segunda im- 
prudencia. 

Al dia siguiente recibimos el correo , y con él la noticia de 
haberse dado por el gobierno español una amnistía para los emi- 
grados políticos , lo cual me allanaba desde luego el camino del 
regreso. Yo me propuse, no obstante, permanecer entre aquella 
desgraciada familia, hasta que el triste drama que se estaba 
representando á mi vista llegase de uno ú otro modo á su tér- 
mino. Mi amigo también recibió cartas de España. Solo me dijo 
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por entonces que eran atrasadas ; pero es lo cierto que debieron 
causarle una emoción terrible , porque desde aquel punto fué 
empeorándose el estado de su salud. Al sétimo dia de esta recaí- 
da , el médico me encargó que separase del lado de Emilio á su 
madre , porque era de temer que muriese aquella misma noche. 
Lo conseguí después de mil instancias y ruegos, y me propuse 
pasar las horas haciendo compañía a aquella anciana desolada. 
A poco rato entraron á llamarme de parte de Emilio. 
—Toma ésa llave , me dijo : abre con ella el baúl que tiene 
candado , de los que yo traia en el viaje. Dentro hallarás un 
manuscrito: tráelo, que tengo que hacerte algunas preven- 
ciones. 

Luego que lo recibió de mi mano , echó sobre él una rápida 
ojeada, y volviéndomelo á entregar, añadió: — Léelo sin perder 
una hora, porque £0 deben ser muchas las que me quedan de 
vida. Ahí hallarás mi historia, bien desgraciada por cierto. Pero 
no. Los hombres pacíficos y algún tanto oscuros como yo , aun 
cuando tengan virtud, no tienen historia. Para tenerla se nece- 
sita ser un personaje ruidoso , aunque este ruido se haga sentir 
eu las lágrimas y !a destrucción del género humano. La historia 
nos ha conservado cuidadosamente el nombre de Sila por sus 
proscripciones ; el de Claudio y Callgula , porque fueron tiranos 
y verdugos, y el de Nerón por sus crueldades y porque hizo ma- 
tar á su propia madre. En nuestra época la historia ha enalte- 
cido á Napoleón, porque segó una generación entera, porque 
tomó posesión de la Europa , como un señor feudal de sus casti- 
llos, y porque escribió su nombre con precipitada mano sobre las 
pirámides de Egipto , á la manera que el peregrino escribe el 
sayo en las paredes de un monasterio que encuentra en su trán- 
sito en el desierto , y que no fia de volver a ver. La historia se 
inclina siempre ante los que obtienen el poder , sin pedirles los 
títulos ni examinar el modo en que lo ejercen. Asi han llegado 
hasta nosotros las llamadas hazañas de tantos conquistadores que 
han sido azotes lanzados sobre los pueblos por el brazo de Dios 
en los terribles instantes de sn colera. Para el filósofo sin preten- 
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siones y sin renombre que vive separado del mundo, sin que con 
él tenga otros lazos que los de la filantropía , Di otro comercio 
que el de los beneficios que le dispensa, para ese ta historia se 
desdeña de tomar la pluma. Yo no tengo historia ; pero como 
quiera que sea, lee ese manuscrito y vuelve á verme en el mo- 
mento que lo hayas concluido. Entonces moriré consolado, por- 
que te habré satisfecho una deuda do amistad con mi confianza, 
y también porque podré pronunciar en tu presencia el nombre 
que adoro, y oirlo repetir por la boca de un hermano. 

El manuscrito que me entregó , es el que ahora doy á luz. 
Mucho tiempo he vacilado antea de decidirme á publicarlo. — Bas- 
tantes lágrimas hay en el mundo, me decia á mImÍ.=mo; no 
queramos aumentarlas. — I'ero esta consideración debia ceder á 
una verdad harto dolorosa. ¿ Por ventura , el mundo de boy es 
el mundo del sentimiento, el mundo del egoísmo? ¡El mundo 
del candor, de la buena fé , do la sinceridad y de los tiernos 
afectos; el mundo de la hidalguía y del honor en la conducta de 
los hombres ; ó es , por el contrario , el mundo que ha capitula- 
do con los deberes y con la conciencia; el mundo de los goces 
materiales, y que se agita y canta en orgids abominables al 
compás de los ayes de los muchos desgraciados que lo pueblan? 
No : no temamos hacer llorar con la relación de las desgracias 
de un mortal que paso ignorado y desapercibido, porque el mun- 
do no es ya un niño tímido é impresionable, sino un viejo escép- 
tico que ha perdido ¡i un tiempo la sensibilidad y la fé. 

Una advertencia quiero añadir. Conozco la gran desven- 
taja para el escritor de colocar la acción en tiempos inmediatos 
á los lectores y en lugares que les son conocidos. La familiari- 
dad con los sitios y con las épocas es un obstáculo á las impre- 
siones fuertes, y destruye todo e! encanto que la distancia pro- 
duce por si sola hablando á las imaginaciones. Y sin embargo, 
yo no he vacilado por esta consideración; porque á pesar de esta 
desventaja , he preferido pintar algunos lugares de mi hermosa 
patria, y cantar el genio y la belleza, tan comunes en sus mu- 
geres. Chateaubriand se propuso en Átala y en Yelleda ofrecer 
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los rasgos del amor de las selvas, ó del amor del delirio; yo de- 
seo bosquejar el amor que pueden inspirar los hábitos sociales, 
la cultura y la ciencia que proporciona la civilizaciou. Muy gra- 
to seria para mi que la educación de las mugeres mejorase cada 
día, y que se bailaran muy frecuentemente en el mundo tipos 
parecidos al de mi creación fantástica. La ley del progreso in- 
telectual y moral, no debe hallar una escepcion en esa mitad 
querida de la especie humana , que indudablemente mandara en 
la otra , cuando al poder de sus gracias reúna el poder mas só- 
lido que dan la superioridad del talento y de la instrucción. 
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La memoria es tina amiga festiva y complaciente cuando nos 
presenta cosas agradables ; pero es una enemiga cruel cuando 
renueva nuestras heridas , ofreciéndonos los recuerdos amargos 
del bien que hemos perdido, y de la esperanza que para siempre 
huyó. Por eso sin duda ha dicho el Dante: 

Nessun maggior dolare 

Che ricordarsi del tempo felice 

Nella miseria. 

Y sin embargo, yo no sé qué seoreta magia tienen esas re- 
miniscencias , que siempre volvemos á ellas mostrándonos in- 
geniosos en atormentarnos; y es que los ensueños valen mucho . 
cuando ya se ha perdido la realidad : y es que el rigor de un 
destino inexorable se templa al acordarnos de las dulces horas 
que pasaron en la dicha: y es que los mismos males tienen un 
sabor de felicidad y de consuelo , á que el corazón no renuncia 
sino con pena. Yo no cambiaría mis recuerdos , tan dolorosos 
como son , por todos los tesoros de la tierra. Quiero , por el 
contrario, aumentarme con ellos; quiero mecerme continuamen- 
te sobre sus alas sombrías; quiero recorrer con la imaginación los 
sitios por donde se deslizó mi entonces plácida existencia; quie- 
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ro vivir y morir con un solo pensamiento; el amor á que debo 
mis placeres de ayer , y mis penas de boy. Por eso escribo eslas 
notas:ellas me darán, tal vez, algún alivio, y me servirán de 
dulce entretenimiento. 

Mis padres contaban ya algunos años de matrimonio cuan- 
do yo vine al mundo. Miraba mi madre con tristeza su unión so- 
litaria , y pedia sin cesar al cielo que le concediera un bijo. 
¡Votos insensatos! Si pudiéramos penetrar con una mirada en las 
tenebrosas regiones de lo futuro y ver en ella los dolores que 
prepara el destino á los que todavía no han nacido , preferiría- 
mos una vejez sin apoyo, y una muerte sin consuelos, á repro- 
ducir nuestra existencia en otros seres infortunados. 

Mi infancia fué tan dichosa , que me parece haber durado un 
solo dia. Yo había nacido en Marsella, pero vivíamos en una casa 
de campo construida en medio de una deliciosa campiña y en la 
situación mas feliz. Mis boras se dividían entre los juegos y el 
sueño. Despertábame al canto de las aves, y me dormía al agra- 
dable ruido de nuestras fuentecillas. Mis ocupaciones se reducían 
á vaguear ó correr por la llanura, á alcanzar los nidos de los ár- 
boles, y á coger las flores del jardín y de la pradera. Solia dete- 
nerme también á la orilla de los límpidos arroyuelos que cruza- 
ban nuestra posesión. Mi alma era tan pura como sus aguas , y 
mi vida se asemejaba á las Conchitas depositadas en su fondo, 
que recibían sin cesar el blando beso de la linfa fugitiva , y es- 
taban muellemente recostadas sobre un lecho de bordada are- 
na. Yo también recibía á todas horas el beso de placeres ino- 
centes , y después iba á reclinarme sobre el pecho de mi ma- 
dre. En la primavera pensaba que se acercaba el verano, en que 
nadaría con mis amigos en el lago; en el estío me acordaba del 
otoño cargado de sabrosas frutas ; en el otoño esperaba que 
viniese el invierno para oír las consejas que contaba la familia 
reunida alrededor del bogar, y en eí invierno volvia á pensar en 
la primavera con sus pájaros, sus brisas y sus perfumes. Fuera 
de este reducido circulo, que forma una vida de siete años, den- 
tro y como separado del grande circulo del mundo , no había 
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nada, para mi. Acuerdóme también de qne mostraba grande in- 
terés por los pájaros y por los perros , y que lloraba mucho 
cuando se morían ó les veía padecer. Entonces mi madre me 
decía: 

— Hijo mío , tú tienes una escesiva sensibilidad ; el mundo 
te matar*. 6 te la liara perder. Este es un presagio seguro de 
futuras desgracias. 

Una lágrima so desprendía de sus parpados, y me besaba en 
la frente con una espresion tristísima y con el corazón lleno de 
sobresalto. Horas de placeres y de efusión, ¿a donde habéis huí- 
do? Pasasteis por delante de mis ojos como nna exhalación la- 
minosa , y soto me habéis dejado tristeza y oscuridad. 

Entre tanto á nada me habían dedicado , y era ya necesario 
pensar seriamente en instruirme. Mi padre profesaba la máxima 
de que no debe ponerse en acción la parte intelectual de un niño 
hasta que la física esté perfectamente desarrollada. Un antiguo 
marino, amigo de mi padre, que vivia con nosotros, hombre 
que había viajado mucho , y que era á la ver muy versado en 
las ciencias, se encargó de mi educación. Pude adelantar mas 
que lo que comunmente se adelanta en las escuelas , porque mi 
preceptor no tenia el retraimiento' ni la esquivez de un pedago- 
go, porque nuestras lecciones eran continuas, y porque me ins- 
truía siempre deleitándome. El me enseñó idiomas , las matemá- 
ticas, la geología, la filosofía, 'la bella literatura, y con espe- 
cialidad la poesia; esa lengua de los dioses, cuyos ecos nacen y 
resuenan en los cielos, y vienen á perderse en la tierra para que < 
los recojan algunos pocos mortales favorecidos. En cuanto á- la 
música y la pintura , dos maestros célebres de la capital venían 
dos .veces cada semana á revelarme los misterios de su arte; y 
como yo cobrase por él suma afición , hice pronto progresos que 
lisongeaban el amor propio de mi familia. 

Nunca olvidaré el embeleso y los consuelos que nos propor- 
cionaron estas ocupaciones. Mi pobre madre pasaba horas «nte- 
ras á mi lado viendo cómo el lienzo se animaba al golpe de mi 
pincel; y después, cuando llegada la noche empezaban aqaellas 
Tumi \I. 9 

Goo S k 



— 130 — 

largas veladas en que el tiempo es una carga y el pensamiento 
una fatiga; cuando los astros brillaban en medio del reposo de una 
naturaleza helada y muda; cuando el soplo de los Tientos produ- 
cía en las ramas desnudas de los árboles un quejido lastimero 
que lleva al corazón una melancolía profunda é indefinible, en- 
tonces mi madre me bacía tocar en el piano piezas escogidas, 
cantarle trozos de óperas ó romances, nacionales , qne le recor- 
daban la patria y su juventud. Cuando espiraba el último eco de 
estas armonías , me abrazaba con indecible ternura , y nunca 
faltaba un beso y una lágrima como recompensa á mis atencio- 
nes. En aquella hora nos recogíamos hasta el dia siguiente , en 
que volvíamos á las mismas ocupaciones y á los mismos entrete- 
nimientos. Nuestra vida no era ciertamente una rica tela de 
oro bordada de pedrería ; pero tenia la suavidad y los colores 
agradables de la seda, y nosotros la Íbamos tejiendo exentos de 
ambiciones , y ágenos á los cuidados y sobresaltos de un mundo 
ruidoso y corruptor. 

En esta época se obró en mf una trasformacion repentina. 
De vivo é inconstante que era, me hice quieto y reflexivo. Per- 
manecía en inacción y silencioso largos ratos, y después mar- 
chaba coa celeridad , sin saber á donde me dirigía. Resortes 
hasta entonces desconocidos me comunicaban un impulso nue- 
vo. Me causaba tedio cuanto antes me habia encantado, y bus- 
caba en el horrible vacio de mi existencia otra cosa que no po- 
día definir, pero á la cual se abalanzaba mi deseo con tanta an- 
sia como inquietud. Yo había leído algunas novelas , y algunos 
años antes babia traducido del latín los Metamorfóseos de Ovi- 
dio. La imagen de las divinidades mitológicas estaba clavada en 
mi alma y en mí corazón. Mi imaginación corrió todo el espa- 
cio. Siempre tenia delante de mi una aparición dichosa que me 
brindaba amor y me prometía ventura. Si vagaba por las soleda- 
des, esta belleza ideal venia pegada á mi sombra; y cuando des- 
pertaba á media noche oia sa aliento suave, y me parecía percibir 
algunas palabras confusas que escapaban>de sus labios. Sus for- 
mas se ostentaban como impalpables ; su rubia y flotante eabe- 
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llera se asemejaba al rayo de tibia luz qoe lanía el sol á través 
de una atibe enrojecida : sus pies no tocaban la tierra , ó si la 
tooaban no imprimían en ella hnella alguna ; so blanco pecho 
asomaba por entre las vestiduras que le servían , mas bien qoe 
de cárcel, de un ceñidor vaporoso; y esta figura celestial me 
sonreía dulcemente, y después se elevaba hasta perderse de vis- 
ta, y luego descendía hasta cerca de mi tendiéndome sus bracos, 
y rozando mi rostro con su velo , que era de tal trasparencia, 
que parecía haberse formado de aire tejido. 

Sí me paseaba por las orillas del estanque , allí la veía entre 
ei rizo dejas aguas dibujarse en formas voluptuosas ; y yo me 
hubiera arrojado á un abismo y hasta al seno inflamado de un 
volcan para cogerla en mis brazos y estrecharla contra mi cora- 
zón. Lograda esta dicha, nádame hubiera importado que el 
mundo rodara en su destrucción ó volviera al caos primitivo, 
porque en la destrucción y en el caos hubiera yo conservado mi 
delirio y un tesoro de amor que ofrecer á su hermosura. 

Me propoma cazar con frecuencia ; pero lo hacia con tal dis- . 
tracción , que no percibía las aves que volaban de entre mis 
pies. Entonces creía ver a la imagen adorada que se mecía en 
las nubes , y bajaba á posarse en la cumbre de una monta- 
ña ; subia yo presuroso , y cuando jadeante y cubierto de su- 
dor ganaba la cima , creía ver que la ninfa descendía con apre- 
surado paso por la pendiente opuesta , y que se internaba en un 
bosque' retirado y sombrío. Guiaba hacia él mi planta; atrave- 
saba la espesura con la rapidez del ciervo sediento que busca la 
fuente ; llegaba á una bóveda inmensa formada por las copas 
de árboles seculares ; y allí , bajo un templete construido por la 
naturaleza , al arrullo de las brisas que resbalaban suaves sobre 
las hojas lustrosas , al canto de pintados pajaritos que llena- 
ban el aire con sus gorgeos, respirando el ambiente embalsa- 
mado de las flores , veía á mi divinidad echada sobre nn poyo 
de césped , con cuyo verdor contrastaba la blancura de su cuer- 
po. Sus ojos estaban cerrados ; su cabeza inclinada con un inte- 
resante abandono , y sus dedos entreabiertos sostenían apenas 
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algunas rosas y jazmines que le servían de dosel. Yo me aproxi- 
maba temblando, me arrodillaba junio aquel rustico lecbo, y al ir 
a levantarme para abrazarla en medio de los mas terribles tras- 
portes , la imagen querida se incorporaba y volvía á des- 
aparecer. 

Tal era el estado de mi imaginación, que se hizo bien pron- 
to sentir en el de mi salud. Mi madre se sobresaltó al notar tan 
rápida mudanza , y empezó á concebir serios temares por mi. 
Mi padre , dotado do grande perspicacia y esperiencia , quiso 
disipar mi funesto encanto , y para ello dispuso quo empezasen 
mis viajes ; pero esta resolución verdaderamente acertada , pro- 
dujo mil cuestiones de familia , de que yo era siempre el objeto. 
— Yo no me puedo resignar, decía mi madre, á separarme de 
mi hijo. No tenemos ninguna necesidad de esponerlo á los peli- 
gros de la tierra y de los mares. ¿Lo he criado, por ventura, á 
mis pechos , lo he cuidado con tanto esmero para que un dia lo 
arranquen de mi lado , tal vez para no volverlo á ver? ¿Hay 
alguna razón para llenar el corazón de una madre de zozobra y 
de amargura , y hacer depender su tranquilidad de la tardanza 
ó llegada de un correo? 

— El mundo es un gran libro , respondía mi padre ; y el que 
no ha salido de su país no ba visto mas que la primera pagi- 
na. Ademas , Emilio esta en una edad peligrosa ; y en las en- 
fermedades del alma como en las del cuerpo, es un gran remedio 
mudar de clima. Después de algún tiempo volverá mas instrui- 
do , y sabrá mejor apreciar la paz de estos campos y las venta- 
jas que ahora pasan para Él desapercibidas. 

— -Yo no quiero á mi hijo sabio , replicaba mi madre ; le quie- 
ro feliz : ¿y por ventura , los talentos sirven para la felicidad? 
En los viajes se corre el riesgo de que se pervierta el espíritu y 
se adquieran hábitos perniciosos. Nosotros vamos á esponerlo a 
que pierda las virtudes que le hemos inspirado , y tal vez se ha- 
ga de vicios que ahora no conoce. ¡Instruirse! ¿y en qué se ha. 
de instruir? En el dolo,. en la intriga y en la falacia, tan comu- 
nes en el mundo, y felizmente ignorados en nuestro pacifico ai- 
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bergue. El naufragará sin duda en esos escollos , porque no sa- 
brá huirlos, ni lleva consigo un práctico que lo guie. Y yo en- 
tre tanto privada de su compañía. ¿Pues qué-, mis alanés y mis 
cuidados no me daban; derecho al menos para esperar que él 
me cerrara los ojos onando yo muriera? Esto es injusto y basta 
inhumano. _ 

— Ese lenguaje, deoia entonces mi padre ya incomodado, es 
en demasía violento y decisivo , y no se aviene con la subordi- 
nación al gefe de la familia. 

— La paloma , volvia á responder mi madre cen tono mas 
dulce , es mansa é inofensiva , y sin embargo defiende á sus hi* 
jos cuando intentan quitárselos. 

— Yo lo quiero, decía por ultimo mi padre ; y esta palabra so- 
berana ponia término á todas las disputas. 

Tal vez mi medre tenia rasen. Chateaubriand ha dicho: «Di- 
chosos los que no han visto el humo de las fiestas estrapjeras, 
y que solo han asistido a los festines de sus padres ;» y en otra 
parte : «Cuando yo deje de existir no habrá quien eebe un puña- 
do de yerba sobre nú cuerpo para libertario de las moscas. A 
nadie interesa el cuerpo de un desgraciado estranjero.» 

Resolvióse por fin el (tía de mi partida , y todo se aprestó 
para la marcha. Yo me retiré aquella noche á mi habitación 
con una mortal angustia: y no teniendo valor para resistir. la, 
última escena, ni queriendo tampoco causar un dolor inútil, salí 
en silencio dos horas antes de lo queso había convenido. Asi 
abandoné la cesa paterna oorao un fugitivo , cuando dejaba en 
ella lágrimas y corazones que me amaban tiernamente.- -Al Lan- 
zar el sol sus primeros rayos, pasábamos por una. montaña que. 
dominaba a nuestro valle. Fijé por la última vez mis ojos arra- 
sados ea lágrimas en aquellas paredes que encerraban tantos 
recuerdos, y pronuncié un adiós tristísimo , bajando, con rapidez 
la cuesta que me abria un' nuevo horizonte. 

Yo necesitaba consuelos , y mas que consuelos , distracción. 
Quería ver ante todo el país de nuestros vecinos y rivales los 
ingleses , y la afinidad de toe ¿pensamientos me biza dirigirme 
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primero á Escocia. Recorría bus atontaras en basca de los so- 
nidos del arpa del Bardo , y pronunciaba continuamente el nom- 
bre de (Man , que me devolvían k» ecos de aquellos sitios sal- 
vajes. Los caledonios creían que tas sombras vagaban por las 
nubes, y yo buscaba iiútttmente la sombra del cantor de Fin- 
gal. Recordaba las costumbres de los antiguos habitantes, la 
hospitalidad que estendian hasta a sos enemigos, las piedras de 
la memoria para recordar los grandes hechos , el tronco de la 
reconciliación y de la fiesta que encendían en las ocasiones de 
común regocijo , y su decidida pasión á la música y á la poesía. 
Buscaba después á los guerreros, que me representaba mi ima- 
ginación firmes y fuertes como montes de hielo , empuñando 
una lanza mu alta y robusta que un fresno, y con broqueles pa- 
recidos a la creciente luna , según nos los pinta el poema , y 
ereia oír su voz , aquella voz áspera y aterradora de que nos 
dice que era: 

«Ronca como el estruendo de un arroyo 
Que á lo lejos por riscos se despeña.» 

Pero lo que mas deseaba hallar en mi ilusión eran las hue- 
llas de Malvina , de aquella beldad pálida y acongojada que 
guiaba los pasos del viejo y ciego cantor , y que la credulidad 
llego á tomar por su musa. Musa poderosa , la que inspiró unos 
cantos tan sublimes é imnertales como los del otro ciego Home- 
ro. Entonces pensaba yo que la suerte del genio es verse olvi- 
dado 6 perseguido, vivir y morir en la pobreza; y dejaba ios 
montes para defenderme en las ciudades de mis propios pea- 



Marché desde Escocia á Londres, f su magnificencia me 
pasmó , ó mas bien me anonadó. Recorría á todas horas sus 
calles de eterno ruido , y deseaba ver los monumentos mas notar 
bles. Hallé una lección muyütil en los que la patria ha levanta- 
do á sus héroes. La poderosa Albion puede ser soberbie, , por- 
que en ella la fuena de la opinión es abada de la del gobierno 
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para recompensar los grandes hechos. £1 mérito no es olvida- 
do , y el heroísmo tiene segura so recompensa en símbolos mag- 
nffioos , que hablarán siempre á la memoria de las edades. 

Has yo bascaba particularmente lo que de algún modo es- 
tuviera ligado con la vida y con la historia de Carlos I, y me 
entregaba á profundas meditaciones acerca de los caprichos de 
la suerte , qne hizo caer á un rey desde toda su elevación sobre 
las tablas da un cadalso. Pensaba yo que aquel monarca, como 
otros muchos , había sido victima, mas que de sus ¡ircpics erro- 
res , de las faltas de los demás , como las ligerezas de su espo- 
sa habían empezado á indisponerlo con la opinión , y como ha- 
bían contribuido á su ruina el tenaz empeño en sostener a un 
ministra impopular , y la debilidad é ingratitud con que había 
aprobado la sentencia de muerte pronunciada contra otro. £1 
mismo lo había reconocido en un largo discurso ai tiempo ds 
morir. ¡Mas qué fortaleza mostró en la desgracia! Sufre sin 
quejarse los insultos, que llegan hasta el estremo de escupirle 
en el rostro; recusa con entereíaá sus jueces, entre los cuales 
hay algunos que son sus personales enemigos; oye sin inmutar- 
se su sentencia lirmada en la sala pintada; esperimenta al tiem- 
po de la ejecución de la sentencia una dilación barbara de mas 
de dos horas; habla después sobre su anticipado féretro con una 
serenidad pasmosa; dirige palabras festivas a los que tocaban la 
cuchilla, encargándolos que no embotasen su filo; y por ultimo, 
inclina su cuello ante dos verdugos que, para ocultar su nombre 
y su vergüenza, estaban cubiertos con una mascara. ¥ luego se- 
guía mi memoria a la viuda é infeliz familia de aquel monarca, 
y la veia sumida en la miseria, mendigando del parlamento de 
París un triste socorro , no podiendo dejar la cama por falta de, 
lena para calentarse, y dando con su resignación maestras de 
las altas virtudes que inmortalizó Bossuet con su magnifica ora- 
ción fúnebre. 

¿Y cuál había sido el resultado de tantos desastres? Una re- 
pública transitoria ; después el protectorado de un hombre que- 
trataba a los individuos del parlamento como a sus lacayos; y 
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por último, una restauración acompañada de una reacción, que 
escribieron con sangre loe anales de aquella época. Me acorda- 
ba entonces de la respuesta de Rousseau, cuando aconsejaba 
tener gran cuidado oon no provocar revoluciones, porque em- 
piezan causando males reales , y no se sabe si aun á tanta costa 
podrá conseguirse algún bien. 

¿Fué provechosa esta revolución ni aun al mismo Gromweü 
que la esplotó? Le dio el poder, cuyo peso no pudieron soste- 
ner después los hombros de su hijo, pero le quitó la tranquili- 
dad. Cercado siempre de temores , ni aun se atrevía á dormir 
dos noches seguidas en el memo aposento ; vestía interiormente 
una cola de malla ; recetaba hasta de sus mismas hijas , cuyos 
maridos eran de partido opuesto al protector; su existencia era 
agitada y miserable ; y si bien es verdad que, mas afortunado 
que César , pudo morir en su cama y se siguieron a su muerto 
ostentosos funerales , también lo es que llegada la hora de las 
venganias , al ruido de los suplicios que por todas partes se al- 
zaban , fué su cadáver exhumado y colgado en una horca. 

Con la cabeza henchida de estas lúgubres ideas , me embar- 
qué para los Estados-Unidos. 

Mucho deseaba yo ver aquella tierra , morada predilecta de 
la libertad y del trabajo. Por las noches y a la pálida claridad 
de la luna , solía sentarme sobre cubierta, y dirigiendo mis ávi- 
das miradas á través de las llanuras inmensas del Océano, creía 
en mi éxtasis descubrir los edificios de alguna ciudad , ó los se- 
culares árboles de algún bosque. Repasaba en mi memoria la 
historia de ayer de este pueblo dichoso , y me complacía en pen- 
sar cuánto puede el hombre cuando el gobierno dirige sabia y 
paternalmente sus buenas tendencias. Yo iba á pisar aquellos 
valles en que Guillermo Peem formó en 1682 su primer estable- 
cimiento en las márgenes del Delaware , y recordaba en mis me- 
ditaciones la guerra con la Inglaterra , el triunfo de los anglo- 
americanos , la fundación de su república federal , la sabiduría 
de susleyes, la protección de que goza la agricultura, la com- 
pleta libertad de su comercio , la facilidad con que se adquiere 
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y trabaja un terreno, la hospitalidad de los habitantes y la to- 
lerancia política y religiosa , por la cual desaparecen los odios, 
y todas las opiniones mea en una paz y concordia inalterables. 
Ya por fin llegué a este pais, y salté en él con planta azorada y 
sintiendo los fuertes latidos de mi corazón. 

Recorrí detenidamente a Nueva-York , y me sorprendieron 
la belleza de sus calles y edificios , su gran comercio de libros, 
sus muchas imprentas , sus paseos, su casa consistorial de mar- 
mol, su sociedad central de la templanza y su establecimiento 
del refugio, donde se encierra y da trabajo análogo a los niños 
que han cometido algún delito, porque se oree , y con razón, 
que en el camino del crimen el primer paso conduce hasta el fin 
si no se ataja, y que La edad no debe sertir de escusa cuando 
se daña á la sociedad. 

Filadelfla, en el Estado de la Pensilvania, en la situación 
mas agradable , colocada en el centro de una pequeña penínsu- 
la, me hizo, ver -el monumento erigido a la memoria de Was- 
hington en la calle que lleva su nombre; su magnifica casa del 
Banco , toda de marmol ; sus muchas fabricas ; su mercado, ser- 
vido casi esotusivamenta por lindas jóvenes ; sus ¡numerables' 
fuentes , y sus setenta y cuatro templos para los presbiteria- 
nos, metodistas , episcopales , anabaptistas, cuákaros, refor- 
mados, holandeses, luteranos alemanes, católicos, judíos y 
otras creencias. Esta ciudad es célebre porque se fundó poco 
después de la llegada de Guillermo Peem , y porque en ella se 
celebró el primer Congreso do los Diputados, y se adoptó y 
proclamo la declaración de la independencia de los Estados-Uni- 
dos. Ha aumentado mucho su población con los franceses que 
escaparon a la horrible matanza «lo Santo Domingo; y los al- 
rededores de la ciudad, poblados de hermosísimos jardines , ha- 
cen do ella ana mansión deliciosa. 

Vi también la ciudad de Washington, fundada eu 1791, con 
sus calles cortadas por campos de trigo , con sus muchos squa- : 
res 6 plazas, con sus filas de árboles dentro de la población, con 
su capitolio sobre usa colina en el centro de la ciudad , con sus 
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salones para el Senado y para los representantes , y con la her- 
mosa casa del presidente. 

Pasé por último algunos días en Baltimore , y allí admiré el 
monumento erigido á la memoria de Washington , que es una 
columna de mármol blanco de veinte pies de diámetro y ciento 
sesenta y tres de altura, con bajos relieves de bronce, y que ter- 
mina con la estatua colosal del héroe. Pero no es este monu- 
mento solo el que la gratitud nacional ha levantado á los que 
aseguraron la independencia. Otro ba construido en recuerdo de 
los ciudadanos que perecieron en las jornadas, de 1814 defen- 
diendo la ciudad contra los ingleses. 

Mas lo que yo deseaba sobre todo era dirigirme á la par- 
te occidental y septentrional, donde la civilización ba encon- 
trado una barrera , y donde la naturaleza no ba podido ser con- 
quistada por el hombre. Cuando dejé & mi espalda los techos 
habitados y el rumor confuso de las poblaciones ; cuando llegué 
á los sitios hollados solo por la planta del salvaje; cuando vi des- 
plegarse ante mis ojos una vastísima ostensión de verdura y de 
foüage , en que cada paso era un horizonte , puos parecía tocar 
Los árboles al cielo con sus erguidas copas; y cuando este cuadro 
indefinible se veta animado por el grito de los animales errantes 
y por el canto de los pájaros que saltaban de rama en rama, 
llegué á dudar de mí mismo , y tuve que invocar todos mis re- 
cuerdos para persuadirme de que no era un sueno dichoso lo 
que traía tan dulcísima ilusión á mi alma y á mis sentidos. — 
Grandes y poderosos que brilláis y hacéis tan pebre raido en las 
sociedades, esclamé yo entonces, ¿cómo podéis encerraros en 
vuestras estrechas, aunque doradas cárceles, á que dais el nom- 
bre de palacios, cuando aquí se hallan tan gigantescas bóvedas, 
construidas por la mano de Dios para atestiguar su omnipoten- 
cia? ¿Cerno respiráis orgullo bajo de vuestras inmóviles techum- 
bres , cuando estos techos de lustrosas hojas ceden á nuestra vo- 
Inntad y se doblan hasta al impulso do nuestro suspiro ; cuando 
se renuevan todos los anos ; cuando evitan el naso á los rayos 
del sol , en tasto que. lo permiten á la fresca brisa que nos trae 
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el consuelo y la esperanza; y cuando sobre ellos se ostenta esa 
otra bóveda inmensa de los cielos de que el Criador ba hecho sn 
tarima? ¿Cómo os ufanáis porque pisáis muelles alfombras, 
ciando aada valen al lado del blando y oloroso ropaje de que se 
visten estas praderas ? ¿Por qné mostráis vuestra vanidad en ri- 
óos cortinajes y en ostentosas colgaduras , cuando todo este 
muro de verde parece salir del seno de las nubes , y cuando ana 
cortina interminable de ramaje se estiende aquí , desde nuestros 
pies basta los conflnes del mundo visible? ¿Tenéis grandes ban- 
quetes? Aquí la naturaleza ha puesto su mesa con manjares que 
ella prepara, y los brinda con la libertad , sin la cual no hay 
nada dulce ni agradable. ¿Tenéis músicas que halagan vuestros 
oídos? Aqai resuenan por todas partes los coros de las aves y 
la armonía inefable de las selvas, y se oyen en lontananza los 
ecos de la catarata que se despeña con sus espumantes aguas. 
Esto es mil veces mas grande , y da un placer mas digno y mas 
elevado. ¿Sois objeto de adoración entre abyectos servidores 
que llegan a vosotros arrastrando á la voz sus trajes y sus con- 
ciencias? Aquí un himno de reconocimiento se oye desde la au- 
rora hasta ¡a noche ; y cuando esta viese á tachonar el cielo con 
millares de lucientes estrellas, el cuadro es mas magnifico é 
imponente , y estática el alma esperimenta una Berenidad que no 
acibaran ni el recuerdo de la esclavitud ni el disgusto que de- 
jan en el coraron la bajesa y la lisonja. 

En medio de aquellos bosques me sorprendía mas de una vez 
la tempestad, i Espectáculo grande y terrorífico de que no neo- 
de formarse idea, ni aun aproximada, el que no lo baya presen- 
ciado! Sf: es necesario ver para comprenderlo; aquel invadir las 
sombras súbitamente á la tierra , como si el infierno quisiese 
arrojar la noche al mundo en uno de sus bostezos; aquel tupido 
velo de agua -que une al cielo con la tierra; aquel bramar de loa 
torrentes desencadenados, parecido al rugir de cien leones que 
enviasen & un tiempo al desierto sn voz formidable-; aquel ar- 
rancar de cuajo arboles gigantes , un antiguos como la crea- 
ción ; aquel arrastrar la impetuosa cornéate los cadáveres de loa 
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pinos, que poco antes levantaban su cabeza con jactanciosa ar- 
rogancia ; aquel momento de siniestra y amenazante calma ; el 
canto del chorlito , nuncio de !a serenidad ; y poco después cor- 
rerse de improviso- el velo de las sombras, y aparecer una luí 
radiante y un cielo azul , á que saludan los pobladores de los 
aires con improvisados conciertos y con dulcísimos trinos. Con- 
quistadores con vuestros ejércitos , decía yo otra vez ; guer- 
reros con vuestras armas y con vuestras victorias, ¿qué sois al 
lado de esta naturaleza , ni qné podéis contra estos sacudimien- 
tos? Sois la débil rana que el viento doblega o aniquila; y si 
esta tempestad os hiciera blanco de sus iras, pediríais de rodillas 
piedad al que dispone del rayo, o rodaríais dispersos entre las 
aguas cenagosas. Cada vez mas entusiasta por estes escenas; 
cada vez mas indiferente al hombre y admirado de su pequenez, 
dejé la América y me restituí a Europa. 

Ya me sentía fatigado de viajar. Acababa de ver la vida ele 
las sociedades y la vida de los bosques, y encontraba que en una 
y otra es el hombre desgraciado. Triste es tener que confiar en 
las salvas la propia existencia á la astucia , al valor d á la fuer- 
za del brazo ; pero no es menos triste verse víctima de las intri- 
gas ó de los caprichos del poder en las naciones civilizadas. La 
fuerza se repele con la fuerza en el estado de la naturaleza; pero 
contra; los abusos de la autoridad , sea qnieafsese quien la ejer- 
za , no hay defensa posible. El resultado de mis reflexiones era 
siempre acabar por compadecer al hombre y reírme de los en- 
sueños de felicidad que su- credulidad teje á cada paso. Resolví- 
me , pnes, á volverme al lado de mi familia-; pero como mi pro- 
pósito era no abandonar ya nunca el hogar paterno, quise hacer 
antes una ligera escursion por los países del Norte. La Alemania 
fué donde mas me detuve , porque la gravedad , vida y maneras 
de sus habitantes, armonizaban mas con mi carácter pensador y 
algún tanto sombrío. 

Desde Alemania volé sin mas retardo a los brazos de mi bue- 
na madre. Esta me recibió con las lagrimas y con el gozo con 
que volvemos a ver una persona , que es nuestro único peosa- 
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miento.— Ya no me separare mas de tí, le dije colmáodola de 
besos ; y por un instante ambos nos entregamos dichosos á tan 
halagüeña esperanza. 

Pero mi padre lo había dispuesto de otro modo. El marino 
que me habia educado, debía haoer muy pronto un viaje & Orien- 
te, y estaba convenido que yo le acompañase. Fue , pues , ne- 
cesario resignarnos , y en vano hubiera querido sustraerme al 
mandato. Al anunciármelo habia yo mostrado algún cansancio 
y disgusto; pero mi padre me habia dicho: el hombre que es 
joven y no tiene mujer ni hijos, no debe enclavarse bajo el te- 
cho que le vio nacer, sino después que haya visitado las regiones 
por donde el sol sale y los lugares por donde se pone. 

A los quince días de mi llegada volví á partir para imitar 
al ave viajera. ¡Pero qué diferencia! La primera vez marché de 
oculto y como fugitivo , y ahora mi madre me acompañaba llo- 
rando hasta la puerta de la cerca. Mí padre me alargo su ma- 
no , y a pesar de su glacial indiferencia , vi que una lágrima, 
que procuraba ocultar, rodaba por su encendida mejilla. Tal 
vez en aquel instante tenia el presentimiento de que no volvería 
á verme. |Y que diferencia también bajo de otro aspecto! En 
mi primera salida llevaba el alma llena de ilusiones y el cora- 
zón henchido de esperanzas. Ahora habia visto ya el mundo, y 
no habia encontrado nada en él que no fuera desconsolador. 
Yo no habia sentido ninguno de aquellos impulsos , ninguna de 
aquellas pasiones que liacen nacer en nuestra mente un universo 
nuevo y encantado. Lo quo hacia no era viajar, sino rodar por 
un horrible vacio. 

Embarcamouos en Marsella , y creía que 00 nos detendría- 
mos mas tiempo que el necesario para una estancia Ligera , la 
ida y la vuelta; mas al llegar al mar de Candía, mi amigo me 
participó que debíamos dirigirnos a Atenas. [Pobre Atenas! Yo 
te vi, no solo mutilada sino destruida, tus fragmentos dispersos, 
y por consiguiente insepulta , envuelta en tu sudario , que es 
el blanco polvo y las ruinas amontonadas sobre tus robustos 
cimientos. Iba todos los días al Píreo, que me recordaba los 
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grandes ejércitos y las ricas mercancías que habían salido de 
sos aguas , y que ni aun conserva el león de piedra que le dio 
su nombre en lo antiguo, y que se llevaron los venecianos. 
Recorría después el Partenon , el templo de Minerva , el lugar 
del Areópago, donde estuvo la tribuna en que resonaba la voa 
de Perícles , de Alcibiades y de Demóstenes , y buscaba en 
vano los sitios en que estuvo la Academia y en que habitaron 
aquellos grandes hombres que hicieron de su ciudad la primera 
del mundo. Kilos duermen en profundo sueño , y el tiempo ha 
pasado sobre los monumentos que alzaron como la ola brama- 
dora pasa sobre la arena de la cosía , llevándose entre sus es- 
pumas cuanto encuentra en la superficie. Recorrí por todas par- 
tes aquella tierra de opresión y desventura , y en ninguna pude 
encontrar el sepulcro de Agamenón , muerto traidoramente por 
Egisto al volver del sitio de Troya , ni el de Aquilea , que pere- 
ció junto a los muros de la ciudad de Prlamo , á pesar de las pre- 
cauciones de su madre. ¿Mas , dónde había estado Troya? Tam- 
poco se sabe de positivo; pero feliz idealidad , si acaso lo es, la 
que ha dado lugar á que et principe de los poetas escribiese la 
lliada y la Ulixea. 

Quise también ver á Esparta , ó por mejor decir, el sitio don- 
de se había levantado la ciudad guerrera, rival y vencedora por 
último de Atenas. El lugar en que estuvo es hoy desconocido; y 
al atravesar los campos sembrados de ruinas en que el sol aca- 
ba de destruir los pedazos de paredes derruidas, solo encontra- 
mos una soledad medrosa , sin el canto de un pajaro , sin el per- 
fume de una flor silvestre , sin otra cosa que la pobre cabana 
de un pastor que guia distraído sus cabras , algunas matas de 
sandia que él cultiva , y la yerba que nace sobre las tumbas. 
Si en un momento de exaltación se pronuncia el nombre de 
Agís ó de Leónidas , las sombras de aquellos héroes permane- 
cen mudas, y un silencio sigue á otro silencio. Solo se oye el 
ligero ruido que hacen los lagartos al correr sobre aquellas pie- 
dras dispersas; y al notarlo yo , acordábame do la opulenta Babi- 
lonia, entre cuyos escombros solo se albergan en el día reptiles 
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y animales feroces. ¡Capricho singular del desuno, que lleva al 
mismo fin las cosas mas opuestas! Soledad , silencio y pavura 
han sucedido al lujo y i los placeres de Semiramis y Sardana- 
palo , y soledad , silencio y pavura han reemplazado también 
á la frugalidad y pobrera que produjo la legislación de Licur- 
go. Misitra está cerca de Esparta , y acaso se construyó con las 
ruinas de esta, convirtiéndose asi el hombre en un instrumen- 
to qne sirve al olvido , como si el tiempo no fuera bastante y 
necesitara de colaboradores. 

Yo creía que una vez vistos estos lugares tan poblados de 
recuerdos , continuaríamos nuestro viaje á Jerusalen -, pero mi 
preceptor me dijo : 

— Has visto ya la libertad en los Estados-Unidos, y ahora es 
necesario que veas la servidumbre en Constantinopla. — El con- 
traste era muy notable, y los tiempos casi se tocaban. Embarca- 
monos, pues, en busca de la mansión predilecta del despotismo, 
y fuimos & ver, no hombres , sino rebaños. Descubrimos los mi- 
naretes de esa población, frontera hermosísima de dos mundos; y 
yo pensaba en tanto que huía nuestra velera nave sobre las 
aguas, en las bellezas que habrían sido arrojadas á ellas dentro 
del saco para satisfacer el enojo ó los caprichosos celos del Sul- 
tán. Esta idea me enternecía , porque nada mas desgraciado que 
la muger en los países en que se compra y se vende como na 
fardo, y en que desde los aromas del serrallo pasa a los senos 
salobres del canal ó del mar de Mármara. 

Muy poco nos detuvimos en Constantinopla. Allí nada anun- 
cia la alegría, ni menos la felicidad. Un silencio sepulcral á to- 
das horas y en todas partes ; impresa en los rostros la marca 
odiosa de la abyección y del servilismo ; impregnado hasta el 
aire de ese temor servil que tanto envilece; siempre pendiente 
la cuchilla sobre las cabezas ; cruiando á cada momento cemen- 
terios situados en medio de las calles y poblados de lúgubres ei- 
preses; alli se vive y no se respira ; allí se siente mas qne en 
ninguna otra parte el dolor qne inspiran la degradación y la mi- 
seria. Salimos, pues, de aquella cárcel inmensa, yyasolopen- 
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sainos en visitar los lugares a que tantas veces se habían dirigi- 
do las velas de los cruzadas. 

Llegamos, por último, sin contratiempo á Jaffa. Esta es 
una pequeña población que se levanta en anfiteatro en el decli- 
ve de una elevada costa; y preciso es que haya sido muy dife- 
rente de lo que es hoy para que mereciera en lo antiguo ei nom- 
bre de Joppe que llevaba, y que signiBca la linda ó graciosa. 
Desde allí nos dirigimos á Jerusalen. Sus inmediaciones son ári- 
das y tristes ; y cuando se penetra en las calles se aumenta, si 
cabe, el peso que sentía e! corazón y la melancolía que devoraba 
el alma. Callejones desiguales y pedregosos ; nubes de polvo; un 
silencio pavoroso; parajes sombríos y desiertos; esta es la ciudad 
en que se obró la redención y en que se conserva el sepulcro 
de Cristo. Detuvlmonos lo preciso para ver este sepulcro, el 
monte de las Olivas al oriente de la ciudad , el arroyo Cedrón, 
que es el único que la atraviesa , Sion , la colina mas alta que 
allí se registra , el Calvario , y el valle da Josaphat , de aspecto 
lúgubre y enteramente privado de vejetacion. Hicimos también 
varias correrlas, y estuvimos en el pueblo de Belén , situado sobre 
una pequeña altura , en su iglesia subterránea, fundada en el 
lugar en que nació Jesús, y en que es tradición que se conservan 
los cuernos de los santos Inocentes; y por último , vivos el mar 
Muerto , bajo cuyas aguas duermen los escombros de las ciuda- 
des nefandas , y el Jordán con su amarilla , lenta y tristísima 
corriente. Nada es comparable a la aridez de los sitios que re- 
corríamos ; y no parece sino que sobre ellos pese una maldición 
formidable, y que la sentencia del reprobo se haga continua- 
mente oir sobre la ciudad y sobre toda la .íudea. 

Nuestro objeto estaba cumplido, y nos volvimos a Jaffa. 
Allí nos separamos mi amigo y yo , pues él necesitaba ir á Gi- 
braltar y Cádiz , y yo deseaba antes de volver al lado de mi ma- 
dre visitar la bella Italia para llevarme a mi pais recuerdos que 
borrasen la pena que entonces sentía. 

. Vi á Ñapóles, patria de Filangieri, con su palacio suntuoso, 
con su hermosa calle de Toledo, con su paseo de ViUareale, 
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oon sus lazzarones , y en las cercanías con su Vesubio , con so 
pula del Perro , con sus baños de Nerón y con el sepulcro de 
Virgilio. 

Vf a Genova en la falda de una montaña, con sus magnificas 
calles , llamadas la Tíuova, Nnovisima, y Balbi , con sus sober- 
bios palacios , llenos en lo estertor de estucos y pinturas al fres- 
co , especialmente el de Doria , el de Sorra y el del Dux. 

VE á Florencia, oon su plaza det Gran Duque, con su biblio- 
teca Laurenciana, con su palacio de Ricardo en la plaza de San 
Lorenzo, la galería de los Mediéis , y en ella la famosa Venus. 
Esta ciudad es patria del Dante. 

Vi a Veneoia, qne parece un hermoso nido de aves acuáticas: 
recorrí otras muchas ciudades, y por ultimo me fijó en Roma. Alit 
estuve un año, pasado el cual me embarqué en Civita-Vecchia para. 
Barcelona. De allí pasé a Madrid para ver la corte de España y 
la prisión en que había estado Francisco I , y no quise empren- 
der mi vuelta á Francia sin visitar antes el Escorial , que pasa 
por una de las maravillas del mundo. 

Mucho tiempo pensé detenerme en este retiro pacífico y me- 
lancólico. Todo en aquel sitio- es grande a la par qne sombrío; 
todo hace llamada al pensamiento y convida a la meditación. Yo 
solía errar por sus bosques ó sentarme al pié de las montanas 
que se levantan muy cerca de los edificios. AUl en horas qne no- 
contaba, recorría en mi memoria los pueblos por donde había 
viajado , y pedia a mi corazón cuenta de los afectos que había, 
despertado su vista. Ninguno absolutamente. Yo no había sido 
en todas partes mas que un extranjero, y en ninguna había oon- 
traído esos, dulces lazos que forma el amor y que hacen de la 
vida un cielo. Había visto muchas, muchísimas anigeres de va- 
rias naciones, de- varias edades y de varios tipos; pero en nin- 
guna había podido reconocer ni aun presentir aquella aparición 
dichosa que volaba en torno mío &, todas horas cuando rayaba 
en mi pubertad ; aquel ángel queme sonreía en mis ensueños; 
aquella sllfidede Manco pecho y de rubia cabellera que me mos- 
traba con. su dedo un paraíso , al que conducían sendas cubierv- 
Towi Vi. lo 
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tas de rosas. Yo no podía amar sino á una mugar que fuese 
igual á aquella creación de mi fantasía : no la había encontrada 
en el mundo que recorría anhelante, y por eso no había amado. 
Un día me paseaba triste y abatido por el claustro alto 
de) monasterio, cuyas paredes contienen bellísimos cuadros. En, 
el ángulo izquierdo se halla uno de la Sagrada familia, y noté 
que lo estaban examinando dos señoras, a quienes me acerqué. 
Tendría la mayor como cuarenta anos, y se conocía en su ros- 
tro, á través de los ultrajes del tiempo y de las huellas que deja, 
el dolor, que había sido muy hermosa. La otra era una joven 
como de veinte anos. Sn estatura era elevada y esbelta; su co- 
lor blanco y un poco pálido ; sus ojos rasgados y modestos , y 
su mirar tierno y melancólico. No he visto en mi vida una mu- 
ger tan hermosa ni tan simpática. Hubiera podido decirse de ella, 
oomo dice Chateaubriand de Celuta, que su talle reunía la ele- 
gancia de la palma y la flexibilidad de la caña, y que ella tenia 
la mirada de la noche y la sonrisa de la aurora. 

Hablaba cuando yo llegué, y decía a la que la acompañaba, 
que parecía ser su madre: 

— Este cuadro es acaso el que mas me gusta. Hay en el ros- 
tro de esa virgen tan tierna y «"¡nwto espresion; hay eu la mi- 
rada que dirige al niño , tan dulce sensibilidad , que parece que 
el pintor ha sacado al lienzo todos loe afectos que el corazón da 
una madre puede encerrar en sus tesoros y en sus misterios. Ne- 
cesario era ser mudo para absorberse asi en un pensamiento 
profundo y para adivinar tan felizmente lo que apenas se puede 
comprender. 

— Perdonad , señora , me atreví yo á decir entonces : Joan 
Fernandez Navarrete , autor de este cuadro , no era mudo, aun- 
que asi le llamaban á causa de su taciturnidad. 

Volviéndose á mi, y subiendo á sus mejillas los colores del 
pudor , me respondió con una angelical sonrisa : 

—Creo, caballero, no haberme equivocado. Muchos escritores 
lian supuesto que Juan Fernandez Navarrete fué mudo desde el 
¡o; oíros han ereido que hablaba de niño, pero que ponüó 
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la palabra a la edad de siete años. Be uno y otro modo resulta- 
rá que era modo cuando pintó este cuadro , y por eso decía yo 
á mi mamá cuando llegasteis , que solo un mudo podía adivinar 
tan acertadamente el secreto de amor y de ternura que encierra 
el pecho de una madre. La naturaleza da mochas veces en ven- 
taja á la imaginación y al sentimiento lo que cercena ó quita á 
otras facultades. — Dirigiéndose á ella su madre cu este momen- 
to , la dijo : 

— Ya es hora , Elisa , de que nos retiremos ; y ambas partie- 
ron , haciéndome un amable y respetuoso saludo. 

1 Genios del amor que presidís a los enlaces de la vida! Vos- 
otros que anudáis el hilo invisible que forma sus alianzas ; vos- 
otros que desde las mansiones etéreas batis blandamente las alas 
al presenciarla unión feliz de dos almas puras y castas, revelad- 
me éi secreto de la trasformacion que en mi produjo este casual 
encuentro. Yo habia entrado una hora antes en el monasterio 
abatido , desolado , siendo mi existencia una lenta agonfa , con 
un escepticismo que secaba mi corazón , dudando del hombre, 
dudando de la muger , y dudando hasta de la virtud y de la fe- 
licidad : y ahora una misada, una palabra, habían cambiado 
mis disposiciones y mis afectos, y ya creia, porque habia visto 
aquella aparición celeste de mis ensueños; y ya amaba, porque 
creia; y ya me contemplaba dichoso, porque amaba. En medio de 
mis trasportes estuve tentado de seguir á Elisa, de arrojarme á 
sus pies , y de declararle su triunfo; pero el respeto me contu- 
vo. Quise mil veces besar el sitio que habia pisado , y ebrio de 
amor, delirante, con un mundo de delicias y de esperanzas ante 
mis ojos ; con un porvenir de ventura, que se me dibujaba á lo 
lejos, dejé con dolor aquellos claustros. 

Busqué con anhelante afán á Elisa aquella tarde en todos los 
paseos frecuentados; pero fué en vano. Por la noche, encerrado 
en mi cuarto , pensaba en ella; la veia con todas sus gracias; 
oia su voz , y todos mis sentidos se trastornaban á este recuer- 
do. Fuime á pasear á la gran plaza, llamada la Lonja, para ver 
si el aire y la humedad refrescaban mi cabeza calenturienta. 
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De pronto los ecos de un piano llegan á mis oídos. Una mano 
segura toca con maestría una de las composiciones mas difíciles 
de Mozzard, y se me figura estar en los cielos y escuchar los co- 
ros de los querubes. El piano liabia enmudecido, pero por mis 
venas corrían torrentes de consuelo. Déjase oir otra vez un pre- 
ludio ; y una voz fresca , poderosa , y de una emoción inesplíca- 
ble, canta u.¡ aria de gran sentimiento. Yo temblaba como la 
hoja del árbol ; aquellos acentos me turbaban ó arrebataban ; y 
hubiera podido creerse que la hija del cantor Timoteo enviaba 
á los vientos las armonías y el poder que heredara de su padre. 
Y no es mucho ; porque la música ejerce en nosotros una vir- 
tud mágica que nos trasporta a otras regiones ; nos abre todas 
las puertas del idealismo y del sentimiento ; nos lleva á los éx- 
tasis mas deliciosos de sublimidad ó de ternura ; nos hace olvi- 
dar todo lo vulgar y prosaico que el mundo trasmite en sus ecos, 
y nos diviniza , por decirlo así , por los breves instantes en que 
nos halaga. La música y la poesía ; hé aquí dos cuerdas de una 
misma lira ; dos hijas del genio , que hablan un lenguaje incom- 
prensible para los profanos. La voz calló, y una mano se fijó so- 
bre la ventana , para cerrarla después de correr la cortina. Al 
separarse esta , y á la clara luz de una lámpara que ardia en lo 
interior del aposento , reconocí las facciones de mi bella desco- 
nocida. Mi planta no pudo moverse por largo rato, y hubiera 
creído que el canto de una sirena me liabia convertido en piedra. 
Acababa de entregarme por entero á una de esas pasiones vehe- 
mentes, inestinguibles , eternas, que Dios envia al hombre para 
que las conserve hasta la muerte, y que hacen el destino de 
una vida. 

Pero aquel dia terminó para que ningún otro me trajese en 
muoho tiempo otra dicha semejante. Por muchas semanas cor- 
rí en busca de Elisa, sin que jamás la viese ni pudiera adquirir 
de ella la menor noticia. Inútilmente discurría yo á todas horas 
y por todas partes; habia desaparecido como la exhalación que 
con su fulgor nos deja sorprendidos y fascinados. Ya creí que 
habría partido y resolví también mi marcha. - 
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El amor tiene instintos y gusta de quimeras , que podrían 
llamarse pequeneces, si en él pudiera haber algo pequeño. Et día 
mismo en que debía verificarse mi viaje, quise ir al claustro en que 
por primera vez había visto á mi amada, contemplar el cuadro 
en que ella se había detenido , y saborear el placer de los recuer- 
dos. Encamíneme a aquel sitio ; pero el cuadro no estaba allí. 
Pregunté a un sacerdote que acertó a pasar, y él me dijo que 
lo habrían tal vez bajado á la sala donde se trabajan las copias, 
como se hace siempre que para ello se obtiene una orden supe- 
rior. Me informé del lugar á donde debia dirigirme, y con acele- 
rado paso crucé el intervalo. Al entrar en la sala vi de frente el 
cuadro que yo buscaba , y á su lado una copia concluida y per- 
fecta, sobre la cual tenia enclavados Elisa sus ojos con aire de 
triunfo. Corrí a ella y la dije: 

. ■ — Os felicito con toda mi alma por el magnífico resultado que 
habéis obtenido en empresa tan difícil. Está copia no puede me- 
jorarse. 

— No ha salido enteramente mal , me respondió entre corta- 
da y con suma modestia. ¡Pero vos sois pintor? 

— Soy un aficionado , le contesté , que ha invertido la mayor 
parte de su vida en el estudio del arte. Después de recorrer los 
Estados-Unidos , he viajado por varios países de Europa , y he 
visitado los museos de París, Londres, Amberes, Bruselas, 
Berlín, Dresde, Munick y Viena. Recientemente he venido 
desde Jerusalea á Italia , y en Roma y en otras capitales me he 
detenido un año admirando y estudiando las mas bellas pinturas. 
— Ahí dijo Elisa; en Roma principalmente habréis visto so- 
berbios cuadros. 

— No es el mejor punto Roma , le dije , para ver en el corto 
tiempo de que por lo regular dispone un viajero. Allí hay mu- 
cho; pero la misma abundancia daña. Lo bueno está confun- 
dido con mucho malo y mediano, y para la elección se necesita 
trabajo y constancia. Para encontrar obras maestras á menos 
costa, se necesita recorrer, como yo lo he hecho, Florencia, 
Pisa, Siena, Perugía, Genova, Turin, Milán, Pádua, Bolo- 
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nia y Venecia. En esta reina del Adriático es donde se hallan 
cuadros de mejor colorido , porque ya sabéis que esa es la mar- 
ca ^carasterística de la escuela veneciana. Entregámohos á una 
larga y animada conversación , y por algún rato el artista do- 
minó al amante. Aquella muger hablaba con tanta profundidad 
y exactitud, y revelaba tanto talento artístico, que yo estaba 
embelesado y pendiente de sus palabras, como el pajaríllo toda- 
vía implume, del pico de su madre. Yo le dije entusiasmado: 

— Con vos se aprende mas en una hora que en un año de re- 
correr museos y de estudiar cuadros. ¿Seréis tan buena que me 
permitáis visitaros alguna vez? 

— El concederos esa licencia , contestó Elisa , toca á mi ma- 
má. Entonces reparé en que aquella respetable señora estaba muy 
cerca de nosotros ; y sin poder contener mi exaltación , la dije: 

— Por Dios, señora; en nombre del cielo y por lo que mas 
améis en la tierra, coocededme el honor y el placer de presen- 
tarme en vuestra casa. Nada receléis ; vos, señora, que habi- 
táis al lado del genio , comprendereis bien sus necesidades. 
Cuando se ha adquirido la costumbre de abismarse en sus mis- 
terios ; cuando el alma busca el bello ideal en las obras maes- 
tras del arte, y aspira á tener una mansión en tas regiones de 
un mundo desconocido y para algunos fantástico , entonces no 
tienen entrada las pasiones peligrosas, que ruedan solo en la tier- 
ra del lodo y de! pensamiento vulgar. Yo veré en vuestra, hija 
la artista y no la muger. — [Cuánto me engañaba á mf mismd 
al hablar de este modo! Yo veia en aquella criatura un ser a 
quien ya amaba con pasión , un ángel qne se había dignado des- 
cender hasta nosotros para tomar después su vuelo á la patria 
dichosa de donde habia venido. La madre de Elisa , después de 
vacilar un momento , accedió á mi súplica. 

La impaciencia me devoraba en las horas que quedaban aquel 
día , y las de la noche me parecieron eternas. Llegó por fin la 
mañana deseada , y fui á ver á Elisa con una ansiedad y con un 
sobresalto inesplicables. Recibióme en una habitación amuebla- 
da con gusto, pero sin riqueza, y la hallé vestida con una sen- 
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eülez elegante. Leía cuando ya llegué y su medre la acompasa- 
ba. Después de saludarlas la dije: 

— Perdonad, señora, si no acierto á espinarme en español 
«uno deseo. Soy francés: he viajado per Alemania, Inglaterra 
é Italia, y conoioo bastante bien sus idiomas; pero hace poco 
tiempo que he llegado a España , y no siempre encuentro la pa- 
labra ni el giro de espresion que busco para comunicar mis 
ideas y mis alectos. 

— Podéis hablar , me respondió Elisa , es cualquiera de los 
idiomas que habéis indicado . Todos ellos me son tan familiares 
como el mió. 

Cada día me traía una nueva revelación del mérito de aque- 
lla muger incomparable. 

— Cómo, la dije con sorpresa, ¿habéis recorrido todos esos 



— No, me despondió, jamas he salido de España; pero mi 
padre me enseno esas lenguas mientras se distraía conmigo es 
ni infancia , y dsspues él fué también mi preceptor al hacérme- 
las estndiar fundamentalmente. Mi padre era muy bueno con- 
migo. A. él debo lo toco que sé y también lo mucho que sienta 

— Su voi se dejó oir entonces mal segura y conmovida, y sos 
ojos empañaron su brillo con el llanto que a eHos se agolpaba y 
que procuraba contener. 

—Me permitís que vea vnestros libros? la dije levantándome 
y acercándome a un estante inmediato. Ella me dirigid una 
sonrisa melancólica, y me hiio con la cabeza una señal afirma- 
tiva. Un largo silencio cortó nuestra conversación «penas em- 
pezada, y durante él, la piedad filial de aquel corasen mocarte 
y puro pagó un tributo al dolor y á los recuerdos. 

Guando creí qne ya . se había traoquihiado , y con el deseo 
de distraerla de sus ideas melancólicas , la cttje: 

— ¿Queréis que hablemos de las-obras escogidas ¿pie forman 
vuestra librería "f 

— 'Esa conversación , me contestó , debe ser muy agradable 
con tro hombre que maestra taita delicadeza en ei talento, qne 
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vale mas que el talento mismo. Os agradezco en el alma vuestra 
atención fina. 

— Veo, dije yo, que tenéis aquí una Diada original: ¿po- 
séis también el griego? — Lo suficiente, dijo Elisa, para com- 
prender las bellezas de Homero , que casi siempre se pierden en 
las traducciones. 

— ¿Y qué eréis de ese poeta tan antiguo? 

—Juzgo que es el primero entre todos los mortales á quienes 
ba querido favorecer el cíelo con la inspiración. ¡Qué rasgos 
tan sublimes, qué descripciones tan acabadas, qué escenas tan 
patéticas y tiernas, qué caracteres tan bien trazados I La pru- 
dencia de Néstor , la vehemencia de Agamenón , el valor he- 
roico de Héctor , el sobrehumano de Aquilea ; y luego aquel 
enternecimiento que derrama el poeta en el cuadro en que pinta 
la vuelta de Héctor desde la batalla en busca de su esposa y de 
su hijo , y el miedo del tierno infante al ver á su padre con la 
armadora , y el ruego de este á los dioses para que velen por 
la vida de la dulce prenda de su carino ; las exhortaciones de 
Priamo y Hecuba á Héctor miando le ven parado delante de la 
puerta Sosa para trabarse con el formidable Aquilas en singu- 
lar combate ; y sobre todo la tierna escena en que el rey de 
Ilion vá á la tienda del capitán griego á pedirle el cuerpo de su 
hijo para liacerte los funerales. Todo esto me parece inimitable. 

— Y aunque de otro género , pregunté á Elisa, ¿no os gusta 
la, descripción déla armadura que hace Vulcano para Aquilas 
4 instancias de la diosa Tetis, y la del tocador de Venus, cuan- 
do se propone ir á distraer a Júpiter en el monte Ida , y del 
modo oon que consigue apartar su vista de la lid y entregarlo li 
poder de Morpheo? 

—Lo primero , contestó Elisa, me parece muy bello ; lo úl- 
timo, mas libre de lo que ser debiera. 

' — ¡Y queme deois de la Üliiea? 

— Que es inferior a la Iliada. Que en ella vemos á Homero, 
oomo se vé un edificio ruinoso y cuarteado, que, nos presenta 
ricos lartesenados y obras maestras del arte por las ; griotas que 
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ol tiempo ha abierto en sus antiguas paredes. Homero en la 
tflixea es el árbol del invierno oon La misma raíz y con el mis- 
mo ramaje, pero sin vastagos frondosos, sin Dores y sin ver- 
dura. 

— Aquí veo á Osian , ciego también como el poeta griego de 
que hemos hablado. ¿Qué pensáis del bardo de Escocia? 

— Pienso , dijo Elisa , que el Fingal es compañero y rival de 
la Hiada. Aquel genio de la naturaleza salvaje ; aquellas pin- 
turas de los héroes que confiaban su fama á las arpas de los 
cantores; aquellos amores descritos con tanta suavidad y con 
tanta pureza ; aquella acción de duración tan corta , pero de 
desempeño tan sublime ; aquel frecuente recuerdo de la juventud 
poderosa y de la postración en medio de una vejez sin consue- 
los que hiere sin cesar la cuerda del patético ; aquellos afec- 
tos tan tierna pero tan castamente espresados , colocan al padre 
de la bella y melancólica Malvina á la altura á que solo puede 
llegar el genio en sus mas dichosos trasportes. Osian es mi poe- 
ta favorito , porque la tristeza de sus cantos esta muy en armo- 
nía con la amargura de mi corazou. 

— Al lado de Osian , tenéis , dije yo , la Eneida de Virgilio. 
¿Qué juicio os merece el poeta latino? 

— Me parece, respondió Elisa, que es acreedor á la grande 
reputación de que goza. ¡Qué bien descrito esta el incendio y 
toma de Troya, las tempestades que sufrieron los buques de 
Eneas, los amores de Dido , y el fin trágico de aquella reina 
sin ventura ; los combates y el carácter de Turno y de Mecen- 
cio; y sobre todo, qué ternura hay en el bello episodio de Niso 
y Enríalo! Sin embargo, Virgilio ha tomado mucho de Homero, 
como la descripción de los ciclopes y la bajada á los inflemos, 
el episodio que acabo de citar, y que no es mas que una imita- 
ción de la salida de Diomedes y Ulises al campo de los tróvanos; 
las tres vueltas que dá al campo Turno huyendo de Eneas , co- 
mo las dá Héctor alrededor de Troya huyendo de Aquiles; la 
piedad que muestra Eneas para perdonar á Tumo , como Aqui- 
les la habia mostrado para dejar la vida á Héctor , y la muerte 
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que le da por último al verlo con la banda que había sido de 
Palante, como Aquilea se enfurece y mata & Rector al verle 
vestido con las armas de su amigo Patroclo. El carácter de Ca- 
mila y su fin estaír felizmente descritos; y en el dolor de Evandro 
al saber que ha muerto su hijo, en el del implo Mecencio al ver 
espirar al suyo á manos de Eneas , hay tintas tan suaves y de tan- 
ta emoción, que acompañarnos a aquellos héroes en las lagri- 
mas qne derraman sobre sus armas homicidas. 

— ¿Y qné me deols de la 'Jerusalen del Tasso, que veo aquí 
inmediata? 

— Están las dos , dijo Elisa , y Jl mondo creído del misma 
autor. Este y la Jerusalen conquistada , muestran que el hom- 
bre en sus últimos anos tiene el reflujo del Océano , el menguan- 
te de la luna , el frío que hiela la imaginación, como hiela á la 
naturaleza en las regiones polares, y ta aridez de las selvas 
cuando las baten los aquilones o las desarraiga el huracán. Pe- 
ro la Jerusalen restaurada que Torcuato Tasso escribió en los 
anos en que ardían sus pasiones, y su -fantasía era rica y ex- 
buberante , es una prueba y un esfuerzo del talento humano. 
Es , con todo , á las veces menos casta y medida de lo que yo 
quisiera ; y la descripción del retiro y palacio de Armida , como 
de los placeres de Reinaldo y de las ninfas que la servían , ofen- 
den al pudor de una tímida doncella. Por lo demás, el carác- 
ter de Tancredo , de Reinaldo , de Argante y de Saladino , están 
perfectamente descritos ; la pintura de la sequía que sufrió el 
ejército de los cruzados, es inimitable ; el encuentro entre Tan- 
credo y Argante cuando ya ardia Jerusalen , toca al último pun- 
to de lo heroico y de lo sublime; y el fin de Glorínda, á quien 
mata su amante Tancredo sin conocerla en medio de las tinie- 
blas de la noche ; y el bautismo que le dá llevando en el hueco 
de su casco el agua de la regeneración para aquella caneza ado- 
rada y espirante; y las últimas palabras que se dirigen, ha- 
cen en el corazón una impresión honda que no se borra en 
mucho tiempo. Este es acaso el poema que mas ha hecho 
florar. 
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— ¿Y qué rae diréis de Camoens y de Millón , cuyos poemas 1 
veo colocados al lado del Tasso? 

— [Pobre Camoens! dijo Elisa exhalando un suspiro. Ese h» 
sido el poeta mas infeliz entre cuantos han recibido la inspiración 
de Apolo. Sus Lusiadas, traducidos basta en hebreo , no le tabea- 
ron mas que una mezquina recompensa; canto á Catalina coto» 
él Petrarca á Laura ; vivió siempre desterrado y pobre Ó" preso, 
y ni aun en la tumba dejó de perseguirle el infortunio; pues 
después de morir en un hospital, donde no tenia ni aun una sa- 
bana con que cubrirse , un terremoto borró las señales de su 
sepulcro, y basta sus cenizas se ocultaron ala admiración del 
mundo. Su poema abunda en pinturas magnificas. La desprip- 
cion (j'je hace del palacio de Neptuno y de todas las divinidades 
marítimas; la aparición del gigante Adamastor al doblar el 
cabo de Buena Esperanza, y el episodio de la muerte de dona 
Inés de Castro, son obras acabadas del talento y de la sensibili 4 - 
dad. i Lástima que el canto noveno , en que pinta la isla en- 
cantada, donde acuáticas doncellas esperaban á los navegan- 
tes , no sea mas púdico y reservado , pues sin duda escede en 
belleza á todo lo demás de la obral En cuanto á Milton, ciego 
como Homero y Osian , ha ganado inmortal renombre con so 
Paraíso Perdido. Su armonía y su facilidad no tienen ejemplo, 
y se vé correr la versificación como corren las abundantes aguas 
de un río lamiendo sus orillas pobladas de rosas y de adelfas.' 
La relación que hace Rafael a Adán del combate de los ángeles, 
es verdaderamente sublime; en estremo bella la descripción del 
Paraíso ; sorprendente la de la creación, é inimitable el modo 
8& que refiere la tentación de la primera muger , su seducción 
al primer hombre y el triste panorama que el ángel presenta A 
los ojos de Adán de las desdichas y dolores que había de dejar 
en herencia á sus desventurados hijos. 

— Veo también aquí , le dije yo, la Henriada, ta Araucana 
y ei Bernardo. 

— El primero de esos poemas , me contestó luisa , debe sero* 
muy conocido , puesto que es la apoteosis de un rey que ha ilus- 
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trado á la Francia : el segundo canta en la pluma de Emilia la 
guerra de los españoles con los araucanos , y del tercero no os 
hablaré por no mortificar vuestro orgullo nacional. 

—Veo, añadí yo, que tenéis aquí reunidas todas las obras 
de Chateaubriand. Según arto , hacais de mi compatriota un alto 
aprecio. 

— Me gusta siempre , me contestó Elisa , su imaginación y su 
lenguaje ; pero no me sucede lo mismo con sus ideas. 

— ¿En qué las encontráis malas? le pregunté. 

— En el ensayo sobre las revoluciones , me dijo. 

— Reparad, sin embargo, la opuse, en que ese libro esta 
escrito en la juventud fogosa del autor; en que estaba entonces 
pobre y emigrado ; en que abatido por una dolencia lenta , pero 
mortal , veia muy cercano su último dia. Reparad en aquellas 
tristes palabras: «Mi fin esta demasiado cerca para que yo es- 
tienda mis miradas mas alia del horizonte de mi tumba, n Y no 
obstante , el ensayo es un libro de duda, como él mismo le lla- 
ma, pero no un libro de impiedad. Recordad la confesión que 
hace en la Historia del Politeísmo: «Hay un Dios , dice. Las 
yerbas del valle y los cedros del Líbano le bendicen , el insecto 
susurra sus alabanzas, y el elefanta le saluda cuando sale el 
sol.» 

— Veo , me dijo Elisa , que tenéis muy buena memoria , pues 
reproducís testualmente las frases del libro ; pero olvidáis que 
mas adelante añade dirigiéndose á Dios : «Oh tu , á quien no 
conozco ; tú , cuyo nombre y cuya morada ignoro , invisible ar- 
quitecto del Universo , que me has dado un instinto para cono- 
certe y me has negado la razón para que te comprenda, ¿serás 
un ser imaginario , el sueño dorado del infortunio?» Y en otra 
parte ha añadido : «Sin duda fué la amistad llorosa en un se- 
pulcro la que imaginó el dogma de la inmortalidad del alma y 
la religión délas tumbas.» Estas palabras, como veis, no son 
de duda ; son de impiedad y de escepticismo. Una obra que cau- 
só la muerte a la piadosa madre del autor, no creo que merezca 
la indulgencia que para ella reclamáis. 
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— Sea en buen hora, la respondí ; pero el Genio del Cristia- 
nismo, que escribió después para reparar su falta , el viaje a Je-' 
rasalen, el bello posma de los Mártires , aquellas lacónicas pero 
sentidas palabras de una fe ciega en anos mas adelantados y 
reflexivos «Lloré y crei ,» todo esto habla en favor del hombre 
á quien defiendo. 

— lAh! dijo entonces Elisa tomando sn rostro una animación 
indefinible. El Genio del Cristianismo es una obra acabada , y 
los Mártires dan la mas elevada idea de nuestra religión y de 
nuestro Dios. ¡Qué bien descritos están los caracteres de Eudoro 
y de Cimodocea; y en cuanto á los episodios , qué bellísimos son 
el de Átala , el de Rene y el de Velleda! No cabe pintar mejor 
las pasiones salvajes ; aquellas pasiones que nacen y se desarro- 
llan á la sombra del árbol gigante , con el soplo abrasador de 
los vientos, con los ecos de la lejana catarata, con el sol que 
se pone , con la ausencia de los hombres y con la energía que 
dan al alma la soledad y la idea de lo infinito. Chateaubriand es 
el hombre de la sensibilidad ; es un gran pensador y un gran 
poeta. 

— Supongo , continué yo , que no me diréis lo mismo de Lord 
Byron, cuyas obras veo también aquí. 

— No las veréis todas, me respondió Elisa. El D. Juan, por 
ejemplo ; ese libro de amargura y de licencia ; ese libro en que 
hay envueltas ideas tan repugnantes en descripciones tan bellas, 
no está en mi librería , ni nunca lo he leído entero, Y no por 
eso condeno ciega é indistintamente á Lord Byron, como lo ha- 
cen sus enemigos. Yo leo las cartas á su muger, que sin razón 
le había abandonado ; leo las cartas á su hija Ada , llenas de 
sentimiento y empapadas en lágrimas ; veo su mano siempre 
pronta á socorrer al indigente ; veo la heroica resolución que le 
hizo sacrificarse por la causa de la libertad de la Grecia , mu- 
riendo en la empresa en Missiolonghi , y entonces compadezco 
los delirios de una imaginación desarreglada , pero amo un co- 
razón tan noble y generoso. Por fin , su patria admiro y hoaró 
en la muerte al hombre con quien Be había mostrado taü injus- 
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ta , y esto le hubiera servido de consuelo , si consuelos pudieran 
llegar á los sepulcros y al polvo. 

— Está bien , repliqué yo; pero no me negareis que Loix] By- 
rou era un hombre escéDtrico y estravaganle. 

— ¡Y qué llamáis escentricidad y estra vagancia? repuso Eli- 
sa. Pensad que la imaginación tiene necesidades , impulsos , se- 
cretos y misterios que los espíritus vulgares no pueden penetrar. 
¿Queréis medir los vuelos y los instintos del gánio? Pues contad 
antes los astros que brillan en el firmamento ; medid la profun- 
didad del Océano ; penetrad en los senos inflamados del volcan 
que vomita la lava destructora. El pajaro compañero del hom- 
bre apegado como él á la tierra, no levanta jamas su vuelo mas 
alto que las techumbres ; pero el águila se lanza sin temor en 
medio de un espacio sin limites , se remonta a una altura incon- 
mensurable, y desde allí registra y desprecia la morada del rep- 
til y la marcha del perro que le ladra. Para condenar es nece- 
sario comprender, y el genio es incomprensible. Ni él mismo 
se comprende á las veces , ni sabe descifrar sus arcanos , ni cal- 
cular la fuerza de sus resorles. El soplo de Dios le anima é im- 
pele ; se vuelve y revuelve en las regiones increadas en alas de 
su fecunda fantasía; y uosotros miserables, privados de esa 
obispa vivificadora, le condenamos solo porque está fuera de 
nuestro alcance , y llamamos escentricidades á cuanto sale de 
nuestras creencias , de nuestras practicas y de nuestros habitas 
rutinarios. 

—Pero el genio, repliqué yo , se alimenta casi siempre de 
ilusiones , y estas distan inmensamente de la vida real. 

— Sea en buen hora, dijo Elisa, movida de mi observación j 
con una mirada melancólica. La esperanza es el único bien de 
los desgraciados , y la Ilusión es todavía menos que la esperan- 
za. ¿Queréis quitar al infortunio su único recurso y su único 
consuelo? El mundo de lodo en que vivimos no basta al genio que 
sueña un mundo ideal en que se fabrica una morada , ideal tam- 
bién, donde gozar de una existencia placida y venturosa. Conde- 
nado esta a la pana mas cruel quo le trae siempre la hora del 
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desencanto ; pero en tanto dejadle gozar de sus quimeras , que 
son su dicba , y no le condenéis a una muerte anticipada. [Des- 
graciado el que pierde sus ilusiones , pero mas desgraciado aun 
el que nunca las ha tenido! 

Aquí calló Elisa, y yo, respetando su silencio y su tristeza, 
hice recaer la conversación sobre cosas indiferentes, y a poco 
rato me despedí. — ¡Dios mió! esclamé al verme fuera de la casa: 
esta muger ideal posee todas las dotes, todas las cualidades, ti- 
das las perfecciones para hacerme enloquecer. Belleza , talento, 
instrucción , sensibilidad; esa simpatía mágica a que ningún co- 
razón ha resistido basta ahora. Yo seria el mortal mas venturo- 
so si llegara á poseerla. Pero un presentimiento fatídico me dice 
queesta muger sera mi desgracia. ¿Qué importa? Que ella me 
ame , y mas que luego muera. Recordé entonces para aplicarlos 
a OÜ situación aquellos versos de Virgilio: 

Veíame ir corriendo hacia la muerto , 
Y esta juzgaba por felice suerte. 

Desde aquel día no pasé ninguno sin que yo viese á Elisa. 
El trato estableció entre nosotros una confianza fraternal , que 
su madre veía crecer sin susto , porque conocía que en ello no 
había nada que no fuera delicado é inocente. Aquella muger ce- 
lestial formaba en torno suyo una atmósfera de pureza, y el amor 
que inspiraba no era un amor terreno , sino un amor tímido y 
religioso. Yo la adoraba en silencio , como adoramos a la Vir- 
gen postrados ante el ara a la caida del crepúsculo, sin que nin- 
guna idea profane ó contamine nuestro pensamiento. Se me mi- 
raba después de algún tiempo como á una persona de la fami- 
lia. ¿Qué mucho que asi sucediera? La caña se apoya sobre el 
moro para resguardarse del soplo azotador del viento , y la ye- 
dra trepa por el olmo para buscar en sus brazos la seguridad 
que no enoueatra en su raíz. Dos mugares solas, solía decir Eli- 
sa, condoliéndose de su suerte , son el átomo perdido en el es- 
pacio que vaga incierto y fluctuante a la merced de las auras y 
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de otros vapores mas densos. Nosotras estendemos la vista en 
nuestro alrededor, y nada bailamos que nos oonsaele, nada que 
nos proteja. Estas palabras llegaban á mi corazón como saetas 
encendidas ; y arrasados los ojos en lagrimas , me contentaba 
con tender a Elisa y á su madre una mano en señal de amistad 
y de eterna alianza. Si en aquellos momentos se me hubiera 
preguntado qué sentimiento dominaba en mf, no hubiera podido 
decidirme entre el amor y la compasión. 

Cantábamos juntos-, juntos tocábamos el piano; y juntos 
empleábamos nuestras horas en el dibujo y en la pintura. Cuan- 
do en las largas veladas del invierno el viento hacia crugir los 
cristales de nuestro pacifico albergue 1 ; cuando la naturaleza agi- 
tada parecía haber declarado la guerra al medroso mortal qne 
se guarece al abrigo del techo hospitalario; y cuando un ins- 
tante de siniestra calma anunciaba solo la próxima repetición 
del huracán que nos estremecía , entonces Elisa y yo , como si 
fuéramos dos genios que nada tuvieran que temer de aquellos 
trastornos, dábamos al aire nuestras acordes voces, que recor- 
rían las bóvedas como los sonidos de un órgano en un templo 
oscuro y solitario. Naestros ecos iban impregnados de aquella 
emoción indefinible , de aquella espresion á la vez dulce y me- 
lancólica que anuncia un dolor concentrado , pero á que acom- 
pañan cierta serenidad lúgubre , cierto placer desconocido, y la 
esperanza. Cuando llegaba la hora de retirarme, dejaba de estar 
Elisa ante mis ojos , pero me la llevaba encerrada en mi alma y 
en m¡ corazón'. 

Así pasaban los días y los meses, sin que nos apercibiéramos 
siquiera de la marcha del tiempo. Para nosotros era este un re- 
loj parado que siempre señalaba la misma hora ; la hora de la 
felicidad. Sentíamos aquella impresión plácida que comunica el 
amor seguro y Confiado; aquellos éxtasis deliciosos, desteltes 
bajados del cielo, tan puros como la brisa 'matutina; tan Cándi- 
dos como el alma de un niño; tan inocentes «orno la «da del: 
primer hombre antes' de su pecado. El pueblo estaba desierto de 
los muchos curiosos' que lo habitan en la temporada, del estío, los 
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cuales habían dejado la soledad para volver al ruido de la corte 
y al atclondrador movimiento de los festines. Elisa, su madre y 
yo, éramos ios únicos estrenos pobladores de aquella colonia 
abandonada, y nos parecíamos á náufragos que hubiesen pisado 
una isla desconocida y solitaria, desde la cual se divisase en 
lontananza la tierra de la agitación y de los placeres. Asi va- 
gueábamos sin obstáculo ni temor por los bosques y por las mon- 
tanas, donde los genios del amor nos sonreían sin cesar y hacían 
aborrecer ai mundo con sus exigencias y con sus trabas. 

Cuando el día era despejado y sereno , guiábamos ios tres 
nuestros paseos-hácia el Castañar, sitio retirado y sombrío, po- 
blado de viejas encinas y de secos y amarillentos arbustos. Los 
árboles que se empinaban sobre nuestras cabezas, áridos y des- 
nudos , no podían impedir el paso á los rayes del sol , que nos 
reanimaban con su calor benéfico. No se comprende el secreto 
que encierra una selva en esa estación y en tales días. Hay en 
ella una palabra de amor que se desliza de árbol en árbol , de 
mata en mata , y de roca en roca, que vuelve por ultimo á dejar 
sus espirantes ecos en el corazón que á la vez suspira y goza. 
Cada palabra encierra mil misterios; cada mirada es un dardo, y 
cada sonrisa un recuerdo o" un presentimiento del Edén. La hoja 
esparcida por el suelo , y que cede ó resiste al soplo blando de 
los céfiros ; el agua escapada de la presa, que pasa murmurando 
en su apacible corriente ; el canto del pájaro , que vuela de rama 
en rama , como para mostrar al hombre el precio de la libertad 
de que él tan poco se cuida ; los ecos lejanos de ruidos descono- 
cidos ; un cielo sin nubes y sin manchas ; un sol que todo lo ale- 
gra y todo lo embellece; todo esto reunido, forma en aquellos 
lugares un cuadro mágico que domina á la insensibilidad , y que 
subyugaría hasta á la virtud, si sus raices no estuvieran tan hon- 
das y sus destinos tan elevados. Después de estas escursiones, 
llenas de placeres y de encantos , volvíamos a la casa de Elisa, 
donde trasladábamos al papel, al lienzo ó al piano , los dulces 
afectos de que venían henchidos nuestros corazones. 

Por las noches, si eran suaves y templadas, nos sentábamos 
Tomo VI. . U 
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algún ralo en el balcón & contemplar el poder de Dios en la mas 
magnifica de sus obras. Allí mirábamos cómo fulguraban las es- 
trellas sembradas en la bóveda azul , y buscábamos en las cons- 
telaciones una combinación ingeniosa que espresara nuestros 
nombres Queríamos escribirlos nada menos que con astros en el 
gran cuadro desplegado a nuestra vista, y el amor de dos mor- 
tales mandaba a las lumbreras del firmamento que se doblasen 
á sus delirios , y que se aproximaran ó separasen hasta venir a 
formar las cifras apetecidas. |Insensalo deseol Y sin embargo, 
¿qué seria el amor sin estas locuras y sin estos pueriles ensue- 
ños? Seria nada; sería peor que nada, porque sería la vida real 
del mundo; la vida prosaica; la vida de la amargura y de los des- 
engaños; la viJa mas triste que la muerte, porque la acompaña 
de continuo el dolor. 

Contemplábamos también la luna que quebraba sus plateados 
rayos sobre las cruces de las torres, y pensábamos cuan indife- 
rente alumbraba los palacios de la inmediata capital; la celda del 
cenobita ; la choza del pastor y la helada oabaña del pobre la- 
briego. Elevábamos entonces nuestra plegaria por la humanidad, 
siempre desgraciada , y nos condolíamos del que padece , rehu- 
sando nuestro tributo de admiración á la opulencia orgnllosa. 
Elisa se fijaba sin duda al mismo tiempo que yo en estas doloro- 
sas comparaciones, porque el estremecimiento de su mano me 
hacia adivinar que su alma compasiva lloraba en secreto por to- 
dos los seres sin ventura. 

Muchas veces lanzaba yo una mirada escrutadora á través 
del espacio hacia el sitio en que debía estar mi pueblo ; y enton- 
ces , al acordarme de mi madre , bajaba los ojos avergonzado. 
¡Pobre madre! Yo que habia tenido por ella un cariño que ra- 
yaba en idolatría , la habia casi olvidado al entregarme por en- 
tero al amar de otra muger. Este pensamiento emponzoñaba 
mi dicha , y experimentaba la vergüenza que tendrá el apóstata 
cuando se acuerde del Dios de quien ha renegado. 

Otras veces, impedidos por el tiempo de hacer largas escur- 
siones, nos situábamos en la gatería llamada de tos Convaleciera 
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tes , que es el paraje mas resguardado del monasterio. Desde allí 
se divisaba Madrid , por su casquete de humo que salía de la 
chimenea del rico y del pobre hogar del miserable. Elisa me de- 
cía después de un momento de triste meditación : 

— ¡Cuánto me duele, Emilio, retenerte en esta soledad ! Allí 
están la agitación y los placeres que tu edad necesita. Yo soy 
una pobre muger que no merezco el sacrificio que tu generosidad 
me hace, pero que mi corazón se rehusa á admitir. Vete á esa 
corte, centro del lujo, do las bellezas y de las distracciones, y 
déjame aqui con mi madre. Nosotras buscamos el retiro como un 
remedio íi la desgracia , y estamos ya acostumbradas a ver esos 
erizados picos y á oír bramar los enfurecidos aquilones ; pero tú 
no debes participar de nuestras amarguras En ese pueblo que 
desde aqui contemplamos, tu vida no será tan monótona. Allí 
gozaras de reuniones brillantes, y verás hermosas que te sonrían 
y que te ofrezcan su afecto. Yo te pido que nos dejes ; ya ves 
que no puede ser mayor mi abnegación. 

Entonces yo me arrojaba á sus pies , y con un lenguaje de- 
lirante que hoy no podría repetir , porque los recuerdos son la 
ceniza que cubre el fuego , estrechando entre mis manos las su- 
yas , la decia : 

— ¿Cúmo me propones, hermana de mi corazón, que parta y 
te abandone ? ¿ Quieres alejarme de ti , y no piensas que el aire 
que respiro y la sangre que circula por mis venas son menos ne- 
cesarios que tíi á mi existencia? Me prometes placeres; ¿pero 
para qué se necesitan placeres cuando se tiene ventura? Me di- 
ces que vaya á ver mugeres hermosas. ] Cuan poco me conoces, 
Elisa ! No se ama mas que una vez ; y para mi ya no hay , ya 
no puede liaber mas que una muger en el universo. Déjame que 
esté á su lado; que oiga su voz halagadora; que perciba á cada 
instante su respiración, que me trastorna, y que á su lado pa- 
sen mis dias sereoos , como pasa el esquife coronado de flores 
sobre las aguas dormidas de un lago. ¡ Que veré hermosas que 
me sonrían I ... Si : en esa morada , nido de aves viajeras ó vi- 
vero de plantas parásitas , me seria fácil encontrar mugares quo 
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me sumieran; pero con esa sonrisa estudiada que prodigan a to- 
dos los hombres , y que me es odiosa porque representa un cul- 
to sin Jiius determinado. Su corazón palpitaría tal vez de vani- 
dad ó de deleite , pero nunca de amor; al menos del amor de 
mis ensueños; de ese amor puro, virginal, marcado con un sella 
divino, inmenso como la obra de la creación, é inmortal como el 
Dios que la hizo brotar de su labio. Yo no podría resistir el do- 
lor de una separación, ni vivir sin ti un solo dia. No: no lo es- 
peres ; jamás partiré , sino llevándote conmigo. 

— Y bien , repuso entonces Elisa, si yo decidiera á mi madre 
a que marchásemos á Madrid , ¿ no cesaría entonces tu oposición 
tenaz? 

— De ningún modo, la contesté. Aleja, Elisa, de tu cabeía 
ese proyecto , cuya sola idea me hace estremecer. 
— ¿Y por qué? 

— No puedo, no debo ocultártelo. Mira , Elisa , aquí soy yo el 
único hombre que te vé , ei' único hombre que le habla, el único 
hombre que recoge tus pensamientos como un tesoro de felicidad. 
Mas si viviéramos en la corte, su movimiento nos arrastraría; 
la sociedad con sus hábitos se interpondría entre nosotros, y otros 
hombres te rodearían con fingidos halagos, y fendrian el dere- 
cho de llamarle hermosa y de decirte- que te adoraban, mientras 
yo sufriría horriblemente , teniendo que partir con los demás lo 
que aquí es solo para mí. Créeme. El amor os una religión con 
su culto y con su templo. No basta que en ese templo se tribu- 
te un culto sincero ; es necesario ademas quo haya recogimiento 
y silencio. Los afectos que se evaporan corren mucho riesgo de 
disiparse. 

— ¿Sois, según eso, celoso por carácter ? me preguntó en- 
tonces Klisa. 

— Preguntar á un hombre si es celoso , la dije, es hacerle á 
un tiempo dos preguntas. Es preguntarle sí tiene corazón , y 
es preguntarle si tiene pundonor y amor propio. No solo no to- 
leraría yo nunca en una muger , por mas que la ámase , nada 
que pudiera justamente empañar su recato, sino nada, que aun- 



— 165 — 

que fuera inocente en si, pudiese dar lugar ¡V una interpretación 
ofensiva, la mas vaga y lejana. La reputación de una muger 
padece con la mas ligera sombra, como «1 cristal se mancha 
con el aliento mas imperceptible. Quitad al amor su idealidad; 
quitadle su delicadeza; quitadle ese brillo, tan fácil de deslustrar- 
se, y que lo coloca como los astros en las regiones etéreas, y no 
quedara otra cosa que una pasión vulgar y común , manchada 
tal vez con las sombras de la connivencia y de la degradación. 
To impediría siempre en la muger á quien amase todo roce in- 
timo con otro hombre, fuera este quien fuese; porque el hombre 
cuando se acerca á la muger, hace con ella lo que el caracol con 
la rosa; sino la destruye, la mustia y afea con su asquerosa baba, 
Y hasta tal punto llevo mi rigorismo , Elisa , que si tuvierais un 
hermano que viviera con vos en la franqueza é intimidad que au- 
toriza este titulo ; que os viera á todas horas; que á todas horas 
estuviese oyendo vuestra respiración , que & mi me embriaga , y 
el (rastornador crugir de vuestros vestidos; que durmiera bajo el , 
mismo techo , y que desde su estancia pudiera oir vuestras pal- ■ 
pitaciones y el murmurar de vuestros sueños dichosos , yo no 
podría amaros ; y si os amaba, .cortaría para siempre el lazo 
que nos uniera. Yo entonces os pediría el sacrificio de esos afec- 
tos naturales, contra los cuales se sublevan otros afectos natu- 
rales también , pero fortificados además por la elección , por la 
simpatía y por el mas sagrado de los juramentos. El amor es so- 
bre todo ; los demás sentimientos deben estarle subordinados , y 
el que no tenga valor para hacer este sacrificio, que no pronuncie 
un si falaz , ni engañe á un corazón confiado y crédulo. Y no 
penséis por esto que tengo aspiraciones á ser el tirano ó el verdugo 
de la muger que se me asociara. Su voluntad sería en todo mi 
norma , y adivinaría sus deseos para complacerla. Sufriría sus 
genialidades , mientras no llegara á herir este sentimiento ; pero 
el día en que se colocara en una posición equivoca; el dia en que 
pudiera dar lugar á la sospecha mas remota ; el dia en que yo 
pudiese abrigar un recelo por estericrídades de aquellas que se 
prestan á siniestras interpretaciones, y que hacen que los demás 
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se sonrían con burla al pasar por nuestro ^ado; ese día yo der- 
ramaría , mas bien que lágrimas, veneno en el lecho solitario, y 
dejaría de amar , porque habría dejado de creer. La mnger que 
trae á este estremo al hombre a quien dice que ama, lo enga- 
ña torpemente. No ama ; no ha amado ; no es capaz de amar. 

Una muger solo puede merecer el sacrificio de la vida de nn 
hombro en cuanto se presenta á sus ojos y a los de todos los de- 
más pura como el ambiente de la mañana, como el aroma déla 
flor, como el rayo de la luz que el sol nos envía cuando se os- 
tenta refulgente en las horas mas apacibles y serenas. No es- 
trenéis , Elisa , lo que tal vez podréis graduar de una exagera- 
ción estraña. He nacido en el Mediodía de mi pais ; he estado 
algún tiempo en Oriente; y sin que yo pretenda encerrar á la 
muger, poniendo los cerrojos por única garantía do su virtud, 
deseo preservarla de peligros, y tengo en mi amor el fuego y 
el inquieto esclusivísmo del árabe. He visto el mundo ; he visto 
la historia , y desde Lot hasta nuestros días encuentro mil pá- 
ginas manchadas por la fatalidad de un encuentro, por la in- 
fluencia peligrosa del trato y por el poder indefinible de la ca- 
sualidad. Y no creáis tampoco que soy injusto. Quiero que el 
sacrificio sea reciproco; y de mi sé deciros que cuando pienso 
en una muger adorable que hoy llena todo el vacio de mi exis- 
tencia, y que es á la vez mi providencia y mi destino; cuando 
me entrego a este sentimiento que me embriaga , entouoes cree- 
ría que el recuerdo de otra muger profanaba este afecto, y no 
me acuerdo de mi madre sino con temor y casi con vergüenza. 

Mas al punto que yo apetezco de completa unión y de segu- 
ridad, solo se llega por el camino recto y despejado de la con- 
fianza. Yo querría ver el alma de la muger que me pertenecie- 
ra , como vemos las piedrecitas de un arroyo á través de su lím- 
pida corriente ; querría leer en su corazón como leemos en un 
libro al rayo de luz que nos baña al Mediodía. La que tiene pa- 
ra el hombre á quien ha elegido pensamientos ocultos , to en- 
tretiene sin amarlo; y la que apela al disimulo , al engaño d á 
la mentira, merece el desprecio. Nosotros debemos solo hacer 
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lo que todos puedan mirar ; mas la muger , respecto al hombre 
con quien se ha unido, no debe pensar sino lo que podría for- 
mular su labio sin peligro ni inconveniente. No se sabe hasta 
dónde conducen muchas veces la doblez y la simulación. Quien 
engaña y miente en lo poco, puede engañar y mentir en lo mu- 
cho ; esto deja una marca ¿olorosa en el corazón , y concluye 
por defraudar los destinos mas dichosos y por matar la ventura 
de una vida entera. La que no me haya de mostrar su pensa- 
miento siempre que yo lo desee, que no me muestre jamás su ros- 
tro por peregrino qne sea; porque para mi nada vale la hermo- 
sura cuando no la acompaña el candor y otras prendas mas 
apreciables y menos transitorias. Y sin embargo, iqué neoias 
son muchas reces las mugerest A una esperanza vana , ana 
orgullo Funesto ó a un- deber mal entendido, sacrifican la felici- 
dad que no vuelva, porque las heridas del corazón no so curan 
una vez hechas. 

Iba ya a cerrar la noche , y Elisa , su madre y. yo nos vol- 
vimos á su casa. Marchaba aquella pensativa y triste. ¡Dios mio!< 
dije para mt , ¡que secreto encerrara en su pecho? Y el so- 
bresalto y los celos empezaron á oprimirme con su manto- de 
plomo. Pero Elisa volvió pronto á su habitual calma , y mis re- 
celos se disiparon como se disipa la columna de humo al sonar 
la voz impetuosa del viento que manda su dispersión. 

Aquella noche , dulces y horribles ensueños me asaltaron 
sin cesar. Primero veía á través de circuios brillantes a la dicho- 
sa aparición de mi primera juventud , que mostrándoseme sia 
velo y sin nube que ocultara su semblante, me dejaba recono- 
cer a Elisa en su rostro , en su cuerpo y en sus ademanes. 
Bajaba esta visión fantástica hasta cerca de mi lecho , y sonrien- 
do me decía: — Yo te prometía volver , y lie vuelto: te signifi- 
caba que te amaría , y mira cuánto te amo.— Se inclinaba sobro 
mi ; me daba un beso en la frente en muestra de un cariño in- 
tenso y puro ; después besaba mis labios, derramando en eHos- 
un balsamo de consuelo , y desaparecía. Yo entonces en mí al»* 
cinacion creía dirigirle estas palabras: — ¡Virgen! mi coraza* 
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te reconoce , porque no es la primera ves qne tu aliento se ha 
confundido con el mío , ni que los pliegues de tu Cándido ropaje 
me han estremecido con su rozar delicioso. Tu has vagado mu- 
cho tiempo por los aires , y te has presentado a mi fantasía con 
los colores del arco que anuncia la serenidad; como la paloma 
que volvió al arca á llevar la esperanza á los restos del linaje 
humano. Pero tu existencia era incorpórea, y ahoro te he vis- 
to en otra parte. Vives en una mnger hermosa á quien yo ado- 
ro ciegamente. Tn eres ella misma, que te mecías en tu vuelo 
para bajar desde el cielo á la tierra. Los mortales no podemos 
tener la necia pretensión de comunicarnos con los espíritus; pe- 
ro tú te has hecho para mi un espíritu familiar, y pendiente de 
tas miradas y de tus palabras , paso cada dia largas horas de 
dicha. No tengo mas que un corazón que ofrecerte ; un cora- 
zón recto y puro , porque todavía es joven , y no lo han secado 
aun los hombres con su soplo abrasador. Deja que te presente 
como ofrenda este corazón que no habia amado antes de que yo 
te viera. Tú debes ser la virgeR de los primeros amores, y re- 
cibirás grata mis plegarias, porque no responderían bien á los 
movimientos de tu pecho virginal los latidos de otro pecho en- 
vejecido en los pesares y lacerado por el dolor. Nuestras almas 
se enlazarán como se enlazan dos tórtolas para vivir unidas en 
la rama solitaria , ocultas por la verde cortina de los bosques, 
ó como se unen y se apoyan dos retoños tiernos del sauce al pie 
de la fuente cristalina. Ven : quédate conmigo, ya que no puedo 
seguirte porque no tengo tus alas ni tu ser diáfano y misterioso. 
Dicho esto, la escena cambiaba de improviso. Pasaban por 
mi inmediación denegridos fantasmas con maligna sonrisa y con 
siniestra mirada. Mas tarde aparecia Elisa recostada con aban- 
dono en un sofá , y en su ademan abatido parecía que reclama- 
ba mi socorro. Yo iba á arrojarme 4 sus pies, pero un viejo de 
barba larga y cana con un libro en la mano , como pintan al 
Destino , me rechazaba con violencia y se interponía entre los 
dos. ¿Era aquello un presagio? ful desenlace de mi funesto amor 
ha venido á espücármelo todo. 
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Al siguiente día mi cabeza estaba incoherente y pesada, y 
bailé á Elisa abatida y con los ojos encendidos como de baber 
llorado. Conocí que mi última conversación la habia hecho mu- 
cho mal. Propúsonos que saliéramos al campo , y en vano fué 
advertirle que la tarde estaba muy cruda , porque ella nos res- 
pondió: 

— Tanto mejor; así el aire y el frió aliviarán mi cabeza ca- 
lenturienta . 

Iba silenciosa y distraída, como quien se ocupa de un pen- 
samiento que le atrae y le atormenta. Tomó la dirección de la 
Casa del Principe , que era el paseo que mas frecuentaba. 

— Sin duda , la dije , queréis venir por aquí , porque hay 
jardines que al fin nos recuerdan flores, aunque estamos en la 
estación de los hielos. 

— No, Emilio, me contestó; no busco el recuerdo do las ro- 
sas, sino la vista de las espinas que tiene la vida y el cuadro 
opaco de la desgracia. 

Entonces recordé que por aquel camino venían diariamente 
los pobres que se dirigían al pueblo en demanda de la caridad 
estrena , y á quienes Elisa socorría siempre con las lagrimas en 
los ojos al ver su amarillenta tez y sus andrajos. 

En esto reparé que la mirada de Elisa estaba lija en un gru- 
po que se dirigía hacia nosotros , que adelantaba poco en su 
marcha , porque se detenia á cada paso , y que por último se 
paró. En aquel momento propuse que nos volviéramos, porque 
el viento arreciaba; pero Elisa, en vez de ceder «i mi indicación, 
se adelantó con paso precipitado y nos vimos en la necesidad de 
seguirla. A poco trecho nos bailamos con el grupo que liabia- 
mos divisado, y á todos nos aterró el objeto que descubrimos 
de repente. 

Era una madre como de veinte y cuatro anos , que se cono- 
cía haber sido hermosa , pero que estaba pálida y enflaquecida 
por el hambre y estenuada por el cansancio. Sobre sus hombros 
llevaba un niño de pecho , y arrastrando por Ja mano á otro de 
unos cuatro años, que apenas podía ya sostenerse en pie. Los 
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ojos de aquella muger brillaban como el rayo coa un resplandor 
horrible ; sos manos estaban callosas y mugrientas ; su cuerpo, 
casi todo desnudo, se veía amoratado , y sus cabellos esparcidos 
se asemejaban á las ramas áridas y secas de los tomillos. No 
podiendo soportar ya la fatiga se había tendido ea el suelo con 
una desesperación tranquila , y condado al acaso su vida y la de 
sus tiernos hijos. Elisa llego la primera y le preguntó: 

—¿Tenéis hambre? 
La muger levantó la cabeza , creyó sin duda ver uo con- 
traste odioso en los ricos vestidos de la que le interrogaba , y 
nada respondió. Elisa repitió la pregunta con un acento tan tier- 
no y compasivo , que la pobre se sintió penetrada de su bondad 
y le dijo: 

— Señora, nosotros tenemos hambre desde que nacemos. En 
las desigualdades de la vida , para otros son las risas , y para 
nosotros las lágrimas. Si fuera yo sola no padecería, porque ya 
habría dejado de vivir; pero estas criaturas que no tienen pa- 
dre , me imponen el deber de un sacrificio inútil. 

Aquella muger no lloraba, porque ya se habia secado el ma- 
nantial del llanto ; asi como no daba de mamar a su hijo , por- 
que estaba agolada la fusote de la vida que la Providencia na 
deparado a la infancia. Entre tanto el niño mayor tiraba de la 
manteleta de Elisa , y el de pecho estendia bacía ella sus mane- 
citas escuálidas. To fui á dar algunas monedas á aquellos des- 
venturados , pero Elisa enjugando una lagrima me dijo: . 

— Son propiedad mia, porque he llegado la primera. Volveos 
en dirección al pueblo , que & pocos pasos os alcanzaré. Se nos 
reunió en efecto muy pronto , pero no sin haber antes arreglado 
con unos trabajadores la conducción ¡1 una casa , y la asistencia 
de aquella familia desolada. 

Después de algnnos instantes de solemne silencio, Elisa me 
preguntó: 

— ¿Qué te parece , Emilio , de este encuentro? Sí nosotros no 
hubiéramos venido por aquí , estos infelices hubrerun perecido. 
Bendigo un dolor de cabeza que ha salvado tres vidas. 
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■ — Lo que yo veo , dije eon cierta amargura , es que la fatali- 
dad rije á su placer al mundo , y que juega con tos mortales, 
que en vano lucharán siempre contra los decretos de un ciego 
destino. 

— No hables asi , me replico. Atribuyelo todo á la mirada 
protectora de Dios , que cuida del pajarillo del valle y del gusa- 
no que se arrastra por el polvo. ¡Pero cuántos desgraciados hay 
para cada nno qtre sea verdaderamente feliz! Y digo quesea 
verdaderamente feliz , porque yo no tengo por felices & los que 
nadan en la opulencia. En esa desesperante abundancia se en- 
cuentra un horrible vacio, y en el fondo de la copa de los pla- 
ceres hay un grano amargo que envenena la vida. Solo creo di- 
choso al que pasa con poco, y reparte lo que le sobra entre los 
desgraciados. La caridad es el principio dominante de toda mo- 
ral y la piedra angular de todas las religiones. Jesucristo la pre- 
dicó con la palabra y con el ejemplo; y el mismo Coran manda, 
que el que no tenga que dar , pida al poderoso para socorrer 
al indigente. En ese libro se dice que mas vale una buena acción 
que muchas oraciones. Si Dios es el padre común , debe serle 
muy grato el ver que se ayudan y auxilian entre si los que son 
hermanos. 

— ¿Pero por qué , la dije , me has alejado de ti para dispo- 
ner la traslación al pueblo de esos mendigos? 

— Porque la caridad no debe ser nunca jactanciosa. Es el 
perfume del coraron que se conserva bien mientras esta encer- 
rado , pero que se pierde y disipa cuando se pone en contacto 
eon el aire libre. La caridad que hace alarde de si misma , deja 
de ser caridad y pasa & ser orgullo. Publicar su misterio , es 
profanar el sentimiento, es quitarle todo lo que tiene de deli- 
cado y sublime. 

Pero desde aquel día noté yo en Elisa una mudanza ostra - 
ña. Se mostraba mas silenciosa y triste que de costumbre. A ve- 
ces tenia que esperarla largo rato , y cuando al fin salia , estaba 
tan distraída que ni siquiera notaba las preguntas que se le ha- 
cían. Yo no acertaba A formular na recelo determinado en vis- 
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ta de esta trasformacion repentina , pero es lo cierto que me 
agitaba una terrible zozobra. 

Una tarde me dirigí á su casa , cuando roe pareció verla cru- 
zar por una calle retirada. Sigola á largos pasos y se entra en 
un edificio de mezquina apariencia. Subo tras ella la escalera , y 
aunque no encuentro ya abierta la puerta de la habitación en 
que había entrado , oigo distintamente su voz , y no me queda 
ninguna duda de ser ella la que sin que me observase había yo 
seguido. Me propuse esperarla hasta que saliera. El demonio de 
los celos se apoderó de mi en aquel instante. Mi corazón latía 
violenta y desigualmente ; mis sienes batían con una tuerza es- 
triña ; mi cerebro era el horno de una fragua ; mís ojos nada 
distinguían, y todo mi ser se había trastornado. En este sufrir 
imponderable hube de esperar algún tiempo. Por fin se abrió 
la puerta , -y Elisa apareció. 

— ¿De dónde vienes? le pregunté con voz alterada y temblan- 
do todo de cólera. 

Ella se sobrecogió , y yo creí que su turbación y los colo- 
res que subieron 4 su rostro delataban á su corazón culpable. 

—No pensé que fueses tan pronto a casa , contestó por 
último. 

— No es eso lo que te pregunto , repase yo cada vez mas agi- 
tado. Di de dónde vienes , ó me darás el derecho de creer que 
posees en alto grado la hipocresía y la maldad. 

La indignación se pintó en su semblante ; nías serenándose 
bien pronto , porque no hay cosa que mas tranquilice que la ino- 
cencia , me cogió de la mano , subió conmigo la escalera , llamó 
á la puerta, y esta se abrió. A mí primera ojeada descubrí ten- 
dida en una cama á la muger de nuestro encuentro, que acaba- 
ba de espirar. Mis rodillas se doblaron involuntariamente y cai 
á los pies de Elisa, como hubiera caído un incrédulo ante Dios 
que se le revelara en todo su esplendor y gloria. ¡Qué cuadro aquel 
de tanta emoción! Elisa en primer término en pié , lanzando una 
mirada á la vez triunfante y dolorosa ; yo arrodillado á sus plan- 
tas y adorándola como al genio de la beneficencia; á un lado una 



^Google 



— 173 — 
muger coa ademan condolido que daba de mamar á un niño; 
en el lecho un cadáver todavía caliente, y apoyado sobre él otro 
niño que llamaba á su madre , que ya no le oía. Elisa y yo nos 
abrazamos, y jamas se ha dado un abrazo mas casto. Nuestros 
rostros se juntaron , y nuestras lágrimas se confundieron. 

— ¡Áh , la dije , muger enviada del cielo para ser el consuelo 
y el ornamento de la tierra! Yo debería permanecer siempre asi 
para espiar mi injusticia. ¿Cómo podré levantar los ojos para 
mirarte, cuando he dudado de tu virtud, cuando te he ofendido, 
á ti que eres tan buena, á (I que estabas en este momento ten- 
diendo una mado piadosa á la horfandad y á la muerte? ¿Po- 
dras acaso perdonarme? 

— SI, te perdono, me dijo; porque, ¿quién seria tan duro que 
no perdonara , teniendo & la vista la cuna , la infancia desvalida 
y el sepulcro? Hasta te agradezco tu ofensa; porque si no me qui- 
sieras, acaso no hubieras dudado de mi, ni me hubieses busca- 
do con tan inquieta solicitud. Ademas , debes haber sufrido mu- 
cho en los instantes de tus sospechas. 

— He sufrido mas en una hora, la respondí, que se sufre en 
el infierno en la duración de un siglo. 

— Ahora , añadid Elisa, ayúdame á concluir una buena obra. 
Que esta pobre asistenta quede acompañando al cadáver ; toma 
tu al niño pequeño, y yo llevaré al otro de la mano. 
— ¿Pero á dónde les llevamos? pregunté. 
— A mi casa, respondió Elisa, que es el nido que espera á 
éstos implumes pajarillos, que han quedado sin padres. Esta 
situación es desgarradora , y no debemos prolongarla. Mar- 
chemos. 

Yo co^l en mis brazos al niño mas pequeño ; Elisa se encar- 
gó del otro , y as! caminamos en silencio entre las tinieblas que 
la ncche empezaba arrojar al mundo. Me pareció que los astros 
brillaban con luz mas blanda y pura para alumbrar nuestro ca- 
mino , y que el Supremo Hacedor bendecía desde su alto asiento 
a una pareja bienhechora. Orel que Elisa me dirigía algunas pa- 
labra» confusas , y le pedi que me las repitiera. No hablaba con- 
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migo. Iba orando, y tal vez pidiendo á Dios por aquellas criatu- 
ras a quienes había herido el rayo de la desgracia, cuando ape- 
nas su tierno pié estampaba la primera huella en el dintel de 
la vida. 

Volvimos a nuestro sistema normal y ú nuestra intimidad 
dulce. Las horas corrían para nosotros plácidas y suaves. Elisa 
leia en mi alma, como yo en la suya, la palabra amor, que 
nuestro labio aun no había pronunciado. Yo no sé qué tiene este 
misterio, cuyos encantos comprende el corazón, sin que los pue- 
da espücar. No parece sino que e.-te amor velado sea como la 
flor, cuyos aromas son mas suaves antes de que abra culeramen- 
te su capullo. Ver el amor en una mirada tímida y tierna ¡1 la vez; 
verlo eu un suspiro que anuncia la felicidad y la esperanza; verlo 
en una sonrisa celestial ; verlo en los movimientos desiguales de 
un corazón agitado y en los éxtasis que se adivinan de una ima- 
ginación que vaga cutonces por los cielos; todo esto vale sin duda 
mas que oir la deseada palabra: «yo te amo;» poruue cuando 
esta palabra se ba pronunciado , dá en seguridad lo que quita 
en ensueños y en desvaríes, y los ensueños y los desvarios valen 
mucho para los amantes, porque son todo su tesoro. Esa mira- 
da; ese suspiro; esa sonrisa; esas palpitaciones de un pecho que 
cede á todos los impulsos de la pasión, son letras que forman 
aquella apetecida cláusula , y que la ofrecen , up á los ojos que 
miran , sino al alma que la recoge y acaricia como su suprema 
-dicha. Tal era nuestra situación. Ambos estábamos seguros de 
nuestro amor, y sin embargo, no lo revelábamos en una declara- 
ción , porque hay sentimientos tan profundos que pierden cuan- 
do se materializan, como hay palabras tan sublimes que deban 
guardarse siempre , ó ser pronunciadas en baja voz y medrosa- 
mente. Lo que es inefable no debe salir al labio. ¿Para qué que- 
rer esplicarlo que no puede de ningún modo esplícarse? Ni la 
palabra ni la escritura alcanzarán' jamas el sentimiento. Hablar 
y escribir es inútil cuando se siente con vehemencia en los mo- 
mentos supremos de la vida, porque entonces los afeólos mudos 
del corazón ni se traducen ni se pintan. 



tizedoyG.OOgle 



— 175 — 

Cuando Elisa y yo recorríamos aquellos sitios desiertos, como 
la primera pareja humana recorrió en los (lias de su inocencia 
las afortunadas mansiones del Edén; cuando como otro Josué 
pedíamos al sol que detuviera su curso , para que asi pasaran 
mas lentos los instantes de nuestra ventura; cuando cada tem- 
blor de- nuestras manos enlazadas era una elocuente declaración 
de apasionados afectos , y cada interjección un poema , no nos 
acordábamos siquiera de que hubiese otro mundo, y nos conten- 
tábamos con pedir al cielo que no alterara jamas la dicha de que 
gozábamos entonces. Avaros, que nunca poseéis bastante para 
saciar vuestra codicia ; ambiciosos, que no os creéis suficiente- 
mente condecorados y enaltecidos; conquistadores, que no po- 
néis limite á vuestra espada , ni medida á la sangre que debe 
derramar; vosotros vais de deseo en deseo, de proyecto en pro- 
yecto , de inquietud en inquietud , y no habéis gustado una hora 
de contentamiento en que decir a la rueda de la fortuna: «Pá- 
rate ahí ;» y en tanto dos jóvenes relegados á una soledad impo- 
nente , cili-an toda su dicha en adorarse, y toda su esperanza en 
poseerse , sin que nada mas necesiten. Este milagro solo lo obra 
el amor, único sentimiento que puede llenar una existencia y 
cumplir un destino. Cuando se tiene la felicidad en si mismo, no 
se busca en otra parte. 

Algunas veces las nubes se agrupaban sobre aquel pueblo, 
construido á la raiz de ásperas montañas, y parecía quererlo en- 
volver entre las sombras y el sueño. Otras la nieve invadía las 
calles , los campos y los bosques. Entonces una soledad se ana- 
dia á otra soledad, un silencio á otro silencio, y se hubiera creido 
á aquellos lugares olvidados por Dios desde el día de la crea- 
ción. La naturaleza muda y yerta, presentaba un aspecto ostra- 
ñámente melancólico y sombrío. Los montes parecian promonto- 
rios de hielo, que empinaban su cabeza encanecida sobre una 
mar cuajada por el frió y por el espanto; los árboles de nácar des- 
tilando el agua cristalizada con que formaban vistosas pirámides, 
se asemejaban á candidas vestales que llorasen su virginidad, y 
las cruces de los campanarios presentaban la figura de un reli- 
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gioso orando coa los brazos abiertos , cubierta hasta la cabeza 
con albos ropajes. Ni el canto de no pajaro, ni el ruido de un 
oficio. Solo se oía el lúgubre tañido de la campana y el ladrar 
del perro , guarda vigilante de aquel vasto cementerio. 

Los ojos se dirigían naturalmente á la iglesia del monasterio, 
queriendo penetrar hasta el panteón que guarda los huesos de 
los que fueron señores de la tierra. ¿Qué hacen ahora? me pre- 
guntaba yo. Duermen bajo una losa fría , envueltos en el frío 
polvo , y rodeados por todas partes de la fría nieve. A su fama 
ha sucedido tan grande silencio; y su corte, antes tan alegre y 
bulliciosa , ha venido á terminar en esta soledad. Estas reflexio- 
nes llevaban al alma un enternecimiento opaco, que no se desci- 
fra, cierta pena secreta que lacera el coraion. ¡ Ah! decía yo. 
SÍ los poderosos de! mundo pensaran en el Dn que les aguarda, 
no se creerían dioses cuando solo son hombres. 

Si el dia habia sido triste y desconsolador , la noche no era 
menos tétrica y pavorosa. Yo marchaba sobre aquel pavimento 
(¡rugiente hasta la casa de Elisa , y ella , su madre y yo , pasá- 
bamos las horas sentados á la chimenea. El fuego del tiznado 
tronco nos consolaba de una temperatura glacial , como el sol, 
que no velamos en muchos días , se encarga siempre de librar- 
nos de la crudeza y de la oscuridad de las sombras. Elisa y yo 
estábamos embebidos en hondas meditaciones , á que convida el 
suave y plácido calor que despide la llama. El tiempo pasaba , y 
el resplandor iba muriendo, cubriéndose por último de una capa 
de ceniza, que daba paso por sus grietas al fulgor dudoso de las 
ascuas moribundas. Algunas chispas partían de aquel foco casi 
estinguido, como débiles destellos de esperanza lucen alguna 
vez en un pecho trabajado por los pesares. Elisa las contempla- 
ba , y me decia : 

— Vé ahí, Emilio, el emblema del hombre y de sus proyectos. 
Un instante son, y en el mismo instante desaparecen. Y sus ojos 
volvían á bajarse á la tierra con una espresion tierna y melan- 
cólica. 

— No creo, le decia yo, que todos los proyectos estén conde- 
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mdwa,ese.pru€l.flu*toiBa. Hay santwnieatos q*e no se «¡pegan 
aja. tierra., .porque «su& aspiraciones, sao 'casi divinas. Esosajec»- 
^ «nwculad0S.eaU&/eu ^mas ísUmp del alma : y ilol corazón, 
j.oq mvwea tas praato,. porque lo que es espiritual no eavejeofi 
si,- s» destruye como .la. materia.: Otra larga mudez seguía a. estas 
breves paJabraa^ hasta que llegaba «l momento siempre dolor»- 
ao-de separarnos. . ■ 

: ¡ Jter* al fia fueron pasando aquellos días de lenta agonía- , y 
la primavera mafmi 4 mostrarnos su fneate, cubierta deflon*a,y 
4e fragancia- |Quó hermosa es la primaneral Es ; el placer de»- 
í*B^del dolor; la alegría deepnes del llanto; la vida después de 
^.jauerte, Elisa, 6» wadre y yo,.appovBcbábaiaos las mañanas 
en recpirer jas praderas y toe; jariJinas. Nuestros pit>s resbalaban 
stjbre las lagrima» que babia llorado la noche , y bollaban en. Ja 
¿suelte alfombra las flsreciMas que matizaban el verde ropaje de 
que se vestía la tierra al despertar gozosa y risueña. Los árboles 
precian e,n«wBtravista.ien «i abultado bpton, el germen da las 
JW^s o" de. los frutos, y destilaban ^quel.plor .suave que se iníil- 
tra en el pensamiento y evoca poderosamente los recuerdos. Va- 
gando .a la. ventura , nos asemejábamos a las sombras aíbrtuna- 
daa-que. recorres .IpsJáfesoe. . 

. ¿Mhs quién lo oreerja? Había ^pasudo el otoño con su sol in- 
sinuante y con su secreto, malancolk» te amor.: había pasado el 
iaiaarao con.su rugir .puwrmn, que impone la. dulce necesidad 
de^psearse/ y estrechársela;. los oorawaes: labia . aparecido Ja 
primavera oou sus perfujííesv que aoa trasmitan en cada aura un 
«tacto, y eaicada marjuullo un deseo; y yo amando áElisa.cie- 
fiameflle, vie^o crecer este amor con cada, uoade pos miradas, 
oon.c*da unaide sus. palabras, liaota uou su silencio, rodeado 
rfa-eiacaaiios y de, saásiorioa, todavía m>. iae había adrando a de- 
clararle mi pasión, ya pedirle arrodillado ,á< eoa pies qua al 
.w#m?., íov njedadj, .In-i^i-eapaad^ra^.Ujia casualidad vino á 
vencer mi timidez y á fijar nuestra suerte para siempre,. , 

.ílnauíaSanaaes habíamos ¡atemben uaii.esnes.ura de ar- 
b&mnfW, ínaaian sas roaactentes copas. A Wando beso .de las 
T««<. vi. n 
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•attigttstjrisa&.'fil sitio era en «Aren» agradable. La madre 1 * 
jgHsáleia á algilna distancia , y ella' y yo"nos habitólos seata- 
dty jnnt'tf á una íuenteeiUa , ■qne * través de sus aguas bnffiflortís 
r^ 'mostraba el delicado bordado do Bus arenas. El perro de iffi 
cáz&dof que andaba per alti cerca, se había, tendido á nuestra 
fado, 7 jadeante por la fatiga demostraba en se mirada y 
caricias su reconocimiento por el descanso que to permitíamos 
■goza^BStre nosotros. De repente siena ttp-'tiro, y un gavilán cae 
•frfoflrtb á nuestra inmediación. Una paloma perseguida , y libre 
por aquel .acaso, abate su vuelo hasta rosar él sombrero de EH- 
'é&i'i des&páreco'por los aires lentamente» como quien 1 nada tie- 
Tié-'-ya : qíie temer, y deja eon pana a- «na -hermosura, á cuya 
tpreStfteia soate de -salvarse. Reparé; ea Elisa que estaba to- 
Hía ; Tiemudadá. Una palrdes mortal oubria su rostro, y una 
'anhelación indecible se¡ reveíate m \w movimientos de su 
peche». 

í .'■ — ¿Qoé tienes? la pregunté asustado. Una- dHobaofen y la 
-¿tuerte de un ave de rapiña ,■ no son causa bastante- para conoso- 
-verse'deese modo. ■■..;. -■■ 

-KiüilNóés ése el motivo de mi agitación , me dijo. Yo había 

visto á esa paloma inofensiva desde muy- lejos. El gavilán la 
■perseguía, 1 y con su velocidad gánate 'ftyitóflieiíte el espacio 
'que te separaba de su Victima. NoWpbr qué presentimiento ó" 
'por qué instinto dolorosomo parecía que ; yoeru esa pobw poAo- 
'mí¡' y'quéibft á'morírpresa de'ná' pei'segoidor. 'Tó me había 
'ilM'tfffeíido 'oon el ave fugitiva, y mvtíMiia por ella sioo por 
i¿V "porque' mi' fantasía -estraviadti me baoSa' tender el ttmiele 
-Wé4o-pi>r las regiones del viento y verme palpitante -entre* (as 
•«^sangrientas de mí enemigo-. 'í»í*íto : el 'tío del calador 
-^'lf?i4l*HbU(lo, y yo'mo:he-e^Mo-Hbro i 'eii»io- l qúim : de«pterta 
! de' úte- har^e-peffldilhv ' ■ "• "'I J ' í .■'■" ;, I - •-'•"■' ■ 

■ Detúvose' tm towiiéirtó para emugar-UBa^runS, y después 

anadió:-'. ■"■ ■ • '--i ' '"■ ••' ■" ;í - : !.»' '"■ Y * ■'' ■'■"'* '■' ) '- ■■* 
-. -^Esá pfriomaha encentrado- en 1 - u^deseo^do na^asnigo 

'que' la'saWe. ¿Pero quién me saha¡»4 mí, pobre- peJbnm. ; dél 
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*enem;»i,F«rta Awtrirtwij',) í. .-.i-.| ,../ ..'•■':. -,\ -■,;.( 

laa^re H)víiwzWH.. 1 XfíT <ffle.t* «w. desfleque te ví,; -yo, que 

jte:aiBamftS qflp.tes» pakiqfeWiti&jii M libios mw^obíji en 
jftflMfcJi J»>:«M toianjí» ^^M^Maftiej^SMífírt-ií^pi^^T 
ran en tomo nuestro aman e! cáliz de la fkr ; .fra ¡jjuf Aüiüíi el 
Héetaf gWiaR9K>^milt»ibu30WVrirak(Wajit« ^nrw^'^ití^UKJa 
esa nft(uralssa ; J ^ügQ^.fls^^kWQ^^l^r^;.»^^^ 
aedtu^v^ial.íi^kfc^.riHi^'^tehwi jfeo^wfo.^w^na^de.k 

fflU«:te...;i i,i r-- ;¡ . .;.f. w ; ,!■.,•, :.,-. : .., ,.'.,, ■,.,.,-„„.) 

í>. >r(íi»v *íj» Rl^ahftaoendiflíi.y'hflflíiad» Urai.dWBfiflffl sus ojps, 
«líQ.(IBB:feaeB.raw^ti«iq^! egtoy pdÍ'jjna(íí í <,;Yi» u « I W A*ceskf 
laba.-derótfrltttqtw *u¡ j» cqpoew.r.St , •.¿bflÍfi<K- tu, amv„';«anto, 
P*icd© amar upa nngwvj cpydiaflntMffi ^ie^iftiwa seflei% 
¥ifa&9irícD'».;-tftette:9M,e1iivuHt^ < iii ',- ,„■■ w^um ¡|..;-.;í i1¡: ,i 
:,.|«f»f ltón^jfiíim ) lJa J iíe|(^é;iMií(iBW ! iíO»baat4.; I mSf} : all^ijfi 
fcfcpssiojlihaTüíftratijwsar;- lUn.üJtaíiiíioiide.pCi^OfflQS y ?» : pemti&í- 
)W.j-J)í^e'.(ri9L'tiei ! *oBaoífd i A.tf ,| Ji y^ufl í fttlf,^(^l/iiya,^i,{^(p. 
ridadooito 4oi,<tieftianpaJtfM> ta, dBi«*tftep.(i[.ir^a.sftgyr^i3 ,y ^ 
«tmfnraquf 'íiaraij»»** eebabfideeaeiwsj Ven,) tfKtopMW ■fiíp" 
^^Moid#/!ímaBW^'y!'fjBe\y».p«efíft.ttote!fiie*-i>im(!>o si, ¿¿Ge 
«XlfcflfS^SSjWti":!; '-:;! finir) ihj-- r .'¡«¡ y ,ii.!olf''t? kI-u'.: ¡m.i 
vii-wfítff jamóflvtdtJoíHifla, ,^ifewn(*BdOfl« f llt!B*S0«(ieBt{i jTiMfJtr 

-^. l y»quetá.pet«ÉoaJp¿!rp(^Q.(^ 

AipOft ^ftteíTOrií^^iMfttiastaiitB^ftlsinisqti'^l^afj. gljgt» g^ 

Mha,,í^ pie, : y, SA¡iflWW<rf«go|i]f pf»f tfftflíf di »1 ioa^ür 49[jS|» 

üRwti*«ift,Bie<!hiiipaAf ^iwip^MMut fl'fcfttauw» sha m tufe 

oir la sentencia de su ooo^wifcn Atjtej 4*#i)i« fttttftti£H 
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fNftqdekéf y coófláhia', y'86"MI& "a*KH#>*t dahd : qi» tatti ci- 
tabas haciendo. Voy, pues, á hafeSírtS '¡toA' «h -''«dHflaaz* y 

iVanqiíPÜ, j a descBbrit'te ■ el '«WJtioétfí pe s* f «pOBe -4 (pie yo 
pwda'llaftlarme'Jaftías esposa thj*I' TeaentfB Wáatlfi M largo 
ratódequédispunér; 1 írf ! dfft*'-&s>- 4fei<ifiMb-V J^MIto aquí respira 
tranquilidad y alaria. "*c¡ito;itwn¡»íy«f '«I«* mmsI yi destinafla 
ál'ttoíor y al flan». i! "' h *'■'■' : '' ■■"■'■' <-¡i—-<" ■•<i-S. .- 
- MÍ ihatfre, A otúett'aheta 'Ves T^a»íílem* ▼ ajíidK , posefe 
aftifes" tina bélica sorprende»*» y rota Inugioaelori larnaaíefra ; pc~ 
t-o los pésaiWmárotfHafl la te?; 4m lagrtmWí ^rftáTiW wetro, -y 
*mandü sé tosuMdb mucho; ! el alma 9e cénoBníhá en ¿I misma 
para vivir solo en sus reminiscencias. Es como la flor tjne 'há. 
quedado inodora, porque te troaóhó el Ábrego; y 1* tempestad 
te robó toda üb fragatiáS. Tenia rfiet''y i 3ietn ; ano?- , rtiantlofHé 
ftlaedrte'oofl su p^We, '¿notaaoyeitíferrtioi. :P*ctó»eo*s Vi* 
Ú mió en réuniortes qiiP'ftwoftatab»:; pero 9«8 «¡razones se en- 
tendieron aunque no se hidosea'nhigw» -oeettraBÍoii^-HegTe-. 
■■3a!kÍorní : matoA'3npw^éK/WfO' fcutífiifiiátia.:di( : Quedar 
fe6ét*tiia-, y le toe indisponible Ui^rse : para '«írnefroej©' dé 
Tjae dépendi'a sn poiténir , al Sombre- Be ■quien'iíonswvaba 011 
¡teiuente' 1 antee ! y agtadéeMb,' -y qtkéw 'tVpoflk^etevida 
qne wopabe. ,' pudo por segirtda toí ««pensarle un sw&alwte 
servició. 'Goae9temo1tvdetBp»B<i«8tra,ent)s.on>wtiv& conies- 
pondencia epistolar , y se despertaron las menwrijtoqímifc* vst 
rJüPmiano qr» éstAbftt ¿atontadas, por b dlsUMfa. ■ Mi 'madre 
cuando escribe apasionad*' [■ ■ no Jornia tetras, ; jejIMHfu; tiottft) et 
papel cAT^oneaenOOTdkfcf^aíibfasBa'óuAiito'-tboiri.' Su' plu- 
ma taielá al 1 «wmpifeVie'ííu- fantasía; ■■ 7 Ifliy'tarito' semírtiento'em 
fcTqoe espresá y ID pnm : Min tfii ■ Whewwwiav si ptm qno-ofté 
Whta'senoíieíytatídí*,' iqtW'wypoáWt'dejBr dft^MmovttWtf 
ana el ; aHim fiftiriretieíde yrtsWi slA'd*«tt^»w*¡e*'¿iire¿ 
^setáoto, 1 '? 8t» éM'rtg* tófiga^ OMdlidffWttfpa^'^tt 
{Í3p?rftban RíJlOKeÍF c^tórttfdBffiefeov'' P" '»1j wmslníie eí ■<», 
En este esta*» 1 , y Y! *jsps*8"*^s l l«« 1 : 'l*4&*sii«ia#itt 
ItírfftW raMl.i«, biiro íjafe ni í*ít>y W*é»t# s* eüftatra- 
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q»W*. »«l*i» M(f*h> í»J¡i«m.d¡|l»*»Hf ». ! *mto«ÍBi (Kl[, 

8a» wiffla ^elwagwa,, y renatienin. ,m OtiiDffiJSuíitls.flW, 

y.lwa^^.&upaeacioB, vioPiAjeraííOtt^r lavid^.d^ia^kr?! 
amantes dichosos. ... : i ,. ; i , ; ,¡ ¡, > a i;,¡^;h t-úicov ¿,j| , i.¡p icio in 
., .BejikQf lijtUp (iimJ^.BlasiahHW Mugí*! «#jW»ffl»<os. 
I *i»*M k« WJ»»p*<il!*l!tÍTO Mf"i OfflkHif i QWH%fW« 1 «fflW^ 

laiwiiki^qwiíaba.afB^m^alu^iesta^^ 

y.ilostdas.flOHiWI"» ,mm tf» UmanmMm anjabA»,,. «íSÍF^; 

otero»,* ««evo ♦>, a»iffwW»i Í B #«W» -i finm PHt,4- "W 1 . 
í;5aw*ajfox,.>ili,W>W "(yiáMoialjBaad^.fai^.jeoiaraSo^ 
a» í»ii Wicidafl. .JEi» esM|,aj|»a.j«oS, í o» .',,„ c . „:,,.,. ,,,¡, ,., 

. :. Una imm>sm¡M^amt.lü¡rf*itt^ftfi¡i'' M*»,, me Nont: 
wpdar coa;,&fcBflJiftil ¡; c uaatft/prísBpfliíM^ifina^u^nip.tóaia ¿ras 
•ios. Mtpadira mm ii,fy¡mi>dp*<:YvmM mw.^. d¡M í 
jw&*'!Mwg»>m><iAétWii¥iciw* deimfeedaíj, ^e»#nlí»)G 

que al despertarme, muchas veces le veía sentado (i / ip¡,|a'lq, 

Í4**i»|[ 9»s,fl(|jiUas,,ií))cai ,necaj- ); ,*it:nj|!dW'.# 1 Suestr<!S joep 
0*»„|Ar«oia :aj»hVta„un tf«o^q hl na. ; ,ÍWH}r-<i «a, presaqlij. 
ntionta.; ,y,enjfci^ ( nM>,abm^'*be8al4,qpjíu0a euisjoníjug 
jo*» p«ÍLrM»i pspiiiifff, . ¡AAiÁ*, -flWüdndfl -i:.* ?-. aliíwfi a w?í?íp fl 
i$n M pof»w» ,¡ i«í;Wjíl} ei,feiig|oB.»pfitit<i,sítin( n*,»»» 

bre y presagiaba entristecido la suerte que me aguardaba,. (sa^ 

m »« jq ..i;-,i .«i »,¡ r.., ¡m ? , ii„m„,,.; ÍB: ,i¡ i„, «i ,-.:,{ „.,.:,/ 
.¡■.,l«teili» IWhas.a)ai#oj|»ta ,¡e|i fflftbpuni J: me.tpatuba 
"MBeja"-,»»!™! e¿]^iafl„|¡rtc»jnen(a, ,^ifxf^»» ■fo'fian 
flW»i,»í^í».,N»*«->^lW,W»W4IP.lI!«!eei»" e»BMt|ada8 
I»rel,i*wlidnita-i^ein'»il('*litoiP#*o*i.lt4t8l)5 "°í é ftr 
-yak» eij jumij seüia,»ias ll puid() ; ,o«eiel con^sap>,<I» ll !».,pé%. 
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dfllá'j '«PAlwffl'áe H'MfljMUV:' '*^« Ifthf Va»* 1 gttpfe !«vBa <« 

^áii^KáííP^losliMis'^beaiba;-^^» ?¿ i 'rio"to!eeW l a' 
ver^carfeías'diít «íraí^ 

fitsiÜW'afpiieoiar, íbrmé*4* ! (iüiespecí8'-éfl ^xfttóÍ9 l 'tíSftéiüs», X 
iltiytr arrallií me dohiiia" 1 jff sin"mqüielU8ift i' •íiü ■pesar*.' MI 
paAt; apToiiraabdi ; tó teto '9a ; rastro ,' BtoKtfes respifíetottes se 
otáfuBdláW; fyo'BOWha-'-eh sfl'pet^UBh'a^tSctó», «ijl^catiW. 
me era dmmotiidft / y <¡tterf ; tiempo, qto es siempre ua «ñe- 
ro maestro , ha venido después & revelarme. ■'■' ■■'■''■ ' ' 

' Mi pa'Hrte'iVie efisefioá e&ribíry de3piíes:!i'leer : . ¥ digo que 
s%uí6ésWtnrtoao;'íiK^íi prSmbró^ei'líiMtMtíaf í&S letras 7 
apreftáer^uiJemta'e', ¿ejaittdo para'mte'tar^» Ittstrwrm*!»^ 
edmblnácioAM'tttte fm-fíiaa silabad f ¡ialafcpas.l'&íí* mi sistema 
cáHpfráttgfe "lo 1 redigo fi- (res Koeaa : tattlihaíeS ,' y asi «í áasefkOn- 
ía' fué i obrálde"muf pbtiás iBeerone's. Decía 'qfie-te primero qiia; 
se desarrolla ea nosotmVsenlbs'aeoitiílóH,' f«iiie'<¿*«feJfc' 48 
Xa. educabtófi eéUteÜ ^ulMés<'paSo*dé ¡la naturaleza-, y'mar- 
char 'siempre lie acoerü*ce« , aiaJl > or í *9t* , iit'tíelap6- l (jtte , ifl* en- 
senaba á ! trazar les mraweres escritos,- me daba fan&nitleooite 
de dibojo-y de geografía; y'hacltt'ime me la diesen de te labores 
díJffli-flfafi. ''"'■' , "' • ■"' '1 '"'" : - i; ' '■■a . ■■" •'■'- :■■■'• ■ , 
""■■ CüWdoJmHStarifcíim'^ 

íné enseño ■idiomas; la historia'/ fci tooláaioa y algo- de qoirtiétt; 
y para empezar 'a-BrtiiSr 1 r»i- ; éttr*20'fl ( mc : hacia leef'y'Wtferffta 
á mi manera' h vHa 1 ¡ic : los vai-OfteS Busfres de 'Píaferctí. Mi'litji-o 
d , e-eatrétemiDítnto : efaK ¡así TaHftsa.áe'Ifl/Grattja; yyopásaba'tem- 
bélesada mntfio" 'tiempo 1 'tirtpfeÁ' abéétrotas- y- ftoflscjosl Aet' viíjo 
NehtóBV ' i:l! > ''"i "'■'' ■»;■■■■.'< J «I-i -v»! iica rMu- .-., ■.., v ,.: 
Anuncióse ya mi imaginación, y mi padre me dedico 1 al^ 
tuflió de fifc Helia literatura f& Wí'ptetattsyqifá '« rflismo wmien- 
talia. DesAi ' cMoi^s rifetrá ^ura^a'dé'sW^la^mi^íftrH- 
foelante dei perro : / : Se' , híi:cía''.Mener^ l utt l ^A :! bef}e'ift 1 ;'señalBrf 
Tá y éspUeársela.- ■ ; ^'«a ,: jfibitó J (^* i n« J Bi^*falía r, clíftUar/iii* 
tfr&kbtí ; "y 'me «Befa" i ¡<i H$a' nfii » tü'-ftiJotrtréS gflsWy y'-estoJBs 
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mucho, porqfie sia esa, especie: da aeatuto intelectual , ao puedo 
haoerse nada bueno, ni gozar de lo que otros lwoen. Sin. es** 
Ealis ventajadla er*diciwi de nada sifs^ jwcque as. un objeto 
ífWdoro; esel mi> ma/ijar en una.booaárida.y seca , japaua» 
de toda sensación. Te falta todavía otra cosa, que es.ele;e»kii 
pepo, esto, ao: puedo, dártelo yo. Dios lo, guarda entre su? tesoros, 
y .lo regala de tarde en tarde á algua.mprtfti ,,iio ^ si para a* 
dicha 6/ para sq.deagsaeia. » • . :..:•,, 

Por ídüi^o, creyíVnaí padre que apuntala en uaí. la facultad 
del juicio, y.entpncsa. higo que me aplicase a tomai;. alguna, tia-i 
tura da .matemáticas para contraer sus. nociones á la formación. 
de lo? trajes y ¡V otras usos mecánicos de la vida ; porque decía* 
que todos debamos saber un arto ú. oficio, que nos sirva da tapia, 
en los .freweotej naufragios que se sufren m el Ixtiraeoofio.mai 
de la vida,. Él creía que las matemáticas es lo último, que daba 
ensenarse á un niño , porque el enlace de las demostraciones 
pide wuoM robustez da espíritu- y grao, fuena, de voluntada ,Con 
estas ocupacioaes, «1 piano y el canta,, ft que también, me na/aja 
dedicado , llenaba todaa mishoras, y no,estaba unjwntoacto-» 
sa,. Un .trabajo ow< servia de descanso y distracción do. otro 
trabajo. 

Asi mi padre empleaba todas las horas que pasaba en n»*»-, 
tra compañía, en adelantar mi educación, tanto literaria como 
moral- .-.'..,■.; 

: . uílijainia, ¡sqlia decirme : pide siempre á Dios que te Opa-! 
serve á igual distancia de. la opulencia y de la miseria. Esta dtn 
grada y : envilece. «I alma, y aquella ¡engendra al ocipy. á la.«or- 
rupcion. Los poderosos se acuerdan ;pqeas veces. del pobre, .par- 
que ¡gntH-aa >las -aiaarguras que, aaidaa^ea, su cfaoza, y todo les 
afijada! especíáqulo desgarrador del ¡afúrüiBio^ (i _ ..... 
, ■»13á4ímo*na, y no vuelvas jamás, la espalda al indigpute, 
(¿ac -su, grito llegue hasta tus entrañas, que tu mano calote 
tus. dolaras;, y que su *¡ocafpn desate ecos simpáticos en.. el 

t»yq.., :|-i ■-„ ¡- í ». ,■■ ■ .",. .,■.., . .::,. .,..iiV!..1 

»No desees jamas lo que no puedas hoarostunaníte, poseer., 
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porque los demos inmoderados hacen al hombre el artífice ciego 
dé sus inquietudes. 

»N* te dejes atocinar por la apariemi* fcrülante de tas Dee- 
sas. Bajo esa corteza fascinadora susto ocultarse una realidad 
asquerosa 7 torpe; ■ 

" "No te seduzcan et-briUo , el luje ni I» ostentación. Muebaa 
Veces se adquieren en cambio de la honra, y no representen raas 
que la bajeza de quien se viste con esos mentirosos' atavíos. 
1 ■■■■■ «So avara del tiempo que otras mugaras' gastan con Canta 
prodigalidad.' El tiempo es dn capital qne vuela, y que no puede 
reponerse ufta vez perdido. Ten hora» señaladas para tus ocu- 
paciones y estudios, ¡7 no faltes ningún día a ellas; porque la 
gota, de agua que cae continuamente sobre la piedra -, la aguje- 
rea a pesar de su dftreza. Este es el secretó de todo progreso, y 
por elfo ha dicho flacón , que el talento no es mas que la per- 
severancia. ' - <:■;.-'.. 
" ' »Hi llegas á ser hermosa-, do te «agrias por ese -don tan efí- 
mero y transitorio. La belleza es la flor de vm día , qaé el 
viento- déla desgracia mustia, 6 seca' y abrasad fnago délas 
pasiones violentas. Cultiva tu corazón- y entendimiento, que en 
ellos es donde has de encontrar recursos y consuelos -cuando 
err/raudo te hiera, ó cuando en tu vejes te 'deseche-. 1 ■'■■-' 

»No te ocupes jamas de eosas 'insignificantes <n\m no fe in- 
teresen ; porque cuando el alma contrae el hábito de discHrriry 
moverse sobre bagatelas, no hace mas que frtvoükaTse , gatear 
entre el cieno ó el polvo , y quitar la : aecíon 6 sus resortes y á 
sns alas pira' no poder ya Himca remontarse* l&S fegiodesele^ 
vddas del sentimiento i y ¡del idealismo. ' 

■ »No tfc dejes llevar de las primeras impresiowe*; y «pera 
8 que el tiempo y la espérienfcia vengan 'a reflflflcaíias. Medirás 
que ■ ta esperienem trae el'- desencantó. Es verdad;' por eso la 
vejez carece de placeres ■, porqué ya no deseítore ef atar 'Be fttJ 
Sienes en qne 'boga la juventud; pero vate mas ao^perter-eníí 
corazón una esperanza, que verla después arrancada pof'ln 
atóaovJel desengaño:'' ■'■■ '■»': ,; - ■' - '■■'"'■ 
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••■i- »Ac*fcalé\9ÍeiBp«j «.¡Mnobams-^a; ¿top«raw»4)ai»'i>«kr 
jBígoriBB co» Marta t* jnaywr parte de s*ivaJorise lo oomu» 
ntoan la diataBoiav la pe«p» ó¡el i»»itriDr.da; qoe ae reristaa, 
hWiCMates. fc3*m pnaperc!aDe3¡*ra$fer*das, cometí sol.ea.M 
oeaíwdibujaj arilft wmbni la# (5¡í^uW»cts feraas de Ja palmea 
al menguado arbusto, que vegBía:OiíKbdp.co>«Lv»Uf. 

*Mti»afynvaaui i <y:Mauaomiax! - bu «orara* baja 'los plie- 
gtaesdci'lii mentina. M6'9*gapes jainásiá.; nadie. & <*úe efe vioti* 
ma de un engaño, se vé vengado.'jBHy.^FODtoi porqwo 'si.-ít .¿i 
le queda el dolor, el engaüMoR üavh' iwwsigo ■ Jcr rsutondipiien- 
toe, .qoe atortMOiafi maftíjoe todea I03 doloses. n 1, 

»Sé casta en tus pensamientos. La castidad. e$ Ja flor <pM 
nace en el paraíso-, y que aspinaa los angatoen sus. mas dicho- 

»Vive en la soledad y n*tmid*:dei mando. QliaíeeultfiaaAM 
dicbo ( que. ks Vírgenes síin oiertüsJlopds rntatariosas. .que. se 
oriaaie»:lo3 porajes ajtüariosi ;.,-,-.. .....i -._■, 

)>PÍBnaa:3kmj>re bien ,lo qtio vas á.d«oir.í tiftoej-, pero , no 
dejesjiel-cinDplír.ta palabra. un».rez pronrfrioiada., ■ 

■¡■»86 atnafote'Bitt.faltaria la, .di¡raid&d: ni al dacero-; v.-CQOdes- 
ceodiente aia toronja y sin bajeza, ■ .poinjue . ia dulíura «s e¡. arca» 
de -la sexot imxééum teb que sajutó Anuid* áifieioeide; 
eran de ree«Bj -■'■ ■ ■■> -.- 

»Sé,: por fertim'o, itinerante., y no juagwa -coa dureza ]tt 
opinión de .los demás, Piensa que- Jas aristosa l&ÚpnesraeMoen 
« unas partea comas y ea otras iupiipioBiy, y así ;apnvideraa ,á 
deseoafláf d&itu raieü v qae «uohas veos* es ünif&oaJ.' roiuil que 
desluoobraiinaii'qofr fícia.» ;. vi '■■ ¡ i; t-i=-*--- | 

Kii medio dai*sta exiétetKMt tea apacible* saigiao.i^atratácf* 
*do9iyd¡9gitíi»,:BeiiBJaat»!4lastói»peet«les-:qtieise.fofinaq 
en elbieio ea loa -<d«8>tttt< se¿euo* del.- venauo. *1i p»dtte y mí 
madre 00 se habían casado todavía, porque el primero erado* 
bre, y pe quería 'hacer particiuaFs'á uoa muger á gaiierr amaba 
de uaei suerte .paco- «aridiatóe; Toqin ( ;sin eajbargo; eniAmérioa 
caa>tüwo8i>bieMB .pendientes de.iuiu.litigfo áQe<ua,annegio<, ;y 
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pensaba- pasar* aquella parte <ki rasado pa^a orillar «b. asunto 
da que dependía nuestro porvenir; Ca*si verane m> «anadiaba 
esta idea , tabla disputas, racántenoÑass y-llanlne, porque nos- 
otras- lerobtabainos ti pensar' «n ios- riesgos á:qtaa iba a espon 
iwro tni padre , y este cedía « aa pasar , retenido, por nuestras 
suplicas y por nnertmn lagrimas, ■••-'.• 
■ ■ Un día, le funes entrar en nuestra -habitaflott notablemente 
alterado. No se sortea y empra¿ «.pasearse simduda pira. ocul- 
tarnos la viva emoción que senda. 

- — ¿Que hay í le prestó o»í ntedre. ;> - . 

— Que dentro de ocho diss me marcho i Aménca; cooteetó 
mí. padre secamente. 

- Un silencio lúgubre se apoderó de todos nosotros. 

— ¿Y por qué esa determinación tan repentina?, pregustó mi 
madre deepues de algunos momentos. ; 

—Porque vivimos en un mundo , dijo tai padre-; ' que solo ador- 
ra al oro, y. os necesario poseer ese metal funesto, arrancado 
por «1 sudor de la esclavitud y consumido frecuentemente por 
las locuras del- vicio. No ho aprendido noy esta triate Tardad, que 
me ora ya bien conocida; pero hay iiraoba diferencia do revolver 
«o nuestra oabeza una looria; por amarga que sea, a verla 
traducida en hechos en el cuadro desconsokikir que presenta- la 
humanidad. Vengo de los funerales de un gefe multar , amigo 
mió y 'Vuestro , que na muerto pobre , y dejando a sos hijos con- 
nados solo á iu providencia. Sus exequias han sido través y fati- 
mildssi, y' cortos y preoipltados rezos ha pronunciado la Iglesia 
sobre íufiaJd4vflr.Klxorte)B fuoebn estaba reducido safra tres 
personas. El pobre aleja de si á los demás .basteen la tumba. No 
importa que tenga bonrades yvinndi tettoorodafe y laivirttíd se 
parecen entre nosotras alas ockriees, que- necesitan el brido de 
los adoraos'y la nararteotiva d& la. decoración para obtener 

ttplpOSOS. ' ■■ i-, f- '•' i-,.! ■>■ . . 

■ Por ona esirana ooteddensia'he ütoido que ir en seguida á 
presidir' los dinerales de aa poderoso, compaáeto ínio que fué 
en-mtaposioion eWuabriulaj.{Qué magestad,, qwé.riqaoiaaB.ha 
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d«BpI«faQaieto resta «etooról Colgad* ,el/*ei^<4**ríif#fiip 
mqgro^waauéaéu pori'tadie^paartes.'de'eMí;; b(iil»t«S:iíiijfWWt. 5 
pebeteros; costosos candelabros; tas tarea éríniÜM»; .bm»I1w 
■IfooibM»; 1 nrtsioa; tunnerwa '^saeogüa; ranetaote «on<ww*o- 
e»9i*Pto felqi»' pwde prodigan» ¡á la mémorn ¡de/un mu«rtO 
qÉe i y«!ial'vft l biiofd> ) -poiqueí<ls;'dA , didad te ha, cerrado los ojea 
y tapado los oídos con sus dos pesadas manos:. Esta doble, espeí 
M>me Malntaáa stimwwim-i H« penaad* .que desdjfbadas 
de; vosotaas-eialrodrír osdejo en ta-astrediea enitpífi. ahora, vb 
wn(ni,yl'Soy epatar ^Attaatiiwipara'lra«rflS;una fortuna. ... 

(, ttiinadrai inientú ¡ropitcar^ pero;,»' pttáw :oada naje» orój 
A»basBos^atrtife»4aioi.áiKidole»:nmdoL. .:■ 1 :.. ¡ • ,:i 

1.. Manchó, m ptdi» ^n«íeoto; * lotrooio <dw , ¡coa» lio bahía, 
didhd. EnsArofisiKiulfituegb) ttt^uaa>aawg*oKm Wiz< yeopa- 
eoBmeíei ohitóius MgooioB, y mus niii&Ltó Bufflas «coosideBablee 
q«e tabial realizado-: Atiabnos-, <par titireo:, elidáayel btaque/m 
qbe Bali»)' y presiao ami madre At> : tuviese* todo' preparado pftitt 
verificar sB-mairinioawvtfflel manumití tlesulft^ada. Perapa- 
9B*onlü*>Üias¡'t}UB'inaH)tra3' looiitáÍianio5¡.i»o«'íaDta.'iin()ttüMieoia; 
pa». , iÍBBa).T['oti;0:ma*;.hajfras&*>.»ao^ otroraao, y «i mi padre 
Hesj6-,>biipudbabsiad4wrHt de él laiManar noticia. Escribíalos a 
toda» partesi; el :ban»tbtí)ia salido délaiHabana^ pero no se le 
BatáVíiisto ttegar añilan ¡puerto; 1 Aqufcitieses.Entilio, la oaiiT 
sadejiü oposüiioa.aliailaee.oon que mabriadas. T& ?essj«e no 
está esjrila::íobr«iíniifcari la: la: palabra legitimidad, -y tenga ttas» 
ta«íe orgullo' pafahd reeiiir uo 'Oórubf e <f*e no puedo dat 

Tb4MB(! í 'í.'i:-;:/" ".:* . :i .",...., , „¡.:" -■ 

-..:■ Jai)r*puaBtaiiO'íe(hiiO'Ésperarr,'ppr(fue siempre!*» dirigi- 
(JO'mí'íoadnctapopilospíiwHpioK 'etsmus de I equidad ydo, jus- 
tíflía^. .i:ií*« uti i, ;> -..|r ,: , ,:.-,;,- .-:,- ..... 
■■• ■*— i^'Ioipdirta^^l^áBisaoattJa'niaipBr waemeicfa.; que 
impoiTtai«se!AQcidB«tBij »:to.i tsiha» «aaUeeido^pQtt. el; takajtle jr 
pwr 1A viflDdí «iijo^nei*;*aswradéivsb»reifii ± niüáo^l, goh 
tari«:eaisai)d*wa.'.y tai m nsotaadeiv datan* 'éuavfowaas; dÜiT 
íwpa y-sa wim&\il>m¡lls*a, ;peso J ína',t» pitegUiiflíuna de tduad» 
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JialpaM*. TáeH»lt»fl¿npil,.y mía cjei randa, n*a*M«ier- ■tipa 
Itt- "ñtfMd: y iiB pcrfcottMiMi ■ • ■■ ■ • v ■ 

- .--i¡A.hl esdam* Elisa, ntwtadojMabvda tñMntiaa^tate 
felicidad, y flpretaada.ims mum c*n la eA^toatW ifloocofli- 
miento: ¿Na talgo; meaos ¡a. tu viota^, <p3tv vafea, anta* da ¡bacerta 
esta penosa declaracwní ..;.•] ; „. . '-.■■. -..'<■ .i.^.} i 
"— 'Vates mas, le contesté.^ pwgnciaw.taoe» .wala o aiÉ -Éáci» 
tf tía sentimiento todavta-m*3 ahotuoEOy todavía ¡roa* tiarao/ ¿V. 
podría- jo acft» -teBertem pumos aat ser á laya! eraieW>.injn»w 
toP ¿Bahía de haíerto, oa^uriooo AHasqueuno.^siiB' tuyad? ¡Y 
en qué momento! r,uando.>S8 daapiértB<ái la-ñáa otúe&oiiajMA/, 
ro*a-,'aleci>de-io6'CodoiertoÉ éelettiaka., caula aoDCiBa.Jfe la 
pureía, y ña iwber aum astaoipadü la pfaatit oala úm& dalos 
dotoresi Dureza d» ««rasan seneeesttaria. para trodobar te.oán* 
¿rnaaincena cuando tamisa bu cáliz . modesto en las i horas oa- 
Badas y tristes «V tu tarde ; paraman ni neosaitaria pareiboraa* 
OMndo el día empieaaá derramar sas indeoiaos arínnee, y reoifae 
aquella flor de- la aurora el pritnw bean «a ¡«arabia ileíi .primar- 
perfume que le tr&Einit», Basáant* My aab Ib culpa- opipaal del 
primer h&irfbreyque sa.trasi»rta coa blinda. á toda ándeseos^ 
deacia; no qu»airioí< añadir 'liuéves *dábe«B8iá : ftsa-'oaáqna i<¿b 
miserias y de áeaconsaelqs, Kaera ¿8,esa taita , q*e fiios jd»~ 
dtócnla sabiduría' ¡de sus.: anéanos , yo.na reconoaoo otra qua 
nos proceda en nuestra ?enidaal: mundo , y ewímpriam al fia- 
huren él 1 sobranaestra :frenleuBa.9eial.rfeioprphjíi y .áextito 
güenza. Si la vanidad busca el medio de enlatar existencia» nfe* 
cientos con Kuatonciají qap.ya, acabaron para ¡ümainitiTltty sus 
Masones y su- orgia li>, kiraí*ii*ompe[eqte¿ütoi&jitá6tioo y oosh 
sagra el equitativo principio de que cada uno es hijo de<MS 
obtíis. 'fts naciste pnr&( y.puca te < has cQnserTad» k :.Poel#s -una 
feítoligancia sin imites , na eoriuoniisin uoMofaa, ia barmoBara 
demn qoaraMn , Jaiaiedad^yik.jreis^arieadeunaaantáí Ai wat 
e»«V nmdTaiaMawabqwtoajBkaBl a* las jangá*» &a arraoaa* 
d»>pór té l'oetafciiiiíías aieoidaay ly.nandnoida.aalBO aaw eaaat- 
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«Mttsragu3 hastadajarlo «a aforado tanda. Si tiü-mnm 
y eatloate wiraO^toB , BL-aüi desalaga so oap ták i maimdo y.QHr 
itwfca-so.foltafe lus^espina^ qtníteroáeaa , ea <el. consuele del 
viajero y el.€ncMitodeila:8oledad. Yo soy ese viajero que aw 
aViuaft-verbe reefMdoen elintunoa laadoiorosas htofda» á* los 
espíaos con que be tropezado. Tü eres la rosa erguida -a despor 
«tiO'iW fttropdB la temptótod, y .roe dcerco é ti para aspirar la 
■fragancia, y para tejer'cao tus oicnsas hojas i* humilde co- 
tona', emblema: «te miAiiha: Yoeestieaaré .fla-tn** asta carona 
qn« i«; fueran oro y Pica' pedrería ¡; porqua !la riqueza y tofi 
-tftubrfl» Do so» el mérito, y la verdadera Corone, es la que fot», 
man «t talofito' Tía virtud. ■>•■■■ ,. 

- -MHo ímí bahía «qnívocido , dijo Elisa aJborandau Veo en 
tm patAhrtWía reetiliid de tu? pensin»»*» ; pero ai mismo 
tiempo medatasmi dardo, porqué me parece iquehaces recaer 
«¡e^iosotíreiilHi^iBadW;' -- ■■ - - «: 

- -L^-Teengafiaa'rnochojSi^iiíUiaS'DrMáo, le ocnloBle\eoñ viso- 
za. Conozco bastante el mundo para penetrar en el fondo dalas 
«es*9,'y para depreciar la mascara oen -que muchas ' *eees se 
catire «I v*cSo. i *)«andí>>íljO-n]Í vtetaerimna de esas Haquesas qm 
sMeilhnerpor -origen 1 rt delirio deiuia ¡pasión,, la clasackm 
rnlMns'tíel BMifimlenl© 6> t*- esbofcera*** del comion , ■ ootapa> 
dMi» ya 1 que'no'pded» aplaudir , y ai -rumor bajo y siniestro* 
w«íea«dM<»pi8(*ldas, «DÍ«St»«» : |a3paüibrasde Jesncristoi uEl 
que se crea sin culpa, que arroje la primera piedra.» Si , Elisa: 
tay'itttetore^».-in«sto^ semejantes, 
«Oto porque h¿a sMO'bastahtt malvadas aara oeultaruaa •emttV- 
fflú pof im&b (teMBWhMlürtiaenu Es»n*gepéabaD empezado 
^amaftartfe'íás etttráttas'forniddo.ido «nteÉrMófeftev iliab 
*rir«^id*'tw : *flf'í»cfloi loe attcfcwms :dütoes'yi;nMB.flHh*imeo, 
i^'iWOHiiJoiAMilalM.izus^nrib4 lybaBpaaadodBiaiiItft 
TffcWttrf, f^fcfctolaitoi^poert^fe-D^ 

felices en medio de ]anttttím»y tettt eégíaa , aedturap* ittr 
pmuWUto'* Jesi d l aww i dg^e^tetrfiao» b—aoflteavy M*-pien- 
m» qo* 1 ta1i»w*n^iirt:rota»iii»ta^attor«iail n*0; ahajid*- 
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■n»4ftillai»i«k)-ft'Uai.m(»4Miqf«iietóM^nil^ílE«»S:<B»'^ 
mi' lis pamnis odicgas yym^*raftítit A da, -1 <>g tF r semfetc -que 
'abraza resignad» la».eio»8fi«a*ia3;da¡:oD'i*ee1wí:in»- ó rearo* 
-prudente,- y repara mra fáltacOn: laurinas irirtades.1 / ■ • ■. ¡» 
■' — ¡Y'qo*jingasd«fflip«írBf'irio prsgiiotóvEKna, cada Wr 
mas roarnsTida.. * '• ' '■;■■■;!• < < . 

•-■ «-Ajite^to padre, la«iijo,"ma poMpo.* y. teñeron* trtmbrí 
ai es que ha dejado de -enatii-j Tüjue-^hea rentado sn-nonibre 
paro é «tachabtejifil ™íá*4-aoñ/qaa ! t»íba > «ril^7tÍA-cKvuwB 
tfse fia prornraíosnrpií^rtereoiriros.oonjejoat )4 htcaot paraiuní 
^wtteeilqr ±¡la mes alta «mima, Maltfcjeflhdihonfoeriqiw, ¿fiafe- 
cha el seno de la muger para engendjtwvel Uaote.iftetrjespóMh); 
iperotíenálgaja-oaiai que asoaeha la. 1 m4»j'idj)taiiiy<4e,.kucon- 
■«ienoia i y.que coaaemaiy ouida:oon;,e|roe^,píiitoío*N»9ceQl(ee 
de su oornatoifutigado j- aiati^a. Tu,|taíre l #ra-i*í'liümbw,difr- 
no , porque nada mas digno que ser ponp&pwftVibftBifkda ,¡mm- 
■&>M puétttyy «fe«4wiioH*^rtifcdeMÍ«fi'deBiihSft'da'}iaJia- 
mseaiáiá. ;:■••' ■ :■■'■. "-r .:■.(.. u\ ■itirt 1 1 ■•t:,i;¡ti ■■•«.•(*,.) .j-.j 
— íAhi:»!; 'fl^O'.b:üsa l ooBi»Ba:«itíta#Wi^u#i»iíj»potfLBa í > ( s« 
■tafriBBwraiiYe'esiioí orgiiiHeaa-^eimiíp^dfl^^aleíiB»? spr-.km 
iufltwaldft!im,hóEabro.oowa(l«,!.ftimi}ae ) pol)íie, jüjjs, ¿tg* i^ffe- 
•aav de. na .mirada opuieaAfe-^atenMTOiii^^^aaiPWíwtte 
'én-ntenore ;/qacj¡o'émriHrld«an sojB»ft}ltadf f ..pa^^n, ¡ fiV«rísíipii,, 
'lo mas quantiaiben hijá>.qai*ir&l. dn &taate»>,;o > a$ M ^j^ legista 
ideNeroar. ».i.il.i'¡ iri ¡li-nj ¡i ■ IJ »ni¡ »i:|i ,j«.¡!¡ . ni-- ¡,h «i* «m 
,* .iiiA¡;ih inu d0>á.uktnaina<le> quttfr W)(gl«i&,Aa> Qi wm w to »w* 
-iié>Í9trilnjonatupoíniB;íáribi^Vwi yi&i-Ainiíftcdfl 3»Wtyin** 
'tortjeni Gaataar , ^ipawlaVam SDhb-tNriMDO.. aftftnriity ftí» 
iRédr»ek£rueb¡Vé aquí^soirtnastfc.EiLaat^jSítiBHíi 1*,^%^- 
4u^áo:baataiá/detUdfirf«aiaMabh> del Ma-.^imcmmm^,^ 
-•Hiirtiááidád^íiiciigH^i ni i inmr lumaat*» fe «Mftftrfwe utot- 
«*(fá:»8ltói p0fMÉM>A aa lafeate.» perfil* ^4*7**) v.ivfi* . ti>- 
•dai tW^Ote-mMB* aaiiabreyíiiBSédg»/ *í, oif*ra ni « ií-.' 
■ -■■■ .i+cji bjaaV<i¡*aw;í leooiJa-.oOf.sB* ÍMW I a^ adJdj^lJg»d^ 
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ifrooMma-al JanploY y tjwitiijjtadne .dejjde. motejo (jaaíeiBple 
nliatra «tieo-íferfiota.i ; . n ■._ > ■ : t, . . ..-.,,. ,..|s .„. . 

. : — Jamás, rts|H)Bdiió-i)ljsa,'99l||oi8ndo, : usas seria ¡.para r mf 
«ua dicha, quai eL daatiuo imnidga./Mi resolución, m.irvwQa&'T 
fado. Yoíuq. seré frxwvta «posa. - Üé¿&m6 ni pr^iilio, qiw ^ 
lo l únioo.t|Béic«ascrn>«a coaipposaoioR de, tantas ptirdkdas..; ■ 

L&woáve áe-güsa *e f *eaiM & now^ros , ,advirti&itlítnos.Jit# 
«#b 7ab*ade reürarbúsiuj-ioi' ta»M>3dtági»o*aliíwea.ki t 
guardando el».tcdt>-.8l;iiaiiliiH)iao-&il«ociof>roíi*iid(i. .. , ■ . .'i. 
.- . Miañarte bobúr odrohtwta w ¡una apiadara. Yo ¿joupqia 
baalanteiá. Efcea pora ester. seguro de <jufl;W ffcltarw 4 flingWM 
4« sus palabras. ;Ya : nQpodÍ»;;dddar4# *.•«»«■ , ■■i'de, sue/esl» 
dwaria ta*fe>ooipo su,-vida,| paro AaAtyM «tal» .ciqrto 4* qia« 
no llenaría; jamás ápGKtsrl*;. ¡Me: iiailaba, <p«ea, owdeBadO'é 
1* penai de T**íak>, Resoiri a«íoal*aif mLitegiaüia,.y.^aiWd(4J* 
ve propuse snisrtoda dontoertaraofl'rdprisÉw;. y nañuajítarla ttDrt 
■b lar ¡do mi amor, CDisáawconiprebóiúi, y al'h&tlarflbaad el di* 
íigawpté'ftiiBuestío ^aseo é»!Tosttanbré', .m&dij»; ' ¡-'.i-'i ...'■■'' 
■ ■ — 4ioéatamé Jiid{'u id* tus -Hiajeá- j> EflílwL. Kíful relsfiiOaes.ffif 
-flacMUB,' toaud»">í!í¿QD ifiont^o. pnflde,*Awflí ■«ijruim.jift 1» 
veracidad., . i-i 1 •■'• ',i:.'P'ii , •■• ; ,i- ■: it<, :ú ■-, .-., ■■.,'■. «¡mi 
.' — -PocGiHeswado fanJis iriajpa-, -le cantaste, ipwqae ¿«i cito 
servado, ip6' en todas-'pwteá^-'ooftniortiídifarweiar*! 4 jbí^iq? 
-«t ffipicdo. ^Vatetat-'w* masiTO-Senota-arlo!, 'Efe/ntó -n,o jMeiSfttüit» 
dfi-SijWBlJtuM i ÍBtei«TBu'sii-im^iiiái^'«^HíiÍVer«);idt>í.lu'ilH» 
im»BBki cniíioaboIoRSffiád'atdgiBs, :y;pobJ(iilu,|ls Itérpe*-^ te 
tirttóra^irlaff'de^ife^o^rtiiiaipifre^iiiaiiiwtifolígiDsai ae««ciH»r 
tc*.(tehva^c^4aiÍBai)tiiyimiiwftasiki3: ( *pemQ»^i /Tu.lteLViító 
pyw'tQdas.p»rtesqnolíl-fti«íaíií«ma,«*eBifi t d«»elio; qoí-ae 
;d8Prpma;ei:BiiBQr,'jfa.B«Dgr*id«i. tn^brftdíui jdas im<&g»ljtW 
que el agua de que el cielo sewMHtn4&&m,w»t W»|fc «M» 
wUrdtftl *9r*tden»adóoiÉa;[«i(«e e¿í«agi*o ,ml fttada.íinls ini- 
tptídad'rigehliliiwipuleeii alnnatiAl., ^fliift^,il»<j»ra,aj<ptftipf; 
impostores y farsantes que saltanj.il&«hiiasi& sofenilaieo*[)iwái 
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— :Vo te espantes «te e», iw -reincidió -EliBe: -El manto ha 
sido siempre io mismo desde el principio. Bines 1 <pftatoiaiaa la 
fuera» sobre el derecho: nHepiena (picpor la íbera, tafeado 
é incendiando el pan , ocupó Josué la tierra de promisión des* 
pvjesdeona guerra de sieta años, y que par la ftiensa fijaron sa 
silla los normandos en Inglaterra, los franoos -en Frapcia y los 
godos en España. Te indigna la efasánjáesaagre, y «os razón; 
porque Dios al dar á Noé al dominio 4el aaiversa , después del 
diluvio, le dijo : «Redamare de cada bombee ia vida del bombee 
su hermano : será reclamada la sangre de cnalquier hombre que 
baya vertido ta de «tro.» Y sin embargo , entre toaroismoR rajos 
de Adán, Cain mata* Abel. Te admira el ver laaojriiiia ; pues 
ella fijé la cansa de aqoet fratricidio , y después tos hermanos 
de José arrojan a este 1 la cisterna y le, veadea porque es- 
tabal! envidiosos, envista de sus sueno* profetices. Llmsi 
nal el ensañe; pues repara ea el de Rebeca para, qae el «¡ego 
Isaac bendiga a 311 hijo Jacob, en ves de Esan qne ere el pri- 
mogénito; repara «n el engaño qtts osa Labaaa dando pares- 
posa & Lia ea lagar d» Raquel , que era la podida y. otorgada; 
y repara , por átomo , uorao esta miama ftaqael 4 al lisiarte ro- 
bados los vasos de oro de su padre , oculta el hurto , .valiéndose 
de u&á suparqbería: Te 'desespera el ver la virtud perseguida, 
y que el dinero sea el Ídolo universal : aonóndate , pues, de Job, 
defoMas, de Arfstides, de Sócrates y de tantos otros, yníen- 
saealos IsraalitaBa^iaieaVoo.oon-Aarijn.oaand» Moisés subió 
al Simal', y vetos postrados sató-etheoaifro 1 de ont. Tanabúm 
fletraftarás Ja ingratitud. No k : eatraáes i -n#es «a todavía mas 
antigua. Empexooon lojan^es.rabeldes-aátflsda que el Jiian- 
'do fuera. 'Pere!eatrea»efl,.iaiaáa*,.eniasta cerca, «pya peseta 
esta afeürtaí. í* sabes ¡qas m'>ek Deaeoferiau JLmí.mfi gasto 
lÜMar afgana vM-oontos «tHrtatt 

- ' KbttaüMii y l«s'siajatt(te ¡aqbre*ntoiaooida pieára^ iHaisa 
«atad», ■aasW»a>«i|poBaidáta>ai«na; twateinasdiiatija;, :Lt«' 

aajeaida n» ¡largo r*o limedijai '.<■ • ■■:■ a«-i'r«v¡ / . 

"-fcirilto^ictife^Liiabkni^ 
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tos quieren interrogarles! Aquí todo parece siniestro y aterra- 
dor , y sin embargo , aquí se encuentra ana enseñanza consola- 
dora para los desgraciados , porque se aprende que todas las 
amarguras de la vida tienen pronto fin. ¿Ves esa yerba que- in- 
dina su tallo al impulso de los ligeros céfiros? Parece ser la 
imagen del dolor que dobla su frente ante la magostad de las 
sombras. ¿Ves esas osamentas esparcidas? Han sido primero 
un niño con sus gracias y con su inocencia ; después un joven 
con sus arrebatos y con sus ilusiones , y por último , tal vez un 
viejo con sus desengaños, con su incredulidad y con su egoís- 
mo. Este polvo habrá formado en otro tiempo un corazón que 
latiría de amor y de esperanza. [Qué breve es la vida I Cuando 
se la mira desde aquí, se dos representa como la sombra fugi- 
tiva , á la manera que nos parece corto el curso de un rio, 
cuando le contemplamos en el punto de la ribera en que se abra- 
za con el Océano. Aquí también la vida se abraza con la eter- 
nidad. ¿Ves ese cráneo vacío de que los insectos han hecho su 
morada? Pues ahi ha estado la idea, el pensamiento, la ima- 
gen , Dios ; porque Dios se revela al hombre y se refleja en su 
cabeza fecunda. Ahí ha estado esa cuerda incomprensible , cu- 
yas vibraciones hacen que nos lancemos en el esj^acio, que bor- 
remos las distancias , que subamos á los cielos , que bajemos á 
los abismos , que abarquemos el universo entero en una mirada 
y. que hasta trastornemos sus obras con la fuerza mágica de 
nuestra fantasía. [Qué insensatos somos! ¿Para qué mostrar 
tanto afán por lo que ha de durar tan poco? Aquí esta la ver- 
dadera igualdad que el mundo trabajará siempre en vano por 
establecer. Et sepulero del rico y del pobre solo se diferencian 
en que el primero tiene algún mármol , y el segundo es humilde, 
como lo fué la persona que lo habita; pero en ambos la misma 
soledad , el mismo silencio y la misma nada. Si visitáramos la 
tumba de Napoleón , de ese hombre que parecia llevar en su des- 
tino loe destinos del mundo , y á cuya presencia se postraban 
las naciones sobrecogidas , y los ejércitos enemigos bajaban sns 
armas y sus estandartes , no percibiríamos el menor raido que 
Tewi VL 13 
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cantara la gloria del héroe, el cual duerme profundamente só- 
brela fama de sus hazañas. Emilio, aquí para todo ; pero el 
nombre es como el águila que se aleja de la tierra mirándola 
apenas, cuando en ella esta su parada, su nido y su fin. 

< Después de haber salido de aquel sitio en que la muerte os- 
tentaba las banderas ganadas en sus batallas , me dijo Elisa: 

, —La impresión que causan estos objetos es honda y amarga, 
,y .difícilmente se borra- 

... -r-Sí, la contesté ; hay algunas tan dolorosas, que se presen- 
tan frecuentemente en el panorama de nuestros lúgubres recuer- 
dos como fantasmas pavorosos que nos hielan la sangre; y yo, 
siempre que veo algo que me conmueve , me acuerdo de una es- 
cena desgarradora que presencié en Constantinopla y que nunca 
he podido olvidar. Iba recorriendo el mercado de las esclavas. 
Es un patío rodeado de un pórtico cubierto: mas en tanto que 
hay magníficos bazares destinados a la venta de varias especies, 
el mercado en que se vende á la especie humana se halla en una 
plaza cenagosa, a que se. sube por estrechas y sucias callejue- 
las. Después de haber visto las esclavas que se ofrecían de venta 
.en diferentes cuartos , llegamos á uno en que había una circa- 
.¡uana que tenia una niíia como de tres años sentada sobre sus 
rodillas. Presentóse un comprador para esta muger , que era 
joven y hermosísima, como lo son generalmente todas las de su 
pais- El dueño no quería venderla sino con su hija , y las ansio- 
sas miradas de la madre y su indefinible inquietud , estaban fi- 
jas, en aquel convenio de que dependía su única esperanza , sí es 
.que alguna esperanza puede haber en la servidumbre. Pero en 
esto se presentó un revendedor de niños que dijo compraría aque- 
lla criatura sin la circasiana. Quedó esta inmóvil y como petri- 
ficada. Después la cólera, la rabia y la indignación asomaron 
a su rostro , prorumpió en gritos horribles , y lanzaba á aque- 
llos hombres miradas amenazantes en que había algo de espan- 
toso. Pero bien pronto desaparecieron estos impulsos para dar 
lugar a la aflicción y al llanto. El ajuste de la nina se concluyó 
.primero. Cuando el comprador fué á tomarla, se abalanzó al 
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cuello de su madre , y ambas abrazadas y llorando parecían una. 
estatua de dos cuerpos vaciados en una sola pieza , para repre- 
sentar el dolor y la desesperación . Quisieron arrancar á la fuer- 
za á la niña ; pero la madre la defendió como una leona pudiera 
defender á sus cachorros. Al fin separaron á aquellas infelices, 
que sin duda se veiaa por la última vez ; mas todavía la madre 
corrió ¡i su hija, que le tendia los tiernos y delicados brazos , é 
imprimió el postrer beso de la amargura en la candida mejilla 
de la inocencia. No he visto nunca cosa que mas me conmuer 
va. El dolor ageno siempre nos entristece; pero en el de una 
madre hay algo de sagrado , y en el de la infancia hay otra co- 
sa que dos habla mas alto , cual es la compasión hacia la debi- 
lidad que padece sin. defensa. 

Cuando llegamos a casa de Elisa , tomó esta el primer libro 
que hubo á la mano , y empezó á leer los amores de Osvaldo y 
Corina en la obra de Madama Stael. Yo escuchaba con la posi- 
ble distracción, porque mi corazón se rompía con la memoria de 
aquellos amantes , entonces tan dichosos. 
— Deja por Dios ese libro, la dije, porque coa él me estas 



— Dices bien , respondió ella tristemente ; mas piensa para 
consolarte, que entre nosotros no hay sacrificador ni sacrifi- 
cado, hay solo. dos víctimas; -y cerró el hbro eshalando ua 
suspiro. 

Yo me bahía declarado en guerra conmigo mismo. Procura- 
ba por todos medios cegar el volcan que me devoraba; con- 
vertir en hielo la lava abrasada que vomitaba, en mi pecho ; so- 
breponerme a mi- pasión , á la turbación de mis sentidos , á los 
delirios y éxtasis , entonces mas que nunca frecuentes y peligro- 
sos; y alguna vez mirando a Elisa a mi lado en medio de la so- 
ledad y entre la armonía cadenciosa de las selvas , me creía ven- 
cedor , y me proclamaba en mi insensatez señor de mí mismo. 
Pero en aquel instante, y cuando estaba mas orgulloso de mi 
triunfo , un rayo de luz que pasaba á través de una nube ó de 
una rama; el vuelo de un pájaro; el olor reanimante del tomillo; 
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el canto del ruiseñor que formulaba en sus repelido? gorjeos sus 
amores y sus ansias; el temblor de las hojas del árbol que se 
movían al soplo de los vientos que bajaban del cíelo; cualquiera 
de estas cosas me trastornaba , y de mi sonada estatura de gi- 
gante , me reducía de nuevo á las escasas proporciones del pig- 
meo. Entonces me acordaba de aquellas palabras de Chateau- 
briand: «|Oh Renél si temes las turbaciones del corazón , do te 
fies de los retiros salvajes. Las pasiones grandes son solitarias, 
y trasportarlas al desierto, no seria mas que volverles todo su 
imperio. » 

Entre tanto yo sufría horriblemente. Largos insomnios impe- 
dían a mis párpados cerrarse, y la oscuridad los oprimía doble- 
mente con el peso de sus alas luctuosas. La oscuridad lleva en.- 
tre sus ropas de duelo un secreto melancólico , que se complace 
en confiar á todos los que padecen. Yo miraba alternativamente 
mi situación por lados muy encontrados , y en tanto me parecía 
risueña y dichosa, en tanto desesperada y horrible. Vagando 
por este laberinto de ideas , que no podía descifrar, me decia á 
mi mismo: — Tú eres feliz, porque posees el amor de la muger 
a quien adoras. El alma de esa muger es candida y pura, como 
la nieve que cayera sobre el cáliz de la azucena ; inocente como 
los placeres de un niño; piadosa y compasiva como el genio del 
consuelo que sonríe sentado junto al lecho del infortunio: Posees 
también su corazón, que vale mas que una diadema. De esa alma 
y de ese corazón pasarán al tuyo corrientes de felicidad en el 
comercio misterioso que tejen los ángeles desde el cielo. "Vues- 
tro amor sera mas dichoso , cuanto será mas casto ; mas des- 
prendido de la tierra; mas semojante á la llama olorosa del ro- 
mero , que se dirige hacia arriba y huye de la ceniza y de los 
carbones que quedan en el hogar. No darás á esa muger los be- 
sos ardorosos que prodiga el esposo á la esposa , pero la besa- 
rás , como el céfiro besa á las flores ; como la linfa clara del 
rio besa la muelle arena de sus orillas; como la luz besa el 
universo; como el éter besa á los astros que brillan en el firma- 
mento. Podras darle continuamente aquel beso prolongado y 



^Google 



— 107 — 

eterno, de alma á alma , que el mundo no oye, pero que esca- 
chan los genios amigos , batiendo con placer sus alas. 

Entonces un espíritu infernal me decía al oido : — Triste es 
la existencia que tiene que alimentarse de quimeras. Cuando el 
nombre busca la dicba en los ensueños, señal es que no la 
encuentra en su vida real. ¡Poseer un alma! ¿Y qué es un alma? 
Es el pensamiento que huye y se pierde en las regiones de lo 
infinito; es el agente eléctrico que despide una chispa luminosa, 
que muere bien pronto en las tinieblas; es el recipiente de la idea, 
tan versátil y transitorio como ella; es el germen de la imagi- 
nación que desfigura y cambia los objetos. En medio de elemen- 
tos tan frágiles y variables , necio seria quien se creyera segu- 
ro. ¿Y qué es un corazón? Es una masa que vive y dá la vida 
á la persona , pero que no puede propagarla ; es una cosa que 
se mueve y que palpita, pero que no aioanza á llevar los ecos 
de sus palpitaciones á otro corazón que busca en vano ; es la 
parte de nosotros , que sufre , que padece , que ¡lora en su soli- 
tario recinto, pero cuyo lloro escucha el mundo con glacial indi- 
ferencia , ó con sacrilegas carcajadas ; es , por último , el agen- 
te oculto y velado que cede á todas las sensaciones , como la 
veleta gira a todos los aires. No sera menos necio el que se confie 
crédulo en el origen de tantas mudanzas. 

Asi discurría yo de una manera estraña y contradictoria so- 
bre mí mismo, y así mi imaginación y mi juicio seguian íi cada 
momento diversos rumbos , pareciéndose al buque que obedece 
al impulso de encontradas corrientes. Esto me desconsolaba 
mas, porque me hacia solo comprender que ese gusano que lla- 
mamos hombre, y que se mueve sobre ese grano de arena que 
llamamos mundo, no sabe muchas veces lo que quiere, y casi 
nunca está seguro de lo que piensa. 

Y esto era solo la parte sutil, que quería medir la felicidad 
o la desgracia que brujuleaban en lontananza. Quedaba por do- 
mar la corteza material, que se revela frecuentemente contra el 
espíritu y aun contra Dios ; esa corteza impregnada en error -y 
ida con todas las pasiones. Yo sentía acá dentro una in- 
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quietud que me atormentaba y un fuego que me consumía. Mi 
sangre circulaba por mis venas , como el plomo derretido circu- 
la abrasando por el molde en que ha de vaciar sus formas. Yo 
era el ciervo tiendo y sediento, que basca con anhelación el agua 
para mitigar su sed y para restañar su sangre. Respiraba solo 
amor; pero un amor violento, grande, inmenso, inmortal, cu- 
yos limites no podía medir ni aun mi imaginación delirante. Me 
bailaba agitado cuando no veía á Elisa ; y cuando me encontra- 
ba junto a ella , mi agitación crecía eon su mirada y con su voz, 
semejante al incendio , que aumenta su voracidad al soplo bra- 
mador de los vientos. El destino se estaba vengando en mi de 
una manera cruel , de la calma en que había dormido por tantos 
años mi desdeñosa juventud. 

Por lo que hace á Elisa, era la caña que se dobla al sacudi- 
miento de la tempestad , pero que envía al doblarse á los ecos 
un sonido lúgubre que parece un suspiro. Ella sufria mas resig- 
nada que yo; pero la pena comunicaba una mortal palidez á sus 
facciones, si bien imprimía en ellas el sello del dolor para darles 
una belleza nueva y mas atractiva. Oraba frecuentemente para 
pedir á la piedad y al cielo el valor y los consuelos que no en- 
contraba en la tierra. Su alma se elevaba a otras regiones, bus- 
cando un abrigo bajo las alas protectoras de una divinidad com- 
pasiva. ¡Pobre Elisa! Tú clavabas mas el dardo cuando forcejea- 
bas por arrancarlo , porque acaso no sabias que en esos ruegos 
fervorosos , en esos éxtasis de la tristeza , el amor domina y 
subyuga mas fácilmente, porque no tiene nada que temer de la 
rivalidad , de la distracción , de los hombres , ni de sus ru- 
mores. 

La lucha que sostenía Elisa debía acabar por destruir su sa- 
lud . Continuábamos dando nuestros paseos , pero se conocía que 
arrastraba su existencia penosamente , y que no se quejaba por 
no ponernos en cuidado. Ya un día no pudo levantarse de la ca- 
ma díciéndonos sin embargo que tal vez no era lo que sentía sino 
ona pasajera indisposición ; pero la fiebre fué en aumento , y 
Como era de temer en su constitución nerviosa , no tardó en pro- 
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nunciarse el delirio. Su monte dominante era levantarse y mar-' 
ehar á Los bosques, y cuando se le imponía silencio y quietud, 
con nadie se mostraba deferente sino conmigo , aunque no daba 
muestras de conocerme. Este motivo, ademas del amor, me re- 
tenia siempre al lado de la enferma , á quien también acompa- 
ñaban de continuo su madre y una doncella. £1 médico nos dijo- 
un día que esperaba muy próxima una crisis, cityos resultados 
no se atrevía á presagiar. Con este aviso se aumento nuestra 
zozobra, y contábamos los instantes con una ansiedad inde- 
cible. ■*» 

Eran las doce de la noche. La frente de Elisa ardía, ana lux 
tibia alumbraba la estancia , y reinaba en ella un silencio pro- 
fundo. Elisa echo una mirada á su alrededor, y creyéndose sola 
porque nada distinguía en la perturbación de sus facultades, 
empezó a hablar, ó mas-bien á delirar asi : 

— Dios mío, ¿qué os he hecho yo para que descarguéis de es- 
te modo sobre mi el peso de vuestro brazo y de vuestra cóleraf To 
os veo y os adoro todos los días y en todas vuestras obras. Os veo 
y os adoro en el mar , que ruge ó solloza según la señal que le ha- 
céis con vuestro dedo: os veo y adoro en el sol, queoomo un ca- 
ballo obediente al freno , anda diariamente la jornada que le se- 
ñalasteis en la hora de la creación: os veo y adoro en la luna, que 
habéis colgado como una lampara funeral para velar sobre nues- 
tro sueño y hacer compañía a nuestras inquietnoes: os veo y 
adoro en los astros, que encendisteis como antorchas para ilumi* 
nar la noche: os veo y adoro en el inmenso elefante y en el insecto 
imperceptible: en el rugiente león y en la tórtola quejumbrosa: en 
el empinado cedro y en la humilde y recatada sensitiva. Tal toa 
me castigáis por mi idolatría, y ese serámi pecado. Es verdad que 
adoro á otro ser, pero esto no es impiedad, es solo flaqueza. ¿Por 
qué no formasteis mi corazón de un peda») de esas rocas que re- 
flejan la luz y escupen la lluvia? Me hicisteis estremadamente sen- 
sible, y aun asi pasaron muchos anos sin que yo saliese' de -mi 
letárgica indiferencia; pero después habéis puesto anta mi» ojos 
un mortal & cuya mágica simpatía no me ha sido dado resistir. 
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Yo podré morir , tal vez moriré muy pronto ; pero para él serán 
mi último pensamiento y mi último suspiro. Ven, Emilio. ¿Por 
qué te has alejado de mi cuando mas te necesitaba? Sí: yo te ne- 
cesito en la múrate como en la vida. Ven, y que mi mano pue- 
da. estrechar la tuya antes de que atada y yerta sea confiada a 
la tierra del sueño. Antes de que entre nosotros se coloque un 
mundo entero y se corra la densa cortina de la eternidad... Mis 
ansias son ya las de la agonía. Oigo un rumor confuso, y en 
torno mió no distingo mas que sombras... Se apodera de todo 
mí cuerpo un estremecimiento súbito , presagio de mi próximo 
fin.-- Aquí calló y quedó sumida en un letargo. Gruesas gotas 
de. sudor empezaron después á brotar de su ardorosa frente y 
a rodar con lentitud por sus ajadas mejillas. Pasada una hora 
abrió los ojos, me conoció y me preguntó por su madre. La 
crisis había terminado y la juventud había vencido á la dolencia. 
■ Yo que labia tenido asida todo este tiempo su mano convulsa; 
yo que habia sentido rompérseme el corazón al escuchar aquellas 
palabras apasionadas de una boca espirante ; yo que solo me 
ocupaba del modo de terminar mi existencia cuando el alma de 
Elisa rompiera la cárcel de su dolor para volar á los cielos, al 
verla ya salvada me arrodilló y lloré , porque el lloro es el len- 
$<*ajo de la piedad y del reconocimiento. Si la efusión candida 
del corazón llega hasta el Eterno , debieron abrirse las puertas 
de .las mansiones dichosas para dejar pasar la plegaria que yo 
dirigía a Dios, único autor de mi sorprendente ventura. Nunca 
3e han derramado lágrimas mas sinceras; nunca ha salido de 
.otro pecho una oración mas cordial ni mas impregnada en go- 
zo y en gratitud. 

i- Ia convalecencia y el restablecimiento de Elisa fueron obra 
da breves dias. Contaba pocos años, y la juventud vive de si 
misma, al paso que la vejez es una triste viajera que solo oami- 
■j»4e noche, y que cuando tropieza y cae, ya no se levanta. 
La belleza de mi amada reapareció súbitamente, como se deja 
v$c la hermosa luz de la aurora al barrerse Jas sombras que lia- 
se caer la noche sobre el mundo. Yo la contemplaba absorto y 
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la comparaba á la tierna flor que inclina su tallo al soplo rudo 
de loa aquilones, mas que vuelve á mostrarse erguida y lozana 
cuando cesa la tempestad y la acaricia el aura matutina. Pero 
la enfermedad de Elisa debia traer para mi tristes consecuencias 
y cambiar mi destino. El médico la mandó tomar baños de mar, 
y ella y su madre partieron para Valencia, a donde yo debia ir 
á encontrarlas después de algún tiempo. 

[Que dolorosa es la ausencia! {Qué amarga es la situación 
del hombre que queda solo, después Je adquirir la larga cos- 
tumbre de amar, y de ver siempre á su lado al objeto de .su 
amor! El tiempo volaba con alas de plomo, y cuanto veía y oia 
era para mí un horrible suplicio. Entonces aprendí que no hay 
ninguna idea absoluta que sea exacta , y que hasta los números 
mienten en medio de su rigorismo inflexible. Una hora es me- 
nos que un instante para el que goza, y mas que ua siglo para el 
que padece. Solo tiene sesenta minutos para las almas frias que 
miden la vida al compás del pulso, y que asisten al teatro del 
mundo siu agitarse ni conmoverse. Yo que habia visto deslizar- 
se el tiempo como la corriente de un rio mansa é impercepti- 
ble; yo que me habia quejado tantas veces de su curso rápido y 
hubiera querido poder pararlo como detenemos la carrera de un 
caballo recogiéndole la brida , entonces le acusaba en mi dolor 
por su lentitud , y me deseaba la muerte al desear la veloz huida 
de aquellos instantes odiosos. 

Elisa sin embargo estaba siempre conmigo , porque el pen- 
samiento y el corazón pueden mas que la distancia. Yo me ha- 
llaba en sitios poblados por sus recuerdos, y hasta me parecía 
oír su voz que cruzara como una saeta el océano del espacio. 
Cerraba los ojos, como lo hacen las personas entregadas al mis- 
ticismo para ver en su éxtasis la divinidad que adoran, y ante 
mis parpados dormidos se dibujaban tas formas de la muger, sin 
cuya sombra por lo menos no rae era dado vivir. Entonces per- 
cibía su aliento sobre mi rostro; el latir de su pacho hacia saltar 
al mió, y el contacto de su mano que rae asia, rae llenaba de pla- 
cer y de turbación. Procuraba despertar de este sueño encantado; 
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contaba los árboles en cuyas cortezas habia impreso su nombre 
cuando mas dichosos vagueábamos por aquellas soledades; reco- 
gía una por una las florecidas campestres que habían hollado sus 
pies; pedia á los ecos que me devolvieran sus suspiros, é iba a 
contemplar las aguas con que frecuentemente se habían mezcla- 
do las lágrimas de su enternecimiento. ¡Triste, pero sabroso pla- 
cer que deja la ausencia! El destino separa á los amantes, pero 
el pensamiento los reúne. Sus corazones se buscan sin cesar como 
busca la aguja al polo magnético, y se encuentran en el camino 
que cruzan con infatigable afán. Si es cierto que vivimos en lo que 
pensamos, ellos viven juntos por mas que se interpongan la tierra 
y los mares. 

Para adormecer mi pena solía repasar una y otra vez las car- 
tas que me escribía Elisa, y concluida esta ocupación, besaba 
tristemente un rizo de sus cabellos que me habia dejado. Vos- 
otros , hombres severos , que desdeñáis todo lo que es tierno , y 
dais el nombre do flaqueza á lo que mas halaga al alma en sus 
plácidos arrobamientos; vosotros os burlareis de mí, y bautiza- 
reis con el nombre de pequeneces ó niñerías lo que entonces for- 
maba el tesoro de mis consuelos. Reíros on buen hora: yo me rio 
de vosotros, al paso que os compadezco. Vosotros resolvéis el 
problema de vuestras inclinaciones con la misma frialdad con que 
se resuelve un cálculo; os creéis al abrigo de toda emoción, por- 
que de ellas os preserva vuestro egoísmo; tenéis colocado el co- 
razón en la cabeza o mas bien os lo formaron de una roca, y 
blasonáis de prudentes porque sois insensibles, y de tener firme- 
za porque sabéis encerraros en un estoicismo árido é infecundo. 
Nunca una idea bienhechora ha cruzado por vuestra mente; nun- 
ca un afecto suave y dulce ba anidado en vuestro pecho; nunca 
ha partido de él un suspiro de ternura 6 de felicidad, ni una lá- 
grima se ha desprendido de vuestros helados é inmóviles parpa- 
dos. Habitáis en el mundo como las estatuas en los jardines, y 
sois desgraciados sin duda, porque pensáis sin sentir, y vivís sin 
haber amado. Os causarán lástimas mis ilusiones. Ojalá me du- 
ren siempre, porque sin la ilusión la vida no es mas que un de- 
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sierto sombrío. Amarga y desconsoladora siempre la realidad, 
no le deja el cielo otra compensación que esos dulces ensueños 
de la edad primera; esas creencias halagadoras de una existen- 
cia pura é inocente; esos recuerdos misteriosos de un origen n»B9 
ideal y esos dichosos presentimientos de un fin celestial y casi divi- 
no. Pero es inútil que yo me fatigue en espliearos esos arcanos, 
porque hay cosas qne no se comprenden sino con el corazón, y 
vosotros habéis nacido sin él. 

Por fin me escribió 1 Elisa que fuese a reunirme con ella, y yo 
parti presuroso al dia siguiente de recibir su carta. No me detu- 
ve en la corte, que siempre he detestado, mirándola como un vas- 
to desierto de hombres, donde apenas se encuentra un alma y 
un corazón. Por mas preocupado que fuese en mi viaje; por mas 
que absorviera toda mi atención la inquieta ansiedad que me de- 
voraba, no pude menos de sorprenderme al pisar el territorio de 
Valencia, que el hombre y la naturaleza han separado con her- 
mosas lindes, imprimiendo sobre él un sello de suavidad y de 
belleza para que no se confunda con ningún otro. 

Los valencianos, son entre todos los pueblos de España , los 
quemas conservan el tipo de los árabes, sus abuelos: y al ver sus 
fisonomías animadas y alegres; su ligereza y su inquietad; sus 
juegos y sus danzas, se recuerda naturalmente la época en que 
la media luna lucia sobre sus torreones: aquella época tan fecun- 
da en sucesos y en combates ; las guerras de don Sancho II con 
se hermano don García; la prisión de este en el castillo de Luna; 
las lides con Doña Urraca; la traición de Bellido Dolfos; el gran 
reto á los de Zamora; el valor heróido del Cid; la ingratitud con 
que le pagaron los dos monarcas á quienes sostuvo con sus ar- 
mas. Oyese en el rumor lejano de la historia al Ajarse en el cau- 
dillo español, el juramento tres veces repetido que arrancó aso so- 
berano en la Iglesia de Santa Gadea de Burgos, y se le vé fulminar 
su espada contra los infieles, y se marcha con él al destierro, pre- 
mio á tantas hazañas, y se llora con sus hija» doña Elvira y 
doña Sol, funestamente casadas con los condes de Carrion, y se 
presencia el matrimonio de un rey cristiano con la mora Zaidá, 
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que toma el nombre de María ó de Isabel, y se vé, por último, al 
Cid, que vence aun después de muerto , porque los enemigos 
abren paso á su cadáver, creyendo que su mano ya yerta maneja 
todavía el matador acero. 

Activos y laboriosos los valencianos, han robado al tiempo 
la noche, porque lo mismo trabajan sus campos al rayo tibio de 
la luna, que en medio de los resplandores de un sol abrasador. 
La vejetacion mas rica y exbuberante se ostenta orgullosa basta 
en las crestas de las montañas, y me hacia recordar los bosques 
de América el tupido velo de follage que se presentaba á m> 
vista, con la, diferencia de que allí solo Dios trabajó, y aquí han 
trabajado Dios y ei hombre. 

Llegamos u la capital. Valencia es un inmenso canastillo de 
flores que se mece voluptuosa bajo un cielo sin tempestades, y 
rodeada de una atmósfera de perfumes. Sus muros sirven por 
todas partes de apoyo á las lustrosas hojas y á los variados 
frutos de miliares de árboles, que estieuden sus brazos des- 
de el campo abierto sobre las moradas de la ciudad. En ella 
se vive eu medio del Edén. Por donde quiera inmensas bóvedas 
de verdura preservan del calor estivo, como otros tantos arcos 
de triunfo formados para decorar la ventura que allí se goza y 
le victoria del hombre sobre la vida y sobre la muerte. Sí: por- 
que allí ni la vida ni la muerte son lo que en otras regiones. La 
vida es una mariposa que gira descuidada y ubre en torno de 
espléndidos matices, y la muerte no se presenta como uu feroz 
espectro armado con su guadaña, sino como la melancólica dio- 
sa del silencio y del olvido encargada de descorrer con lánguida 
mano ante nuestros ojos la cortina de lo infinito. Morir allí es 
solo desvanecerse en el cuadro de la inmensidad: as pisar la ri- 
vera do un mar ignorado, cuyas aguas duermen profundamente 
sin bañar escollos, ni obedecer á la voz de las tormentas. Decid- 
me, valencianos: ¿os faltarán placeres é ilusiones mientras viváis 
en vuestro suelo bendecido? ¿Faltarán después flores ít vuestra 
tumba? Hé aquí, pues, la felicidad de la existencia y la felicidad 
de la nada. 
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Quede Venecia con sus canales, sobre cuyas aguas se han 
fabricado tantos crímenes, con sus góndolas y con las bellas can- 
ciones de sus gondoleros; quede Méjico con sus ponderadas la- 
gunas, en que tantas veces se han mezclado la sangre española 
y salvaje; queden estas ciudades proclamadas por reinas del mun- 
do, para que las canten los poetas que encuentran el mérito en 
' eT misterio, en la delación y en la matanza. Yo te cantaré a tí, 
Valencia querida, porque eres un panorama mágico que embria- 
ga los sentidos y adormece todos los pesares, y porque entre tus 
aromas puros, y al blando hálito de sus acariciadoras brisas be 
gozado los dias mas dichosos de mi vida. 

Al instante que dejé la diligencia marché anhelante á la casa 
de campo en que vivían Elisa y su madre, muy próxima á la 
costa. Cuando llegué a sus inmediaciones, el sol ocultaba su fren- 
te en los mares de Colon. La tarde era suave y voluptuosa , y 
comunicaba aquel gran secreto de amor que la naturaleza se 
complace en revelar al hombre en las plácidas horas de una 
existencia dichosa. Los labradores regresaban á su hogar con- 
duciendo sus caballos de labranza, que les seguían con tardo pa- 
so , y entonaban los cantares que indican el fin del trabajo y 
la alegría de una vida exenta de cuidados y de inquietudes. Los 
pájaros volaban en bandadas buscando su ordinaria guarida, y 
los ruiseñores empezaban los armoniosos conciertos con que res- 
ponden al fulgor de las estrellas. Entré por un paseo de naran- 
jos , cuyos frutos de oro se suspendían sobre mi cabeza . Mis ojos 
nada veían que no fuera risueño y deleitable , y el aroma de que 
estaba impregnada la atmósfera se infiltraba en mi alma para 
dar un colorido mas ideal á la entrevista que aguardaba. Descu- 
brí á Elisa sentada en un poyo, y absorta en la lectura de un li- 
bro que tenía en sus manos. Era una Heroida eo que se pinta- 
ban los amores de Hero y Leandro, y como aquel amante, cuya 
dicha desapareció en el estrecho de Helesponto , lo cruzaba to- 
das las noches á nado para ir á la torre en que habitaba su ama- 
da en la orilla opuesta. Sacó de su distracción á Elisa el ruido 
ds mis pasos , y por on movimiento Indeliberado se lanzó hacia 
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mi tendiéndome sus brazos. Yo la recibí en los míos , y por 
un largo espacio lloramos ambos sin pronunciar una palabra. 
Después tuvieron lugar aquellas frases cortadas que nadie po- 
dría comprender , pero que para los corazones que se entienden 
encierran todo un poema. 

Desde entonces estuvimos juntos casi continuamente. Yo iba 
tedos los dias desde la ciudad en que me establecí á la quinta 
en que Elisa vivía , y no la dejaba hasta llegada la noche , siem- 
pre acompañada de astros , de ilusiones y de fragancias. Re- 
corríamos asidos de las manos , ó apoyada sobre mi brazo, los 
jardines , y ella me hacia notar con particular complacencia las 
ñores que cultivaba por si misma. 

— ¡Qué dobles y qué hermosas son! solia yo decir. 

— Sin embargo, me respondía , en las flores, como en los 
hombres, esta apariencia vistosa suele ocultar la nulidad. Solo 
las de hoja sencilla y poco preciada producen la simiente , con 
la cual las especies se mejoran hasta lo infinito. Pero esas otras 
que tú admiras tan dobles , pomposas y lozanas , son estériles y 
por sí solas bien pronto degenerarían , viniendo á parar en ra- 
quíticas y miserables. Asi los hombres que se visten con mas 
atavíos , y que ostentan en todo mas riquezas , mas distinciones 
y mas lujo , suelen valer poco en sí mismos , y nada serian sin 
el pueblo , de cuyo trabajo fecundante se sirven. A. veces es peor; 
porque muchos de esos personajes de farsa son como las plantas 
parásitas, que viven de las sustancias que chupan á otras mas 
útiles y provechosas. 

— Siempre se revelan, Elisa, la dije, tus ardientes simpatías 
por el pueblo. 

— Sí , me respondió. Este es un sentimiento que he heredado 
de mi padre. 

Entre tanto babia anochecido. Nos sentamos en un cenador 
cubierto de jazmines y rosas. No podíamos haber elegido un si- 
tio mas delicioso , ni una hora mas apacible. Parecía rodearnos 
una atmosfera de candido amor y de divina poesía , y que nues- 
tras almas desprendidas de la corteza material del cuerpo, va- 
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gabán confundidas por las regiones purísimas del éter. Escu- 
chábamos los dulcísimos trinos del ave que encanta con sus melo- 
días los jardines ; el suave olor del azar y de las flores nos hacia 
languidecer ; la leve ráfaga de la noche se parecía á la tenue res- 
piración de un niño , y la luna lanzaba sobre la frente de mi 
amada un rayo tan puro como el corazón de esta muger celes- 
tial. Yo la contemplaba estático á mi lado; otras veces estrecha- 
ba su mano trémula de placer, y recogía ansioso los suspiros 
que escapaban por sus labios entreabiertos. Ninguna nube em- 
pañaba el cielo, limpio y refulgente con la luz de los astros que 
lo bordaban ; ningún ruido venia á interponerse en nuestro si- 
lencio solemne, y mágico ; ningún recuerdo punzante amengua- 
ba la dicha de aquellos momentos fugaces ; ninguu presentimien- 
to agitador eslendia la zozobra sobre el dia de mañana. Todo 
lo hablamos olvidado para pensar solo en la felicidad de aquella 
hora indefinible , y parecía que el destino hubiera enclavado 
nuestra existencia y nuestra memoria eu aquel punto del tiempo, 
que corría y se deslizaba sin que nosotros lo percibiésemos. 
Palpitante de emoción , dije á Elisa enternecido: 

— El sentimiento que asi nos hace gozar, no puede ser repro- 
bado ni peligroso. El forma la vida de los ángeles. Embriagué- 
monos con esta dicha , y no lo recatemos á nuestros propios 
ojos, como si fuera una debilidad ó un pecado. Nuestra situación 
se asemeja á la de los dichosos habitantes del paraíso antes de 
que los tentara la serpiente maldecida. Hablemos continuamente 
de nuestro amor como de nuestra predestinación , como de una 
ley fatal que la naturaleza nos impuso al formarnos. Amar y 
ocultar siempre el amor como si fuera un crimen, es un horri- 
ble martirio. Que el dia presencie nuestros repetidos juramen- 
tos ; que la noche recoja entre sus senos callados el murmurar 
de nuestra amorosa pena , y que esa luna y esas estrellas sean 
testigos de estos goces insondables , de estos deliquios y tras- 
. portes que sentimos en nuestros dichosos arrobamientos. 

— Dices bien , me contestó Elisa , mas conmovida todavía que 
yo. Rompamos ese velo de reserva que nos separaba, y sea» 
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nuestras palabras la ingenua y dulce traducción de lo que pen- 
samos. 

En esto la noche había adelantado , y yo marché a la ciudad 
antes de que se cerrasen sus puertas , no sin haber estampado 
un beso fraternal sobre la frente de Elisa, en que brillaba un des- 
tello de serenidad melancólica. Aquel era el beso que da la ma- 
riposa á la azucena sobre cuyo cáliz se detiene. 

Desde aquel día cambiamos nuestro secreto doloroso por la 
confianza mas expansiva. Hablábamos siempre de nuestro amor, 
y discurríamos alegre ó tristemente acerca de su porvenir. No 
había en la reciproca comunicación de nuestros pensamientos 
otra valla que la que forma la palabra en el breve instante en 
que se formula, hiere el oído y se desvanece. Recorríamos jun- 
tos aquellas inmensidades de verdura y de balsámicos olores , y 
parecíamos una venturosa pareja á quien el cielo hubiera hecho 
donación de tan dilatados y hermosos confines. Cuando acosa- 
dos por el sol del Mediodía buscábamos la sombra al pie de un 
árbol ; cuando su espeso ramaje halagado por el viento fluctua- 
ba con el fruto que de él pendía , cual si fuera una bóveda mo- 
vible y sonora ; cuando de sus aromáticos pliegues se exbalaban 
tiernísímos pios del ave escondida que acariciaba á la vez á 
sus hijuelos y á su consorte ; cuando la codorniz , cobijada bajo 
el manto de la yerba daba al aire su canto repetido y monó- 
tono; cuando la cigarra nos ensordecía con su interminable 
grito ; y cuando á poco trecho velamos al mar terso y resplan- 
deciente como un espejo , y olamos el suspirar de sus aguas ape- 
nas rizadas que venían á tenderse sobre la arena, como un le- 
brel satisfecho se tiende á los pies de su señor , entonces sen- 
tíamos un éxtasis delicioso, nos parecía hallarnos en otro mun- 
do , en otra esfera , en otras regiones , ser mas bien -habitantes 
de uno de esos astros que flotan su reverberante luz sobre la 
tierra en la apacibilidad de las horas calladas. Aquel éxtasis, 
sin embargo , no era peligroso; porque la ilusión de los sentidos 
y la hartura del corazón no alcanzaban á dominar la pureza de la 
virtud. ¡Instantes de -contentamiento y de placer! Vosotros no 
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pasáis dos veces por la vida del hombre. Huís con raudo vuelo 
de su existencia, y solo dejais á vuestro paso una huella estam- 
pada en su memoria. 

¡Cuántas veces solía decirme Elisa, en medio de aquella de- 
leitable calma y de aquel cuadro sin original y sin copia I — Te 
amo, Emilio, como esos pájaros aman la libertad; como esas 
flores aman el roclo ; como esta tierra sedienta ama á la lluvia, 
y como ese mar ama al sol , cuyo brillo acalla los rugidos que le 
hace lanzar el huracán. Te amo como esa tórtola , cuya pena 
nos entristece , habrá amado al compañero por quien Hora. ¡Y 
qué mas se necesita para la dicha? ¿Por qué quererla buscar 
insegura y frágil en el himeneo, cuando la gozamos tan com- 
pleta en nuestra independencia? El velo nupcial debe tener una 
virtud peregrina y acaso funesta : la de abrir los ojos á una luz 
mas clara , para que vean los esposos defectos que se ocultaban 
á la vista fascinada de los amantes. ¿Y quién resiste á la prueba 
de una continua y eterna aproximación? ¿Quién conserva elás- 
ticos los resortes que conspiran á gastar la posesionyla costum- 
bre? ¿Yes este amor que yo te tengo, violento como el torbe- 
llino, profundo como la raíz de las montañas, ciego como el 
destino , fijo é inmutable como la salida del astro del día? Pues 
acá , en los instintos misteriosos del corazón que no se leen aun- 
que se interpretan , comprendo que se apoya en la espontanei- 
dad , y temo que acabara ó se disminuyese si llegáramos á con- 
vertirlo en un yugo obligatorio. Acuérdate que el autor del Ge- 
nio del Cristianismo ha puesto en boca del padre Aubry estas 
terribles palabras: «Los sacrificios y los beneficios no son lazos 
eternos. Llegaría tal vez un dia en que el disgusto sucediera á 
la hartura , en que se tuviera por nada lo pasado, y en que solo 
se verían los inconvenientes de una unión pobre y despreciada.» 
Yo espero que la nuestra no se estrellará en ese escollo ; pero 
las riquezas no dan la ventura, aunque alguna vez mitiguen la 
desgracia; y como ha dicho el mismo escritor, hay siem- 
pre varios puntos en que dos corazones no se unen, y es- 
tos puntos bastan para hacer la vida insoportable. Un sentí- 
Tono VI. t * 
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miento inmaculado vale mas que un sentimiento satisfecho. 

— Sí, solia yo responderle; pero es muy triste pasar sobre 
la tierra sin dejar en ella mas huella que la que deja sobre la 
arena del desierto la planta abrasada del peregrino. El mismo 
autor que tu me citas dice en otra parte: «La suerte del ancia- 
no que muere sin hijos es muy digna de compasión. Todos se 
aparian de su cuerpo, objeto de la irrisión de la juventud, y 
dicen , este viejo ora un implo ; los dioses han esterminado su 
raza, y ni aun ha dejado un lujo que lo enterrase.» 

— ¿Y qué son los hijos, Emilio? me decía entonces Elisa. 
Martillos fabricados para destrozar el corazón de sus padres. Vi- 
ven con ellos mientras no se bastan á si mismos , y después tos 
dejan colocados entre la vejez y los dolores cuando pudieran 
prestarles mas auxilios y mas consuelos. Son como el fruto del 
árbol, que se desprende por sí solo cuando ha lie-gado á comple- 
ta madurez. No es poco frecuente que se abandone la ternura 
de los autores de nuestros dias por ceder á una pasión , á un ca- 
pricho. Tú mismo has renunciado á la compañía de tus padres 
por vivir cerca de mí ; hoy olvidas sus cuidados, y mañana te 
consolaras de su muerte. Este es el mundo , Emilio. No la mi- 
remos por un prisma engañoso, por mas que la esperanza sea 
una necesidad y una virtud en nuestra religión divina. No sé 
por qué los filósofos antiguos buscaban la verdad con tanto afán. 
Ella siempre es amarga y desconsoladora : si algo hay agrada- 
ble en la vida es la ilusión. 

En esto llegaron a nuestros oidos lamentos desgarradores, 
que parecian ser de una muger. Cruzó á poco una pobre madre 
que no reparo en nosotros, porque el dolor embargaba sus sen- 
tidos. Llevaba en sus brazos un niño muerto , que coloco sobre 
la verde yerba , y sentándose á su lado empezó á hablar así: 

— ¿Por qué te has muerto tan pronto, querido hijo mió? Las 
hojas que brotaron al tiempo que tu naciste todavía permanecen 
verdes y lustrosas , y tu has desaparecido como desaparece el 
pajarillo á quien el halcón roba del nido materno. Si hubieras 
vivido mas tiempo, te hubieras calentado en nuestro hogar al 
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lado de tus hermanos, ó te hubieras dormido en mi regazo ó 
sobre las rodillas de tu padre. Pero no: has hecho bien en mo- 
rirte. ¿Qué te esperaba en el mundo? Vivir en la desnudez 
traspasado por los rayos de un sol abrasador, ó por las heladas 
del invierno; trabajar todos los días para poder comer; partir 
después tu miseria con otra muger tan desgraciada como tú; 
mendigar cuando se acabaran tus fuerzas é ir por último á mo- 
rir entre las paredes de un hospital. Cuando se tiene la desgra- 
cia de nacer condenados á remar siempre sobre las negras aguas 
de ese oscuro lago , vale mas cruzarlo de un salto ó sumergirse 
desde el primer dia. Mas esta verdad cruel no bastará á conso- 
larme. Eso dice la razón; pero una madre no tiene razón mas 
que para llorar á su hijo. 

Recogió otra vez su liviana carga, y con ella marchó hacia 
el cementerio de una aldea inmediata. Por el camino iba lloran- 
do , y se enjugaba las lágrimas con sus cabellos tendidos , por- 
que no tenia ni un pañuelo con que secar sus ojos. Elisa y yo 
nos sentimos penetrados de aquella escena, y nos volvimos á 
su casa aterrados por la respuesta que la casualidad había dado 
á nuestra conversación. 

Otras veces , cuando nos entregábamos á aquellos largos in- 
tervalos de inacción y do silencio, que pudieran llamarse la tris- 
teza de la felicidad , Elisa me decia con visible pena: 

— Tú me sacrificas tus mejores dias , y á todo renuncias por 
mi amor. Ninguna relación has contraído en esa capital , que 
brinda tantos conocimientos y placeres , y esto me contrista en- 
tre otros motivos , porque nunca he juzgado favorablemente á 
las personas que huyen de todos los demás, como si les separara 
una declaración de guerra 6 un odio profundo aunque reservado. 

— Me parece, le contesté, que te equivocas mucho. Respondo 
ante todo a tu reconvención, que los pájaros mas inocentes é 
inofensivos viven retirados en los bosques con una sola compa- 
ñera : los cuervos son los que van en bandadas para caer sobre 
los cadáveres. Ademas yo tengo una teoría , que aunque te pa- 
rezca estraña , es la mia y con ella vivo. Creo que los grandes 
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sentimientos han de ser necesariamente esclusivos, y no com- 
prendo cómo un corazón en que rebosa un afecto , puede con- 
servar un vacío para alojar en él A otro. Veo con frecuencia que 
muchos ponderan una pasión , que la ofrecen como su pensa- 
miento dominante y continuo , y que sin embargo buscan la so- 
ciedad , y vagan de placer ea placer como la industriosa abeja- 
de flor en flor. Esto será ciertamente cómodo; pero no creo en 
esa divisibilidad portentosa del alma, como no creería en la bon- 
dad de la aguja que oscilara hacia todas partes sin Ajarse tenaz- 
mente en el polo. Ya te lo he dicho otra vez. Para mí ol amor 
es una fé, es una religión; y creo que si no ocupa toda nues- 
tra existencia, si deja lugar a otras aspiraciones del alma y á 
otros deseos del corazón, podrá llamarse capricho ó pasatiem- 
po, pero no merecer aquel nombre sagrado. 

Cada día dirigíamos nuestras escursiones por sitios diferen- 
tes y cada vez volvíamos mas encantados de la amenidad y 
belleza de las perspectivas. Vimos & Godella á una legua de Va- 
lencia , que ofrece el variado cuadro de campos y de huertas, 
fertilizadas por el Turia; á Benyfayó con su pequeña colina, en 
que es fama estuvo el palacio del moro Muza, con sus fuentes 
y con su vega plantada de olivos, algarrobos y moreras , que 
forman un paisaje bello por el contrasta de los colores ; á Silla 
cerca de la Alfubera , y cuyo territorio han dividido la natura- 
leza y el hombre en secano, huerta y arrozales; 4 Alberique, 
panorama magnifico que se retrata en las aguas del rio que 
corre inmediato , y que merece el nombre de valle de las flores, 
con que los antiguos poetizaban una de sus comarcas; á Alci- 
ra , vestida de todo género de árboles y frutos , y cuyo térmi- 
no, estendiéndose hacia Carcagente , comprende en este prolon- 
gado abrazo mas de seiscientos huertos; y á Játiva, soberbio 
balcón , regado con mil surtidores de aguas cristalinas , y des- 
de el cual se vé á nuestros pies, como una alfombra verde 
Siempre renaciente, un horizonte estenso por el rio Albaida y 
por la fuente de Bellús. 

Sacios ya de bellezas actuales , quisimos interrogar á los 
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siglos pasados , é ir a buscar monumentos y memorias bajo el 

polvo de las ruinas y de los sepulcros. Con este objeto marcha- 
mos a Murviedro. La antigua Saguoto , que resistió tan heroica- 
mente & Annibal , y cuyos habitantes quisieron darse muerte y 
arrojarse á las llamas antes que sucumbir á una capitulación ver- 
gonzosa, i Pera qué rasgos tan singulares ofrece á las veces el 
carácter de la muger! La heroica esposa de Murro fué la primera 
que se lanzó á la hoguera, como antes lo había hecho Dido eu Car- 
tago, de donde venia et ejército enemigo; y como después lo ha- 
bía de hacer la muger de Asdrubal, para no recibir la afrenta del 
yugo romano. ¡Mas pobre Annibal, entonces tan orgulloso y con- 
fiado en la fortuna, que le franqueaba un camino por los ásperos 
lomos de los Alpes! Tü no podías presentir que desde la altura del 
Capitolio caeria sobre tí un joven, á la manera que cae el rayo 
desde la elevación de las nubes, y que después de una conferen- 
cia inútil te vencería en Zama , arrancándote los laureles que 
habías recogido en diez y seis años. Tú no podías presentir bas- 
ta dónde había de llegar tu infortunio , y que de vuelta á tu pa- 
tria tendrías que tomar un veneno , esclamando : «Libremos á 
los romanos del temor que les causa un anciano desterrado, 
desarmado y vencido.» Pero podías consolarte, porque también 
morían Filopemeu y tu vencedor Escipion , victimas ambos de la 
ingratitud de su país , que inducia al último á mandar pusiesen 
sobre su sepulcro esta inscripción sentida: «Ingrata patria inia, 
no poseerás mis huesos.» Aun va mas lejos el catálogo de los 
desengaños. La destrucción de Cartago no quedó sin venganza. 
£1 ultimo Escipion que la habia sometido , muere asesinado por 
sus parientes ; y Catón de Utica , sucesor del que pedia diaria- 
mente la ruina de aquella ciudad rival con la frase formidable 
delenda est Cartago , al ver el encumbramiento de la tiranía, 
lee un tratado sobre la inmortalidad del alma ; se duerme , des- 
pierta por la mañana, y se clava la espada. Quieren sus sirvien- 
tes contener la sangre por medio de un vendaje, pero él lo arro- 
ja y se arranca las entrañas. Un fin no menos impasible y re- 
signado tuvo después San Luis, cuando muriendo en la costa 
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de Túnez , tan cerca de las ruinas de Cartago , podía mirar 
desde el lecho ds ceniza en que había ordenado le colocasen, la 
tierra en que naciera el grande hombre de Roma. 

Nos hallábamos en Murviedro , y pedíamos á los restos pol- 
vorosos de sos muros noticia del dia en que nacieron. Sagunto 
se cree fundada en los tiempos en que lo fué Troya, y aun al- 
gunos piensan que data del ano cuarenta y cinco, después del 
diluvio, siendo construida por Tubal. Otros juzgan que la levan- 
tara Hércules , aunque esto , mas que un dato histórico , es nna 
poesía. De cualquier modo , [cuántas cosas han pasado desde en- 
tonces! Allí se vive en lo que fué, y los ojos se apartan de lo 
préseme para descubrir lo que oculta el velo del tiempo. 

Una tarde recorríamos el castillo de cinco plazas , y nos ha- 
blamos sentado dominando el valle y los árboles echados a nues- 
tros pies. Era aquella hora serena y triste en que nos abandona 
el sol, y las sombras que se adelantan evocan poderosamente los 
recuerdos. Elisa estaba pensativa y conmovida. 

— En presencia de estos despojos y de estas piedras dispersas, 
me dijo después de un rato , la imaginación se abisma y nos 
perdemos en vanas congeturas. Se pretende naturalmente cru- 
zar por las edades , y observar los destinos porque ha ido pa- 
sando la humanidad. ¿Quieres que echemos una mirada escruta- 
dora sobre la historia, recorriéndola con el fanal de la filosofía, 
Sin lo cual es soto como la estatua de Potlfemo, que no tenia mas 
que un ojo , como un ciego que guia á otro ciego? Y te advierto 
que no invoco esa filosofía estéril, amarga, que envenena las 
llagas que hace , presentando á la especie humana como sujeta 
á una cadena fatal que la obliga á girar entré un torbellino de 
males; quiero otra cosa mas útil y mas consoladora, que abra 
caminos á la esperanza y que nos haga aprovechar la cosecha 
de esperíencias y de dolores que recogieron tos que nos han pre- 
cedido. 

— Como gustes, le respondí. ¿Pero tu crees en la historia? 
¿No conoces que cuando debía ser nn testigo que depusiera , y 
ao un adulador que engañara, según las palabras de un gran 
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rey , no es otra cosa que una osada y sacrilega conspiración 
contra la verdad? ¿No ves ahora mismo de qué diferente modo 
se pintan , según las parcialidades y las pasiones , los sucesos 
que todos presenciamos? ¿Qué sucederá cuando los recoja la 
historia , que habrá de ser el eco vago ó incierto de estos con- 
tradictorios ruidos? 

— Sin embargo , yo creo en la historia , aunque no ciegamen- 
te, me contestó Elisa, porque hasta á los clásicos niego la auto- 
ridad del dogma en lo que deponen. Cuando han muerto los 
hombres, se les juzga con severidad , porque ni los defiende el 
poder , ni puede servirles de escudo el paño mas ó menos osten- 
toso de una mortaja. 

— Sea como quieras, la dije. Entremos en ese horizonte in- 
terminable de dudas, en que las mías empiezan desde el primer 
paso; es decir, desde el origen de este mundo que habitamos, 
sin saber lo que es, cuándo empezó, ni cuándo acabará. 

—Ese punto de partida, dijo Elisa, no me parece tan difícil 
de determinar. Dejando aparte el cálculo por generaciones que 
vemos en Homero y en Herodoto , y el cómputo por eras , toda- 
vía mas espuesto á equivocación , es el mas generalmente adop- 
tado , que Jesucristo vino al mundo et año 4004 , después de la 
creación del hombre; y digo de la creación del hombre, sin re- 
montarme mas allá, porque el hombre fué la última obra fabrica- 
da por la mano de Dios, sin que nos sea dado medir la duración 
de las épocas precedentes en que se elaboraba un asombroso siste- 
ma, porque según la opinión comunmente admitida, los seis días 
de la creación representan seis series sucesivas, que no es dado 
demarcar. Y desde entonces, ¡qué campo tan inmenso se nos pre- 
senta! Un paraíso, un pecado, mil trastornos en el globo, se- 
gún Cuvier; un diluvio , una familia que sale de las aguas, que 
se estiende y fabrica monumentos , en que descubre ya su ge- 
nio y su sobe p bia. Hoy nos asombramos al ver tas obras de 
nuestro siglo , y entonamos un himno de triunfo por nuestros 
adelantamientos sobre las edades pasadas , que llamamos igno- 
rantes ; y sin embargo , cuando el mundo , puede decirse , que 
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marchaba todavía con andadores , vemos que levanta á Nlniva 
con una muralla de cien pies de altura, con mil y quinientas 
torres de doble elevación , y con un recinto de tres jornadas de 
camino para recorrerlo. Vemos á Semlramis , que circunda a 
Babilonia con un muro de tal espesor , que por él podiao cor- 
rer seis carros de frente ; que cuelga sobre los terrados de la 
población magníficos jardines ; que construye por bajo del rio 
un anchuroso túnel , y que reedifica y arregla una vasta ciudad, 
cuyo cadáver ocupa todavía diez y ocho leguas de estension, y 
conserva como centinelas qne guardan á los que duermen , las 
ruinas de la torre y templo de Beto. Y desde allí ¡qué diferen- 
tes círculos recorre la humanidad! Estiéndese como un mar so- 
bre lejanas playas ; empiezan las pasiones , la? guerras y las 
matanzas ; anunciase un legislador inspirado; Dios elige y ben- 
dice á su pueblo , i quien da su ley ; divídese después el pueblo 
escogido ; luchan el Oriente y el Occidente ; vence la civiliza- 
ción; viene un Mesias que predica la líbertaá y la caridad; cae 
e! coloso de Roma bajo los pies de los barbaros salidos de los 
bosques ; viene mas tarde la invasión de los sectarios de Maho- 
ma , que anuncian un Código sensual, pero que traen las be- 
llas artes y la ciencia Gaya; promuéveme las Cruzadas, qne 
confunden los pueblos y les hacen trasmitirse sus conocimien- 
tos y sus costumbres ; aparecen los concejos, que emancipan a 
la humanidad ultrajada; se descubre un nuevo mundo, y coro- 
nan la obra las revoluciones, que caminan con los ojos vendados, 
pero que al fin adelantan camino , porque la ley de las socieda- 
des es moverse y marchar siempre á la perfección. De este im- 
pulso incesante de perfectibilidad debemos esperarlo todo , por- 
que Dios no puede haber puesto en nuestro corazón la esperanza 
para defraudarla. Él señala un destino al hombre, pero no le bur- 
la. La humanidad se para alguna vez en su marcha, pero no re- 
trocede. Si se declarara estacionaria, se colocarla en una situación 
imposible. Acampar sin marchar, seria dormirse; seria morir. 
— Y ya que has hablado de Moisés , pregunté á Elisa, ¿qué ta 
parece el gefe de los hebreos? 



ay Google 



— 217 — 

— Hombre admirable, me respondió, como legislador, como 
historiador y como poeta. La costumbre de embriagar a los reos 
que debían sufrir la muerte para robar al dolor sus feroces com- 
placencias, respira un sentimiento filantrópico; y luego aquellas 
máximas convertidas en preceptos: «Nunca hieras con tu espada. 
al enemigo desarmado y suplicante.» «Sienta en tu mesa a tu 
esclavo.» «No retengas en tu poder el jornal del obrero basta el 
dia de mañana.» «Levántate delante de cabeza cana, y honra á 
la persona del anciano.» «Cuando segares las mieses no cortes 
hasta la tierra, ni recojas las espigas, que vayan quedando.» 
«Deja también en las viñas y en los olivos para que puedan co- 
ger algo los pobres y los forasteros.» «Si encuentras un nido, y 
coges ií los hijuelos en cañones, deja al menos á la madre.» «No 
ates ia boca del buey cuando trille el grano de tu era.» Todas 
estas máximas son de sublime Aloso ña y de elevada razón , ca- 
paces de hacer la dicha del pueblo que las observara. Su legisla- 
dor es el primero de los legisladores después de Jesucristo. 

Así corrían suaves nuestras horas y gozábamos ambos, de 
placeres sin fin. No vivíamos esa vida rastrera y prosaica que 
nunca sale del circulo de la costumbre; sino la vida del peasa,-» 
miento, la vida de la idealidad, la vida de los recuerdos.; y habi- 
tábamos en una región feliz colocada entre el cielo y la tierra, 
que si no tenia la espiritualidad ni los goces de ios bienaventura- 
dos, tampoco era turbada por el ruido de los profanos, ni llega- 
ban á ella los ecos dolorosos que despide el mundo. Contemplába- 
mos el tiempo y el espacio; velamos el breve punto que en ellos 
formaba nuestra existencia, y queríamos consagrarla por '-entero 
alamor, pero á un amor que se concibe y noseespb'ca; que hala- 
ga al alma sin mancharla; que ocupa el corazón sin inspirarla 
deseos impuros; un amor cuya patria es el paraíso, cuyo elemen- 
to es la virtud y cuyo destino es la eternidad. Si: aquel a.m<M' n$ 
era para el mundo. Era el candido ensueño de un niño acampar 
nado de angelicales sonrisas, que se aleja y disipa cuando eV niño 
se despierta hombre. Terminamos nuestra escursion, y volvimos 
á casa de Elisa. 
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¡Pero qué cerca está muchas veces la desgracia de la felíci? 
dad! Al llegar á Valencia encontré una carta en que mi madre 
me avisaba hallarse mi padre acometido de una grave enferme- 
dad, y me pedia volase sin tardanza á su lado. Llevé esta carta 
á Elisa, que la leyó conmovida, y en seguida me dijo: 

— No te detengas un instante, Emilio. Los deberes son an- 
tes que todo, y ningún deber mas sagrado que el que tenemos 
con los que nos dieron la vida. Cualquiera demora podría ser cau- 
sa de que no llegases á tiempo de recibir la bendición de tu pa- 
dre. ¡Si al menos hubiera yo tenido este consuelo! No lo pierdas 
por tu culpa, no: yo te seguiré siempre eon mi pensamiento tris- 
te, y aquí te esperaré hasta que puedas verificar tu regreso. No 
pudo continuar. Me alargó su mano que yo apreté y besé lloran- 
do, y llorando también ella se retiró. Un- día babia bastado para 
lanzarme de la cumbre de la dicha á un abismo de tormentos. 

Cuando yo llegué adonde estaba mi familia, mi padre había 
muerto ya , y el dia antes había sido su entierro. Me encaminé al 
cementerio, hice levantar la losa que guardaba su féretro y abrir 
la caja en que se encerraban sus despojos. ¡Lección muda pero 
terrible la que da el cadáver de un padre al hijo que le contem- 
pla! La muerte enseñoreándose en su triunfo, había empezado á 
descomponer el semblante de la victima. En aquellos labios he- 
lados ya no resonaba ninguna palabra, y aquellos ojos de que yo 
habia visto desprenderse la última lágrima, estaban cerrados para 
no volverse á abrir. Recordé entonces la agitación que babia 
mostrado contra su costumbre al despedirme de él para empren- 
der mi viaje á Oriente. ¿Quién podrá penetrar en el secreto de' los 
presentimientos? Nadie. Su misterio no se descifra, pero sus resul- 
tados se tocan. El corazón nos avisa anticipadamente del mal que 
se nos acerca; y eso que llamamos delirios ó aprensiones da la 
fantasía, no son por lo común sino un presagio seguro de pró- 
ximas desventuras. 

Yolvf á cuidar de mi madre, condenada á un tiempo á la ve- 
jez y á la soledad. Parecía que con tenerme cerca de si se tem- 
plaba su amargura. Daba treguas á su dolor por no entristecer- 
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me mas, y yo veia en aquel sacrificio una nueva prueba de su ca- 
rino: prueba para mf doblemente costosa, porque me obligaba á 
permanecer mas tiempo en su compañía, separado de lamuger, 
sin la cual mi vida era un incesante suplicio. ¡Raro y amargo 
contraste! Mis pensamientos entonces eran para mi padre y para 
mi amada. Iban y volvian de la muerte á la vida, del llanto al 
placer y de la nada al amor. ¿Y qué otra cosa es la existencia 
sino esta estraña mezcla de bienes y de males, de esperanzas y 
de dolores? ¡Feliz el que ve llegar pronto ia bora destinada á termi- 
nar de una vez tan engañosos entretenimientos, en que se tien- 
de á dormir un profundo sueño, semejante al viajero que con los 
pies ensangrentados y rendido por la faliga, se reclina á la som- 
bra do un árbol, donde olvida en un dulce reposo cuanto lia su- 
frido en su peregrinación. 

Yo me hallaba de nuevo bajo el techo que me vio nacer y ro- 
deado de cuantos objetos habian hecho compañía a mi iutancia. 
Paseábame por el jardín al caer de la tarde, en esa hora en que 
parece que el alma se tiñe con el color de las sombras que van á 
ocultar al mundo bajo sus alas pesadas. Al rayo sin color de un 
sol que inclinaba su frente en busca de otro hemisferio, registra- 
ba los árboles y las flores que había plantado mi mano, y les 
preguntaba por aquellos días de alegría en que yo me encarga- 
ba de atenderlos con esmero, y ellos de regalarme matices y 
fragancias. No hay ningún corazón por insensible que sea que 
no establezca comparaciones penosas ai hallarse de nuevo en si- 
tios de que ha estado ausente por mucho tiempo. Nuestro pre- 
sente es casi nada; huye con la velocidad de la palabra que pro- 
nunciamos, con la rapidez del püjaro que cruza á nuestra vista. 
Nuestro porvenir es ignorado; y sin que podamos echarla sonda 
en ese mar do tinieblas, solo nos es dado vagar por los alrede- 
dores de ese laberinto sin dirección y sin luz. Únicamente el pa- 
sado nos pertenece, porque forma en nuestra memoria una ca- 
dena, cuyos eslabones son pocas veces de rosas, y muchas de 
hierro ó de punzantes espinos. De ese pasado me apoderaba yo, 
y estaba tentado de buscar la huella que dejara sobre la arena 
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de los paseos mi planta ligera é infantil. Todo habia desapare- 
cido. Los mismos pájaros que gorjeaban en la espesura eran una 
colonia nueva, sucesores de aquellos otros que habían vivido con- 
migo, y la tierra tantas veces cubierta de renacientes verdores 
se me presentaba engalanada con distintos ropajes. £1 propieta- 
rio de aquella mansión habia bajado á la tumba, y la brisa que 
antes flotaba sobre los vidrios de su estancia gemía ahora con 
doliente voz en derredor de su polvo mudo. — Esta es la vida, 
me decía yo con una imponderable angustia. Esta es la carrera 
que hacemos por el vacio, llenos de ambiciones, de deseos in- 
quietos y de fugaces esperanzas. Pocos anos bastan para tras- 
tornarlo todo, y para que un hijo que vuelve al hogar en que se 
agrupaba su familia, lo encuentre todo alterado, y no baile mas 
que silencio, la amarga vejez y la consoladora muerte. Todas 
mis reflexiones me hacían desprenderme de la tierra en que no 
registraba mas que los caminos trillados del llanto, para remon- 
tarme á las regiones del amor, únicas en que hallaba la vida, lo 
fijo y lo imperecedero. 

Elisa se me aparecía entonces como el ángel del silencio que 
se sienta al lado de las tumbas para encantarlas. Ella tendía su 
apacible mirada sobre el sepulcro de mi padre, en tanto que me 
alargaba una mano para ayudarme a salir de mi abatimiento y 
postración. Sus labios pronunciaban palabras misteriosas; pala- 
bras que no hubieran podido percibir los débiles mortales, pero 
que las auras las traían á mi oído en sus alas invisibles. Estas 
palabras murmuraban el nombre de mi madre, débil y postrada, 
anciana sin ventura, a quien no quedaba en el mundo mas que 
un hijo, y yo corría á sus brazos á darle un atiento que no tenia 
en mi corazón. 

Pero mi pobre madre hubo de conocer bien pronto que una 
pasión viólenla se había apoderado da mí, y uie exigió con por- 
fía la revelación de mi secreto. Mil veces estuve tentado de de- 
clarárselo ; mas veia sus canas , su palidez y su dolor, y mira- 
ba como una impiedad abandonarla en situación tan lastimosa. 
Recordaba las palabras de Elisa : «Emilio , los deberes son an- 
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tes que todo , y ninguno tan sagrado como el que tenemos con 
los que nos dieron la vida.» Entonces mi rostro se teñía de ru- 
bor, bajaba avergonzado la cabeza y me encerraba en mi perti- 
naz negativa. Esta lucha no podía durar mucho. Caf enfermo, y 
mi madre se alarmó temiendo que el cielo quisiera arrebatarle 
lo único que le quedaba en la tierra. Habia notado que mis pe- 
sares tenían alguna intermisión cuando recibía cartas de España, 
y sus instancias sobre esta observación hicieron imposible por 
mas tiempo mi silencio. Un dia movido de sus ruegos y de su 
cariño , se lo confesé todo. La pinté a Elisa cual yo la conce- 
bía, como la única que mereciera ser su hija, sin ocultarle las 
circunstancias de su nacimiento. 

— Vé , hijo mió , me dijo, á unirte con esa muger á quien tan- 
to amas. Poco me conoces sí has creído que yo pudiera sacrificar 
tu felicidad ¿ mi egoísmo. Si pudieras vencer su repugnancia y 
enlazarte con ella por un vinculo santificado por la religión, la 
traerías contigo, y mi ancianidad no seria tan solitaria. Yo uno 
mi cariño al tuyo y mis instancias á tus deseos: que yo tenga 
una tuja que siempre he pedido al destino y que él me ha ne- 
gado , y que os vea cerca de mi coatentos y dichosos. Cuando 
me halle entre vosotros me parecerá rejuvenecerme, y cuando 
haya de morir creeré hasta dulce mi muerte si me cierra los ojos 
vuestra piedad filial. No me retardes ese consuelo : marcha con 
mi bendición y que el cielo os vuelva a entrambos para prestar- 
me un doble apoyo en mi amarga vejez. 

En vano fué que yo rehusara aprovecharme de su generosi- 
dad. Ella lo quería, y su voluntad era de hierro. Esta voluntad 
entonces se apoyaba en el amor materno , y era inútil que yo 
pretendiera resistirla : todo se vence en el mundo menos el cari- 
ño de una madre. 

Por lo que á mi toca , quedábanme en esta nueva situación 
temores y remordimientos. ¿Cómo dejar en abandono por mas ó 
menos tiempo en sus últimos dias á la que con tanto esmero ha- 
bia cuidado de mi niñez , y habia seguido siempre mis pasos con 
tanto afán y solicitud? Si en mi ausencia tenia alguna desgracia, 



^Google 



— 222 — 
mi corazón me acusaría, y nada seria bastante á absolverme de 
una falta que no podría espiar con un arrepentimiento tardío. 
Uno de los dos era indispensable que hiciese el sacrificio ; ¿pero 
á quién le tocaba hacerlo? ¿A. la muger, á la madre , á una an- 
ciana débil y acabada por los pesares, ó al hombre, al hijo, al 
joven que llevaba en si mismo un mundo de esperanzas y un te- 
soro de recursos? La elección no podia ser dudosa , y así me re- 
solví á contrariar por primera vez los deseos de aquella muger 
generosa, aunque tuviera que renunciar para siempre á la dicha 
de volver á ver á Elisa. En la arena de las malas pasiones se 
comprende bien el combate , el tesón y el ardimiento ; pero hay 
una derrota sin vergüenza, cuando apurados todos los medios, 
el éxito se ha negado á las aspiraciones de nuestra voluntad. 
En las luchas de la generosidad, por el contrario, el ejemplo sir- 
ve de estímulo, el corazón se vé doblemente empeñado por la 
nobleza de un digrio competidor, la elevación misma de las almas 
pide imitadores , y confesarse vencidos equivale a la deshonra. 

Me negué , pues , abiertamente a separarme de mi madre; 
mas ella valiéndose de la autoridad, á que no apelaba sino en 
casos estremos, me dijo de una manera tan imperiosa como de- 
cisiva: 

— Yo te lo mando, y no admito réplica. Una madre debe ser 
obedecida cuando manda que la traigan á una hija a quien quiere 
abrazar antes de morir. Fué por lo tanto necesario partir de 
nuevo y dejar por tercera vez aquellos lugares que esperaba yo 
ver pronto embellecidos por una nueva compañera que hiciera 
renacer la alegría en aquella morada desierta. 

Kmbarquéme en Marsella. El Mediterráneo entero me pare- 
cía corto espacio en mis devorantes deseos y en rai impacien- 
cia, y me figuraba que aunque Elisa habitase al otro estremo del 
mundo , salvaría yo la distancia y la estrecharía en mis brazos 
al cabo de pocas horas. Xa de otro modo que como el águila 
prisionera al verse libre se lanza en raudo vuelo desde la inac- 
cesible cumbre de una montaña , y deja atrás dilatadas regiones 
pareciéndole poco el ámbito del universo á lo ardiente de su rai- 
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rada y á sus alas iufatigables. Yo fijaba mi vista por encima de 
las amontonadas olas en el punto lejano en que parece que el 
cielo se une con el mar, y allí en indeterminados confínes creia 
que Elisa me esperaba convertida en una diosa marítima que 
alzase su rubia cabeza de entre las aguas espumosas, para ofre- 
cerme dilatados abrazos y palacios de coral. Allí , en medio de 
mi delirio, contemplaba yo sus formas blandamente acariciadas 
por la linfa bullidora , y creia descubrir techumbres de cristal 
alumbradas por una luz inefable, y que ella se deslizaba entre 
las corrientes diáfanas al eco de sonoras voces y de una música 
que llenara todo el ámbito de los mares.. Volaba atraído por el 
canto de mi sirena , no para perderme entre escollos , sino pa- 
ra bajar con ella basta las profundidades de aquel abismo , y le- 
vantar sobre su arena nunca pisada uu altar al amor, en el que 
sacrificáramos juntos eternamente. No era yo entonces un mor- 
tal , era un ser á quien una llama divina engrandecía y purifi- 
caba: era un ser que olvidado de si mismo se creia capaz de to- 
do , porque media su poder por su atrevimiento y por la fuerza 
incalculable de su pasión. En tanto los gemidos del viento que 
venian á hinchar nuestras velas , me sacaban de mis ensueños y 
me hacían caer de mis sabrosas quimeras en la triste realidad 
del desengaño. 

Nuestra navegación fué pronta y feliz , y á los pocos días 
volví á ver los lugares'nunca borrados de mi recuerdo. Sorpren- 
dí á Elisa, que no me esperaba porque no había tenido tiempo de 
avisarla mi vuelta, y su gozo solo fué comparable al que yo sen- 
tía. Hállela al lado de la cama de su madre, que acometida de 
una parálisis, pasaba resignada sus horas en el lecho del sufri- 
miento. 

— En buen hora llegas , Emilo , me dijo. Un negocio del ma- 
yor ínteres para nosotras y de apremiante urgencia reclama 
nuestra personal intervención en Granada; y no pudiendo yo 
ponerme en camino , habíamos dispuesto que fuese Elisa con un 
antiguo y anciano criado que merece toda nuestra confianza. Til 
les acompañarás, y podrás ahorrar á mi hija diligencias y entre- 
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vistas que quisiera escusarle. Ella vivirá en casa de una herma- 
na mia que reside en aquella población , pero ¿ quien no puedo 
hacer ningún encargo, porque como yo, también se encuentra 
enferma é impedida. Condescendí con un deseo para mi tan 
agradable , y se dispuso embarcarnos para Malaga en el primer 
buque que saliese con dirección a aquel puerto. 

Inútil seria que yo quisiese esplicar ahora mis pensamien- 
tos , mis ¡deas y las emociones que senti al verme en un barco 
en compañía de Elisa, confiada casi esclusivamente á mi cuida- 
do y protección. El amante , el hermano y el caballero, se ba- 
ilaba al lado de la amada, de la hermana y de la virgen, entre- 
gada á su hidalguía y á su tierna solicitud. Yo la rodeaba con 
mi mirada y con mi inquieta vigilancia, como el perro fiel ro- 
dea a la persona de su amo para preservarla de todo riesgo. 
Pronto dejamos á nuestra espalda á Alicante, cuyo empinado 
castillo nos hacia recordar el valor de sus heroicos defensores en 
la guerra de sucesión , cuando un magnánimo caudillo sabiendo 
que estaba minada la fortaleza, y que iba á saltar en pedazos 
si no aceptaba la capitulación qne se le ofrecía , se impone sere- 
namente de la realidad de su peligro , se instruye de la hora en 
que la pólvora vá á arrojar al aire sus miembros dispersos, y 
antes de que llegue se sienta á la mesa con sus oficiales sobre 
el foco mismo de la muerte, y manda tocar las músicas para 
que acompañen al espantoso mugido de la detonación. Aquella 
detonación se hizo oír por un momento ensordeciendo el espa- 
cio ; la fama y la gloria de los guerreros que perecieron re- 
suena todavía en el mundo , y vivirá mientras viva la historia, 
encargada de recordarlos grandes hechos. 

Quedó también detrás de nosotros Cartagena , la Cartago- 
Nova de los antiguos ; esa ciudad fundada por Asdrubal , para 
que sirviese de cómodo puerto á la armada de Cartago, en tanto 
que sus soldados hostilizaban á los romanes, señores de la Pe- 
nínsula: esa ciudad, emporio de las riquezas de África y España, 
célebre por sus fábricas de flechas y por las fiestas y bodas qne 
en ella celebró Annibal cuando iba á la guerra de Sagunto. 
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¿Mas dónde estaba ahora Cartago? Habia desaparecido des- 
pués de dividir por mucho tiempo sus días entre tos triunfos y 
los desastres. La muerte del virtuoso Régulo sufriendo tormen- 
tos horribles , pedia espiacion y venganza. La sangre del jus- 
to no se derrama nunca imbelemente , y la falta á palabras, a 
juramentos y a tratados', llama sobre los pueblos el dia de su 
esterminio. Cartago, poderosa y orgullosa de su poder, no ca- 
pip. en el mundo en tanto que IJnma existiera. He aquí , aque- 
líos odios y aquella rivalidad funesta, ,que do podían acabar sino 
con la total destrucción de uno de lus pueblos enemigos. En- 
vanecidos los cartagineses con sus ventajas en la primera guer- 
ra púnica , y doblemente halagada está 'vanidad cuando duran- 
té la segunda acamparon sus soldados por muchos años etf-el 
centro de Italia, se creían valúenos del capitolio. Kl Ande aque- 
lla lucha les fué fetal , y l a-tawega-J e a- hizo desaparecer del mapa 
de los pueblos. En vano fué que las mugeFes pelearan con mas 
ardimiento que los hombres, y que cortasen sus cabellos para 
hacer cuerdas á sus arcos. La hora de ia destrucción habia so- 
nado , y cuando el destino hace esa señal, formidable , no hay 
poder en el mundo que impida su cumplimiento. Diez y siete dias 
ardieron, los edificios de aquella ipofeitinon comercial y guerrera, 
y luego se demolió lo que bo habia: aniquilado completamente 
la voracidad de. las llamas. Susdeapojos librados en el saqueo, 
fueron coadnoidos a Roma en la (Iota do Eeoipion , robo sacri- 
lego de cuya vcagsma.ee encargó después Genserico. Hoy, rut- 
ase calladas, playas silenciosas , quejidos del mar que parece 
dolerse de aquella catástrofe , sen los. únicos recuerdos de un 
poder que se hundió en los desva^eoiaiienlos de sn arrogancia. 
Hasta se ingnora dónde estaba; el puerto de que salieron tan so- 
berbias armadas , y no queda ni un vestigio -que -pueda hacer 
brotar una, lágrima ni arrancar un Buspiro (i). ■■. i- 



(i) No uosba sitio posible haJJar jwa* original da la n o veU oue .he- 
mos insertado, y que sin duda no puco concluirle] señor López con mo- 
tiwdn sMenferroedad. ' ■'"'•• ' " 
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DISCURSO 

pronunciado por el señor Lopes en la 
Universidad de Madrid el día 33 de Enero 
de 1853, en la ceremonia de conferir el 
grado de doctor, ganado por oposición, en 
la faenltad de Jurisprudencia, al licencia- 
do Don Benito Gutierres y Fernando. 



Señores: 

Ai verme boy sentado en este sitio tan honroso para mi, na- 
tural es que desee decir siquiera dos palabras, para espbcar los 
motivos que me han traído á él. Todos saben que desconozco la 
ambición, y que he desdeñado siempre las honras, los títulos y 
las distinciones con que acostumbra a vestirse; pero en cambio 
be tenido y tengo otra ambición viva, inquieta, insaciable: la 
ambición de la ciencia, y de encontrarme al lado, siquiera sea 
por cortos instantes, de los ilustres profesores que la atesoran y , 
trasmiten. He aquí la causa que me ha movido á obtener la au- 
torización para dar esta investidura. 

Hace algunos años (los bastantes para que mi cabeza haya 
encanecido) que la casualidad me hizo conocer á un joven, cuya 
madre habia sido la escasez, y á quien se Labia encargado de 
mecer en sus brazos como una nodriza ei infortunio. Este joven 
tenia talento y aplicación: tenia otra cosa qué vale mas que la 
aplicación y el talento; la que prefiere y nos recomienda Bacán 
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cuando dos dice que el talento no es mas que la perseverancia. 
To me encargad de dirigir sus estudios, y lo hice con el interés y 
afán qué suele mostrar un jardinero con el árbol de que se espera 
amiga y apacible sombra, opimos y sazonados frutos. Esí joven 
ba trepado la áspera y difícil senda del saber, ha ganado su ci- 
ma, ha vencido a la desgracia, y viene a recibir hoy el doctora- 
do: honra, señores, qué supone la oietcia, y que por lo tanto 
vale mil veces mas que el brillo de otras glorias estériles y pasa- 
geras , y que el encumbramiento debido al favor. SI , por cierto; 
porque la fama de los conquistadores muere y se apaga al soplo 
de las maldiciones de una generación entera segada por sa'manof 
y et encumbramiento debido solo al favor es una protesta muda, 
es una acusación permanente contra los mismos que lo gozan, y 
de quienes yo pudiera decir, si hubiera de valerme de una fór- 
mula de vuestra enseñanza, que detenían y no puteen. Pero la 
gloria del saber no muere con el hombre, sino que, i través de 
las edades, y pasando por encima del sepulcro y de los siglos, le 
forma una herencia de reputación y renombre, ante la cual en- 
mudecen tas rivalidades y los odios. As! vemos que los nombres 
de Homero, de Ossian y de Milton, ciegos y pobres como eran, 
han llegado a nosotros con la admiración y los aplausos , en tan- 
to que el nombre del presuntuoso monarca que levanto la pri- 
mera pirámide de Egipto se ha perdido en los senos del tiempo, 
y mientras el ruido de Alejandróse abogó en el estrépito de sus 
festines, como en nuestros dias el de Napoleón ha ido á sepul- 
tarse & la roca de Santa Elena. 

Basten estas palabras para haceros conocer, señores, & 
alto aprecio que de vosotros bago, como depositarios de todas 
las tradiciones científicas, y creed que este día, en que el tiempo 
nos encuentra reunidos, lo tendré como uno de los mas dichosos 
de mi vida. Creed mas: creed que si, por mi desgracia, vuestra 
breve compañía no puede reflejar en mi frente vuestro saber que 
admiro y envidio,, gravara al menos en mí corazón un afectó... 
tieroisimo, y dejara en'mi alma nn recuerdo tan profundo como 
agradable. 



fes : , Google 



■ •■■ ■:•: ■•■■.•'."..•■DEFENSA . •■■■ 

del brigadier D. Gregorio Quiroga, com- 
plicado en los sucesos del S de Octubre 
de 1841, escrita en 31 del mismo mes por 

D. «f eaqiii» María Inopes (i). 



Cuando la inocencia, por mas' acrisolada que sea, -tiene la 
desgracia' de verse envuelta por imprevistos incidentes en cft-ctms- 
tancias que A primera vista pueden dar ocasión 4 preveoeSofles 
desventajosas, téihe, y teme con -motivo, pbrqoeá las reoes'las 
apariencias son mas poderosas que la' realidad para arrastrar 
ét juicio y la- convicción de los hombresY pérocüaddo restable- 
cida la calma, el acnsado que se «ncueníra en este caso, debe 
ofrecer su conducta al criterio de rt« tribohal imparciál y justa-,'' 
lá serenidad renace en su alma y' la confianza mas completa se 
apodera de su corazón. Esta 'es precisamente lá situación en- 
qWése'ha 'hallado y se'íiálla'erbrigadier'D-: Gregorio Quiroga. 



■ ü) ■N» estando «n nuestro po*»r esta <fefonw *l tiettpo-ds pabli 



ilec(aron las que han podido hallarse del 



señor López, 5 siendo la actual dé un mérito reconocido', tanta que en 
la . -íppía eli.qüe fué, esceiti se- 1 tnada' o- «1 ..fruncís é inglés ,' pos herní» 
decidido, siu embargo de alterarse atg un tanto el urden deseado, í in- 
sertarla en el presente tomo. * ' 
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■ Sfe,dfete$ft. do pudín rwtatiMa.bQy-qi),oiBeoto:tt»terra)in¿y 
que marca el. süib*»w,. porque tejí . (wUttaefltó .otro que idebb 
pruceJerá cate atáütem.. Taiás* detarftW&r.&ei tWBíadft puede 
serte :por-el ¡tatito de seanña. itilnw* q?iB es. al que. se. refisrea 
todas las aoasaobaas, y-suen.au/casoi podría, ser, juagado .en la, 
.toraia yporel trihuaal -que en i*, causa, conoce. ,. 
■ E¡, -brigadier Qairoga, como 8a ;d*feasor,respetan proCuadatri 
menta ai consejo, reconocen el interés de. la WU función de qae 
se halja encargado, y tienen, la cqqflawa mas (liuateda en la jiis» 
tífloaoion y rectitud de Jas. personas que lo toriLan, Mirando, cj* 
mosu deber; el reconocerle y. publicarlo -da.. esto raed»,: autieai 
dea aomrenienie á su deleun hacer uw.de. los.leiyes,: gw A. su 
entender marea para i al caso presente otre> tempenmeolo yj .djür* 
tinta áaloridad judicial- . " ■'■'-, ■■ ,\ ,j 

- i Se- ha dicho desde luego que el acusado ea el easo .de.cma 
se trata, no. podía serlo por detito de secación lailitar; y .como 
tal sea el carácter qae so ba dado ¡a esta asuato, y que sejia* 
lia repetidameaíe ooosiguaoo en la úonctusic-a, fiscaj , . nscflaan» 
será entrar-eo.el oiáinau..del. articule 26, tratada 8.°, titulo id 
rielas Ordenanzas, que sa aquella, se invoca. Eflt& djspoaisioo ¿rae 
fcimja Ja. regla ¿de jurisprutencia-nulitarv habla.:deikfi individuos 
eorrespaadieales a no regimieaLo ¿. batallón, escuadrón,; neata-r 
«amento ü otra tropa qae se salla aabefiias armas ó juata/para 
tomarían, y en qno tanga lugar la-vozó aoiosediciDeq. 

Estas son sus palabras, quo. lijan -terHirosJitemeaie la idea 
que se ha- indwado. SI brigadier Quiroga.no corresponüa a las 
tropas que : se bailaban en Pakatáo: tenia su pasaporte para ta 
Corana, y MtoinisDio daJnueBtra bu absoluta separación de aqnB> 
Ha fceraa.; T comió la dtspoaicioe enunciada, «ea relativa a ladisr 
eipuna ; de ua cuerpo, y oontraida por lo tanto, á los individuos 
que le- componen , y estrelles caales :pueda .tener lugar, el acto * 
voz eecb'ojeeá , resalta coaeridenoia que slacqaado no puede o*ft 
ajar sobre 4 la depterabiopreveacioo ooe iva anidad, este graM*- 
delito. La uareba .qae se Üa dadoii.! pftsoediawieta lo coUvagiae 
mas y mas; pues, biaiv'sabidta ds t aflgun' lavirisait orüenaam* 
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que la sedición se castiga en «1 acto, su que tengan lug»r las 
dilaciones y trámites de na juicio como eLpresente. 

Pero el fiscal alude también 4 la ley de i 7 de Abril de 1821, 
y su enunciación nos lleva naturalmente al eximan de incom- 
petencia que antes indicamos. No es una sola: dos non las leyes 
en esta fecha qus se refieren á loa delitos de conspiración , y.de 
las cuales la primera individualiza los casos ea ella comprendióos 
y la segunda fija «l modo en que debe precederse para so casti- 
go. La primera dice en su primer articulo: «Cualtpiiera perso- 
na que conspirase directamente y de hecho á trastornar, a des- 
truir 6 alterar la Constitución de la monarquía española , ó el 
gobierno monárquico moderado hereditario que la misma Cons- 
titución establece, & que se confunda* en una persona ó cuerpo 
la potestad legislativa , ejecutiva ó judicial , ó a que se radiquen 
en otras corporaciones o individuos , será perseguido oomotrai- 
00." y condenado á muerte.» El delito porque se procede y la 
cooperación que equivocadamente se supone en el acusado , dis- 
tarían siempre mucho de ninguno de «tos- conceptos, y no podía 
inn violencia de la razón , ser comprendido en ellos; porque se- 
goa lo que se conoce del suceso, y según los estreñios sobre 
que han rodado las averiguaciones , pareos que ni se atacaba a 
la Constitución ¿ ni á la forma del gobierno establecido, ni se 
aspiraba a que se confundieran en una sola persona ó. cuerpo 
los tres poderes que nuestras teorías políticas ■ presentan tan in- 
dependientes y deslindados. Mas haciendo transito de esta obser- 
vación al punto de competencia , : forzoso es ooaU'aernos al ar- 
ticulo i° de la ley;de 17 de, Abril de 1821, quo suponiendo la 
clasificación hecha en la que le precede , so espnesa así; «Los 
reos do estos delitos, cualquier» que sea su dase ó graduacio- 
nes, siendo aprehendidos por alguna partida de¡ tropa asi del ejér- 
cito permaneMe coiíio déla milicia provincial ó loeai, destinada 
fibrosamente A su persecudoaparei gobierno ó por les gefes mi- 
HhUVs comisionados al efecto por la competente autoridad, serán 
'juagados militarmente en etcorisejojde i^erra.ordinario prescri- 
to en^a'ley 8.", tlmto 17, iihro 12o5aIaNowtóinaB,eí»pilaciiwi.» 
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{Mas se añade en seguida): «Sí la- aprehensión se luciese 
por orden ,■ requerimiento oVenanxilio de las autoridades. ..catites, 
el fioaocimieato de la oa»3a tocará á la jurisdiooion ordinaria.» 
Esta úttima parte del arttcuko es esptlcita y terminante , y basta 
examinar parafeuuBeiite tos datos que ofrece el sumario para 
convencerse de laexaotitad de nuestros juicios. 

El oflciocon qpe empwza la. causa y en que ya inserto- el del 
gafe polttieo, manifiesta bien 'que la aprehensión del abusado se hi- 
zo por el alcalde de Arábica, auxiliado dalos nacionales de aquel 
punto : no. tiene por consiguiente dada alguna que el juicio por 
esta circunstancia debió seguirse, respecto .al brigadier Quiroga, 
ante la jurádiecion ordinaria, por mas que los otros procesados 
que se bailen en distinto naso , deben ser juzgados en consejo 
multar. 

Esta, rattesio» tan poderosa, incontestable, hubiera sido es» 
pudsta coma capital,; deprávia decisión, si la premura del tiem- 
po y la angustia del término' to hubieran permitido; pero ya que 
no ha podido ser asi, se produce en el modo y tiempo posible, y 
de esperar es que el tribunal ta aprecie eu su notoria justificación. 
. Sin. perder de- vista.-esta antecedente- esencial se entrara ya 
ea,e!.es4j»eade.la -causa, abordando dellonola cuestión de onl- 
pftbilfdad qine.en eUa.y& envuelta. No; tenemos por qué atenuar 
eViresultadadelas-deolartoionas y demás diligencias; las . pre- 
sentaremos como son, en ai, con la exactitud mas imparoiei, de, na 
modo franco y esplicíloy oso, la seguridad de. que pudiera bien 
desafiarse auaatüonbre mas prevenido para que lea y relea, in- 
dague, esplore y examine á ver si encuentra, otra cosa «.otro 
oargo-qBe poder pnajur., :. - 

. El brigadier Quiraga, procediendo en todo cap. ÜBura y.-bue-; 
ne, fe, oeofoso desde luego-iiabeDse dirigido a Palacio,, llevado de 
la. curiosidad de saber lo quaen efecto ocurría, cuando se le dijo 
efue ,se notaba un, .moy^nianto y trastorno .que veaia.de acuella 
atuM».: ^Bra por «entura m suceso indiferente el.qne se anun- 
«fabA? jalaba tadaflai desandado ni conocido en .«suelta, hora? 
BRhle. eatafca. yor oieifla;, porqae.á las.nufive de la, no&be, ; es: dp? 
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ar-, otroa tie dos horas después, todunanose satas, de Botátrw la 
sublevaewa ni el objeto de los sabiondo». Sien: el momento ea 
que Quiroga mareará Palacio hubiera .sido conocido- del públi- 
co 1» índole y desaojo de aqnel acosnwánie»to, pcdrta niny bien 
decirse tpe lo había guiado una siniestra intención.; pero cuando 
los datos, las circunstancias, el espirito decoanto se hacia, eran 
de todo punto desconocidos, natorai era- querer :sabar la siua- 
aioo-de las cosas, cuando se aauwciabail ás ana manera, aunque 
misteriosa, de suma gravedad; y dapartreethcabad», 6 no h** 
■o otra/cosa qoe una curiosidad i mp akmt»4 iadiacrata si se 
quiere, pero no cuidante-. - •;, ' 

,Kt-ha añadido que: luego que supo el torada objeto de aque- 
lla) ocurrencia trato de fnai'obarse difamóte .venes;- isas' qve nan- 
ea pudo conseguirlo, porque siempre se vio obligado a retroce- 
dwpar las'-desnjirgnB.qBwde totas-partes» te hatmúi. ¿Hay al- 
go «4 e* sumarie qué contradiga esta 'asaraioof liada absolota- 
Bieatevy debe creerseal acusado mientras do haya: datos que im- 
pugaeír su dietro. ■'■..!' . ■ ■ . i ■< '•■->■■ 

I^ro (temos >m posa más yantretnos'áa Itenoea las dedn- 
raEienes.'Esqiiisito ha sido el cuidado con que se las ha pregun- 
tado frión testigos si. vienta al brigautoQuirogav'Bi' saben que 
estuviera «f onrobmacfotws anteriores, ai tomó el mando dé al- 
guna ínena, fú obró deuna manera iwstil, y tíusfntas circons- 
lanoias pudieran Itefára la deseada averiguación,- En. la cansa 
no hay olm3 etementós de prueba que el'díobo de estos castigos, 
yt&áverse bien pronto «i en el puede -ftnidarsfl ni aun la mas 
ligera é inverosfmiípre*ncíon. 

Ante todo es digno de observarse un dato,:qu* aunque puche- 
ra ser calificado de insignificante a primera vista, conduce en 
gtaH ftenera a ía'tiéfensA del acusado.' lm carreteros- -cuyas de- 
dí¿fa>íione3--obr4íi-a>'íoV- el 'folio den adelante, están' contestes 1 ea 
é$e'Qair*ga se les ]frresento- vestido de paisano y sin arma al- 
guna. En e! tnismo traje se le aprehendió después, y era el de su 
aso bréinari»; de modo que ni aun hay 'la reratítá sospecha de 
que pudiera cambiarle para evadirse del peligro. ¿Y puede edneí- 
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lórs«a» , 4lM^MekO.ÍBlhl<Wtls4)-,6l 1 ,.úmgtáa qne se «mera 
wpeasr? ¿£s.orejJ*te¡t)rte..4!liah*r ido.«l:actisfido 4 Palacio .<coq 
jtniQM»de. tooiftftifiajtte ««ol JD«riRMaíttú r Ateas itea de «aod* 
8l{Riifiaíaerza, : pues -que estadafeiai* sor su empleo segim'Bu grat 
duftoien, tM*bi&r&:-ol¥Ídadt» vesti^'d uniforme cotí qaa btbísrda 
darse areosneparí y Is.eipida.al; atoaos, tas neoesaria par». la 
defensa propia ■ ofttftftpam dirigir, .laai masas armadas)' Bato no a) 
cmbie; .y an pwder, d» vieta tan robusto antecedente, entremos 
Bd:la oalifiwwftidei dicho de tos. testigo*. ' t ., 

■:;' EJ. teniente D.. Manuel Doria, ful». 19; el de igual clase: Boa 
Luis Asenso, folio idflta; !*■ José-Villar, subtenieiíte de la Guarí- 
djat> folio 21} «¿ teniente del mismo, cuerpo B. Rafael Valenzuela, 
íolioSt vaeltitf; el sufctenioííDS'de la Princesa D; Joíé ¡("¿ohernado, 
folio 22; el Mbtflnienta ds.id.D; Joan Mier, folio. 2Jj el fmiíMfa 
coronel graduado del Infante &. José Pulfosio, fuiio "SSg el ■**»- 
maiidatíte supernumerario' do la Princesa 1>. Dámaso Fulg«j», 
folio Í9;; coaautaado a las^mimcñsas pahicfilarjdadss ds las 
preguntas que seíles-haojan sobre los pormenores qw aulas 'sé 
naos indicudo, declaran, unánimemente ans no ebnór.en-ali' brigaq- 
(Ser Qairoga, y qne por>co&signÍN& .nada saben ni ppedao, dist- 
eis respactoá lbáeatreine»de<pte eran inta^rógaato»} v1tqob;JJí)- 
ga^qw. este-argMment»i:éS'Éepiti«o, porqae naootíociéndotoi» 
pUedeatampooB asBgnrár'qa» no estuviera. El .argumento no;ái 
ne|rati»o eénio acaso.be quiera suponer/ porque m.» ornada iBse 
to&testigaeaó oaeacieseri'al brigadier Quir«ga¿ dsroica.qaeái 
esté. hubiera tomado parta «n el Tnovinriento mandando; raimwi 
podía roMiDS.de mandar según su gratíuacioq, sa riambw;tMfcia* 
ra corrido de [ bóea' en boca, y áaho.BÍeran podido mena* do sb> 
ber quiénera todos los 'qne basta, enloiees no le> eobMiaoi B 
techo, paes, de no cormeerle «stes tasugos, toda* oftoñdtSvyiaS- 
gunos de notable graduación, después del snaestt, ptuebáit*» 
quaaVbrigaiüer Qairoga no» mewilQ en él, ni tato en -su rea- 
li»¿toaT« menor parte. ■ .':-■■>■■■ :-:i 

1 Pero- 1 otra refleiión do manos fondada viene, a apoyar tiuque 
antooede. Lea tdsrtgos¡que saltan, iadicado eran oftsiales.de la 
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faena que en Palacio habia. ¿fon¡ sidrera .imagidafele que es- 
tos unciales se hubieran sometido a :iás órdeftes de una persona 
desconocida, ni poede admitirse nanea qw Outioga mandase en 
medio de esta ignoranaia coman qoe sé tenia de so persona, y por 
cbneígaiente de 9a gncknoiottf ¿Hay ningua oficial en el mondo 
que se ponga & las 'órdenes da ana persona sin que esta le me- 
lé su nombre y los titnlos de mayor graduseion qae lien* para 
mandarle? V nótese que esta estrañeza debe sabir al mas alto 
punto si se atiende á que Quírbga y según resulta probado, iba 
vestido de paisano, circunstancia que baoñ ' doblemente precisa 
la, revelación de sn nombre, carácter y categoría militar. 

El general D. Diego León fué también examinado cuidadosa- 
mente, y su declaración resalta estendida alfolio 24 vuelto; con- 
feso qué conocía al brigadier Ouirega ; mas - preguntado si 
«abe que Quiroga tuviese parte activa en la conspiración, dijo: 
«Que no habiendo permanecido sino cortos, moawntos bu Palacio, 
00 se enUrd del hecho a que se. refiere la pregunta;» y ruello á 
interrogar: sobre un estremo que dabia aer de oienc» propia, 
pues que se referia a si se le presentó el aonsado, ó si elle bas- 
oó para que contribuyera a ejecutar la conspiración, .dice esplfr- 
uitamante: «Qae .ni Oairoga-se- te presentó niel le bascó, ni te- 
ma «ingun otro antecedente qua;el de haberte listo ctf Palacio;» 
fñroanstanoia bien insignificante, según- la espiioooiou que antes 
ee ha tenido ocasión de dar. Satos aon heohoa, son el resultado 
de las pruebas, y bien seguro es quenopodraseiaiarse. una solí 
palabra en «Has que antorua-otra inteligencia. Mas como plidie- 
fa decirse todavía que los testigos desque sé Ita ibedho . mérito 'ps- 
drian tonercoútragí lapresuiwáoQ de complicidad' 'por hallarse 
oomplioados en la causa, fácil es dar ¡un nueva' paso, en .ella para 
impoaorsfl.de la* dedaráciones de otros! testigos, «iertamenM 



-■ El sargento. de- alabarderos tamente txtn&á ü, Santiago Bar- 
rientos, dice al folio 26 que no conoce ¿.Quirpaa, ni seiba át es- 
taba en Palacio, .ni :>si ' sé ■iallabft.on.corahioííewa.antesror, ni ' 
ai tomó mattdoialguao -eala noche -deimie. .se- trata. ;E1 teniente 
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de alabasdciroa D. Domingo Dulce, se .espresa en los mantos tér- 
wooaal folio 26; y l&Búama ignorancia de todo lo que 'se atribuí 
yea Qüií-ogajoaaifleit» el coronel de la princesa ¡). Manuel Beo* 
íl folio -27. ; Nft se dura. por cierto ..que estos tasugos .padieran mos» 
trarse oomplflcieates coa el supuesto-reo, y bien seguro es quo.loq 
<pw coa tanto denuedo defendieron la augusta persona, su real e&V 
tanflia y la tranquilidad del país, no se mostrarían después débiles 
OcondesoeodieiUüs con los que creyeran haber sido los enemigos;. > 

Pero acoso podía todavía decirse que el coronel de la Prin- 
cesa llego tarde á Palacio, no podiendo por lotanto saber Icr que 
antes hubiera ocurrido, y que los alabarderos, ocupados en la; de- 
fensa no podrían .dar su,.ateooion a lo que en otra parte pasaba* 
Para desvanecer hasta este escrúpulo, véanos las declaraciones 
de D. José Magdaleno, alabardero, folio 31, y de D. Ensebio Per 
rezdsAlbeoiz, nacional del segundo batallón, ambos prisioneros 
en lanoche del 7, y que como tales. la pasaron entro las fuerzas 
■Atondas. viendo y observando cnanto sucedía. Arabos ignora* 
lie todo punto que Quiroga tomase .parte en «1. movimiento, y «o 
saben que mandase fuerza, si ©;üo hubiese .iiaciío ninguna «tra 
gestión. ¿Qué otra prueba, quéotro íestimcnw mas directo y ÓV 
«síto- se. pudiera apetecer? 

Mas aquí confesamos de buena le queso tropiesa coa oíraj 
daolartuíluaos a,o ta.a .favorables, aunque .después hayan perdido 
*u primera inipwtaaoia por la .diligencia de, careo,. . , :í , 

DoñauGfcmeo Maohio>. camarista, supope al folio. 79 queju-r- 
biOalaporterfei dedamas el caarouüfi del'ovár, y tjiMiCon él iba. 
uno bajo con patillas, que le<iff¿nc*nbrar'Qniroga ( qwfué.quÁ8a 
i imtaoDiad&Povár hiflO: retirar IwMdaa^^qiteleBacompa^ftf 
baa.-Ydoi^Rosa.^icUigo.-Umbiafl-Gamftriata.ioáuiuosta al ío T 
lio 83 qi» itamaronA la portaría de daoiftHíoDtjtíüU'06, uno, que 
le dijo, ser : el brigadier Quiroga,'y que preguntaba por la -.seSa» 
de fiuxriel. Usía .testigo- uñada que esbier» «niihoinbre graetw 
vestido de paisano, y otro do iMHíi.«gtaturu; : regular ■ymoci>uo 1 .,ft 
qtóiwa'no.^uoiJiOiaibieauíioG^o^iuelbi'igtulífli'QiimiEai que 
biip jretfrar tos-aaidadcs, ..-..; rq 
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" Etoargo qrie pudiera resaltar de esto» fleofewcwnes, #st* 
desvanecido coa solo decir qas<JuÍt>og>a.*a. negado sabíase «* 
¿toba noohe'ála portería d* daraaB, y cottt*9enctttá«fcwpwioion 
de que et acusado ni es bajo-ri-ba Iterado jamftBpatátias, corto 3» 
proba.ru, que sos las señas que se dan de la panana 6 qoion. so 
qnierH atribuir su nombre, Pudo muy -titea '.tomarlo oualqoiom 
otro; y este-hecboestrbAo, independiente de-la voluntad del ver» 
¿adero brigadier, nunca podría irrogarle ningún perjuicio, ni 
hacerle cargar coa ning-on género de responsabilidad. 

- Más no hay para qué detenernos en estas indicaciones cuan* 
do todo el edificio aéreo que se habia*. levantado con las debtsra*- 
dones primeras de las señoras camaristas dona Carmen Machín 
y doña Hosa Fidalgose ha deetraido completamente en sus ratfc 
-flcaoiónes y -careos, Hojas 90, on que 'haciéndose comparecer a 
presencia de dichas señoras al brigadier' Quiroga, para qae dije- 
ran si era el mismo que tomó, 6 á quién se djó dicho nombre ea 
la- soche del 7 y a quien se referían las- declarantes, contesta! 
'Ohifoi-memente no conocer al que se Íes» presentaba, que es á 
«.«reacio , y que no es ninguno de los que acompañaban al mar* 
qúés da Povar on la-nocbedel 7 cnando-á dicho marqués se atetó 
la puerta, ni tampoco el que por segunda toe votvfd- copies gas* 
Tadores acompañado del mare^ésreftridoi, 

; Este, Eterno, señor, es el dato mas eficaí, tnasooooluyentey 
mas victorioso. Ninguno ha dicho en el sumario que et acusado 
tomase él mando de la fuerza ni cooperase 6 ayudase ai aba- 
toient3. Estas dos únicas personas suponían haber sofcWouno 
eoi .el nombre de Qniroga a mandar pneparar oamas- para ios 
beodos, y ouando el verdadero brigadier, ' hoyproeesadt^ com- 
parece d su vista, dicen. rotundamente que- no le ooaoeen y que 
lio es ninguno de los que vieren sn-la noche citada--. La .demos* 
traeioo, ■ pues, de la íuocenoia -del aousadasé oa 'llevado ai olt>* 
no ponto, y con este juicio positivo, cuanto exacto, es ya ■ tiéns* 
•po-de contraernos á la petición Sscal. 

EL fiscal, guiado «¡oduda de na ícelo plausible, por mag-ee» 
pueda ser equivocado, principia por decir en m escrito^ Ivfie 109 
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neko, qa» «narte 'negocio deben ceéMdewrse doa-^osaa üJ¿t 
par: una laretwlionaraladay oUa.laíOpinlonpelitita, <El defensa». 
tiene el disgusto daño poden admitir ■ esta ¿«trina, tas; (ijwwft- 
MB no & JBgaOi ni so calificación puede ser ^noa ,del flesorta 
áedo9 tribunales, <Qiie failaü sobre 'heonot, mas nunca sobra tan 
«pmiones . La opinión es el pcaíaraienU)^ y .ei ponsaMieato m ¡iti 
Brsicomo etatma qaelo tiene, ■ * . ■. i ¡ ,\ ■•• ■:<■ ■•'■', ■; 
La tolerancia de todas las ¡deas, de toáoslas teorías y deten 
dos los sistemas, es el «aráttep. distintivo: de , los gobieroos' ilus- 
trados; y mientras estas opiniobes no ae flessjaiíiiiea por actofi 
esternas, estan.fuera ds la jtirhrtiociirí-dR las^ autoridades, ©ona- 
titoidas solo para reprimir y castigar -los actos materiales,: pera 
ñapara perseguir el pensamiento, que-se esconde de au vigilan^ 
eía y se burla de su poder. Acaso habr£ querido decir el osea! 
que la opinión política del acosado pudiera- tornarse, per un anta* 
créate que- rádütóra íi- creerla capaz ¡del críaien que se la atri- 
b*ye. Aunen este supuesto, el anteviente seria muy ■ equlrajo J¡ 
d*'todopíMtíydesest)!nable,p(ír*jten>itodOBfl(j3!qne.ie6giu» upiaioq 
nri* anaJogaa á las. dé las personas que iiioieron*! movimiento ae 
labran- meiclado en él-, ni faltará tal -ves entra las que conoumie- . 
roO-a esta trágica escena alguna cuyas opiniones sean muy di- 
versas, por mas que ae vieran arrastrada» al delito por. circuna- 
tartcias- imprevistas A por la mano de la fatalidad. 
-i' Pasa'eo seguida ehflsoalA enumerar en resfinoeo los cargo» 
qae se infieren contra Qoiroga, y pone en primer lugar el do- 
no haber partido para la Cdruna teniendo, espedida el pasaporte 
d&de efdja 4. Se trata wao déla detención de dos dlafi, yes; 
bleti'segürb que ai puños mas se necesitan' para orillar negocios <y> 

prepararse á tan. largo 'viaje, iin qua an-esta demora. p»edas»H 

ponerse rasonafelemenié que baya tenido parte alguna un desig" 

iH#caiíit)loBd'hiiiiiaiatMcion,r«prolaable'. 
"■ '^Ei' segando cargo se funda en baber estado. Qniroga w Pa- 

laoWlanóljhedel 7. ' 
i' A el le llevó' solo la ■curiosidad ; y ai' esto Inecíjo pwiii6ra par' 1 

rwereeíraib/diíjarícdp mirarse oo«o- tal cuando: se de t&srufr-r 
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bá mas completa que desde luego se ofrece , «le haber ido el «ra- 
sado & enterarse por si mismo de todas los ocurrencias ai fino 
mismo de que partían en las ocasiones de movimientos y de alar- 
ma. Asi lo ha practicado siempre en casos en que el moli- 
miento se ha hecho en diferentes sentidos y por opiniones de muy 
diversa Índole , yno podra, estranarse por lo tanto que baya se- 
guido los impulsos de su carácter ó su general costumbre en la 
ocasión de que se trata. 

Otro cargo en concepto del fiscal , es no haberse presante- 
do a la autoridad militar al oír la general. Ta dijo Quiroga en 
sn declaración que no había oido este toque, y coa esto solo 
queda contestada la acusación. Aun cuando no lo estuviera , se- 
ria aquella falta solo de omisión , y -mechas habrá qoe hayan in- 
currido en ella , sin que por esta razón se les haya formado cau- 
sa ni acriminado sin otro motivo. 

Otro de los cargos consiste en haberse escondido y marefi*- 
do el brigadier Quiroga en vez de presentarse , cayo partido su- 
pone el fiscal ser el mas acertado y conveniente. A esta impu- 
tación hay que. dar una respuesta mas' detenida , porque en ello 
se interesa basta cierto punto la delicadeza militar. La manen 
en que el acusado se escondió y marchó, podrá aparecer á pri- 
mera vista estrato; pero el defensor está autorizado y aun en- 
cargado de decir que no fué el temor del peligro ni del suceso, 
cualquiera que fuere su desenlace, el que pudo determinar al acu- 
sado á evadirse de un modo tan estraordinario. 

Un brigadier cuya hoja de servicios es honrosa, y que al 
frente del enemigo ha manifestado mas de una vez, según aque- 
lla, una. intrepidez serena, no podría amilanarse á vista de un 
riesgo, cualquiera que fuera su magnitud. Pero el militar que 
no teme la muerte, teme el deshonor y la vergüenza, porque 
este es uno de los principales resortes del valor militar. £1 acu- 
sado se veía en la triste alternativa de ser encontrado entre los 
rebeldes , de ser reputado por tal por todos los que allí se ha- 
llasen, de representar á ta vista del publico este papel de baldón 
y de afrenta; y hé aquí el único temor que se imprimió en su 
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aima par» decidirle por «uaíqaier ' medio de ocultación , que por 
estrano y mo o>» apareciera, nunea. era comparable álasvar- 
gonaosas consecuencias que tenia que arrostran en . cualquiera 
otra resolución porgue se decidiera. En cuanto a qoe la faga sea 
prueba de la culpabilidad , el defensor no puede admitir tampoco 
La opinión fiscal. Mas prudente y ventajoso es siempre evitar un 
prwodtuiieuto que ser oomplkado en él , por mas que el adusa- 
do descanae. en «^testimonio desn rectitud y en la vos de so 
oonoienda. Las causas criminales llevan consigo disgustos y sin- 
sabores ; y su término/ aunque garantizado basta cierto punto 
por la inocencia, no. siempre es seguro. 

Por esta razón en buena filosofía y en todas las legislado-* 
nes humanas .y razonables , se ha creído que la fuga por si sola 
nada suponía ni probaba ; y todavía hacen honor a la memoria 
de doa esclarecidos emperadores romanos las reiteradas disposi- 
alones que dieron para que los ausentes 6 fugados no pudieran 
ser jamas condenados por este solo hecho. Entre nosotros y en la 
actualidad, aunque alguna vez se juzgue en rebeldía, es siem* 
pre con la calidad de ser oidoel reo, y cuando este se presenta y 
desvanece los cargos se aclara su inocencia ; prueba que la fuga 
por si nada supone ni nada convence, y de que si algo supusiera 
quedaría de hecho desmentido oon la demostración suoesiva de la 
inculpabilidad: Le del brigadier Quiroga se ha convencido pie-: 
ñámente y no hay por qué detenerse mas sobre este estrano. 

Añade después el aseal.qBe.lo3 antecedentes indican que la* 
intenciones del brigadier Quiroga al ir & Palacio, serian por el 
triunfo de su partido. _No esta probado en ninguna parte el par- 
tido político á qoe corresponde el acusado ; y si él ha dicho que 
creía se le tuviere en el público por adepto del partido modera- 
do, no ha significado en manera alguna sus ideas positivas sobre 
este punto. ¿Pero .puedo acaso apelarse a las intenciones para 
deducir per ellas , O de ellas formar cargo de culpa? La inten- 
ción es un sagrado, adonde so debe penetrar ai el ©jo ni menos 
la, mano de lostórganos de la ley. .',,-."' 

La jurisdicción de estos empieza donde eiüpiezaD tes oona» 
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ton pura. fer realidad ¿ la intención; mas jesia. por a», sola no 
puede apreciarte ni perseguirse, porque se hall* euat esfera i. que 
no al o*Día mí la indignación ida los hambree oí la fuerza de su 
autoridad. Decir otra, oosa es desconocer el espíritu distintivo -de 
Jos gobiernos, humanos ■? iibaratai.. -■ 
r- Ud solo punto grave queda qoe etarainar. . 
-■.- El ascal confiesa djrereateS'Vtoés en sn aaupaoion. qws coa- 
ara' Quiraga.no hay mas que indicios; de radíoies (había siempre, 
y: otiHoliiye pidiendo terminantemente -que fMtr ios : indicios que 
aparecen se degrade ai acosado de su. empleo y joondecoraeio- 
nes, recogiéndole los despaehos ■ ? djpiaoias!, . asoepto el de la 
cruz de Sao Fernanda: por ser personal, yqo&saie penga en re- 
clusión por término de diez años ea .el punto en qeeai conseja 
estime conveniente. I'areueria . imposible, a no vario, que- en on 
soie -párrafo se mezclasen ideas tan contradictorias , y- se pidiera 
naagraya pena, aoaiwdo de reconocer un. dalo que las hace de 
todo punto imposibles'. {Por indicios, y solp por indicios degradar 
a-mu oficial benemérito y -reeiuifle y aonfinarle natía ¿nenos: que 
pojr.die?. años! ¡Quién se atrevotó a sostener ed buena -filosofa y 
aaiprincipios-de Tardadora legislacioit,- que los indicios por si so- 
las bastan para condenar; cuanta meaos para imponer una- pena 
tan trascendental y terrible! Loe indicios no forman nanea prue- 
ba, ,y lo que no está probado-a» » puede' castigar . La semiplena 
prueba aunque la formasen, ao puede «tenderse hasta este gra- 
do.; porqoenohay senriverdad eb«t inundo; y donde no ae ¿alia 
una-coaviocion segura, lailey"- (Sajía >y^el magistrado absuelve. 
- ...Desde las iegisladones n»¿ antiguas , 'en los-paises oultos se 
sai exijido que para- castigar fuesen las pruebas tan, claras como 
laJiu; y si este principio eiraftentemeñte filantropiao se ha per- 
dido después por intérnalos, valuando a . parecer y formándose 
entra taato un caos en que tlfllfisofo y el tiraap encuentran igual- 
EaantB idda5,ajtólog'á6(ít sub opunstos principios, lo3 errores no 
prescriben, ai pierden, "por su ¡imperio rada de sus fueros la ra- 
zón y la justicia. Y no se pretenda; qee en crímenes gravea pn#- 
dau bastar los indicio*.. ■ » ¡ ¡. 
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Este es un contraprincipio que apenas se concibe cómo hayan 
podido acreditarlo la arbitrariedad y la lisonja. A proporción que 
c! crimen sea mas enorme, se hace menos' creíble. La ley mis- 
ma de los bárbaros pedia tres testigos para convencer delitos 
atroces , en tanto que bastaban dos sobre las faltas comunes; y 
de seguir es el consejo de un sabio que á este propósito ha di- 
cho: «Aprovechémonos de la verdad donde quiera que se en- 
cuentre, sean 6 no bárbaros los pueblos que la proclaman, por- 
que el mayor enemigo de la verdad no es la ignorancia , sino 
el error.» 

Nuestra legislación práctica y viva parece calcada sobre el 
mismo espíritu. Dos testigos pide la ley de Partida para prueba, 
y añade que uno solo no baste como no sea emperador ó rey. 
Aqui no hay ni siquiera un testigo, y sin embargo se pide la pe- 
na inmediata á la de la vida y pérdida perpetua para el honor. 
No hay, se repite, sino indicios , y asi lo ha confesado el fiscal 
en cien lugares de la causa. No contestará el defensor á su pre- 
tensiond esmedida; dejará que por él responda la ley, tanto á los 
militares como á los que no lo son , y con sus palabras literal- 
mente trasladadas se cerrará esta defensa. «Criminal pleito 
(dice la ley) que sea movido contra alguno en manera de acu- 
sación 6 de riepto , debe ser probado abiertamente por testigos ó 
por cartas ó por conoscencia del acusado , y no por sospechas 
tan solamente. Ca derecha cosa es que el pleito que es movido 
contra la persona del hombre ó contra su fama, sea probado y 
averiguado por pruebas tan claras como la luz , en que no ven- 
ga ninguna duda.» Y todavía añade: «Porque mas santa co- 
sa es quitar al hombre culpado contra quien no pueda hallar el 
juzgador prueba clara y manifiesta , que dar juicio contra el que 
es sin culpa, aunque hallasen por señales alguna sospecha con- 
tra él.» Esta ley parece dictada como en profecía para este 
caso. Ella responde á todo. El fiscal podrá insistir en su juicio 
abiertamente contrario á estas máximas tutelares ; mas que píen- 
se antes de sostenerlo que no es contra el acusado contra quien 
se dirige su conclusión , sino contra la ley que lo ampara y 
Tubo VI. 16 
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que prohibe pueda ser condenado por indicios ó 

Mas podemos decir todavía. Cuando hay prueba en pro y en 
contra , y perplejo entre unas y otras , el ánimo de los jueces 
no sabe á cuál inclinarse, la ley manda que absuelvan. «Por- 
que loa juzgadores (dice), deben ser siempre aparejados mas pa- 
ra quitar al demandado que para condenarlo , cuando hallaren 
derechas razones para hacerlo.» Por tanto, y repitiendo que 
se ofrece prueba sobre los estremos de haber acudido en todas 
ocasiones de movimiento ó agitación el brigadier D. Gregorio 
Quirona y Frías , á los puntos en que tenían lugar para enterar- 
se de la realidad de los hechos y en seguida ir á presentarse i. 
la autoridad militar, como también de ser de estatura mas que 
regular y no haber llevado nunca patillas, el defensor, cumplida 
su misión como lo está , entrega la suerte del acusado á la rec- 
i titud del tribunal , confiado en que sabrá apreciar las considera- 
ciones espuestas y dictar la sentencia que hacen inescusable 
las leyes y principios que se han enunciado repetidamente. 

Pido y suplico al consejo en mérito de todo , se sirva absol- 
ver libremente al brigadier Quiroga, declarando que esta causa 
no perjudique á su honor y buen nombre en el caso de no remi- 
tirla á los tribunales civiles , ni pueda perjudicarle en una car- 
rera en que hasta ahora ha seguido grangeándose la estimación 
y confianza de sus gefes, y que pueda continuar prestando servi- 
cios al país y á las instituciones que felizmente lo rigen. Ma- 
drid 11 de Octubre de 1841. 
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EXPOSICIÓN RAZONADA 



de los principales sucesos políticos que tu- 
vieron lugar en España durante el Minis- 
terio de 9 de Ala jo de 1843 , y después en 
el Gobierno provisional , escrita por Don 
Joaquín María Lope*. 



ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Empecé & escribir esta obra á fines del año cuarenta y cuatro. 
En el anterior me había hallado a la cabeza del Ministerio de Ma- 
yo,[y después del Gobierno provisional. A poco de haber desapa- 
recido este de la escena política , y de haberse declarado á nues- 
tra Reina mayor de edad, se hizo sentir la reacción mas injusta y 
mas cruel contra los hombres y contra las ideas liberales, y la per- 
secución, ia violencia y la venganza, imprimieron su horrible sello 
sobre cada uno de los días, sobre cada una de las horas de tan 
malhadada época. Yo había sido colaborador y ejecutor de un de- 
signio noble, aunque funesto, estendiendo. un velo de olvido yon > 
manto de demencia sobre pasados estravfos , y procurando incar- 
dinar la suspirada era de reconciliación y da concordia. Pero ia 
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ingratitud y ta injusticia me hirieron, como a otros tantos, con su 
espada esterminadora , y fui envuelto en la persecución que sin 
motivo el mas remoto y con fines conocidamente maquiavélicos, 
se lamo contra los señores Cortina, Madoz y otros esclarecidos 
patriotas. Terminado aquel periodo de luto , y cuando parecía 
haber remitido algún tanto la fiebre continua que devoraba á 
los hombres del poder, busqué en la sofadad y e* el retiro, si 
no un consuelo á mis pesares , un preservativo al menos contra 
nuevas tropelías. AHÍ no se ofrecían á mi vista las escenas hor- 
rorosas del drama sangriento que se estaba representando ; pera 
llegaban á mis oídos, y. despedazaban mi corazón los ayesde 
los perseguidos , como resuena en la abandonada playa el grito 
desesperado del náufrago que se está ahogando. 

Para fijar la exactitud de hechos mal conocidos ó siniestra- 
mente interpretados , y buscarme al mismo tiempo alguna ocu- 
pación en mi vida melancólica y monótona, comencé este traba- 
jo, de que pude adelantar una buena parte; pero trasladado 
después & la corte, la necesidad de dedicarme al foro, de cuya 
profesión vivo casi esclusivamente , me robó muchas horas é in- 
terrumpió mis anteriores tareas. Entre tanto inserté en el Go- 
mar Público el prólogo y el capitulo Í5 de mi obra: el primero 
para hacer el reto mas general y mas provocativo a los hombres 
de todas las clases y categorías en el partido moderado, á fin 
de que dijeran si jamas ninguno de ellos se acercó al Ministerio 
de Mayo ni al Gobierno provisional con indicaciones de aco- 
modamiento é inteligencia de ninguna especie : el segundo para 
poner en evidencia mis ideas respecto a lo que se llama la situa- 
ción, y para que se viera el insondable abismo que separa mis 
principios políticos de las teorías estériles y funestas de tos que 
seapellidan conservadores. 

Concluido ya este escrito , quise, esperar algún tiempo á pu- 
blicarlo , para dar lugar a que las pasiones entrasen en calma 
y la imparcialidad y la razón recobrasen su ascendiente y po- 
der. Temía y temo aun que al despertar recuerdos enojosos, 
se avivasen los odios mal apagados ,y que al proclamar 1 la ver- 
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dad con noble independencia , se rielasen eontra ella el amor 
propio íifemJido y e! ciego espíritu de bandería. Pero estos in- 
convenientes subsisten hoy y existirán probablemente mañana: 
las cosas marchan á mi veí á un desenlace tan pronto romo tris- 
te , y yo no debo dejar ignorados -sucesos que deben ser de to- 
dos conocidos. Están ademas en «tío empeñados mi honor y mi 
palabra , y la palabra y el honor son antes que todo. 

Harto perjuicio me ha ocasionado ya la demora en la publi- 
cación, Habia empleado cinco estensos capitulo?, que formaban 
la mayor parte de la obra , en tratar de la reforma constitucional 
hecha por las actuales Cortes , y habia dado ¡i mis ideas sobre 
este punto toda la ostensión y toda la libertad que permite el 
examen mas analítico y rigoroso. Sancionada como lo ha sido 
últimamente aquella reforma, y formando ya parte del Código 
fundamental de la nación , no me es licito hablar sobre ella en 
los varios punios de vista en que yo la consideraba , y han te- 
nido que desaparecer de mí trabajo los tratados que debían ha- 
cerlo mas útil é interesante, y en que yo habia puesto mas es- 
merada atención. Hasta en esto me ha perseguido la suerte. 
Asf , una obra que era algún tanto voluminosa , ha venido á 
quedar reducida á muy pocas paginas. 

Pero si por este lado lio perdido, creo haber ganado en 
punto á oportunidad. Las distancias se van estrechando cada 
día, y es tanto mas patriótico y honroso, cuanto mas arriesga- 
do, hacer frente con la razón á un poder que encuentra la res- 
puesta á todas las razones en el titulo insultante de' su omnipo- 
tencia. Decir la verdad es espuesto aun en tiempos serenos y 
bonancibles. Decirla á despecho de un gobierno, cuando este 
se baila en el punto culminante de su delirio y levantado el 
brazo que fulmina las persecuciones y el estermiaio , es entre- 
garse a todas las consecuencias de la saña reaccionaria. 

Estamos presenciando tropelías inauditas. Escritores públi- 
cos acaban de ser arrancados del seno de sus familias por la 
orden arbitraria de un ministro. Los tribunales han presencia- 
do en silencio este sacrilego insulto que se ha hecho á su auto* 
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ridad , y en tanto las victimas relegadas á remotos climas, sin 
formación da causa , sin defensa y sin legal fallo , sufren su 
desgracia y exbalan sus suspiros entre los sordos rumores de 
una reprobación universal. ¿Qué defensa, qué escodo queda ya 
á la inocencia? Ninguno : y yo reconozco esta verdad descon- 
soladora al tiempo de arriesgar mi publicación. Seré acaso por 
ella nuevamente perseguido. No importa: bay épocas en que 
las persecuciones honran , y yo debería estrañar la que so me 
lanzara menos que otros, porque estoy mas acostumbrado i 
ver arbitrariedades, y porque también las ilusiones y la fatali- 
dad suelen tener su espiacion. 
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PRÓLOGO. 



Cuando á fines del año 1843 cambió el semblante de nues- 
tra marcha política , merced á la intriga y a la ingratitud mas 
negra , y aparecieron en la escena ideas y hombres reacciona- 
rios que hicieron temerlo todo en daño de la libertad , creí que 
era de la obligación y del interés de los individuos que formaron 
el Gobierno provisional , y antes el Ministerio de 9 de Mayo, es- 
cribir una historia sucinta, pero exacta, de los principales suce- 
sos que abrazaron aquellas épocas. La necesidad de descanso 
después de unos meses de tanta inquietud y ansiedad ; la perse- 
cución injusta de que fui victima en Febrero inmediato ; y luego 
el estado de mi salud, que me hizo salir de Madrid para tomar 
baños, me impidieron por algún tiempo realizar aquel pensa- 
miento. Hoy pongo la mano a mi obra desde la oscuridad y el 
retiro á que me ha traído el prudente recelo de que pudieran en 
otra posición menos aislada repetirse en mi persona iguales ó' 



No escribiré una obra éstensa , tanto porque deseo la mayor 
circulación, y esta no se concilla Fácilmente con lo voluminoso de 
un escrito, como 'porque carezco" de libros, papeles y demás datos 
tan necesarios para un trabajo detenido. Me encuentro reducido 
á. mi memoria y entregado Solo á los recuerdos amargos de una 
época señalada por la generosidad y por la justicia, pero que ha 
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traido mil desgracias , y que solo puede ya inspiramos pesar y 
arrepentimiento. No se crea, sin embargo, que los males que 
boy afligen á nuestro país sean el resultado de la administración 
de los hombres que en Mayo y después del movimiento nacio- 
nal, dirigiéronlos negocios públicos. Mas fácil es condenar á 
ciegas , que poner en acción el pensamiento para discurrir con 
una severa critica; y si á esto, se abades ¡innobles sentimientos de 
venganza, arraigados odios y el "interés mal entendido de par- 
tido en demoler nombres , que aunque unidos en las creencias 
políticas llguraron algún día bajo distinta bandera, natural es 
que se estravie la opinión y que se lastimen reputaciones sin 
mancha. No es justo dar siempre la culpa al piloto por las ave- 
rias del barco fiado á su dirección ; debe examinarse sí en otra 
parte, ó en el poder incontrastable de los elementos, ha estado 
la causa del infortunio. Mas injusto es aun condenar al que llevó 
el bajel hasta una playa segura, si después entregado á distintas 
manos na venido á naufragar en diverso derrotero. 

Pero la prevención ciega condena sin escuchar, y la calum- 
nia dirige á mansalva sus tiros contra la inocencia , cuando esta 
se contenta con abroquelarse bajo' el escudo de una conciencia 
pura , ostentando su seguridad con el arma repulsiva de un si- 
lencio desdeñoso. Entonces es necesario dirigirse á la razón im- 
parcial, é imponer a la maledicencia con la voz austera de la ver- 
dad , que siempre triunfa de la rastrera impostura. 

Hé aquí uno de los principales motivos que me ban movido a 
escribir esta sucinta reseña. Para los que sou idólatras de un 
buen nombre , adquirido á través de los conflictos de una vida 
pfcblica, siempre azarosa y siempre sin mancilla; para los que 
miran su reputación como el único patrimonio, poco importa que 
se pierda todo , con tal que se conserve ilesa la fidelidad de sus 
principios y la inmutabilidad de sus convicciones. Nadie podra 
suponer con razón ó con motivo siquiera aparente o equivoco, 
que las personas que formaron el Ministerio de 9 de Mayo y 
después el Gobierno provisional , cedieran el campo á las ideas 
moderadas ó preparasen su triunfo, ya fuese por impericia , 6 ya 
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por débil y criminal condescendencia; y sí alguno en los arreba- 
tos ciegos de una pasión delirante llegase a formar .una suposi- 
ción tan falsa .como injuriosa, los hechos le desmentirían; y los 
hechos no están sujetos á vagas y caprichosas interpretaciones. 
¿Sería por deseo de mando, por ambición del poder? No: que 
algunos lo habían ejercido mas de una vez y renunciádolo con 
complacencia. No: que en Mayo como en Noviembre de 1843 
.mostraron bien claramente su desprendimiento, prefiriendo su 
honor y su dignidad a la conservación de las sillas. Dejaron las 
carteras en el primero de aquellos meses , á los diez dias de re- 
cibidas , teniendo á su favor una mayoría y un voto de gracias 
en el Congreso", que a haber querido, les hubiera facilitado el 
medio de prolongar su mando. Dejáronlo apenas se declaró ma- 
yor á S. M.., cuando esta augusta persona les instaba viva- 
mente á que continuasen, repitiéndoles que obtenían toda su con- 
fianza , y cuando las Cortes les prestaban su mas decidido apoyo. 
¿Seria, por ventura, por abjurar de sus principios , sostenidos 
siempre , asi en la prosperidad como en la desgracia, con tanto 
peligro como gloria? No: que esos principios han sido y son el 
alma de su vida pública , y por ellos han sufrido recientemente 
algunos , y todos están dispuestos á sufrir la persecución , y si 
necesario fuese, hasta el martirio. ¿Seria por adquirir las gra- 
cias, distintivos y títulos pomposos , que por nuestro mal sirven 
tantas veces á recompensar la flexibilidad de los tránsfugas? No: 
que siempre desdeñaron esos atavíos insignificantes ; y los que 
no quisieron recibirlos de su misma Reina , no podian envilecer- 
se hasta el punto de tomarlos como precio de una venalidad as- 
querosa de mano desús mismos enemigos. ¿Seria por mejorar 
su posición y labrar una fortuna que les asegurase contra las 
eventualidades de la suerte? No: que pobres subieron al poder, y 
pobres lo dejaron. Alguna de aquellas personas ha muerto ya, 
quedándole apenas con que ser enterrada; las demás viven en la 
mediocridad , 6 se han retirado á cultivar el pequeño patrimo- 
nio que heredaron de sus padres , en cuya ignorada ocupación 
pasan una vida tan llena de amargura, como exenta de remor- 
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dimientos. Compárense estes hechos ; compárese esta conducta 
con tantas fortunas improvisadas , con tantos trenes, en que se 
mira á la vez la impudencia de quien los usa , y un sacrilego in- 
sulto á la miseria y á la esclavitud de los pueblos , y pronun- 
cíese después el fallo , abierto el libro de la justicia y de la mo- 
ralidad. Yo desafio á todos los hombres del partido moderado, 
desde el mas insignificante y oscuro hasta el que ocupe la posi- 
ción mas elevada ; y les desafio en el momento en que su odio 
debe ser mas encarnizado contra mi persona , por el lenguaje y 
las revelaciones de este escrito. Que digan si ninguno de ellos 
se acercó jamás á los individuos del gabinete de Mayo, y después 
del Gobierno provisional , á hacerles la menor proposición de 
transacción ó connivencia ; que digan si los vieron jamás vaci- 
lantes en sus principios progresistas; que digan si se propusie- 
ron otro objeto que el de conciliar la integridad de sus máximas 
y la severidad de su fé política , con la realización del programa 
aclamado por la nación, y de que después se ba abusado tan es- 
candalosamente en perjuicio de la libertad ; que digan,' por últi- 
mo , si en el padrón de defecciones, en que habrán colocado á 
los hombres sin pudor y sin conciencia que se han pasado á sus 
filas, figura escrito, ni pueden esperar que figure jamás, el nom- 
bre de ninguno de los individuos que por su mal fueron llamados 
á regir los deslinos del pais en circunstancias de terrible prueba. 
Desde luego puede conocerse á dónde me dirijo con mi tra- 
bajo ; á esclarecer hechos que muchos ignoran; á desvanecer er- 
rores y á romper las armas alevosas de la maledicencia. No me 
será posible ceñirme al papel de mero historiador, porque nece- 
sito entrar en esplicacionas y pormenores para que las cosas sean 
mejor conocidas , y para que cada cual quede en el lugar que le 
corresponda. No descenderé al campo de las personalidades, por- 
que no quiero prostituir la verdad , trayéndola al terreno inmun- 
do de la pasión. A pesar de este propósito, creo que me será di- 
fícil muchas veces observar la ley de circunspección que me he 
impuesto , porque no siempre es dado detener la pluma y evitar 
que se deslice al papel la hiél que rebosa el corazón. 



CAPITULO PRIMERO. 



Acontecimientos que precedieron á la formación del gabinete 
de 9 de Mayo. — Nombramiento de este. — Estado de la opi- 
nión en aquel tiempo. 



AI empezar el mes de Mayo de 1845 , se hallaba de presi- 
dente del Congreso de los Diputados el señor Cortina, y era á la 
vez uno de los vicepresidentes el señor Serrano, que después 
pasó á formar parte del Ministerio y del Gobierno provisional. 
Anunciábase ya como próxima la cesación del gabinete Rodil, 
y a los pocos dias el Regente del Reino pensó seriamente en 
nombrar otro que le reemplazara. Llamó para ello 6 los presi- 
dentes de las Cortes , y quiso llevar en este paso hasta la idola- 
tría su respeto por las practicas parlamentarias ; y digo hasta la 
idolatría, porque lo único que exijen los principios en esta ma- 
teria, es que el poder salga de las mayorías, pero no que para 
él se llame a los presidentes de los Cuerpos colegisladores. Pocos 
6 ningunos puntos de contacto tienen entre si las cualidades de 
un buen ministro y las de un buen presidente. Cabe desempe- 
ñar muy bien este último papel sin tener ninguna capacidad ad- 
ministrativa; cabe por el contrario tener grandes talentos admi- 
nistrativos , y no ser a proposito para presidir una asamblea. 
Para la presidencia se buscan personas de un talento claro y 
analítico que sigan las cuestiones en todas sus trasformacioned 
y en todos sns giros , muy conocedoras de las practicas y del re- 
glamento , de carácter accesible, á la vez que resuelto y firme, 
y de una imparcialidad tal , que no distingan desde su silla el 
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banco en que antes se han sentado. La elocuencia, las imágenes, 
los juegos oratorios no le son necesarios , porque su lenguaje 
debe ser siempre cortado y severo. No se le nombra para dis- 
cutir , sino para dirigir é imponer. El tipo del ministro es muy 
diferente , y necesita reunir i la ciencia de gobierno el talento 
de la palabra. Por una coincidencia rara los señores Cortina y 
Gómez Becerra, llamados por el Regente como presidentes de 
las Cortes , poseían circunstancias tan diversas , y eran tan á 
propósito para presidir cómo para gobernar. 

Invitado el señor Cortina para que se encargase de formar 
gabinete , aplazó su contestación para el siguiente dia, y en él la 
dio diciendo que no se atrevía á tomar á su cargo aquella misión 
honrosa , porque no Labia aun conocida mayoría parlamentaria 
en el Congreso; mas que si después se señalase de una manera 
inequívoca, y & correspondiera a dicha mayoría , volviendo a ser 
llamado con el objeto a que entonces no le era dado correspon- 
der, procuraría llenarlo con el mayor gusto (1). Tal fué la con- 
testación del señor Cortina, dictada sin duda por su corazón ; mas 
.acaso no conoció bien el de sus amigos, que debió juzgar coa 
mas confianza y equidad. La mayoría en el Congreso era forma- 
da por las dos fracciones que se llamaban Cortina y López. La 
qne le reconocía como gefe no era de temer que le abandonase; 
la que se señalaba con mi nombre como mero distintivo bien 
ageno de significar ascendiente ó decisivas influencias, le hubiet 
ra prestado apoyo Ínterin hubiera marchado , como seguramen- 
te lo hubiera hecho, en la linea de Eos principios que formaban 
nuestra común religión política. 

Cerrado ya aquel camino , necesario era tentar otro. £1 Re- 
gente llamó al señor Olózaga , que se encargó de organizar , si 
le era posible , el nuevo Ministerio ; mas a poco manifestó que 
a pasar de sus esfuerzos no habia podido llevar a efecto la com- 
binación qw habia Concebido (2). 

Entre tanto la ansiedad pública crecia al ver tanta tentativa 
malograda. Despechábanse los hombres de ideas progresistas 
mas avanzadas , lamentándose de que la primera ves que se 
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ofrecía el poder á su partido , no fuera este capaz Je orga- 
nizar un gabinete que materializara tas teorías, por cuyo triun- 
fó habia luchado con Unta constancia. Se liacian cundir recelos 
y temores mas ó menos fundados , y se pintaba el porvenir in- 
cierto y oscuro. En aquellos momentos se me llamó para confiar- 
me, como á la desesperada, la realización de un deseo que bas- 
ta entonces se habia procurado llenar en vano ; ¡ojalá, nunca tal 
recuerdo hubiera cruzado por la cabeza del hombre que a la 
sazón regia los destinos del paisl Mi existencia hubiera corrido 
oscura, pero tranquila; hubiera evitado las amarguras y sinsa- 
bores que me aguardaban en el poder, y no hubiera visto por 
último mi nombre formando un blanco, contra el cual asestaban 
sus tiros por caminos opuestos la perfidia y la ingratitud de los 
unos , la injusticia y animosidad de los otros. 

El corazón tiene sus instintos, y parece que muchas veces 
nos avisa del infortunio que nos amaga. Yo siempre habia sen- 
tido una repugnancia invencible at poder; pero en aquellos días 
esta repugnancia se había convertido en la mas decidida y mor- 
tal aversión. Todo lo' veía con opacos colores ; parecía abrumar- 
me un manto de plomo , y mi razón so perdia en los inciertos 
rombos de tristes y funestos presentimientos. 

Bajo la influencia dé mi arraigada convicción y de estos 
vagos pero continuos impulsos , me dirigí á ver al Regente, 
Afinemente resuelto á negarme á toda proposición. Apenas le 
conocía. Esperaba yo encontrar al hombre de la opulencia , del 
brillo y del boato, que ostentando su elevación, hiciese pensar 
á los demás en su respectiva nulidad y pequenez. Pero me sor- 
prendí agradablemente al encontrar al soldado en la franqueza 
y al hijo del pueblo en el ardiente deseo por la felicidad común. 
Nuestra conferencia no fué larga; mas en ella su candor des- 
truyó todas mis prevenciones , conociendo que solo faltaba á 
aquella voluntad firme un hombre que la secundase, y á aquel 
corazón sin hiél un guia que le preservara de la intriga corte- 
sana, que tan fácilmente podia abusar de la credulidad ciega ad- 
quirida en los campamentos. Díte mí contestación negativa co- 
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mo me lo había propuesto; pero percibía yo que cada palabra de 
su boca debilitaba mi resistencia, y no pude rehusar su invita- 
ción de volver al día siguiente , después de haber meditado con 
mas calma y detenimiento. Luego conocí que en estos casos oír 
es esponerse á capitular. 

La esperíencia me hizo ver bien pronto qne cuando se em- 
pieza por escuchar las reflexiones que se nos hacen , se acaba 
por someterse á ellas , aunque sea á pesar nuestro. Rodeá- 
ronme mis amigos ; per desgracia sus argumentos eran mu- 
chos y muy poderosos para que no lograsen reducirme á su opi- 
nión. Esforzábanse en pintarme las .inmensas consecuencias de 
mi negativa ; decíanme que el partido progresista iba á ser ase- 
sinado por ella, porque mal podría en lo sucesivo sostener teo- 
rías que no habia sabido realizar , ni aspirar á un poder que no 
habia querido recoger cuando se le entregaba; anadian que el 
Regente habia ya cumplido apurando todos los medios parlamen- 
tarios, y que ningún cargo moral podría hacérsele si después 
de tres tentativas malogradas abandonaba un rumbo tan inútil 
é infecundo; apostrofábanme sin cesar, como si yo fuera la can- 
sa de todos los males que presentían. Tal era la triste pintura 
con que atormentaban continuamente mi espíritu, que parecía 
no quedarme otro medio que abandonar el campo de la política, 
todas mis relaciones en él contraidas , y tal vez mi pais , ó so- 
meterme al duro sacrificio que se me demandaba. En vano era 
oponer mí natural aversión al Ministerio ; contestaban con los 
deberes del ciudadano á las inclinaciones y á los hábitos del 
hombre. En vano era acudir á la palabra que yo habia pronun- 
ciado y repetido en el Congreso anunciando mi Arme resolución 
de no ser jamás ministro. A uoa palabra imprudentemente aven- 
turada, me respondían, no debe sacrificarse el destino de una 
nación. En vano era decir que otros habían sido llamados antes 
qne yo, y que con ellos no se habia usado de tan asediantes 
apremios: por lo mismo, me contestaban, que este es el último 
medio, se hace mas indispensable aprovecharlo. Alguno llego á 
dejar entrever so recelo de que un despique de amor propio im- 
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pulsase mi resistencia , por no haber sido llamado sino después 
de haber buscado á otros dos inútilmente. 

Una sola voz entre tantas , un solo consejo amigo me per- 
suadía á que no cediera. Si aquella voz para mf irresistible no 
hubiera desistido de su empeño , mi firmeza hubiera triunfado; 
pero aquel consejo enmudeció, y yo me encontré de nuevo en- 
tregado á la soledad de mi alma y á la confusión de mis ideas. 

Volví á ver al Regente, y le encontré en una de aquellas 
espansiones de patriotismo que el arte no alcanza a fingir y que 
la naturaleza ha hecho contagiosas. Mostrábase poseído del mas 
ardiente deseo de hacer la felicidad de los españoles , y buscaba 
un corazón sincero y animado de los mismos sentimientos que 
le ayudara en ta empresa. Yo creía tener ese corazón. ¿Podía 
por ventura rehusárselo? Codicioso del tiempo, media en su im-. 
paciencia el grande espacio que tenia que recorrer y los pocos 
meses que para ello le quedaban. Parecía impulsado por un re- 
sorte que redoblaba sus fuerzas y su ardimiento. Cuando al pre- 
sentarme yo en las Cortes por la primera vez con el carácter de 
ministro, hice tan cumplido elogio del gefe que entonces lo era 
del Estado , no llevaba a sus pies el incienso de la lisonja , que 
jamás he sabido emplear , sino que daba rienda á las emociones 
de que estaba penetrada mí alma. 

Quedé, pues, comprometido á formar el gabinete, si me 
era posible (5), y para ello me dirigí á los compañeros que que- 
ría asociar & mi administración.. Conociendo los eminentes ta- 
lentos y la probidad indisputable de los señores Olózaga y Cor- 
tina, volvi á invitarles para que tomasen el Ministerio que mas 
les cuadrara, cediéndoles también contentísimo' la presidencia. 
Largo fué el combate de la amistad en casa del señor Cortina, 
y mis súplicas hubieran podido pasar por humillaciones si el 
interés del país no las ennobleciera. El señor Olózaga se mos- 
traba dispuesto a entrar en el gabinete, siempre que tomase 
parte el señor Cortina; pero este, perseverante en su propó- 
sito , se negó á todas nuestras instancias. No califico ni cen- 
suro su resistencia , y mucho menos cuando tan pesaroso estoy 
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de no haberla imitado. Refiero solo lo ocurrido , y envidio a 
los que tuvieron mas tálenlo, mas previsión Ó mas firmeza 
que yo. 

Perdida ya la esperanza de robustecer el Ministerio con per- 
sonas de tanto valer y crédito, fui bastante dichoso todavía en 
encontrar otras bien conocidas por sus talentos, por su patrio- 
tismo, y sobre todo por su pureza. Esta era la principal cua- 
lidad que yo boscaba. El errar no es un baldón , porque el er- 
ror es el triste patrimonio de la misera humanidad. Pero la di- 
ta de integridad en los hombres públicos es la mancha mas 
fea que puede empañar su administración , por mas que de 
otra parte sea brillante y feliz. 

Todavía quise dar el ultimo paso* Presénteme de nuevo al 
Regente llevándole los nombres convenidos para el Ministerio, 
y después de manifestarle que ya había salido del conflicto de 
tantos djas , le rogué que llamase nuevamente á los señores Cor- 
tina y Olózaga , ofreciéndoles en su nombre y en el mió la pre- 
sidencia del gabinete. Se había creído ardua empresa confec- 
cionar un ministerio á través de tanta dilación y de tantas difi- 
cultades. Alguna gloria tenia el haberlo conseguido en tan po- 
cas horas , y yo renunciaba gustosamente a esta gloria , y me 
acomodaba á quedar fuera del gobierno con tal que cualquiera 
de aquellos dos hombres tan superiores á mi en todos concep- 
tos , se pusiese á la cabeza de la combinación , como si real- 
mente se hubiese debido á sus afanes. El Regente les llamó en 
efecto ; pero no consiguió otra cosa que oírles repetir su nega- 
tiva. Pregunto yo ahora: ¿Era esta por ventura la conducta 
de un ambicioso? ¿Busqué acaso el poder, ó lo rehusé con te- 
nacidad admitiéndolo solo cuando vi cerradas todas las salidas 
que pudieran favorecer mi evasiva? Mis compañeros luchaban 
con la misma repugnancia, y solamente el apremio de la situa- 
ción, que entonces todos proclamaban, y que después muchos 
han desconocido ó rebajado , pudo decidirles á prestar su con- 
formidad. Obtenida esta, se anunció el nuevo Ministerio en la 
Gacela del 10 de aquel mes (4) ; pero antes de seguir con la 
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relación de los sucosos , convendrá hacer alguna observación 
sobre loa que quedan ja. referidos. . - 

Ha sido un grave mal , que aun los hombres de opiniones 
mas decididas , luego que se ban visto en el poder, hayan temi- 
do a las ideas liberales , recelando que pudiesen degenerar en 
disolventes. También yo he participado algún tanto de esta pre- 
ocupación, funesta; otros la han abrigado infinitamente mas, y sin 
embargo , tal vez no tendrán como yo la buena fé de confesarlo.. 
Los dogmas políticos deben recibir su confirmación de la expe- 
riencia, y la esperiencia y el dogma nos advierten que ningún 
gobierno muere por representar demasiado un principio, sino por 
dejar de representarlo. 

En la época á que se contrae este escrito , se habia obrado 
un cambio maravilloso en la opinión. La marcha de los Minis- 
terios anteriores no satisfacía, y la opinión, de todos los mati- 
ces se unia para condenarla. Las ocurrencias de Barcelona; las 
declaraciones de estado de sitio ; el hacer firmar contratos á la 
persona irresponsable , colocada muy por cima de nuestros cho- 
ques y de nuestras querellas , daban sobradas armas al pensa- 
miento de renovación que se hacia sentir por todas parles. El 
Regente cedió a este impulso „ y quiso fiar á otras manos las 
riendas hasta allí dirigidas, tal vez con inteligencia, pero por 
desgracia con poca aceptación. No se hizo, sin embargo, una 
llamada á las teorías mas avanzadas y resueltas. Buscóse i los 
representantes de las fracciones que sa tenían por mas circuos-* 
peptas y templadas. Solo cuando aquellos se negaron, ó no pu- 
dieron realizar la formación de un gabinete, fué cuando se apeló, 
ajo que hasta entonces se había bautizado con el nombre desfa- 
vorable de esageraeion. Nuestro nombramiento fué una preci- 
sión, una exigencia de ias circunstancias, mas trian que una,, 
espontaneidad. Este (ftieino recelo* este temor y egta.desconflaoT, 
z^. se- hicieron sentir en el curso sucesivo de los negocios. Sino. 
se hubiera temido el desarrollo de los principios progresistas He- . 
vados. 4 bu aplicación cías iflia, se .hubiera conservado .la mejor 
indigencia, entre los que debían ser- colaboradores, en ja refor- 
Tamo VI. 17 
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ma activa y radical que se proponía el gobierno ; no hubieran , 
tenido cabida las prevenciones y disgustos que ron trabajando 
los ánimos y preparándolos para un rompimiento; no hubiera 
tenido tugar un choque sin justificable motivo, al menos en la 
apariencia , que empezó por hacer enemigos entre si á los que 
antes se habian mirado como hermanos; no se hubiera provoca- 
do el combate , ni dado con él ocasión a que un partido astuto 
y falaz se pusiese de un lado de los combatientes , para después 
proclamarse dueño del campo , levantando cadalsos sobre los 
laureles de la funeral victoria. 

, Y digo que nada de esto se hubiera verificado , porque el 
programa del gabinete de 9 de Mayo, en la época en que se 
anunció y en los términos prudentes en qu-t estaba concebido, 
no ofrecía el menor riesgo , ni podia en ningún caso, siguiendo 
ios negocios públicos su marcha regular y tranquila, llevar al 
deplorable desenlace de que todos somos á la vez espectadores y 
víctimas. Aquel programa solo espresaba un sentimiento genero- 
so , muy propio de españoles y de una época adelantada en ilus- 
tración y en sentimientos de humanidad ; tendía una mano á los 
adversarios para volverlos al suelo de la patria, pero no los 



colocaba sobre nosotros ni les daba 



ni política de que pudieran abusar mas adelante. Si el Regente 



mportancia alguna militar 



hubiera habido conrai- 
y reformas sin trastornos, 
que hoy lloramos á quien 



no hubiera destituido á aquel Ministerio 
seracion sin peligro, Union sin falsía y 
Cúlpese , pues, de las consecuencias c 
rompiera la buena inteligencia entre' el gafe del Estado y sus 
ministros. Desde el momento en qué estos fueron separados, su 
pensamiento ya no fué sayo , porque salió de sa dirección. Que- 
dó entregado al acaso, y el movimiento continuo de rotación de 
les sucesos los desvirtuó y «iteró, no teniendo en lo sucesivo mas 
regulador que la fatalidad. Pera esta es materia que debe tra- 
tarse detenidamente en otro capítulo, y bastara por ahora solo 
recordar como en resumen: 

i." Qne solo se quiso echar mano para formar gabinete de 
las : teorías y personas mas avanzadas, cuando no habia podido 



conseguirse en otra linea de mas templanza ; y cuando no era 
posible, ni volver á los matices antea ensayado», porque la opi- 
nión los condenaba , ni dejar el poder en' las manos de los hom- 
bres colocados a la mitad de la distancia entre los dos estreñios 
del partido del progreso. Era, pues , indispensable saltar el in- 
tervalo, y llegar al último punto. Fáoil era ya preveer que no se 
conservaría el mejor acuerdo con ministros llamados por la ne- 
cesidad mas apremiante, y acaso con marcada repugnancia, por- 
que las antipatías no se vencen tan fácilmente , y mas cuando 
conservan la ocasión y el prestigio otras personas interesadas en 
alimentar la desconfianza y producir el rompimiento. 

2." Que nosotros no ambicionamos, ni deseamos, ni quisi- 
mos el poder; que nos resistimos á recibirlo, y, solo lo recogimos 
cuando vimos frustrados nuestros deseos de qae se consignara en 
otras personas. Increíble parecia que se tropezara en tanta difi- 
cultad y negativa; y no se concibe aquel desgraciado encadena- 
miento de sucesos , sino creyendo que nuestro" nombres estaban 
escritos en el libro' del destino para arrojarlos en medio de pa- 
siones y combinaciones estrañas, en cuyo choque necesariamen- 
te habían de sucumbir. Pero en las revoluciones muchas reces 
el hombre desaparece y no perece. Llega el día en que se deja 
oír la voz de la razón , y en él se reparan injusticias pasajeras. 



Programa del Ministerio de 9 de. Mayo: su religioso cumpli- 
miento. ~ Separación de aguel gabinete. ... 



En 9 de Mayo tuvo logar la separación del Ministerio que 
había presidido el señor Rodil, y el nombramiento del nuevo, de 

qae so roe encargaba la presidencia. Si antes de este paso ,de*j 
cisivo nos hablamos mostrado como se ha visto, poco oodiíiosos 
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del poder, acreditamos al admitirlo tanta legalidad como inde- 
pendencia. Resueltos, como lo estábamos, i, abrir db nuevo ca- 
mino de estricta justicia' y de saludables reformes , quisimos re- 
mover de antemano todos los estorbos, asentando bases preci- 
sas y terminantes que establecieran un contrato obligatorio con 
el gefe del Estado y con los ministros- entré si. Respecto al pri- 
mero, fijamos como .condición precisa nuestra absoluta indepen- 
dencia en el ejercicio dei poder que se nos confiaba, establecien- 
do el principio, que es la clave en los gobiernos representativos, 
de que en ellos el rey reina y no gobierna. 

Las bases convenidas entre nosotros mismos, y que firmadas 
por todos quedaron en poder de todos como un paoto común de 
gobierno, trazaban la' marcha que nos proponíamos seguir; y 
como estas debían ser la piedra angular de nuestra administra- 
1 oion, necesario es que se inserten a la letra , para que después 
de conocidas del público, pueda demostrarse de una parte su 
oportunidad y su justicia, y de otra su exacto y religioso ■cum- 
pÜmiento. Satisfechos ambos fines, nuestra conducta habrá que- 
dado exenta de toda censura. Y digo exenta de toda censura, 
porque convencida la conveniencia y rectitud de un pensamien- 
to, las consecuencias eventuales que después puedan sobrevenir; 
bijas dei acaso ó debidas á combinaciones ó complicaciones es- 
triabas, en nada pueden - perjudicar á la índole de la ¡dea primi- 
tiva. Las bases á que me refiero estaban concebidas á la letra 
en estos términos: 

Bases convenidas y suscritas por los individuos del gabinete 
de 9 de Mayo de 1843, y presentadas al^Regente del Reino. 
i al tiempo de jurar sus puestos. . _ 

El gabinete que acaba de merecer la confianza de S. A., se 
propone corao pauta 'de oOndtíctalae^ros'basessiguieBtés: 

'i,* Observar rtM|jíosiM]WQte lew -principios y práeti&s cwrs^ 
tHobionaies, para qo»éB todo* lofl'otuwi >la.'lej.»a «aperlor S 

tedas tas voluntada»! '' - ; ■ ■ f'¡ •* "■ '' ■ 
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-1. a Dwarroflaf al gérmeo de bienestar ave el ptoto consti- 
tucional encierra, para que tengan efecto las mejoras positivas 
que Ansian ios españoles. 

Medias de eonteguir io primera. 

Constituir una administración paternal sin esGlusnismo ni 
predilecciones de ñinga» oíase. ' 

Mandar por la justicia y trabajar por la reconciliación de 
todos los ciudadanos quñ oon m saber y virtudes puedan con- 
tribuir & la felicidad y lustre de sa patria. 

Proponer alas Cortes la amnistía mas lata respecto a los de- 
liios poriticus posteriores ala te-trajnacion de la ■guerra civil, sin 
distionon de partidas. . 

Respetar la prerogativa electoral en los casos qne ocurran, 
no mezclándose jamas el gobierno por medio do sus agen tefe .*n 
■otrfíibirol libre ejercióla de este derecho, y. limitándose ¿hacer 
-<pae Ialley se*¡ respetada. p*r todos. 

Condenar los astados .da atio y toda, medida excepcional 0»n 
tas; consecuencias alie producen, diBponiando. to necesario para 
:qua jamas se abuse on este punto. 

Roopetar la libertad de .impronta que sanciona la ConstíUi - 
-oion, y hacer qoe las leyes que la aseguras y arreglan tengan 

•Meto emhphmiento. . 

■ Pwmowr el tomento y buena organización déla Milicia Na- 
cional. '• i-. 1 .:-. ■ . • 

Medios í/ectwMíotiir./o stgm^a. . 

- •■■ Moraliza. an^ntmítmoiaa. en. todos los raHwa,.'pro8oraodo 
WíoaJgaol premio Viel castigo, eonssveta imparcialidad. 

.--Twbajar con. eficacia por la nivelación de, los ingresos: y 
. [gastos npqr ffledi»!d*jefomi&s justas y Roiweatáojjw. 

■-; Ttocorar que Se-:ft»tnte Diestro crédito troa 1& religiosidad 
■ en «t atnapliiniento délos «ntratoe. 

Kaon^rl<tjiii)a^v3iüa.díil#^:bt«ne»ifla«qBaW0, ¡t fln..íie 
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que orezoa el numero de loa propietarios y de los interesados en 
las ■reformas . 

Pagar con exacta proporción á las existencias!, a todas las 
clases de acreedores. 

Presentar a las Curtes los proyectos de leyes orgánicas que 
desarrollen y afiancen las instituciones y promuevan la felicidad 
pública. 

Activar la conclusión de los Códigos. 

En cuanto á lo estertor. 

Consolidar y aumentar las relaciones' amistosas con otras 
naciones, consultando siempre el interés y la dignidad que a la 
nuestra corresponde. —Joaquín María López. — Francisco Ser- 
rano. — Hateo Miguel Aillon. — Joaquín de Frías. — Fermín 
Caballero. 

Poco se necesita analizar el contenido de estas bases para 
conocer que todas ellas estaban' exactamente ajustadas ala Cons- 
titución del Estado. Proscribir el esorasinsmo y las predilecciones 
odiosas, trabajar por la reconciliación de todos tos ciudadanos 
que pudieran servir con utilidad al paia por so saber ó por sus 
■virtudes, y anunciar el pensamiento dé una amnistía que hiciese 
realizable aquella idea útil y generosa, era pagar al debido ho- 
. menaje al artículo 5. a de la ley fundamental, en el mal' se es- 
tablece que todos los españoles son. admisibles a los- empleos y 
cargos públicos según su mérito y capacidad. I ■ : ■ 

Protejer la prerogatlva electoral, eí» coteertir en una ver- 
dad practica el principio sobre que descansa todo el mecanismo 
de los gobiernos representativos, emancipando éste preciAso de- 
recho del ascendiente injusto con qae tantos ministros le han 
■' hecho servir á reprobadas combinaciones y a torcidos ¡finés-. 

Condenar los estados d# 'sitio y toda medida oscepcjonal, era. 

' mostrar sumisión y respetoá los articatos 7.", S.° 7- 9* de la 

Constitución, en los que desparte consignar varias Asposinlo- 

■nas tutelares, se previene qué ningún estafiol pueda aepptooesa- 
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do. ni sentenciada sino por el juez ó tribunal competente en vir- 
tud de leyes anterioras al delito y en la forma que estas prescri- 
ban.. .'..... ¡. . 

Prptejer la , libertad, da .la imprenta, .no era mas que cumplir 
con lo prevenido en el artículo 2.° de la Constitución, en et cual 
_se ; establece que todos los españoles puedan imprimir y- publi- 
car libremente sus ideas sin previa censura con sujeción á las 
leyes, y <pie la calificación de ios delitos de.imprenta corresponde 
esclusivamente á l<¿s jurados. 

Promover el fomento .y buena organiíacion de la Milicia Na- 
, cioüaj, .era robustecer el mejor apoyo de las instituciones, de los 
derechos y garantías que estos establecen. . 

Moralizar la administr&eion en todos los ramos , procurar la 
justa nivelación entre los gastos y los ingresos por medio de re- 
formas .útiles., trabajar por la consolidación de nuestro crédito, y 
pagar con exacta proporción á las existencias, a toda clase de 
^acreedores, lera cumplir un deber de rigorosa justicia, era. cerrar • 
el cáncer que nos devora, y era por último desterrar tantos, y 
tantos abusos, á cuya sombra se ban levantado inmensas fortu- 
nas, mientras crece el desaliento; la. miseria, y la abyección del 
'desgraciado pueblo que paga, vé y sufre los, desafueros de los 
,que á la vez le esquilman ó insultan. 

, Facilitar la pronta veata de los bieo.es. aacionales, era querer 
■que el interés material, viniese., a. robustecer ó..a suplir la. fuerza 
.,de Jas, convicciones. ,. 

Y finalmente, activar la conclusión de loí .eodjgos, eia dar 
. uniformidad a nuestro. comprado ; y . heterogéneo sistema, y 
.ase/ata^ acimiento mas.sólidp* da. la r^ctoíadmin^tr.a^qnd^jus,- 
. tipia,. s|n la c^al ninguna nación. puede llegar á , versA.prdsjtera.y 
feli^., Era-ademas preparar eldebidp ■fiumplimiento á lo ; que se 
'.dispone en el artículo 4,°. de nuestra Constitución,. ; ,,. . ,. :j 
; ,.' Conocido, .pues, lo , estrietanifinte* constitucional de,. nuestro 
: pen^amiBuío.;, %b> solo vOT.s|.pxpxairamQ^fe»|ii^o i eii 1o^ 1 jk)C^ 
u dias p^nuest^,flí^era)adminÍ3^i^d^ 
.ti)^acifl6padieíon,coayírtir38 en una «citsac^ contra ,1a bino- 
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cresla de mentidas ofertas. Poco, muy poco dan de si diez días 
que nos sostuvimos en el poder para ta vida útil y laboriosa de 
un ministro. La suerte de estos por desgracia es la de perderla 
mayor parte del tiempo, gastándolo lastimosamente en oír pre- 
tensiones y en otros varios objetos de funesta coslambre, qne 
"entretienen, distraen 6 roban la atención que solo debiera dar- 
se á las grandes concepciones generadoras de grandes bienes. 
De creer es que ningún ministro' habrá dejado de deplorar este 
sistema que esteriliza los mejores deseos; pero es bien seguro 
que ninguno basta ahora ha logrado destruirlo. Sin embargo, 
nuestra administración de iliez dias so podrá llamarse con razón 
ociosa' ó infecunda. 

Hablamos anunciado igual participación un los destinos y 
cargos pubicos respecto á lodos los ciudadanos que pudieran ser- 
'virlos con ventaja para el pais, y en los pocos nombramientos 
que se hicieron durante aquel Ministerio, se cumplió fielmente 
' 'esta promesa, colocando á los hombres de todos los partidos, stn 
'tomar para nada en cuenta la opinión política que antes hubie- 
sen profesado, y consultando solo su saber y su probidad. 
' Hablamos proclamado el libre uso del derecho electoral ; y 
pVómetido destruir el Indigno monopolio que sobró él se' Sabia 
ejercido con harta frecuencia; 'y en ; 10'de Mayo, es decir, en el 
día' siguiente 'á nuestra elevación, se dio un decreto con las pre- 
venciones mas reiteradas y severas para qno los empleados del 
gobierno no se mezclasen en apoyar 6 combatir candidaturas ito 
tes erecciones dé Diputado^ (5).' '' 

'<' * Erdefechoáepropiedadfugprotegiflo' enlodas sus apHek- 
"Mories. La eofrespondertciá pubhsa ¡t qiíe'ñaiiros miestra's Wféas, 
ánestfbs afectos, nnestrog proyectos y negocios, forma una paf- 
fe'do este derecho que deben prótejer todos los gobiernos qoé'ie 
precien de conducirse con 'justicia y moralidad'. Efl otros pal- 
l seá,"Üste principio se ha traducido en un canon cótístfftrdonal. 
^'a"iCoristítuaón de Bélgica establece én su aitfcnWSÍ; qW«I 
"Secretó 1 de ías cartas seimTiotanle, y lá ley determina «uflleiaba 
"los ajehtes fesponáaíAés píír la violación de la ctiríespottdesíbk 
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1 oonfHHH' al (Jorreo, La ley «oHstitticioníil p«rt&giesa,<dtte en su 
artículo S^v^EsiiwiolKbki *t eeoMtto de las.oartie^ lia ad- 
'UíiftífltMiciOE de correos es 'rigwoseíwme responsable de coal- 

- quiera infracción fie este artfíwio; 7 en igriftle»tóiiaíD(j8iestó.ooii- 
"OeWdo el 27 de la ConstKu/ion del Dmil ^Nosotros quisimos 

atender i este «bjeto^un-imponutífl y- sagrado, y en quepor 
"*»«(íraoÍ*ésrAn<htosoB'ahu»ffi han producido; i» inseguridad y : la 
alarma, cansándola desgrairtadein;6um6ratites1»müias. Asi que 
en decreto OVÍ5 de Mayo se dictaron' tssdisposi<iioneB mas opor- 
ttftois pora tfue en ifeigrta' oísb te «nveapondencia epistolar nada 

- ai secretado! correo, quedase espuesln á loe manejos imfcorates 
del poder ni rte mis ajeíiti¡s (6): 

Rabiamos anuMado el pensamiento de ma amnistía, y des- 
de 1 fango he ndmtfeada da entre loe.mitmos replweat&ntesdel 

-ponblo la comisión' qoe debía redactar, yque redacta después, el 
proyecto de ley «jaé se soüetio ala deliberación do ios Cuerpos 
Botegialaddrea. '■■■■ ■ < ■ 

La responsabilidad fle'ios ministras ho seri nuflra masque 
Bnprinoipio*halrailtoé'iaífjraeMcáBte, Ínterin 'lina ley no dater- 
mtaeel modo, el tribuan) y tas tramites de -héotrla efectiva. Ob- 
jeto eracsee'del'tnaj'OC'inWres^pWíjne.tnfalíiiDo resultado dos- 

-'apareeen todas lw garantías contra las ¡rasiones del ¡*xkr, c«an- 
idoieste píitffle ooaflaíR» y 1 desbcpd&reoien al aaguro.de aaUnvnl- 
nerabilidad. Nosotros quisimos fabricar-iaiestadiia que.babitj'de 

'■'amenazar antes que a otins* nuestras cabeías, y nombramos la 

- comisión q«í deWaestefcder Si iiroyo*le.:de' iley-queisujetnraeon 
! una ;responeaM*M*d «reo*»», y en toío («so'iDewtaohjyia 1 aoto- 

- jaíflia votdntwt <¡é minlrtrwpremmmdem. 

■■■■■ 'HabtaBWB'piomebMo'íJa- pronta -tomaoton ide !«■ «Migas, y 
■ w de VSjatMB 'pretieras atepciónesíW biosr¡uBa<lta9Badaá Ib- 
' ido» loe-hombres Ai'glAei' y 6a esperieDCía :qoe pudieran llenar 
«ri^lidífinfflt^^gráhdeobraíjueiBe-tesoonñaíB. ■ .' 

■ • - : "Habían*» piaBMÜdo-nioraiilar iai ■fcánifltracioo, ¡ y la deja- 
«bi«el'dfeí^!iíitiira!cai4a;^liBl)epiieiebradoi:ningail coa tra- 
to, sip *K»ber-r«oiftido ¡nittfriMft 1 aátiitffeGfe»i ;«n. haber ochado 
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mano d* otros recursos que loa «díñanos, Big haber <c*bradp siao 
A la luz pública del modo roas- franco 7 abierto,' qusi}e.ndO:0.ue§- 
tra ooadacta bien asegunda contra los tiros-de'la oaUuu^.y 

-aun.de la suspica» y! ¿venenosa maledicencia. Todos esíue soa to- 
chos, y hechos coDtempváQBOe. (íue ae, levantó, ?i l»y algum 
•tos qu&s8fttre»a4desmetttirios.No6propu»á»o3,pttes,ideoajtis- 
tas, .generosas y ütilea al paia, y stípimos cumplir religdosaaieote 

■el programa en que sehabiaa aatroeiad»:. 

Nuestra administración había, tenido su principio bajo, los me- 

¡ joros auspicios. Nos hablamos propuesto: ei bien, habíanos ea- 
prendido y seguíamos el canino con ardor y peraevoraaoia, y 
obrábamos de acuerdo con el gefe de Estado, encontrando en lo 
general en él eficaz, y cordial cooperación. Kt país ib* á-- regene- 

' rarse, y nosotros gozábamos antioipadHinen*e dej eacfrnU> de esta 
hermosa perspectiva, único punto á dwt se dúrigiaa todos <Buet- 
tíes afanes y nuestra noble y laadabla. anabioon. 

Una realidad triste vino á sacarnosde nuestro&docados sue- 
ños. Escribo para proclamar la .verdaA ;otfn «ampiela indepen- 
dencia. Pago el tributo de mi compaaioa * .la -desgracia, ye! de 
mi indiligencia' ásoserrowa de loa hambres; perol ownpasivo.ú 
indulgente, la. verdad es antesiqué- todo; y si alguna, ■eoBaidana- 

■, eion fuese capas de hacerme disimular.!» o. enodniirla., no hubie- 
ra temado jamas la pluma .paraieavUeearisvaoo un leiuoaajetíe 
engaño o de adtdaoion:. . ' ■ ■ 

El general Linaje,: rennia en m. persona.dos inspeecifflwsM.y 

■-. nosotras .creímos quef.ni militar 'ni : poltticaia&ete podia ser esta 

- acamiikctón oportuna. Iffoipodiaj .sejífoíáilltaroieote', goroue-iel 
talento mas vasto aoeieania áüenarteti :imileipli«íO*s,.ateB*jtO- 
nes, y la aoergia d«l pensamiant«,se:pidrde ódebkíiAffíil» larga 

- línea que tiene que recorrer.; No podia serte: poJ&camefltft, ¡por- 
que en. ningún gobierno represeflfcitíW'en que eJdflmiPW'e» ¡de 
las ideas, y, de ai a4so4siea.Upi»ypabmoAt debe<<er«affitj.fllf*>- 

• der d¿ Ja fiíena depeaéjeoite deui»;:sdat«a#o: qjM;A/S#plaoer 

■ le dé diraeeioa l ó.imp'uieo i .. 1 La opiniibl.enj estos. {g«0iatmosaf!;/a 

■ reina y 1& feguiarlora: --itpaorto <m¡vn^ a -^fimria.^mmpf\m-" 
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la debo mirarse como peligróte) y funesto. En hnen.hora que las 
personas inspiren completas seguridades: los principtos son. pri- 
mero que los hombrea, y los Estados se. dirigen por los principios, 
loe cuales ostia muy por encima de toda oaiyüderaoion persona*. 
El Ministerio se dowüO á separar las dos Inspecciones y:á 
nombrar para que las superan dce generales, acreditados, de 

- toda I» «ontiaaia y aun da ta amistad particular del Regente, 
circunstancia : que respondo a la falsedad con que algunos qui- 
sieron suponer que aquellos nombramientos man á recaer en 
jieriodas de ideas equívocas ó retrogradas. Hasta «Dtonoesitos 
decretos qne se hablan .presentado por los ministre*; batían, «a- 
fnniriído favorable abogida y pronto aíentimietto. Solo se ha- 
bía, rtsistide al. pridci¡*o, con mas óaeflosaiftpeño, la-sopara- 
donde D. -Cayetano Carden), (tefe polítiw.de Caceres, y la de 
Dea Miguel Camaclro, que \o erade Valencia; pero al reblarse 
la idea de destituir ai general Linaje de - laa dos' inspeccionas que 
servia , annqne en el concepto de conferirle desde luego una Capi- 
tanía general , fueron inaUntaieas en el gcfe del Estado las seña- 
les mas mamadas de disgusto y la mas abierta y porfiada, resis- 
tencia. El'decretú se retuvo, y aplazóse parala noche del sjguian- 
te di* 16 de Mayo un. consejo, presidido por el Regente, en ojie 
se tratase .detenidamente este asunto. Celebróse aquella renaion 
decisira, y en ella «morón lugar varas esplieaciooes. Loa pon- 

'■ tos qtM'se sometieron* aquella conferencia, eran en su mayor 

i parte del dominio del ramo de. la Guerra, y su discusión fué 
ras vire y sostenida oan et Ministro á quien ;^atafaa : < eoaargado. 
■ Anunciamos ia ooBvenienraa de' disminuir 6i isjéroíto y au- 
mentar la reserva y^müinias, porque' ■entaddiamus que eu. el es- 
tado de agobio y miseria en qüe'EO-oncontfaha. el ptais., ■ después 
de tantos años' Üe¡ guerra y dtesotaoion:- y; dé administraciones 

ípoo*' acertad** , no ¡podía . sgateneps» hn ejériii^Mmeroso ein 
• «oabar. de nbsorver 'ia- pona sustancia-, a» BODsentfba.ests.iaiflr- 
po debilitad» y espiraote, y*netinlrábaiaoa;qoe ia idea eVeatar 
apMeibidosfara'ia defensa ep cas» necesaria m Homaba(deba)is- 
Bnomodov:8oaqiie;ofin opnocidis 'sconómís3.y fantajw, con,; el 
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aumento que proyectábamos m la rejería, y iíiliaas.pnTñncia- 
frs. Hablamos también de taiiBOBsidad.'de ücmoiará los «Hda- 

dos trae babian cumplido el tiempo de sn empeño, y de la equi- 
dad y justi-iia ea que turnasen todos los cuerpos del ejéraito (n 
la guarnición de Madrid , oomparüendo oon igualdad et servi- 
cio, la fatiga, el descanso y las Tentajae. Generalizóse la dis- 
oosian entrando es el ponto de la amnistía, en que ya no era 

- posible retroceder. El pensamiento estaba enatida de la .manera 
: ■ mas : terminante y solemss , asi en el Senado carao en el Con- 
greso , desde el día 1i, en que por primera vez tte había pre- 

- wntaoo el Ministerio a las Curtes desnuca de jurar ooel anterior; 

■ y -aun es-taba nombrada y ocupándose de eusitrabíjos ra «omi- 
sión quehabiade redactar el proyecto de teyparasafnetertoal 
examen y aprobación de los Cuerpos óelibeniatcs. . Al aaonoiaree 
al Regente, al tiempo de ajustar las bases para. recibir nosotros 
el poder, la idea de la amnistía, se habiuhafelado sucre ella 
detenidamente sin que se uniese ofcjewoo alalina, y muy age- 
nos debíamos estar de creer que á loe poros dias viniera n fa- 
cerse materia do acalorada disoiiúon y de mnortido idiseatimiej)- 
to: de oualqnJer modo el paso, estaba .yaraido; el pensamiento 
feabia tenido publicidad efi; las Cámaras y por atedio, de la.pren- 
sa; -esta -le había llagado atados los enguiñe .de la PeotrJsala; 
en todas partes se haba respondido aúnate a»ua«a de ana 4po- 

•=flB de «peaidad y reconolliaoioa con. un grito. dettmpfttia,; jrmi 
' la altara l-aue habianí llegado tas cosas, ,ni el.deoorc dalgo- 
. bien», ni el o^trilu dscodsecuonoian^midliéia marear SHft*c- 

109, permitían en manera alguna, -retiñir ¡el d*ngoio .emitido, 

'Bi hacetto objeto dBHKTa^cootestacHHRs^ 
-. ' Peco et-.prin^aliy-eBsi-esoinsivo *lel éooseja, .coa la -sapa- 

- ración de las iOspecaoiu» y Ja destitución oel-géaeral Liaife. 
Volvíase siempre a el después de tratar, rnas ó, n rt o tt s hxidaatal- 

-■:menW-l03 flemas estrwvwquB sediaBiaúffiaa» ;<y nwparadfcaws 
■i:-al'qné traaay repaea ana yotra «v-eií.DB.BirQBiü,; «fea [AMi.-|o- 
-' ear «oaUautnonte en- eL puatoiprioiepe da qus> avnUi.nSk Jie- 
' i gante «atonía con oaíor que las::ina^cnmeti«n<á^bnbj:ctÍTÍdir- 
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sé, y mucho mas que ñl'gtínerai'Limje' había de continuar sir- 
viéndolas como hasta allí : y tomando a su cargo la defensa de 
cnanto se había hecho eo el ramo de la Guerra y el estado y 
organización en que se encontraba, parecía mas bien que otra 
cosa el ministro que bajo su responsabilidad piensa y decide en 
la órbita de sus libres atribuciones. En vano fué que nosotros 
le recordásemos la condición que habíamos asentado como ne- 
cesaria y aun indispensable antes de comprometernos a ocupar 
nuestros puestos, de que habíamos de disfrutar en nuestras de- 
liberaciones y acuerdos de la mas completa libertad é indepen- 
dencia , según la máxima admitida en todos los gobiernos re- 
presenlativos de que en ellos el rey rema y no gobierna. La 
reconvención se eludía, y á la máxima se contestó diciendo. que 
era una pura quimera. 

To escuso el sentimiento que impulsaba la resistencia á nnes- 
tro designio, por justo que apareciese. El hombre elevado al po- 
der no olvida fácilmente los afectos de su corazón, engendrados 
y nutridos por el tiempo , y acrecentados en gran manera par Loa 
sinsabores y peligros de un destino análogo y comnn. El gene- 
ral Espartero había sido de muchos años el amigo y el compa- 
ñero del general Linaje ; juntos habían compartido las penalida- 
des de una vida agitada y azarosa ; juntos habían peleado y ven- 
cido ; y el soldado que prodigara mil honrosas distinotoaes 4 -su 
hermano de armas en el campamento , no podía sin un sacri- 
ficio y abnegación sublimes suscribir á una resolución que aman» 
guaba su' poder é importancia miniar. . . 

" Pero los deberes particulares, por mas respetables quesean, 
desaparecen 'al lodo de los deberes' del líos*]* publico, del' Ge- 
fe 1 de una nación. El interés de esta reclama no pocas veces el 
oNido de nuestros mas tiernos alecto»', y' este-es el tvibutoVmasí 
costoso que se arranca á nuestra sensibilidad. La situación' del 
Kegeírto ylade los' 'ministros «ra muy encontrada. Nosotros 
pensiábamos con 'fría razón y en ; completa 'calma , mientras el iJk: 
ml£ dnJáquel se veía combatid* por las emociones mas vitase. 
iríeiiStíWes. AcaSO sé habían destilada taishlen en ella recelos. 
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y temores que le inspirasen los que á toda costa querían romper 
el lazo de confianza mutua , que basta entonces había sido el 
origen de nuestra buena inteligencia. Yo no conozco las arte- 
rías de la norte ni las intrigas de los partidos , n¡ aspiro á esa 
ciencia funesta que lleva a un engrandecimiento efímero por la 
senda del engaño y dala corrupción. Pero sin estar en estos se- 
cretos , be creído siempre y creo ahora , que en nuestra sepa- 
ración del Ministerio en Mayo, tuvieron una principal parte 
manejos ocultos que nosotros no podíamos ni evitar ni resistir. 
Se comprende bien que se defienda. al amigo con entusiasmo y 
hasta con fanatismo; pero no se comprende que á esta defensa, 
no empleándose otros resortes mas poderosos , se sacrifique un 
gabinete recibido con aplauso universal, ni menos que por sos- 
tenerla se pronuncie un completo divorcio con las Cámaras y 
con la opinión. Y que otras intenciones y otras miras se abri- 
gaban , y que la cuestión del general Linaje se había solo esco- 
gido para encubrirlas , dando asi una apariencia falsa al rom- 
pimiento que se deseaba producir, se demostró a- los pocos dias 
de un modo mas evidente; pues la Gaceta de 25 de Mayo in- 
sertó un decreto del 24 , autorizado por el ministro de la Guer- 
ra D. Agustín Nogueras, en el cual se dispuso que las dos ins- 
pecciones generales de Infantería y de Milicias provinciales que 
por decreto de 19 de Setiembre del año anterior quedaron re- 
unidas, volviesen a dividirse ; y se nombró Inspector general da 
infantería al mariscal de campo D. Atanaaie Alosan. ¿ Cómo 
se esplica esta súbita mudanza? ¿.Por qué á los cinco dias de 
nombrado el nuevo Ministerio se abrazó tan espontanea y llana- 
mente, al menos en ano de sus principales estremos, la misma 
medida que á nosotros se nos había negado con tanto empeño, 
llevando la obstinación hasta el punto de separarnos antes que 
ceder á nuestro pensamiento? ■ - 

■ Terminóse nuestra conferencia : el Regenta bahía hablado de 
un modo resuelto ; nosotros le hablamos .contestado coa Brroaza 
respetuosa, manifestándole que estábamos'prontos á renunciar 
primera que. sucnntbk.a «agencias ó. inspiraciones entrañas, y 
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dos despedimos poco satisfechos de : los incidentes y resultado de 
aquella entrevista. . -. 

Conociendo lo crítico de nuestra situación , nos reunimos to- 
cios los mlüstros en la mañana del 1 siguiente día 17 para con-' 
venir' el medio que debiéramos actoplor. No encontramos otro 
digno y honroso que el de la renuncia, y la estendimos en loa 
términos siguientes: 

Serenísimo Señor: 

Osando los infrascritos tuvieran la honra de encargarse de 
la' dirección de los negocios, pusieron. la- necesaria y única con- 
dición de gobernar oonstitncionalmente ; esto es , con toda la li- 
bertad inherente a la «elusiva responsabilidad de ministros de la 
Corona. Creyeron también que su nombramiento iba acompaña- 
do de la ilimitada confianza del gefe da Estado, sin la cual la 
delicadeza y el deber les habrían impedido aceptar tan espinosos 
cargos. Habiendo visto en el consejo tenido, ayer noche bajo la 
presidencia de y. A., que no pueden realizarse tan saludables 
principios, se creen en ia obligación de resignar sus puestos en 
manos de V. A. , confiados en que sera admitida una dimisión ■ 
que se funda en las condiciones esenciales del gobierno represen- 
tativo. Madrid' 17 de Mayo de 1843. — Sermo. Sr. — Joaquín 
Hada Lopea. — Francisco Serrano. — Mateo Miguel Aillon. — Job 
quin do frías.— Fermín Caballero. ..,-.:. 

Ei mismo día 17 se consignó este papel en manos del Duqob: 
de la Victoria ; el 16 en el despacho del ministro de la Gober-, 
uaoion.se le entregaron los decretos que habían sido origen de 
la desavenencia; de modo que el Regente se ha, lie colocado en, 
la alternativa de- «utpniar los. o de admitir la ranunoia; fitó esta- 
asuntada el 19 (7), y. todo se nú» con tanta. precipitación, que 
la primera noticia :¿¡u» yo tave, fué la de haber» presentado en 
ftraoia. 1 y JuBtiott ¡el -iu)evdilttnistr9 del ramo D. Alvaro Gómez 
Mecer».- ■■■'■■-, '•..-' 

'. jCue hacia entretantos! fong^esfl . de uW.fllpiaiadovy cómo 
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rasmfiatabfl, su opinión respecto i los ministros cuya cajda a» 
ya de todos sabida? A consecuencia de los discursos pronuncia--. 
dos por los soñoxes Olúzaga , Maike , Ggnjaleí .Bravo y otros, se 
mandó un mensaje a! Regaste, dictándote fío$ el Congreso había 
visto con suma satisfacción, el proyecto de ley. de amnistía, y. 
que esperaba que S, A, seguí ría gobernando el país. hasta el 10 
de Octubre de 1844, coa las condiciones propias de un go- 
bierno parlamentario : mensaje notable en verdad, pues si de 
una parte se traslucían en él ciertos recelos j temores que solo 
se descubren en momentos de grande apuro y peligro , de otra 
apoyaba de la manera mas espitóla al gabinete destituido,, estam- 
pando la aprobación mas terminante a lodos los actos de so ad- 
ministración, y con especialidad al paHsamiento.de amnistía (§). 
£1 mensaje votado por todos los señores Diputados , escepto i*uo, . 
que fué el señor Priin, y que rehusó su asentimiento porque le 
pareció demasiado templado, se elevo- ai gefe del Estado: y los 
Diputados que formaron ia comisión encargada de este objeto 
podrán recordar la. manera en que fueron recibidos , y decir si 
desde aquel punto creyeron arrojado 'el guante, rechazada la 
voluntad nacional simbolizada, en la opinión de sus representan- 
tes, y provocada y abierta una lacha cuyos resultados no ora, 
fácil calcular por entonces. 

Mas no pararon aquí las demoatraciones del Congreso en fa- 
vor del Ministerio de 9 de Mayo. El señor García Uzal presento 
una proposición para que se declarase que. los ministros dinñ*- 
teotes habían obtenido la confianza de aquel- cuerpo basta el 
prostreí 1 momento en que habiaa desempeñado loB.pueatos.qua' 
respectivamente acababan de resignar (9). La. -Cámara populan 
aprobó esta proposición, volAindola 1 Wi Diputados- oontva, 3, y, 
ooít'elhu'aí paso que se ratificó elaeta.dfiapnibacioaaaie9.es-r 
tMBpaoVsobre la. maneta de- aquellos gobernantes ri sd biza jnta 
ostensible ta ipraens* disfuma' que -tabia ea,tre el peasamiento 
naolooal |l repi'i}S8ntado^por*ofl.Bípotacloit!):;y «IftnnBaauantodcLi 
Regente, sugerido sin duda por las obcecadas ó interesadas perv. 
soaas' ¡tw le rodeaban. ¿'Y qa* pncdaidecirjeiideiieeUido^B la 
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epkóoa sobre tac notables aaonteeimiflntos? Madrid no es Es- 
paña ; pero Madrid es. el ponto: de España donde mejor pueden 
conocerse los negocios públicos, y donde la opinión estriba so- 
bre mas segaros' fundamentos , porque no es sino el reflejo de 
. las cosas que pasan y se suceden por el panorama que se tiene 
a la vista. En Madrid se conocen los nombra que influyen o di- 
rigen la marcha política ; en Madrid se ven sos hechos por mas 
que la hipocresía iüleate disfrazarlos ó desfigurarlos el espíritu 
de- partido.. Pues en Madrid al saberse la, caída del Ministerio 
de 9! de. Mayo- y a) presentarse sus sucesores en el Congreso le- 
yendo et decreto de. suspensión de las sesiones, se- híto-muy o»- 
tensiblo el disgusto 6 irritación, y basta ne llegó á demostsacio- 
nas que ofendían las leyes y alteraban el orden publico (10). 
No apruebo, -estos actos; pero los cito. soto como nachos que dea- 
cobren basta qué punto el gabinete que me babia tocado la 
honra de presidir, contaba cotí las sknpatias de un pueblo tes- 
tigo de so marcha y de- su conducta . 

Tal es la historia de unos sucesos de que la malignidad in- 
tento apoderarse para desfigurarlos á su placer. A. las pocos 
días se bacina circular por Zaragoza mil anécdotas ridiculas, 
atribuyendo a otros. motivos nuestra calda. Yo me apresuré a 
-desmentir aquellos rumores, y dije como sostengo ahora: que 
nuestro proyecto de separar las dos inspecciones, y de ellas al 
general Linaje , fué el único protesto que alteré nuestro acuerdo 
con el gefe del Estado, y que le indujo ¿nombrar nuevo Minis- 
terio : que ni tuvimos otras miras ni otros pensamientos que los 
que se han anunciado, estrictamente atenidos todos ellos ala 
-letra y espíritu de la Constitución ; y que podíamos, como pode- 
- moa ahora, desafiar con oonftanta * la- maledicencia, seguros 
de que nuestras intenciones uabian sido tan patrióticas como in- 
dependientes y pura nuestra conducta en el poder. 

Soy a:la Vista dé los males presentes, atormentados por el 
cuadro de las calamidades públicas y no menos agitados por .im- 
portunos recuerdos, buscamos en lo pasado la desgraciada cau- 
. sa que nos ha traído & la actual situación . Pues bien , éntrase en 
Toku VI. 18 
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este examen <ton impasibilidad filosófica , dejando á un lado las 
pasiones y los intereses ,-y sin otro guia ni otra antorcha que la 
razón serena é irnparcial. 

Nosotros pusimos como condición precisa para encargarnos 
del poder , que le hablamos de ejercer libremente , como cumple 
á ministros de. un gobierno representativo, qne llevan en su 
responsabilidad el titulo mas lato á la espontaneidad de sn ao- 
■ don, Como no hablamos mendigado el Ministerio , no podíamos 
sometemos á ejercerle de una manera humillante, ni a sacrificar 
como hombres públicos el Ídolo de nuestra vida privada ; la li- 
bertad y la independencia personal. Aquella condición , sin la 
cual no se concibe el mecanismo representativo, había' sido acep- 
tada , porque no de otro modo hubiéramos pisado ios artesona- 

■doB salones de los palacios. ¿Por qué, pues, se quiso limitar 
luego, oponiéndonos restricciones y 'dificultades, y colocándonos 
en la alternativa de capitular con nuestras convicciones, reci- 
biendo impulsos estrahos, 6 ssr instantáneamente destituidos? 
No negaré yo la facultad mas amplia al Regente, que lo era 
del Reino, para separar los ministros de quienes se servia y nom- 
brar otros que íes reemplazasen. Él usó. de esta atribución in- 
disputable ; pero usó de ella como se usa de todas las atribucio- 
nes y prerogativas, á saber : aceptando la responsabilidad mo- 
ral que pudieran producir un diá las consecuencias de aquel 
paso. No se 'diga, pues, qne nosotros la provocamos, ni se 
atribuya á otros. motivos que los que se hiu referido en este es- 
crito. Por fortuna no nos envolvemos en la oscuridad de tiem- 
pos remotos, ni interpelamos a los muertos , que no pueden 

-rompor ios cerrojos del sepulcro ni abarse del polvo para des- 
¡«entir a los impostores.. Recorremos la historia contemporánea, 
ytrazamas sus .rasgos ocultos en ua libro que ha de llegar á 
las manos del hombre que fuá el protagonista del drama, ya 

'qnien tan íaail. seria desmentirnos si este. relato no estaviera 

-escrtipuiesamente ajustado á la mas exacta- verdad. 

Sigamos, pues, éliklode ios acontecimientos , pero antes - 

■fijemos ;lás. ideas: sobre una matera capital, que es el arma con 
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que principalmente ss nos combate , y que en la historia que 
me be propuesto recorrer, se halla colocada entre el Ministe- 
rio de Mayo y el Gobierno provisional. Pertenece al primero 
por el simple é informe anuncio de un pensamiento generoso y 
bienhechor; toca al segundo por 1a realización impolítica y es- 
traña al mismo pensamiento que tuvo después a través de las re- 
vueltas y 4 la sombra de la ft 



Hé aquí una palabra mágica que produce una impresión ir- 
resistible en todos los corazones nobles y generosos. Perdonar, 
es el atributo mas magnifico de la divinidad; hacer felices, la 
prerogativa mas dulce de los mortales. Después de revueltas 
desastrosas; cuando ya se pisa una segura playa y solo se oyen 
los sordos quejidos ,de la tempestad que pasó ; cuando los inte- 
reses han entrado en. arreglo, las pasiones en calma y los agra- 
vios se han dado al olvido ; cuando el recelo por la seguridad 
propia no puede enfrenar el natural instinto de reconciliación y 
de concordia., volver al seno de la patria á los que lloran en la 
emigración y buscan en vano el sol de su país, los hogafes de 
su infancia y los sepulcros de sus padres, es el espectáculo mas 
sublime y consolador que pueden presentar las naciones y los go- 
biernos. Los que viven de atizar la discordia y los resentimien- 
tos; los que quisieran para si el mundo mirando en cada hom- 
bre un rival ó un enemigo; los que jamás probaron el pan amar- 
go de la hospitalidad estrana; los que nunca buscaron a través 
del horizonte y con los ojos arrasados en lagrimas el suelo natal 
. en. que viven todas las prendas de su amor y de su ternura, no 
podrán acaso esperimentar todo el consuelo de esta idea. Deje- 



z«isvGoogle 



— cie- 
mos á los seres implacables el placer de la persecución y de la 
"venganza, y reseñemos para nosotros sentimientos mas puros y 
acciones mas humanas. 

Pero según una experiencia harto frecnente , suelen envol- 
verse en la desgracia propia ios que quieren poner término a h 
"de sus semejantes. Pocas veces pneJe concebirse y ensayarse sin 
peligro un pensamiento filantrópico. César , después de haber 
vivido entre los aplausos y los puñales, quiso dar al mundo una 
amnistía , y murió victima de este olvido. Neker , al empezar la 
revolución francesa, proclamó un ■principio de perdón, y abru- 
mado bajo el peso de la irritación universal , se vio" obligado á 
fugarse, atravesando entre los obstáculos y dicterios las mismas 
provincias que poco antes había recorrido en medio de los aplau- 
sos y frenético entusiasmo de la muchedumbre. | Amarga burla 
de la historia ! ¿ Sera que la humanidad esté condenada & ahogar 
sus dulces acentos para quo solo se oiga la grita de los "odios y 
'de las pasiones en delirio? ¿0 será mas bien que la prudencia 
advierta oportunamente á los inconsiderados impulsos del cora- 
zón, del riesgo que se corre en escucharlos, y de la probabilidad 
de recoger desengaños amargos , ingratitudes y perfidias por 
único fruto de nuestras benéficas disposiciones? 

Mas dejando á un lado esta observación desconsoladora, que 
por si sola bastaría á secar el corazón y entregarlo al egoísmo, 

'es una máxima cierta , que pasadas las revoluciones y los suce- 

' sos políticos que las acompañan , los gobiernos deben -dedicarse 
á calmar los odios que todavía dejan oír su siniestro murmullo, 
y á levantar un acta de reconciliación que llame alrededor de la 
madre patria A todos sus hijos estraviados y funestamente divi- 
didos. Kn pocas ocasiones podrá acreditarse la ventaja de los 

"indultos contraídos á' delitos privados, que suelen tener su orí- 
gen en la perversidad del corazón; en ninguna dejará de ser co- 
nocida La utilidad de las amnistías que , refiriéndose á faltas po- 

' tilicas , hijas á las veces de error de calculo y hasta de pasiones 
generosas, tienden una mano amiga á desgraciados iboftn- 

"ávoa: ' ' 
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Por «» todos los vencedores que han querido asegurar los, 
resultados de la victoria, has mostrado A los vencidos.,, mas biea 
que. al laurel sangriento , la pacifica oliva ¡ por oso todos los po- 
líticos que han dominado una situación disputada, han temido ( 
malograrla con, persecuciones y violencias, y han consultado a 
su seguridad, poniendo en contacto todas las ideas y en armo- 
nía todos- los intereses. Trasíbulo , después de haber librado á 
Atenas de ios tirapos, abolió la memoria de lo pasado y publico 
la famosa ley del olvido. Fompeyo proclamó la paz desde la al- 
tara á,.quo le había elevado su triunfo, y para no verse en la ne- 
cesidad de castigar, quemó la correspondencia de Sertorio. Mas» 
adelante César, vencedor en Farsalia, se niega á oir las déla-. 
ojones, y dice a los que admiran su clemencia: «Quiero mas 
bien ignorar los crímenes que verme precisado a castigarlos.» 
Hasta el mismo Sila, cuyo nombre ha pasado a la posteridad 
cubierto de horror y de execración , perdona á los atenienses 
que habían entregado la 'ciudad. No se acuse ni se detracte, 
pues, a, hombres que se precian de honrados , porque en el si- 
glo XIX no se hayan, mostrado menos humanos que el verdugo, 
de Roma. 

Los gobiernos no tienen mas medio de asegurarse que la 
dulzura y la indulgoncia. La opresión hace romper siempre los 
diques del sufrimiento; y el que aspira á vengarse, tarde ó tem- 
prano k> consigue. Sin la persecución de Coroliano, Boma se 
hubiera evitado terribles conflictos; sin las crueldades de Don 
Pedro de Castilla., no hubiera tenido tanta popularidad su rival 
D. Enrique; y sin las venganzas de Felipe II lo admiraríamos 
oomo un rey emprendedor y guerrero , en vez de considerarlo 
solo como un héroe detestable. 

Tajes fueron las ideas que guiaron al Ministerio de Mayo 
de 1843 al proponer la amnistía, a que después se ha querido 
suponer una funesta influencia en la situación actual , creyendo 
que esta es la inmediata consecuencia de aquel pensamiento, que 
se. tacha por lo menos de inconsiderado. Para formar tari ligero 
juicio se necesita olvidar todos los antecedentes que forman núes- 
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tra historia contemporánea , ó verse animado de la mas obce- 
cada prevención. La materia es de interés , y por lo tanto me 
propongo tratarla detenidamente , porque no quiero que el error 
ocupe el lagar de la verdad , ni que las preocupaciones se erijan 
en principios a fuerza de repetirse. Empecemos por el origen del 
pensamiento, 

¿El Ministerio de Hayo al anunciar aquel deseo filantrópico, fué 
el autor del designio, ó estaba ya en todas las cabezas y en todos 
los corazones, sin que el gobierno hiciese ala sazón otro papel que 
el de intérprete ó espositor de un sentimiento común y universal? 
Y digo común y universal, sin que tema el que se me oponga que 
babia algunos que pensaban de otra manera; pues prescindiendo 
de que el espíritu y el interés de partido "rebajan mucho el valof y 
el peso de las opiniones, yo contestaré que los gobiernos repre- 
sentativos son de mayorías, y que el principio que tiene á sa fa- 
vor la Opinión del mayor número , cuenta con la presunción del 
acierto, y es el que debe seguirse, porque la voluntad de los mas 
no debe ceder y humillarse ante la voluntad dé los menos Era, 
si, indudablemente en la época a que nos referimos, general la 
opinión de que debían amnistiarse todos los espatriados y perse- 
guidos por motivos políticos; que debia empezar nna nueva era 
de cordialidad y unión entre todos lus españoles, y cerrarse para 
siempre, ó mas bien reducirse á cenizas el libro en que los opre-' 
sores de los pueblos escriben con sangre los nombres de las vic- 
timas que piensan sacrificar. Y para que se demuestre esta ver- 
dad del modo mas claro, descenderé á los datos auténticos que 
la comprueban. 

Dos medios bay en los gobiernos representativos de significar 
la opinión dominante del pais: la discusión oficial de los Cuerpos 
colegisladores y la discusión 1 estra-oflcial de la imprenta. Recor- 
ramos la historia de los sucesos para ver como en uno y otro 
medio la opinión respecto á la amnistía se había hecho común y 
soberana. 

Antes de que llegasen los acontecimientos con cuya relación 
empieza este escrito, las fracciones llamadas Cortina y López sé 
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hallaban - frecuentemente divididas en el Congreso, y con su fai- 
te de acuerdo ponian las mas vedes el triunfo do. manos de sus 
adversarios, que sostenían si Ministerio-del Regente Debieron co- 
nocer sin duda ambas fracciones la necesidad de unir su marcha 
; bus sufragios para derribar al gabinete , y celebraron su .acuer- 
da de alianza. Aquí debo, decir que ninguna parte tuve en este 
arreglo,. origen del nuevo aspecto que tomó la. marcha del Con- 
greso, y que ni siquiera lo supe sino después de haberse celebra- 
do. Me dirigía una mañana á la sala dondese reunían ios Diputa- 
dos, cuando reparé que en un sitio inmediato se hallaban los se* 
ñores Cortina y Muñoz ¡ Bueno, Hablando al parecer con inte- 
rés y calor. Llamóme- el segundo; que correspondía á la fracción' 
a- que yo pertenecía igualmente, y me manifestó á la presencia 
del señor Cortina, el proyecto de unirse ambas fracciones para 
adquirir en los debates la preponderancia á que aspiraban. Creí 
la idea irrealizable, y me despedí eludiendo la conversación.. En- 
tré en lu sala de conferencias y conté lo que mor bahia ocurrido 
& varios amigas afiliados' en la misma fracción que yo , mostrán- 
doles la estraneía de que Muñoz Bueno se propusiese tentar un 
medio que en mi concepto no podía ni debía dar resultado al- 
guno. Grande fué mi admiración al oir de boca de aquellos. se- 
ñores que el arreglo que yo creía, imposible estaba ya concluido. 
Bebieron conocer sin duda mi sorpresa cuando me invitaron 4 
que no me mostrase resentido ni hiciese oposición á la alianza, 
celebrada. Prometilo asi, mas que por espontaneidad, porque no, 
se creyera que quería vengar uh desaire,; y llevó mi oopdpsoen-; 
denota, hasta el punto de hablar en el sentido en. que lo hacia la 
nuera coalicionen la celebro sesión de Ja noche, del 28 de Ma-yo.¿ 
que dio por tierra con el Ministerio ;■ sin, embargo , mi discurso 
rae tan. corto, tan püeo.anúaado.t.preeiflatneato-en.losiHOinentofi 
en que los adalides de la coalición bacjanipismosos esfuerzos y 
prolongabaa eetEañameflte, la 8esi»a;,para- que oü'S8:1» .escapa» 
dalas manos la victoria, que todos, conocieron gue yo estaba 
de hecho fuera de aquel panjftiaiootpíederal, y ;Oii8 solo. hablaba; 
porque no se interpretase desfavorablemente m silencio, :EI MtT 
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nisterio cayó , y ninguna parte tomé en celebrar el triunfo a que 
no babia contribuido. Me consideraba espectador indiferente en 
medio del calor, del empeño y los atines de tos actores entusias- 
mados y aplaudidos. 

Esta coalición fué la piedra angular de todo lo que se fabri- 
co después; ella fijó la opinión del Congreso de ana manara es- 
table y segura ; y de este pensamiento de unión entre dos trac- 
ciones progresistas , separadas hasta entonces por la viveaa ó 
templanza con que cada una seguia sus principios , surgió la idea 
de una tolerancia mas lata, de ana unión mas estensa, y por Al- 
timo de (a reconciliación general, simbolisada en ka amnistía. 
Tal es la condición del hombre y la tendencia natural del cora- 
son. Recibido un impulso, se obedece hasta el fin, y colocado en 
un camino, cruza el intervalo basta llegar al término. Aquí de- 
bía Cruzarse mas rápidamente , porque los instintos del país te- 
nían ya una mareada gravitación bacía la paz y la concordia, y 
porque las pasiones mas generosas y mas nobles hablaban á la 
imaginación de hombres entusiastas que se abalanzaban al bien 
con la Seguridad de sus convicciones y con el fuego de su exal- 
tación. 

Entre tanto la coalición de la prensa había ya precedido. Na- 
ció esta idea del Eco del Comercio; es decir, de los progresis- 
tas mas avanzados. Los periódicos moderados correspondieron 
di la invitación que et Eco les hacia , sin renunciar anos ni otros 
& sus principios, uniéndose solo según las bases que se estable- 
cieron, para hacer respetar las leyes al Ministerio que las ho- 
llaba , que bombardeaba ciudades populosas , que erigía los es- 
tados 'de sitio como medios de gobierno', que -.hacia firmar con- 
tratos al gefa del Estado, y qne olvidaba frecuentemente los cá- 
nones cbnstitúoionales y las reglas parlamentarias por seguir los 
impulsos de su voluntad ó lo q*e se llamaba el poder irresistible 
de las circunstancias. Ninguna parte pude tener en la coalición 
4o la prensa, puesto que en aquella época no escribía en niogaa 
periódico; mas si diré, porqow siempre digo lo que atento , que 
aprobaba en mi interior todos los «sitieríos qne se hacían para 
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caminar la marona de la acuaipistraoioa. Jamas he conocido per- 
sonas ni tributado 4 vanos- aoeabres el homenaje de mi raioa. 
Be oreido siempre tjue oo debe hacerse so|o la guerra 4 minia-' 
tros arbitrarios, y si a la arbitrariedad donde quiera que se en-v 
cujaotre. Si ae vulneras loe principios , me es indiferente que .se 
llame de un modotVde otro el iafractor, eiqee se haga alarde 
de la arbitrariedad, ó por el contrario, procure encubrirse bajo- 
el espeso velo de la hipocresía. Yo estonces veía infringida á 
sada momento la Constitución del Estado, y deseaba otro Mi- 
nisterio que la acatase y observara. Como clamaba entonces con- 
tra los desafueros, clamo boy y clamaré siempre. Mi opinic* 
nanea cambia, ni para hacer una transacción de lisonja, ni para, 
ponerme a cubierto de la irritación del poder.. 

Tal fué la coalición de la prensa , que no nació por cierto da 
un impulso irreQeiivo, sica que se debatid en calina, y se ajustó a 
bases detenidamente convenidas. El Eco del Comercio de 26 de 
Oetubre de 1842 contuvo la enunciación del. pensamiento, y su 
lenguaje fué en esta ocasión muy terminante y esplíeito. «Nos- 
otros (decían sus redactores), que n) negamos nuestros principios 
progresistas ni llevamos á mal que cada matíi emita; .sus ereen- 
eias, con tal qne.no. abandone el campo de las doctrinas parapre- 
dicar la subversión y concitar las masas contra el gobierno esta- 
blecido,.. Nosotros, que llevamos la tetorencia hasta el punto de 
no causarnos miedo las doctrinas, ultramontanas y el derech» 
divino de los Hoyes; nosotros, ¿quienes ao escandalizan las ideas 
republicanas ni. las reformas, eclesiásticas, nos atrevemos á pro- 
poner a los que se hallen á la (¡abajo, de. las redacciones perio- 
dísticas , sin eaqlusion de colores y banderas r usa reunión ami- 
ga; y fraternal , con el un deeonveeir. en la manera de sostener 
«ada cual sus opinienes ; pero de ¡un modo que frustre el golpe 
qm nos .amaga,, y cuyas tristes consecuencias habría que llorar 
aunque tardíamente. Al hablar asi no pretendemos que .ninguno 
atoando» la línea que se haya trazado ; pee» .incapaces, de apos- 
tatar, jamas aceasajaremeslaeppsuisia... Si la unión constituye 
la 'fuetea, «namoAos-para sostener la ky, y sepan nuestros ene* 
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migos que el día que intenten hollarle;, nos encontrarán, apiña- 
dos y compactos, yque nuestra diversidad de principios no re- 
baja la fraiermVlad de publicistas... Si para olio se propusiese que 
nosotros 6 alguno de nuestros dignos' compañeras, bagamos al- 
gún pequeño sacrificio en el modo, pues en la esencia de las 
creencias no lo concedemos ni exigimos, disociase lo conve- 
niente, etc.n ■ ■ 

El fin se ve por lo tanto que era justo: el modo se trato tam- 
bién con suficiente cántela y previsión . Si después no han cor- 
respondido los resultados, y si pudo abusarse mas ó menos torpe- 
mente de tantos honrosos designios concebidos por almas can- 
dorosas, no seré yo por cierto quien anatematice et pensamien- 
to, ni menos quien me atreva á dudar de la pureza de las ¡aten- 
ciones. 

La prensa independiente de casi todos los matices acogió fa- 
vorablemente la idea de coalición , y el Eco dá Comercio de 28 
de Octubre, celebrando aquel suceso como una victoria, estam- 
po las bases convenidas en estos términos: 

1/ Declaramos que desde el dia de hoy formamos una aso- 
ciación solidaria, que tiene por objeto defender la libertad de la 
imprenta dentro de los límites de la legalidad 1 existente , confor- 
me ti la Constitución y á las leyes. 

2." Declaramos que la asociación defensora de la imprenta 
desempeñara su objeto por todos los medios que le sean lícitos, 
conforme á la Constitución y a las leyes,- asi contra cualquier 
atentado que emane directamente del gobierno, como contra 
h)s que procedan de otro origen. • 

5.* Declaramos que esta asociación defenderá asimismo' en 
iguales términos las garantías de la seguridad individual , : esta- 
blecidas en la Constitución y en ! las lejíos ,. y violadas y concul- 
cadas en gran parle de la Monarquía por los. agentas militares 
y políticos del gobierno. '■ \- ■ 

■4." Declaramos que esta asociación defenderá y sustentará 
en la propia forma la no proroga-jion -de' la menor edad, de ta 
Reina.— 'Firmaban Ei Seo del Comer m.—Jiepatéo.^-Penin^ 
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sitiar. — 'Cotidiano .—PotBiaia.~Tr(moi-^€áíilm.---Co¥rtí* 
ponsd. — Guindilla. — E*p*ftol ñdependimt*. — ¡tomata d# 
Madrid. — ñcvüta it España y del estranjera. 

Un temor profundó y muy alarmante hatna producido esta 

. espontánea alianza " entre -opiniones tan diversas y ' colores tao 
opuestos. En Taño era que los pocos periódicos que defendían, 
al gobierno, se esforzasen en calmar aquellos recelos y en di- 
simular o negar las cansas que los producían. La inquietud se 
hacia cada dia mas viva , y el Eco de 7 de Noviembre contesta- 
ba así á la Gaceta en la polémica sostenida sobre este punto; 
— «Hemos dicho y sostenido hasta la saciedad , que cuando mas 
pudieran caracterizarse nuestros temores de pueriles y antojadi- 
zos , pero nunca de desleales y sofísticos, pues nuestras antiguas 
doctrinas, probado patriotismo y compromisos políticos, ■atesti- 
guan nuestra constante lealtad, asi como la franca declaración 
de los escritores independientes será en buen hora torpe y mal 
pergeñada, pero nunca sofistica ni. traidora.» 

Mas el Eco no era bastante franco al anunciarse de este mo- 
do, disimulando el recelo y alarma que lodos sentías. Cuantos 
querían la libertad , abrigaban en su pecho el cuidado y la zozo- 
bra, y se resolvieron a hacer la guerra al Ministerio por un* 
ratón que era común a todos tos matices; porque era escuuiw 
y parcial; porque no habla ni leyes ni derechos para sus ad- 
versarios ; porque la adulación y las cabalas de una pandilla in- 
fundían justos temores para el porvenir. No se quería , pues, 
entonces ' derribar á Espartero ; solo se pensaba en emanciparte, 
de nuevas y funestas influencias , abrir sus ojos a ia ratón y á la 

.verdad, 7 colocarte de nuevo en el camino de legalidad estricta 
que no le dejaban ver tos - que estaban empeñados en rodearle 
de una atmosfera de error y de tinieblas. Si después se marchó 
mas lejos; si la nación toda hito oir un gritó de condenación 
y de venganza; sí arrojado por el hagente el guante se hnn 
imposible la pae y la tregua; si la vozne guerra fesonó del uno 
al otro confín de Sspaña , y ante los muros de ti inmortal Sevi- 
lla se dio "un ejemplo triste de tenacidad- despechada, y-- se- recibid 
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uta leocieo terrible- de propia ¡«potencia, dtípesa A loa tam- 
bres que precipitarcio -ai gefe del Balado á jugar el todo por el 
-todo, antes de cedsr tuo-neotiaiieoto. paolfia» y conciliador, 7 
cúlpeseles doblemeote en el origen del desacuerdo 00a el Minis- 
terio de Mayo , porque ellos fueros sin duda los únicos qtíe lo 
produjeron. En vano es buscar en otru paila la causa primitiva 
de nuestras desgracias ; de consecuencia en conseeueneia, de fa- 
talidad en fatalidad hemos venido al punto en que nos hallamos; 
pero na nos encontraríamos en él ciertamewie , si obcecados 
consejos no nos hubieran puesto una ves en el camino por don- 
de la ingratitud y el engaso han hecho desfilar después los gras- 
pos de las victimas y el funeral de las instituciones. 

En la situación que se fia bosquejado , se presentó el nuevo 
Ministerio en el Congreso de los Diputados en la. sesión del .11, y 
al espooer su programa , dijo entre otras cosas (11 ): — «El Mi- 
nisterio someterá bien prooto v á las Cortes un proyecto de ley de 
amnistía la mas lata, á partir desde la conclusión de la guerra 
civil. Ya es tiempo de ceder a un sentimiento tan noble y tan 
generoso. Ya es tiempo de que la patria abra sus brazos á mu- 
chos de sus desventurados hijos que 1& habían servido con leal- 
tad , que habían derramado su sangre ó presjt&dole otros ser- 
vicios , que boy lloran ea la emigración volviendo incesantemen- 
te bbs ojos jal paja natal que minen se olvida, y cuya memoria 
ae mira en el destierro como el único consuelo y la. única ilusioa 
de los proscritos.»'— Los aplausos mas estrepitosos resonaren, 
por todas partes , y un grito, unánime de aseniimiBoto y simpa- 
tía se dejó «ir en. los bancos de los Diputados y en.las tribunas 
de los espectadores. Prueba segura de que no bab» mas que un 
pensamiento, una voluntad y un deseo. 

En el Senado dije (12): «El gobierno .trabajara, con ardor 
para conseguir la unión de partidos y de.' personas hasta -aq¡ui 
funestamente divididas , porque profesa el principio de. que sin 
unión no-hay poder, y si» poder- no hav. gloria ai felicidad par?, 
ios pueblos. Se propondrá unproyoftP.de ley de amnistía que abra 
tas peerías de la patria á los desterrados que lloran per ella. 



^Google 



Rada mas honroso y noble para un gobierno ; nada mas hon- 
roso y noble para 1 los Cuerpos cotegisjadoree que secunden .su 
acción. Nada mas consolada* ydolee; y este acto imprimirá 
sobre la época un blasón y un timbre que ¡tasará como un pre- 
cioso legado á las generaciones venideras.» En aquel momento 
se dejó ver la esplosion más exaltada de entusiasmo en los Se- 
nadores y en el público. Luego también pensaban del mismo 
'modo. 

El Eco del Cmercio , refiriendo esta sesión, deoiaenel 
número correspondiente al dia 12: «Grandes y sublimes pen- 
samientos encierra el programa con que ofreció gobernar S. E. 
Significativas fueron las aclaraciones que hiío acerca da los sen- 
timientos constitucionales del Regente del Remo , y de su adbe- 
sion (l las prácticas parlamentarias y a, la observancia de que el 
rey reina y no gobierna. He aquí , nos decíamos nosotras , un 
'ministró que en un solo periodo ha destruido las prevenciones 
'desfavorables que sus imbéciles predecesores bao creado contra el 
gefe del Estado. Hé aquí el hombre que ayudado de S. A. pue- 
de hacer la ventura del país , encadenar la discordia, rwnir 
los ánimos y agrupar á todos tos españoles alrededor del 
trono de sa Reina. lió aquí el que puede dar gloriosa cima á la 
revolución cruenta que tanta . sangre y lágrimas nos cuesta. 
1 Ojalá que las tramas de los que parece imposible que hayan re- 
signado el poder de buena fe, no le tiendan un lazo y malogren 
Sus nobles deseos 1 ¡ Ojalá ■ encuentre el apoyo de que es digna la 
obra de salvación de que vá á ocuparse! ' ¡Ojalá ove la palabra 
amnistía , cuyo eco mágico corrió como un eléctrico por todos 
los espectadores, se conceda con generosidad y te actfte con 
hidalguía. 1 » Luego la prensa progresista del color mas- subido 
abogaba también por la reconciliación y por la amnistía. 

Nombró el gobierno la comisión que debía redactar el pro- 
yecto de ley, compuesta de Diputados esclarecidos, y esta en el 
documento, que por su' importancia mereció el nombre de par- 
lamentario, empelaba asegurando que la idea que proponía ara 
de asentimiento universal. «Un sentimiento noble y elevado , 
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(decía) (13), agitaba el cor anón de los españoles; un deseo 
grande y digne de su generosidad u estendia rápidamente 
por todas partes , atando un dia venturoso oyó la nación pro- 
. -nwtciar la palabra amnistía en el Congreso do sus Diputados.» 
«Magnifico espectáculo (anadia después) es el que présenla el 
-pueblo español, dando asi al olvido las discordias pasadas, y lla- 
mando en derredor suyo a sus bijas queridos siempre , pero des- 
graciados por la parte que les cupiera en los últimos trastornos 
políticos. De este modo, no solo se confirma lo que del carácter 
de nuestra nación debía esperarse , sino que se demuestran los 
progresos que esta va haciendo en su educación constitucional.» 
Asi hablaba la comisión; alguno de los individuos que la com- 
ponían , y que se apresuró á tomar la iniciativa en sentimientos 
tan generosos , ha sido victima de la amnistía. Esto prueba á la 
vez que los peches honrados fueron impulsados por la mejor fé, 
-y que su espansion noble ha sido pagada con notable ingra- 
titud . 

- En la sesión del 18 del Congreso de los Diputados , leí el 
proyecto de ley ; y la avidez y entusiasmo con que fué recibido, 
no pueden trasladarse al papel , ni pintarse con conveniente co- 
' lorido, pasados los momentos de aquel éxtasis contagioso. £1 
Beo del Comercio al piolar aquella escena, se espresaba asi (14): 
■ «Concluida tan interesante y significativa peroración, leyó S. E. 
desde la tribuna el generoso proyecto de amnistía que insertamos 
en. otro lugar ; proyecto que ha de poner fin a las pasadas dis- 
. oorilias , y restituir al suelo, patrio al padre ,■ ,al hijo , al esposo y 
. al amigo, para que estrechen á loa objetos de su ternura, ya que 
solo animados da esta consoladora esperanza han podido sobre- 
i vivir a su dolor.... Nuestras lagrimas corrieron al recordar las 
que con igual motivo surcaron nuestras mejillas en otra época 
-inolvidable.... porque también nosotros hemos sufrido los rigo- 
; res délas ñeaitudes. políticas..... porque, también nosotros aabe- 
-•teouflipof la suspirada reconciliacioú cuando éramos víctimas de 
¡Ja. sana reaccionaria.... poique, también, nosotros, fuimos seutea-- 
1 cía¿oflftp86ríe,....y-,porfliw tatibie^nosotros libramos. la yija 
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a beneficio ríe la hospitalidad,... Dichosos una y mil -veces, dos 
deotamoa, los que tocan al termino de sus desgracias; los que 
van a pisar sus patrios, lares; a oír su idioma; á escucbar tos 
cánticos de lea templos en que alabaron por la vez ¡primera al 
Supremo Hacedor; á ver la cuna que. los meció; los sitios en que 
corrió su infancia, y el tecbo que les sirvió de asilo.... Pero mas 
dichosos aun los hombres esclarecidos, filantrópicos y liberales, 
4 jQuiepes cabe la envidiable suerte de mostrarse grandes y ge- 
nerosos, y de recibir las alabanzas de la culta Europa y la ben- 
dición de las generaciones. |Ah! ¿Por qué no nos es posible llevar 
tas grata nueva á donde quiera que baya un proscrito?... ¿Por 
qué no nos es dado traerlos & todos al augusto recinto donde 
resonó ayer la palabra amnistía , para que en él y en presencia 
de ia nieta de San Fernando , ratificaran el juramento de res- 
petar la ley fundamental, de defender á todo trance los derechos 
de la que ha de regir por si nuestros deslinos desde el 10 de 
Octubre de 1 844 , y de- corresponder agradecidos á los que han 
puesto fin á-sus trabajos é infortunios?.!, aun mas que todo: 
¿por qué no podemos hacer que los sepulcros nos vuelvan los 
héroes convertidos hoy en polvo y nada?... Mas ya que el cie- 
lo nos veda tanta dicha, tributemos nuestras alabanzas al ge- 
nio privilegiado, que si como tribuno de los pueblos fué el pri- 
mero á pedir la tabla de sus derechos , también lo ha sido á 
endulzar la suerte de los que padecen por sucesos que deben ol- 
vidarse para siempre.» 

■ Los, que hoy afectan desconocer cual era el estado de la opi- 
nión en agüella ¿poca , podran recordarlo al citarles estos ejem- 
plos. Entonces la amnistía era el bello ideal ; era el pupto cén- 
trico de todas las periferias por donde rodaban los mas encon- 
trados sistemas; era el deseo universal ; y no parecía sino que 
se quisiera quitar ai tiempo su movimiento sucesivo y a la dis- 
tancia su poder , para saltar el intervalo y llegar en un instante 
.coa, la realización á donde ae abalanzaba, el pensamiento. El go- 
bierno, siguió la seada que le señalábala opinión; y al obrar 
así, .jqo hi?qpfFa cosa que 'ejecutar el principio .do, su sistema 
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politice, de que los gobiernos soa por y para los gobernados, 
que la opinión es la reina del mundo, y qué la voluntad de tos 
roas es el norte decisivo y regalador. Los gobiernos no tienen 
mas alternativa que preceder á ta opinión o sucumbir. Ni aun 
esto hicimos nosotros. Mal podíamos ir adelante de uoa opinión 
que ya estaba creada, y que se presentaba con una exigencia y 
con un poder irresistibles. Marchamos paralelamente con ella. 
Sin añadir fuerza al sentimiento, te dimos solemnidad, reco- 
giéndolo eomo designio realizable. Lo pasamos á nna comisión 
que lo formuló. ¿Y cómo ló hizo? Con suma precaución y cau- 
tela. Hé aqut et artículo terminante del 'proyecto que lo de- 
muestra: 

■ A.rt. 3." «Los militares á quienes comprenda esta ley, re- 
cobrarán Sus grados /empleos y condecoraciones, y podrán ser 
empleados activamente por el gobierno. Los demás empleados 
recobrarán asimismo sus honores, condecoraciones, derecho á 
cesantía y demás propios de las clases pasivas , y podrán del 
mismo modo que los militares ser empleados activamente.» (Ga- 
ceta de 19 de Mago de 1843.) 

Luego á los amnistiados , como se ha dicho , no se les daba 
ninguna influencia militar ni política; ningún influjo de que pu- 
dieran abusar ni ocasionar en lo sucesivo el menor peligro. To- 
dos quedaban en las clases pasivas é inofensivas, y solo se con- 
cedía al gobierno la facultad de colocarlos activamente, si lo 
creia oportuno ,■ y esto no podia menos de ser así , porque que- 
dando nivelados con los demás españoles , como ellos eran ad- 
misibles & los destinos y cargos públicos , según su mérito y ca- 
pacidad , con arreglo á la Constitución y al testo esplteito del 
programa, que con inconcecible entusiasmo se aclamaba por to- 
das partes. Se.ha hecho esta reseña y reflexión anticipada, para 
completar la demostración que me he propuesto en este capitu- 
lo , aunque después habré fle tocarla mas 1 detenidamente. 

Pero queda todavía por enunciar la consideración mas pode- 
rosa. El proyecto de la amnistía murió en el momento mismo de 
nacer, y no podo producir , ni entonces ni para en adelante , el 
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amor efecto. SgpsnóV ei Ministerio que lo 'había tágnÍ0oMdo, : 
BiHegoá disi»tirs0«n*tíCoBgreso', 7 nwnoi so el Senado; 
no llegó a tener la «otrespondieote sanción * no fué iey ; no fué 
, mas que una idea de las hombros qtie ounparaa efunn«mente 
el poder, y que acabó en el instante en que desapareció este po- 
der. Es, pues, injusto, infundado y arbitrario, cuanto se diga 
con objeto de atribuir á aquella 1 causa/lds males que después han 
sobrevenido. Nadie invocó , ni podo invocar para hechos sucesi- 
vos, el primitivo pensamiento de amnistía, que quedó informe 
é ineficaz. Cuando se .quiera hacer acusaciones , búsquese con 
mejor criterio el fundamento en que hayan de apoyarse. 

Pero la palabra acusación se ha deslizado de mi pluma, y 
yo no temería. nanea las abusaoiqnes que se me dirigieran sin 
otro apoyo que motivos de. mi parte justos y generosos. Me 
avergonzaría siempre de, abrigar en mi pecho pasiones rastreras, 
•noarnizados odios y uh corazón doro 4 insensible; me aplau- 
diré de ser humano y compasivo , y de. poder tender una, mano> 
protectora &■ todo desgraciado, aunque en él vea un enemigo. 
Gomo los hombres pasan-per .diferentes tutea en.-laa revotacio- 
aes, y cada díalos pinta- con. diverso colorido el interés de los; 
partidos á quienes no se tiene 'la fortuna' de. agradar, yo recuer- 
do que na hace muchos años so me pintaba por cjeirtos periódi- 
dos ! como partidario de las dootrihaside Danton , porque había: 
eitado au nombre -en uio de más discursos en ei Congreso, Laj 
historia no» ha conservado litó palabras d» aquel orador en oca- 
sión que prop»niéndoM' dstobiecei' un/cotnité de 'clemencia pari 
oponer *ü diquoalfaror revolwiooíirio, le aconsejaban sus &*»<■ 
g*s «pie deatotierade aqud asentimiento humano; pronosticando-; 
le qué de nevarlo «delante, él. sería; la primera víctima. -«Yo- 
qniero -(les dijo), ser mas hien¡ guiUotihado 1 099 guiUótinador.ri 
ffby .mi: Vsz so me ; a(m9aidfl. demasiada eled»ente por Ihaber pan-* 
saipvcoM»''f»ene*baD- todos los 1 tenas.; caiga, pues, sobre mí 
est* irapttaeieB',' qüejjo me entiJaeeré basta ei punto de ¡reeha- 
zát'lal Manal-pasu^que'Oonflesomia ideas sobre ia amnistía, hago 
las. vetes- de historiader, refineado oto sovera «erdaoV'la ceñida. 
Tono VI. 1U 
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parte qñed Mfaüttrio de Mayo tuvo en enunciarlas; y abare 
para completar el objeto que.raehe propuesto , voy &■ concluir 4» 
demostrar «no la actual situación en nadarse debe al primüivo 
papsammao deque me estoy ocupando. 



CAPITULO IV. 



Continuación del mitmo asunto. 



Ya se ha viste que el proyecta de ley de amnistía,, cual so- 
hallaba redactado por la «omisión nombrada al efecto ', no oEre- 
cia riesgo alguno, puesto que los amnistiados' quedaban fuera do 
teda representación activa, política ymilitar; y si bien es cierto- 
que el gobierno podía echar mano de ellos si lo oreia oportuno, 
de suponer es que ningún Ministerio, hubiese asado da esta fa- 
cultad (te u a modo indisereto, ó inconsiderado. Seguramente ao 
hubieran estrado entonces los hombres ds' cierto partido a dis- 
tribuirse de la manera mas eschuíva y -violenta tos destinos, las 
graoias y el poder para humillar y peraogmri.á'saa generosos' 
favorecedores. Pero ha sucedido lo eontrari*} y la cagnedaé 
de algunas descontentos 6 resentidos, atribuye este ftanesto ra» 
sultado á falta ds > oportunidad' yid» cordura en el peasaarieato 
del Ministerio dw 9 de Mayo, No, y mil voces na. Los ' amnistiar- 
dos qoe en este concepto se hallas entre nOMUesejarciandan» 
yor 6 Menor influencia, no bao debida el-cambta de su soerta 
ni las ventajas qm después hayan 1 podido obtener, al proclama- 
do principie de orfidü, slnoá cirimnBtaseias' estradas <we varia- 
ron cuoipletamenle el peasamisfito de loewwiiiacíon y lafazdét 
los iiegorios públicos. Los Rtnwstíados no' vinieron en oso y por 
el<bemfioio ene les dispensara el programa do Mayo: tampooo: 
pudieron venir, con esta idea ni en esta oonflania{ y sopeesioel 
nnefo rumbo que tomaron las cocas desde la entrada <J»i Minia* 
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torio Gómez Becerra , hubieran Tenido del mismo modo 7 todo 
Subiera' pasado como ha sucedido, aunque no hubieran existido 
antes , .ni el Ministerio do conciliación ni so programa. No hablo 
alas pasiones qne' condenan ciegamente y sin detenerse a refle- 
xionar; habió a la razón qne escucha, que examina, y qne no 
pronuncia sino después dé haber pesado los motivos en su impar- 
cial criterio. 

El gabinete de Mayo fué destituido en 19 del inisrib mes. Al 
instante se esparcid la noticia de su caída , y los periódicos , las 
cartas y los demás medios de comunicación, la llevaron á todas 
nnestras provincias y al estranjero. En Francia, donde se halla- 
ban la mayor parte de los emigrados , corrió la nueva con una 
rapidez proporcionada á los ventajosos medios que allí se cono- 
cen. A- los pocos días, la complicación de nuestro drama polí- 
tico y las ocurrencias de Madrid con todos sns incidentes y por- 
menores , eran tan conocidas en la naeion francesa como entre 
nosotros mismos. 

Empezó a hacerse sentir el disgusto en varios puntos de Es- 
pana; pronunciáronse algunas capitales; la coalición que habia 
tenido lugar en el Congreso y en la prensa facilitó la unión y la 
simultaneidad de las tentativas; generalizóse el movimiento; de- 
claróse la hostilidad y empeñóse la lucha. Entonces fué cuando 
llegaron los primeros emigrados a las playas de Valencia, y des- 
de ellas saludaron á la junta salvadora ofreciéndole el tributo de 
sus faenas y de su reconocimiento. Esto sucedió el 27 de Junio 
según todos los periódicos de aquella ciudad ; es decir , a los 
treinta y nneve dias después de la caída "del Ministerio de Mayo. 
Luego los emigrados vinieron sabiendo que habla desaparecido 
aquel Ministerio ; sabiendo que le habia reemplazado otro desfa- 
vorablemente acogido por la opinión general; sabiendo que ae 
habia abierto y generalizado la resistencia; sabiendo que el pen- 
samiento de amnistía habia desaparecido como medida de go- 
bierno con los ministros que le proclamaran en el tiempo de sn 
foeVe poder; y que Sabían todo esto; y que la desaparición de 
bellas esperanzas , y el peligro común y la empeñada contienda' 



las Labia decidido á correr en defensa de la causa amenazada, lo 
espresaron con tanta claridad come ardimiento en la comunica- 
ción que dirigieron á las autoridades populares. 

Y no se diga que la voz amnistía era a la vez, el vinculo fra- 
ternal y la bandera de todas las juntas, las cuales la recibían 
como ea herencia del Ministerio destituido. La voluntad de los 
ministros deja de ser voluntad si no tiene complemento, en el pe- 
ríodo de su publica investidura. La idea generosa del Ministerio 
de Mayo -Labia muerto con él como pensamiento de gobierno, 
pues que no llegó á ser ley. Si dejó en pos de si un eco dulce y 
agradable, y este eco fué recogido por los pueblos que anatema- 
tizaban el poder entonces existente y se aprestaban á la pelea, 
aquella decisión noble y aquella proclamación nueva del mismo 
principio, eran actos separados é independientes , que aunque 
tengan mucho de coman con la idea del poder fenecido , ni po- 
dían, ser su ejecución, ni aun su necesaria consecuencia. Aquel 
Ministerio había recibido aotes igual inspiración de la opinión 
uniforme del país respecto á la amnistía; y si antes como des- 
pués se hacia sentir con tanta vehemencia ; si todas las juntas la 
anunciaron como una palabra mágica y de unión indisoluble, se- 
ñal y prueba sera de que el gobierno en Mayo llenó su primer 
deber convirtiéndose en intérprete de un deseo tan general como 
espontáneo, 

l Y se-cree por ventura que si no hubiera existido aquel ga- 
binete ni su programa, supuesta la resistencia que se declaro en 
el mes de Junio, supuesta la empeñada lucha que .trajo consigo, 
y el libra campo que abría a los desterrados por motivos políti- 
c*s, no.íwbieraa ellos venido aprovechando tan feliz coyuntura, 
ó «o hubiera nacido la unión y la. amnistía del mismo apremia 
de las. circunstancias? Para negarlo ó desconocerlo es necesario 
igaor&r á- cuanto- obliga el conQicto de los pueblos , cuando sacu- 
diendo, el yugo se vea amenazados por la espada vengadora, y no 
babee probado de. otra parte las penas de la emigración. 
.< Ea cuanto a Lo primero, el peligro común une á. los mas ene- 
pHgo»; repatidos .son, los 'ejemplos de coahejones ', entre frena* 
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¿puestas para vencer un poder que todas ellas quieren destruir, 
y'uná vez arrojado el guante, por él poder del-flegente y reco- 
gido por la nación, esta tenia necesidad de unirse para la defen- 
sa, porque ningún partido por sf solo era capan' de' lidiar y de 
vencer. En cuanto a los emigrados, el ruido lejano de! prime* 
cañonazo que se disparara tos hubiera traído del mismo modo & 
mezclarse en la pelea y á unirse a la bandera bajo la cual pelead- 
ron otro tiempo. 

El emigrado cuenta los días, las horas y los instantes, espe- 
rando el que ha*de traerle la dicha de volver á su patria. Tras- 
plantado á una tierra estraha, se mira en ella como un accidente 
transitorio, y á nada se liga porque de todo desea alejarse. Oye 
hablar una lengua que no es la «pie balbuceó en su infancia: los 
hábitos, las costumbres y las creencias del pais no son las suyas; 
tiene siempre delante de sus ojos la tierra natal; á ella vuelan - 
Incesantes recuerdos; de ella es el primer pensamiento al desper- 
tar, y la última confusa memoria al inclinar al sueno la cabeza 
fatigada. Si mira al sol, quisiera elevarse hasta su disco lumino- 
so para dar una mirada á las regiones apetecidas; si oye que- 
brarse las olas sobre la playa hospitalaria , piensa y quiere pre- 
guntarles si han besado antes el suelo que le vid nacer. La vida 
en tales circunstanciases uno lenta agonía, cuyo término se mirar 
como la mayor felicidad.' En él se piensa continuamente, y la es- 
peranza ilusoria de la vuelta templa el tormento que en la actua- 
lidad sufre el corazón. ■■ ■ . 

Asi «s que en el momento en que se presenta la menor co- 
yuntura, en que puede entreverse la mas ligera esperanza, el emi- 
grado vuelve a su patria sin que haya temor ni consideración qoe 
se lo impida. Muchos en tales circunstancias han atropellado por 
todo, sé han lanzado en temerarias empresas, y han pagado con 
la vida su arrojo e indiscreción. Los emigrados a 'quienes aludi- 
mos y en la época que se refiere, nada tenían que temer, puesto 
' que el partido y el hombre que principalmente les había prosortto 
se vela & su vez desobedecido y envuelto, y tocaba al término de 
sa rechazada dominación. Vinieron" por lo tanto con la seguridad 



deque el fiáis quería una amnistía, de que sin ella no podía .ser 
bastante fiarte para salir vencedor en la empezada lucha; finie- 
ron seguros de ser acogidos y considerados, y hubieran venido da 
la misma suerte aunque no existiera, otra ocasión qno la que les 
brindaban las revueltas que se corrían, ni otra garantía' para 
ellos que la que les daba la opinión reinante de la nación en 
aquella época, lias conocida ya la seguridad de esta suposición, 
sigamos adelante coa la historia de los hechos, y veamos cómo 
sa fueron desenlazando. 



Periodo de la revolución: sucem mai notablet en él t 
ridoi. 



Todos lamentamos el cambio general que se ha obrado, en 
auestra situación política, y que el partido antes dominado haya 
conseguido sobreponerse para amenguar la libertad, . ceroenar 
las instituciones, vejar y oprimir á los generosos adversarios que 
las tendieron una mano amiga y bienhechora. De deplorar es 
este desenlace amarguísimo, y falta la calma y no cabe resigna- 
ción al considerar cómo ciertos hombres han parodiado la fábula 
de la culebra y el labrador , oprimiendo y envenenando el pecho 
compasivo que les dio" acogida y abrigo. Nosotros vivificamos la 
serpiente para ser devorados por ella. . 
. Pero por ventura, ¿la trasformacion y el repentino cambio, 
se debió al Ministerio de Mayo ó al Gobierno provisional? Cierto 
es que no. Las provincias, representadas por sus juntas, dieron 
toda la preponderancia al partida .moderado en la .época inter- 
media en que no habia Ministerio de Mayo ni Gobierno provisio- 
nal: «nía época «a oui la revolución corría de una parto ¿otra. 
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y tu qae M imiwba'por ios paebtos o» na bebían temad») Ja 
iniciativa con todas las imprudencias 7 oon lodos las errores de 
*pie presentaban «1 oakd» loe que habían sid» k» primeros en 
dar al impulso. 

Recuerdes* lo que «eteoces sucedía, y se Yara qúecon .muy 
ranas esoepeiones-el partido moderado, ya porque fuese mas ■*» 
gas A mas apegado al mando, ó ya porque prepáraselos caminos 
Asa faturo engraadocámieato , se apodero.de las -juntas y de te» 
(tainos para ojos estas Bambeaban, «petando i dar el triste 
ejemplo de una sociedad leonina, Bada oaaferine 00a Jos-aanbV 
mientosidecordiatidad y abnegación qw se aparentaba profesar, 
gsepartida se llama 4* orden, y ha oiaaaado siempre centra las 
MveiiMtoaes , sin* dada porqae debía lamerlas., puesta que se» 
desamen» las han provocado incesantemente. Sin embargo de 
sus mentidas aparieaoku, en 1843 no solo se .mésalo sino que 
se agitó, en el molimiento revolucionario , sabiendo aprovecharse 
de la notoria y convertirlo todo en opulento botín. Eeealer ai 
poder por medio de la ingratitud y la falsía, y conwrtirto des*- 
pues en instrumento de venganza política , estos han sido - sus 
pasos, y estos son los títulos ana presenta a nuestra oaaiaiua 
y reconocimiento. 

El mea de Junio de 1845 fué muy fecundo en Bucesos nota*- 
bles. Dado el primer grito en Granada y Malaga coDiralaadmib- 
ríistraoioa del Regente., seguido faé .el ejemplo .en otros varía* 
pantos, y el espirita de resistencia, oomo lo» preperaÜTospaim 
sostenerla , obligaron, al podar espirante á remitir la (nestiaoiá 
la suerte de las armas. Cuando se suponía que al Aegenie- eeft 
bb numeroso ejercito se dirigía oontra YflJeDcja,,aü»re^ier«i en 
las playas de esta varios emigmdos, que pasan» a manos .de la. 
jauta salvadora una. esposioioa sentida, quapor su importancia 



- aLos generales oflotalea, que abajo.se entiesan, decia; (iojl, 
hasta. hoy sangrados y en tierras eitranjeraa, ao perla. >ra.d* 
sas conciudatlanos, no per al «ato dejos pHeblw,por.l»tÍTani» 
sí y al desapiadada muxm de na hojnbra; por la «aridia, jjeLaa- 
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tupido eeolusivismo de os* puidüla, pisas aboca en estas playas 
«i primer suelo de la patria. 

Su pechos, osbiertos de cioslriocs, hM sido por espacio de 
siete años el baluarte de la libertad, el escudo do la real hnérfii* 
na. Jamás, minea sus espadas habrías podido desenvainarse con- 
tra objetos tan caros. Esa torpe calumnia es ya de todos cono- 
cida. Nada en Octubre tenían que tener de nosotros la libertad, 
las leyes, nuestra Mema. Queríamos entonces refrenar la am- 
bición del soldado de casualidades. DedamoB entonces; Dios sal- 
ve al pais f á la ¡Urna. ¿Nos hallamos abura tai. distantes? 

Dan tos saris* so taranto poc nosotros en el santuario da 
la* leyes, y losTspreseatantesrdela nacías, todos k» espesóles 
«a el coraron respondieron : «olvido y amnistía.» Ei ■ Minutaría 
franco a generoso qne representaba. ese principio, ba dasapare- 
oida,-y lia desaparecido porqoe representaba «se principio. 

Ahora la nación entera se letanía para sosUoerie. ¿Pueden 
en «te trance quedar ociosas nuestras espadas ? No; aqni estas. 
Por gratitud cuando menos,' aquí están asestas espadas y mies- 
tas vidas. 

i A. esta cuidad venimos la primera, 'porque se ha dicho qnq 
el destructor de Barcelona se dirigía á destruir £ .Valencia; y con 
la pena de so haber podido entonces ooottibuir a la salvación de 
k una, añóranos presentamos á-laotra, y no. sucumbirá mien- 
tras sos dore la asistencia. Para esa os ofrecemos nuettros ser- 
nidos, libree de envidia, ágenos de «léícéwi; obedientes, tn- 
musas, si fuere necesario .entre los grupos del pueblo, éntrela» 
fias del toldado. 

>■ Si brigadier D. Joan de la Pernota, al- paso que entregarán 
ta jsnta suprema esta declaración de nuestros sentimientos , va 
«Mspgado d* manifestar mas ámpiianwnte los qse nos animan, 
y de darle todas las seguridades de nuestra eonsideraoios y res» 
{teto; La Joota-Mprema está ©a ei laso de manüistarnos ass de- 
seos 7 de dictemos sus órdenes. Entre taBtdquedaaos repitien- 
do: /to» salve al pais y i la Rema. Dios guarde 4 V. £. ms- 
ofefls altos, «rao- de Valencia- 27 dé ionio tis 1843,» A la ca- 
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búa dé tudas las firmas se bulaba cejando el nombre. -do Doa 
Ramo* Marta, Narsaai, lioy pmsidebte dai ooOMja de ministros, 
,i ; A tah esponjen se coateiió an astas ..términos concisos (16)! 
nía jmit&.b» admitido wa;elm*yor entusiasmo tan géneros» 
efrefJÍHiientoa, y vuela ea;este instante á abrazar. « los . valantffl 
á la. playa.» 

.. £1 que dude.de la fwria.Éspajiaiva. coa que se bacía aentix 
el pensamiento de' anión y amoástfa. en aquellos momentos, que 
lea la relación d« los sucesos asenta en todos los periódicos .«joa, 1 
se pubbcab»n en Valencia. Aqael p»eblo.«ft masa <wrió 3 sa- 
luda? a los proscritos : bioiaron estos su.eatrada en triunfo ;. a? 
efecto se abrió por primera vee, é iaaiíguro oon esta ceremonia, 
la poerta' llamada del Star: el entusiasmo y laeoaiaocion da lo* 

animes subieran & un punto ímpoiitte da describir. i 

; ■El-geaaral-Nu-Yaeíbabia- dicho an la esposictou q«e venia & 
defender la libertad, libre de envidia, ageno (te ambición, 
ditpnesto á pelear -entre loe grupos del pueble y entre las filat 
dd toldado. No obstante, la junta le dirigió. una oomurioaúlon, 
«n que después de un eiordio ratonado, ooncIuia(17); «y en su. 
eoosecuenoia, cómo la eípraaon germina, de la situación creada 
pac. el glorioso alzamiento nacional, en cuyopendonse' iwagr&i- 
badús ds'un modo indeleble los venerandos nombras da Gonstí* 
tactos é Isabel, esta junta ha tenido á bian nombrará V. E. ge- 
neral en gafa de las trapas de este distrito.» > 
Los hechos se spoediaa oon tanta rapidez, que este sombrar 
miento llevábala raisam feulia del 27. 

A esta comunicación contestó el general Narvaez con fecha, 
dhí 28 en los términos siguientes (i8)i «Exorno, Sr.: Poseído 
del maa profundo sentimiento , acabo de recibir el nombramieor-' 
que V. E. ha aecho en mi persona de general en gefe de este 
ejército. Mis «jos, que por espacio de ciaoo aidoa.no nao oaido 
maa que .sobre tierra eetranjera , riegan ahora, cou lágrimas da- 
amor y gratitud este pnbhco manifiesto da) aprecio de los míos; 
este [testimonio que disípala amargara que apretaba mi corazón, 
asta .prueba; de. que nb era el voto de parn coaoiudñdanos el qua ; 
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me apartaba déla patria en pago de tantee mnkim , de taa- 
ta swagw derramada por AUa, por su libertad y pot su Reina. 
Renovada ni existencia oon el nuevo tildo que be merecido, 
yo la consogro de mero a loe objetos que íberos sieaaire ni 
idolatría, y joro hacerme digno de tan alta confianza , asegu- 
rando ea el campo la victoria que V. E. ha comenzado en estos 
heroicos moros. Dios guarde a V, E. mochos años. Valencia 28 
de Jimio da Í843.— Ramón Harta flíamez.— •Cuna, jimia 
provisional de salvación de Valencia.» 

Poco mas menos ocurrió lo mismo en todos partes. Las 
jautas se apresuran» i dar el asando de las armas á gofas y 
generales que correspondían ai partido moderado , y los indin- 
emos qoe no pertenecían al ejercitó ocuparon del mismo modo 
por elección de las juntas todos los destinos «viles de prestigio 
y do importancia. Mientras esto socedla, y en tanto qoe se obra- 
ba tan repentina mudanza , qoe no podía menos de cambiar la 
Isa de los negocios públicos , las personas que habían formado 
el Ministerio de Mayo se habían retirado á so vida aislada y os- 
eara, y miraban desde lejos como espectadores pasivos la nuera 
marcha de las cosas, proveyendo el triste desenlace ¿ qoe po- 
dría conducir. No era difícil calcular que el partido moderado 
iba & adquirir demasiado ¡aflojo y poder, y para «ontrabalan- 
cearlo , sin duda movido de un sea tímienta tan patriótico «orno 
espontaneo , marchó a Catalana al general D. Francisco Serra- 
no, ministro de la Guerra que había «ido . en et gabinete de Ma- 
yo, y se poso al frente del movimiento en aquellas provin- 
cias. 

Empezó á gestionar en el concepto de ministro universal, 
basta tanto que se le unieran loe domas compañeros, entonces 
separados por largas distancias, y «ha- su manifiesto en Barcelo- 
na en 28 de Junio. Aquel documento era la reseña mas -exacta 
de cnanto habia sncedido en et Ministerio de tas choz dias: ea él 
se trazaban de on modo ton enérgico como franco todos losen, 
cosos de que ye'me heooopodo en este eeorito; y tanto farsa 
importancia como para que s* vea la ajustada identidad en 
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aaestrts dtfsrentes reJseionee, «nveadra iasartario á la le* 
tn(19). Pecitael: 



Españoles: • "• 

«Cuando ua militar se «neqentra m la pesiawnenque yobp 
WúdoaeoloauuB, aüemoáo mis servicios-a todas las jtntas 
populan» que boy se oponen si gobierno de Madrid, 'Odiando 
<ps debe someter lea motivos de en ooodueta al tallo de fe 



Hubo una ¿poca en la coal contribuí eflcauaeole & la ele- 
vación legal del Duaus as la Víckhua , parque pensaba que M 
gobierno seria conforme -a. loe prinoipias y practicas constitucio- 
nales. El Dooui m la Victohu, no ana, una mil veces, había 
prometido empenaed» su hofior delante de mi, ajustarse en te* 
dos los autos de eu magistratura a las necesarias condiciones del 
gobierno representativo. Juzgaba yo, ademes, que durante lü 
Begencia del Coíide-Duque , se podría organizar el país okaen* 
tando la paz, y dando cabida a .ideas de tolaranoia y concordia 
que templasen la aspereza de los resentimientos a que do había 
podida menos de dar origen la violencia de nuestras disensior 
oes intestinas. 

Cor tan buena esperanza no vaoilé en apoyar franca y. enér- 
gicamente al Dcqps nt la Yictoua , y este es el motivo de nú 
votos «a la legislatura de 1841. f 

Todos cuantos nao laido las sesiones del Congreso, sabes, 
las causas gravísimas ea que se fundaron los representantes de 
la nación para formular la terrible censura aprobada en 28 de. 
Mayo de 1-842, y también es publico que yo estonces vetó oe» 
La mayoría parlamentaria, sacrificando intereses y considera- 
ciones respetables. Empicaba ye, a vislmnbiwse ua tanto la tris* 
te verdad que después, se lia descubierto enteramente; pero na* 
die se atrevía a culpar al gefe del Estado , en quien todos reoeh 
nocían sinceridad y patriotisa». M>eulpsbjlidad de. las. actos ;gu- 
bernativos pesaba, pues, como debía pesar-, .sobre los ministros; 
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responsables. B Doqci m la Vis-toma- empezó" h lomar sobras! 
esta responsabilidad con la formación del gabinete presidido por 
el general Rodil. AI dar este paso, cuya calificación creo esca- 
sada, se puso el Regente en pugna con el elemento popular de 
las Cortes y con aquellas personas notables á quienes debía mas 
que & otros la eminente investidura que le distíngala. 

Hicicroase nuevas elecciones :• la nación confirmó el fallo da 
sos representantes , y al nuevo Congreso significo sus tendencias 
ea la forma coas parlamentaria posible. El Regente tnibo de coa- 
formarse a la voluntad del pais legítimamente representado. Des- 
pués de algunas conferencian con personas muy «onecidas, logró 
formar el Ministerio presidido por 1). Joaqain Marta López. 

Habían trascurrido cérea de dos anos desde la elevación del 
Duque de la Victoria a la Regencia ,' y en esté espacio de tiem- 
po, lamentables trastornos hablan sembrado en todas partes la 
desconfianza, ei terror, quizá ei odio á la persona del gefe del 
Estado. Quedaban algunos meses basta la mayor edad de Do- 
na Isabel D, y en cortos Jiasera indispensable hacer cosas dig- 
nas'del porvenir a ¡que tiene derecho la España. 

El Ministerio López, para decirlo ea breves palabras, se pro- 
puso dar unidad y consistencia al gobierno español, llamando a 
todos los partidos , y haciendo ver que en el terreno de la ley 
pueden lograr el triunfo de sus doctrinas' sin necesidad de acn- < 
dirá recursos trastornadores. El pensamiento del Ministerio Ló- 
pez, era por consiguióme un pensamiento general y fecundo, a 
que solé podían oponerse los que jamas miraron por el bien de 
la nación. Diez dias duro este Ministerio; días de lacha y agita- 
ción incesante con él Duque DTLA Victoria. Se trataba de remo- 
ver ~á Una o dos personas' funestamente conocidas por sus oscuros 
manejos ó por sus violentas resoluciones , y no pareoia sino que 
en la magistratura de esas personas consistía el porvenir de Es- 
paña, según el estrafio ardimiento con que las apadrinaba ei 
Regente. 

Los secretarios del despaoho que entonces ¿ramos , compren- 
dimos 1 la grande Importancia de la situación en que nos hallaba- 
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moa, -y yo partieWanBfloto oomo masistro de la Guerra, llegud 
a penetrar amen eate ratoo eiDoajE dh la Virtonu y sus aínin 
gos intimas teaian planes y apoyaba» prateampes do írnty di^ 
fieüot de presumir; peío. quemi ilaberoomo«9paaol que ha jh- 
rado defender a la Rom, y que Ii&< combatido por la cansa de la 
libertad; me obligaba i cootrarestir. Con franca reeohieíon en- 
carrando en el fondo de mi alma la- amargura da ao leves indi'*: 
cationes ijusmo ultrajaban , bipa presento al Duque t» la. Victo- 
bu en pleno consejo de ministros , mis presentimientos» y nada- 
se nos contestó que pudiera satisfacernos , nada que no fuera; 
formulado en violentas declaraciones impropias de la sensatez y 
sesudo coioQdjittwoto con que deben discutirse en tan elevada re* 
gioo los negocios públicos. 

Conocimos que las micas del Du*(jb db m "Victosía esíaban- 
separadasde las nuestras por un. abisma, y volviéndonos a las 
Cortes, etrcuya mayoría nos apoyábamos seguros de nuestro 
proceder, sin pronunciar una-sola palabra de acusación, reaun- 
oiamos el cargo que se sos había confiado. £1 Regento aceptó: 
la renuaoia, y nos 1 retiramos de la esoena pública, ios aoootock 
mientos se agolparon como todos bao visto , sja dar tiempo 4 la, 
contienda electoral. Graa numero de profinaias se pusieron en 
actitud de resistir al gobierno del Duque be la Victoam, y toda- 
vía. esperaba yo que ose poder pasajero al contemplar los malea 
que su pertinacia podía ocasionar , cedería al torreóle de la opi- 
nión , jV'ppF medios coaciliaáares lograría 'aquietar la crecíante 
agitación dalos partidos; cuando la destrucción de.Reus y la, 
orden, de bombardear a Granada, me oooyeaciaron de :que el 
hambre que arruina. . las. ciudades y enciende la guerra civil para: 
aosteaer su. trajasiíoi-io mando, merece .ser lanzado del país ,.y*a 
tan largamente pago- su? servicies. 
. Ejemplos dignos de imitación, teaia el Duque oa la Yictowa, 
np solo dentro, sino fuara de España. .Napoleón prefirió el os- 
tracismo «a la roca lejana que sirvió largos años de sepulcro a> 
su gloria, mas bien que seguir >ea luctut. desesperada regando 
con sangre : friaceaa, ios, aamjps da; su patria. Cáelos X, M 
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frente de un ejército respetaMe^ abandond el trono por no dea* 
tawla prosperidad' desii reiw; y no hace mucho qne ana ilus- 
tre señara, á quien sostenía, un partid» nnjDeroso, dejó In Es- 
paña y l*s grasdetas'del souo á que estaba acosttimbrada desdé 
qne nació-, antes qw ooonitar la pelea entre bus gobernados. 
Si* embargo, entre esto» personajes y el Dowkbkla Yicvoma 
hay una inmensa distancia; que ni es hijo de reyes el solda- 
do de fortuna, ni lí fortuna que le encambro 1 premió en él 
al elevarlo, creaciones pareadas a las aet genio de Bona- 
parte. 

Arruinar la patria por mandar quince meses , es nn detito 
sin ejemplo en los fastos del mundo. Arruinar la patria por 
mandar mas allá de los quince meses, que por la ley quedan de 
menor edad a la Reina, es una usurpación intolerable. De todos 
modos , levantada la mayor parte de las provincias y sometida la 
cuestión ala suerte de la» armas , los que tuvimos ánimo bas- 
tante para esgrimirlas contra, un principe de la familia Real, 
con mas rozón podremos empuñarla? contra na hombre que no 
es principe , ni tiene títulos á nuestra gratitud , ni merece ya la 
confianza del país. 

Empezada la lucha , y convencido de que los buenos españo- 
les deben contribuir á que cese pronto, consulté mi conciencia, 
examiné las pretensiones de los pueblos y hallé on fenómeno que 
rara vez se ofrece en k historia de las revoluciones. 

' Y¡ á la nación sublevada , no para destruir las instituciones 
existentes ni el orden social establecido, sino para conservar 
CBe orden , para fortalecer esas instituciones, anhelando tranqní- 
Hdad, paz y descanso , deseosa en fin do ser gobernada con to- 
lerancia y justicia. Y por otra parte, vi al gobierno del Ddqdk 
de la Victoria derribar las cosas que existían , apoyarse en la 
violación de los principios constitucionales , desconsiderar las 
jerarquías on el ejercito , turbar el ornen administrativo de la 
Hacienda, malbaratar sos productos venideros, someterse al in- 
ftrjo esolusiTO de un gobierao-estrañe , destruir por último, des- 
truir materíamente baste las- ciudades que respeto en otros tiem- 
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Estaban trocados los papalea. Él gobierno, cuyo mandato 
eonsiite ea organizar y . proteger loa elementos sociales , los tras- 
tornaba: el pneblo sublevada, qoe generalmente, desorganiza y 
destruya, pedia orden y protección legal. Imposible era qoe yo 
varilase mi momento : la «asa de) pueblo era la de la Reina, 
altamente amenazada y comprometida: la de la Constitución, 
despreciada en 1 en espíritu mas leonado , era mi cansa; aqaella 
por la cual he derramado mi sangre , aquella qoe- durante siete 
anos ba defendido oon heroico estuario el pueblo español. 

Porqoe es preciso que sepa Espaita que m> ta prodigado sua. 
tesoro» ni su sangre para que un Duque sea Regente , sino que 
el Duna de la Victoria fué Regente para utilizar en pro del pab 
los tesoros prodigados y la sangre derramada en mil combate» 
por los españoles. Desde el momento ea que ese Regente pide 
nuevos tesoros, quiera otra guerra y desea verter mas sangre; 
ajes Regente, ni ea nuestro compatriota. 

Penetrad» da .estas razones, deseoso de contribuir á que 
ambón los males públicos , he llegado á esta ciudad, y por pri- 
mera vez me. he puesto á. disposición de las juntas populares. 

La decisión que me. anana es inflexible: no bey medio de re- 
troceder: la-suerte de la España consiste en la espulsioa de ese 
hombre, cuyas ambiciosas miras todos conocen ya: preoisaes 
Hacer eíobstaouloqaeaeoponea lapas, a la concordia, & la 
libertad de nuestra patria. 

Aquellos que ven el porvenir como yo lo descubro, que 
vengan a unirse conmigo , que acudan a defender al país, á la 
Reina, 4 la Constitución. 

Quédense coa ese hombre que tantas lagrimas hace derra- 
mar y tantas. convulsiones origina, solamente aquellos que ha- 
biendo contribuido con él & la pérdida de nuestro poder colonial, 
apianan serfir de instrumento para que la España sea borrada 
deS baUuog«delasníw¡eaD3Íná>peQOjeiite»^~FrajKÍ8coSerraíio. 
~#an»!oa»28de l Jirajii-da'*&t3.». . 
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Continente 4 «taibttiifestaeHm, y «011 feeha -50 del mis- 
mo Junio , el general Serrano , come inmieíre imiveT»! , publi- 
co aa decreto destituyendo de la Hafencia del Reino ai DdoOb de 
i.a Victoria y relevando a toéis i«8 espatoées de la obligación 
de obedecerte (20) . Con la mema fecha eoaflmtó el nombra- 
miento de capitán general del 4. a detrito, que había hacho la 
junta de Valencia en la pérgola de D. Ramón María Nar- 
vaez (21). 

El ministro universal confirmo esta nombramiento ¡ bectoo 
Cómo se ha dicho con tres días de- anticipación, _ tiempo suficien- 
te para que se supiera en Barcelona. ¿Y podía acaso dejar de 
confirmarle? En los momentos de alarma , de confusión y de 
peligro, cuando era mas necesario' aunar las voluntades y los 
esfuerzos; cuando la- menor susceptibilidad que se dispertase, 
el menor récelo que se engendrara', podara producir tan folies- 
tas consecuencias; cuando el general Narvaez había sido recibi- 
do üon tan vivas demostraciones de simpatía y entusiasmo; cuan- 
do había sido nombrado como por aclamación por la junta, ¿hu- 
biera sido prudente ni era posible dejar de confirmar aquel nom- 
bramiento? ¿Era dado reemplazarlo por otro qne recayera en 
un general progresista? ¿Dónde estaba este en aquella ¿poca y. 
en aquellas circunstancias? Y lió atpii indicada la ley de la ne- 
cesidad á que el Gobierno provisional tavo despees qne sujetarse 
en varias ocasiones. 

■ Por uoa fatalidad eraq may pocos los generales y gefes quo 
correspondían al partido progresista en sos opiniones "poUtíoav 
en tanto que se contaban muchos aoHados en el partido modera- 
do. Después de tantos años de disensiones y vicisitudes , no es 
facü que los hombres de, algún valer permanezcan' efl una sitúa-' 
cita equivoca, m posible qne- deje de ser oonoekte el partido a 
qne cada cual corresponde. Los partidas son ¡absolutamente ne>i 
cesarios et> los gobiernos representativos, y cadáuuo se adiiera' 
al que es mas conforme d'^screeooB»,. á¡ su jhodfl de ser tas 
cosas, ó & otros motivo* 'que ¡qopalsBDsú de6iririUi»wmJ Póí' 
mas que se deseara confiar las "arnias'n genérales conooldannb- 
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. t»j$rikgnniA»;'{iUsbaii usía* y no era posible improvisarloe. 
Valencia había tomado faiíojciativa en la/ ocasión á que se alu- 
dís y »l j"*a ooncibló m pian de campaña qae debía llevarse 
tíaioáO' aras alia, de loa Itmitoi iie autorritoriov La aptobacioU 
que el ministro universal diera á alguno dé los nombramiento» 
hecho en circunstancias tan críticas, fué sin duda tan inexcusa- 
ble, tan dictada por una necesidad irresistible, corno son forzo- 
sos muchos actos en momentos de tanta' ansiedad y peligro. 

Los demás individuos que habían pertenecido al gabinete de 
Mayo y que después formaron el Gobierno provisional, se halla- 
ban en Unto separados de Ja escena política, y no aparecieron, 
en ella basta, el completo desenlace que lijó el estado de las co- 
sas ' con la victoria de Ardóz. D. Mateo Miguel Aillou vivia en 
su casa de campo en Carabanchel; D. Joaquín de Frias en Aran- 
juez; D. Fermin Caballero en el pequeño pueblo de Barajas de ' 
Meio;y yo;me baliaba tónando los baños de Arcben»/» desde 
copo punto , a través de mil obstáculos y peligras , me vine á , 
lajearía , doada arte que permanecer oculto basta la entrada del 
ejército- y delfiiinifltrt) ttaiiersal. 
' ' ■ Esto- había toteado sobre sus hombros el grave peso del go- 
bierno, y llegando las vistas aterwúwttf de todos los taraos , f, 
cahréoole ^raiuü'phoai^eaíigencias. de-una situación tan es* , 
piecea , (Wvoí laisuflnieiie (lar gtomeft átbe. á- w empresa,, asen-- . 
ta«do adámente : ol.{)odec y reiieieadO' a todos los individuos. 
delieobi8!iBo*íi..|»:CPipii*l «tela. Monarquía. SI wlatátro univeiv 
sairenWO'fu .Madrid .pocos eaomentos desdes, que ¡as tropas rtet 
gtaeral:?í&rvBiía, el. 22 de Julio-, alas che* de la aoejie; aume- 

rafos IMÜftefaimméwm- ypieíAB.deaftiy&Fí&se situaron, 

eft,lpsífuQWE.»Drnc%ak(i.:-d<i ¿a población; dioso ía. arden para.' 
recoger las armas de la Milicia Naojonal ,; que fijé (¡pmplída <m 
im^ipooM bora&; se riwmbnj. Capital geeerai :de Madrid.adyse- 
ñQr-iNftrjvaMYyiewi focha dol : 2$ aedbedpaf»A el dflareto.fl ajra que.. 
m»eijoarisjs«<Éil : nrBÍ9leBe de ftrwfc^Jyatísla, que había des> 
ea^Mp sa.Mft^y-delai'prrtideiwüidéL.gEftiiiíaltf (22)..TíbAi 
eajffBíS^ttidjpofteaQDidftatóiwoertítti-; y los primeros decretos: ■. 
Tono VI. 29 
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qué redaet^ y Mtqusjhmascvd» ni boM lave Juta» 1 , íbero» 
kffl'rtirigidos' an< el siguiente dñ"$&,& jjbBtMfiotes: ^ÜataallflM.y 
Mioo para qw se proseiitaéeijájoempttitar'ri gttiáet» fc23)-> 
HccisTontoj asi; y qued* instalado fionitoctó suáLindmdaoflíel; 
Gobierno aprovisiona*:' ■■ .'i. ■•.-'■ ■.-.■-.vi- ■.!• *■■:,- ■*-, 
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Estado de la» cosas á la entrada del Gobierno provisional, ~' 
"Principios que trazaban la marcha de este. —¡todo éh que 
)os llenó. "' ,' '' '.' ' "' . ' ' 



Referimos los saoeswdd ana ¿pwrWiiy'ltaMdtaa , y $ode-^ 

otos por esta razón omitir et entrar un «¡nudosos detalles. Tp*H : 
].* que leía este escrito i reoordarta :ts wanaviHosa ruodanra que 
se habia obrado en poco mas de dos mesas. A-mediados do Mayo 
dominabas sin contradicción las ideas progresista* ; en: finos de 
Jolio'-se miraba- preponderante, el -partido moderado. ¿Se -había 
debido, por «rmta ra/esIatraafárnauáoB-átoS'iüdind ató <¡b» for- 
maron et Ministerio en. el primer pariodb.cuaBdwdeedeelbalrtaB 
vivido retirados y oscurecido»; ni 'tampoco A sh 'pensamiento, qne 
quedó -sur valor ni eficacia" alguna desde 61 instante de'SBiáeífttíit 1 - 
cíon? No: tan ruta ^'íQeon^biblemrtamórfofflS'Seideitfi^e'tiiia 
manera esctnsiva ala.? juntas que ,■ ¡como- -yá ■ s# ha"dmlu>¿->8e 
apresuraron A confiarlo todo '■«!' partí*» ■wie*í«(rio-, Asume <*» 
ldS ; 0ar£os militares y oivitesuna «upeVii»*ÉD4 ifttaieátB.-'de-ífii» 
tan fáfiillenió despws abasar. . ¡ ■' -■■! ■<;■ '■-■■■■ '■",:■■■•■> 
- "Aiioflátarse el (íobiecao^oríflioriftl; teshoutoe» dsf TxirtS^ 
dti'ftioderado -mandaba» ia>f aera militarían wnsi^odttparteiK 
eHes'obtéoián 'los- defbátJ destinos! TioeKfias^miiiáoB-» vpmw 
reaiwerun eaMaund-todéeilos inutviduoB delr gobi*rno ( g J M JM J M - 
oteriia' capital. cerca de/50 t Ü00 h^olwBs-almiaado'idal'gttiflna' 



Narvaez.'Lascirounstanisfás hacían 1 necesaria ésta acumálacion 
de fnerüa ; pero no será por esto menos cierto que no es et apa-! 
nittí niel elernento'de la' fuma el mas á proposito para inau- 
gurar, un gobierno que debe y se propone obrar con' completa 1 
libertad 9 independencia. ' • " -'■ 

■' La sitüadioo era sumamente difícil. Todavía Espartero dis- 
ponia' de numerosos batallones y ensayaba sos últimas tentáti- ' 
vas defsntede los muros de Sevilla; todavía se notaban'siñtomaa • 
de ,; inquietud en diferentes puntos; todavía el oleaje de la tem-' 1 
pesiad que¡ empezaba á calmarse, hacia j tettier que pudiera zoio- '■ 
brar el barco; preciso era conducirse coa la mayor circnn5per>" 
clon y prudencia, porque en tales dircunstalaciaS, cualquier paso i 
que hubiera dispertado recelos Ó engendrado 1 animosidades, tíos ' 
hutiier&traido a iiria nueva lucha, y hubiera complicado la; si- : 
taaoion de una manera espantosa. Entonces no se descubrían' 
aun síntomas, ni de rompimiento de la coaticíon, ni de reacción ' 
efi' las ideas , ni de nada 'dé cuanto después liemos presenciado-.'* 
Ufe hacia alarde de profesar los principios dé ; !ibertad mas lata 'por ' 
loe hombres qtw después nos han ofrecido tantos ejemplos de' j 
arbitrariedad; y la» protestas mas reiteradas, y el recuerdo de'' 
multiplicados sacrificios, y de sangre vertida en defensa de' la- 
Constitución, y los juramentos más santos^sé presentaban como" 
usa prenda de seguridad y oomo una sólida garantía en tavor '. 
dft las instituciones. ■■■•.... 

■ Efttre tanto, las provincias efi su airamiento habían ftnun-" 
ciado soa deseos , y aunque diferentes entre sien vftrios puntos, 
todas convenían en tres, á saber: primero, Constitución de 1637; ' 
segunda,' Isabel II; tercero, programa del Ministerio López.' ' 

- Bste programa , ootno Be hadioho', no Ofrecía el menor fh- 1 
cottveniente en Mayo, porquero daba importancia,' cuanto me- ' 
nflB preponderaiicia'tetnible, - ai, partido siempre opuesto y rival; i 
mas iascireonstanoias habían varlattode todo puntó en la época 
Je la instalación del Gobierno provisional; pues entonces 'este- ' 
partido había -logrado sobreponerse , no 1 le quedaba ya por itiva- 
¿ursino el gobierno supremo, y coartaba con elementos de ftter- : ■ 
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za , de prestigio y da astada para lograrlo el día que te lo pro- 
pusiera. Las ideas como las leyes tienen una bondad relativa, 
independiente de la absoluta. Lo que es muy bueno en próspe- 
ras y favorables circunstancias , puede ser muy malo, muy pe- 
ligroso y funesto en opuesta situación. Clamar el país por el pro- 
grama de Mayo a fines de Julio , sin considerar la diversidad de 
los tiempos y de las cosas, sin reparar en que el partido favo- 
recido que antes mereciera un sentimiento generoso, pudiera 
inspirar ya entonces un fundado, temor para en adelante, era de- 
jarse llevar de una ilusoria confianza, que se osponia á pagar con 
una realidad dolprosa, que salo le dejara un desengaño amargo 
y un arrepentimiento tardío. Pero esto solo tocaba calcularlo al 
país, y si hubo error, estuvo en ¿I y no en atraparte. Dado 
el mandato, el gobierno tenia el indispensable deber de llenarlo; 
y este deber se hacia tanto mas severo , cuanto mas profesases 
los gobernantes el liberal principio de que debían acatar y cum- 
plir la voluntad de los pueblos. Este principio, que deba ser la 
pauta de conducta para todos los gobiernos libres , debía ser da 
aplicación mas rigorosa para el provisional, porque si todos 
los- gobiernos proceden originariamente do la voluntad de las 
naciones , el Gobierno provisional procedía inmediata y dirocta- 
, mente del voto de las provincias: era esolusivamente su hechura; 
y .esas mismas provincias al confiarle una misión determinada y 
al elegirlo con el objeto de que la llenase , se consecraban en 
el derecho mas sagrado a que su querer no fuese eludí*): ni 
defraudados sus deseos. Analizado el mecanjsnq de los gobier- 
no*- representativos,, cual se pintas en fascinadoras teorías,' en 
ellos es, el elemento regulador la voluntad general. La ley, mis- 
ma.no es otra cosa que la voluntad gf neral.neeba«enaible y puesta 
en. escrito. Sensible.y puesta en escrito se. delegaba para su cum- 
plida .ejecución la voluntad de los pueblos en orden al 1 programa 
d&Mayo; y al Gobierno .prpvjsionaJ;s«|o le tocaba realizar eLpea- 
samianto do que se le nombraba ejecutor y ao.áibjteoj Si aabicra 
fallado a este-deber, escudado en so omnipotencia 6 pttapeMo 
enrócelos y temores, se lebubiera dicho, y con ranm^-que el 



mandaweee recibía era absoluto , y no daba fugar A modifica- 
-otoñes arbitrarias 1 ; se le hubiera 'dicho que ,' reconociendo la vo- 
luntad pública como un titulo para su existencia, dejaba de re- 
conocería para pagarle el tributo de su obediencia , que era la 
condición precisa de esta existencia misma; se le hubiera dicho 
-que desoonocia su misión y que daba el escándalo de haberse va- 
lido de la aclamación universal para sabir al poder destruyendo 
y aniquilando después el andamio que le sirviera para arribar a 
sa encumbramiento. Semejante contradicción ; aberración tan 
impudente no cabía en los principios de los ¡hombres que se ha- 
Da'banála cabeza del gobierno. Jamas conocieron, ni conoce- 
rán , la ihoDnsecnencfs. ni la apoetasía. 

■ Supóngase una nación cualquiera regida por una Constitu- 
ción mala, infecunda, incapaz de hacer el bien de los pueblos, 
muy á proposito para producirles desventajas 6 desgracias; pero 
ave, sin embargo , lucra aclamada por ia nación , qoe es el juez 
toteo á qoiett toca fijar sus destinos. 

Supóngase an gobierno nombrado con la condición precisa 
de mandar y obrar con arreglo a esta Constitución. En las má- 
ximas de justicia, de moralidad, en tedas las regias que estable- 
cen las relaciones entre los gobernantes y los gobernados, ¿po- 
dría aquel gobierno eludir el fin de sn' nombramiento y destruir 
la ley fundamental que le mera fiada como pauta invariable de 
conducta , como objeto de respetó y profunda veneración? En 
el • momento que lo pretendiera, "una voz de reprobación gene- 
ral se levantaría .contra 61 de todas partes ; y presentándole el 
■mandato, se 1* acusaría de arbitrariedad y de perjurio. «Si la 
ley es mala , se le diría , á la nación toca decidirlo ; y mientras 
la voluntad publica la apoye , en nadie reside el poder de desco- 
nocerla y írtenos de destruirla. Si los mmisfros 'piensan de otro 
modo, dejen el peder , y hallarán asi el medio de conciliar sus 
actos cod su conciencia.» 

Pero ni aun'este recurso quedaba á los individuos del Gobier- 
no 'proviskmal, peroné no había en 'aquella época ''ningún otro 
poder que le reemplazara. El 'Regente babial sido espulsado; la 
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Jlemase encontraba en la menor edad; y dejar el gobierno aban- 
donado y desierto e! puesto gua.se .te coaliara, hubiera equivar- 
Udo a concitar todas las pasiones, á traer a la arena, todas las 
pretensiones, y todos los intereses, y ievooar todos los borrares 
de la guerra civil y de la anarquía. Tan tristes consecuencias 
hubieran formado una. responsabilidad tremenda contra las per- 
.sanas que hubieran .tepido la ciega temeridad de arrojar lasrfen- 
das del gobierno para que cayeran en el caos; y las, oscilaciones 
y las desgracias, y los choques que. indudablemente hubieran su- 
cedido, se hubieran mirado, como otras tantas actas de acusación 
jooníra lo que se hubiera apellidadOrO, cobardía ó egoísmo. Los 
gobernantes de aquel periodo no pudieron decidirse á abrazar 
.impartido tan desesperado. Creyeron poder vadear la situación, 
.y a ello consagraron todos sus afanes. Si después, por circuns- 
tancias que sobrevinieron,, pero que oo estaban en la marcha na- 
tural de tas cosas, ha variado la decoración da una manera ape- 
nas creíble, y si este cambio ha sido consecuencia de la realiztr 
cion del programa en un tiempo poco oportuno , culpa sera de 
.quien diera la regla, no de quien ajustara á ella su administrar 
.cion por obedecer ai voto publico. 

. Pero todavía hay mas que decir á este propósito ,en favor de 
los individuos del Gobierno provisional.. No es solo que la nación 
ae levantara para conquistar entre otros objetos el programa de 
Mayo, y que aclamara aquel Ministerio, aunque con nuevo y mas 
elevado carácter) erigiéndolo, con. la coadíqioa precisa do.realir 
zar tales principios. Todavía podía. decirse, en el . terreno, de las 
probabilidades y conjeturas, y abandonándose á ua ciego escepr 
ticismo, que pasados los primerqs momentos de ¿fervescencia, y 
_ ciegas esperanzas, tal vez las provincias empezaron á presentir 
los resultados, y variaron ó modificaron su voluntad- Este. efugio» 
que punca se fundaría sino en cálculos aventurados y en iid*- 
rencias arbitrarías, no puede tampoco tener, cabida; pues que el 
Gobierno provisional dirigió, dos veces su vói.al.paia, en 30 da 
Julio (24). y 14 de Setiembre (25); y e» ambas dijo y repicó 
basta la saciedad que el programa de. Mayo ,.. aclamado; nue?a,-y 
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.genfratówntüimla naoos, seria la parta : de ho condoota,-y que 
-procHf*rit.Tfaifc(arlo en*o(&B*9»9í«rte8, puesto quentaonlá 
¡¿K tar nMn idil toaqHe-h'traitaaia detentad espllcitade lasproí- 
•rhbüol AiSÓ ds¡Uáef,i-4idá Setiembre ee'ha díohb que fuw- 
fondeabas- perel gobierno: efltaá'iaahifegtaGioQBs; ¿cío» ea *i«e 
«Ki loio»¡k» p —Éc i de UPerrlnaál»!.» mostró aquiescemMay 
-aantirinisutoj yid«n¡«gaa« s»<hin> ktknenor indicaiiion¡owrtra 
-ifcp*rtBan^í«-vdel/gbbimnoy*qu9 r 6i miraba «omouii.' deber de 
LboDOry.de (toneiHnma., éménaMu tónuildato que Ib iégabaual 
pai*?"Si> la opímon ó.toi FOÜmtaddií este hubiera vamdo<en ü¿- 
¿m áilartalitaetaB iW' programa, ¿no se hubiera signíflo&ito 
éetp oartibio-por los medie?' ds.libre amteieode UwMeas que se 
,co|ioopri en tuto sfcteift* represen tatito? Y nótese queéítoe mftJ- 
HriRgqtmdel gaftierno- á, la saoum eonla üspdsíelon aemeilla' de 
-sus prmoipios-y'pfo^etíita.iAo sb Mbierebi'salo'en tos días inraa^ 
díalos á su instalación ; cuando doraba todaíia la credulidad «¡ei- 
ga'yjia ¿náfia de las: íkMkjnos; «usado no >se nctabarfsftiitymas 
deqie Ia:«nioo..lt6gafa.á .turbarse! ai'dB que pudieran «wwbh- 
btna «a enemigos lo» ; atiad€B; .errando todavía la «pflftsion £♦►■ 
-neresa (M:tH*t , ü8ksmo.n& daba lugar a. loa cateólos de Ja '¡feiá ril- 
aos, ari éias adtnrtaaoias de te' precaución reftexivai no; en'U 
de Setiembre 'iban yartraBorirridos ■'oeroa d« dos meses' e&ia<a«jl- 
■írirótuation dd'aaevo' gbWerno; en esta opona; fecunda «n su- 
otfeos.y en rswlaoiones/poilian ya vpree^y «xahitaarfie' teS'GfisUfi 
■flOBoalma i:d«eniniientqí podiaü.eattmerae'al roonosías inteo"- 
etoneB yitoefleagnio^poiiaB oahuriatse ios peligros y loairfcoW- 
nttrientns ^JaroaJjmoíoiidoi.progían(i, y dejarde adasiáHd* 
inipomnltt. (¡oírla tesiwtttcveluntai qne «e 'mostró en el prinróp** 1 . 
4fei«mbffi-go,'00inkuiÓ3B DMstraado:et misfltddespo é.imoonieai 
do al gübie«io;e¿ miseíoi maadato; ú'qus aquel debió pon Id mi8> 
ano prestar 1 ápmlw&pato y saorisioar, v , • j ' ■■ ' * > "■ > ■■■-':• 
-;.,;:febn.dioho'q«eLtal*ra;bl'd<tep^el ; Gi^ffloprafigíoilftlreiíi 
fi^¡íL|a^o8ijtíi6nv^ ! 1»n»^eiialJdo:Mayo, -y'seihaconiparado 
^tfls.*ato:d(U^¡c8i»«liqM'takbft»ai*Éaiid& 1 enl'obedeowv uKt'toj 
■Aiapai Caahtóawin esistuntai aoaqaidi&iepii.má*aj siéiepr» qo»>3« 
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la fijase como pantadtco^dnfcta ea al ^jarctclo delpoder queso 
1* delegara. La comparaoion «ea todo ao es absoUtfaments «rao- 
te; y Id diferencia que ailste entra los oesos' comparados resulta 
-en favor del que nos ocupa .. No tamo al aeegarar epte el Gofaien» 
provisional estaba mas Obligado á oumpiiP el pragrama que la 
nación toda Babia formulado, y que Je prcseaUafea como regla y 
•como medida en ol uso d« su poder, qoe lo hafciera catado -an- 
gun otro gobierno á obedeoer. cualquiera lay fsnda m e n t a l ó se- 
oaedaría que fuera el frodaeto da k discuaion y deliberaeton de 
las Cantaras. Para persuadirla exactitud de arta' idea, que ¿al- 
gunos podrá parecer falsa ó . por lo meaos aventajada, necesito 
entrar en una digresión ligera aeeroa del valor respectivo y.éo 
las ventajas de seguridad y acierto entre la minutad propia, 
omitida libremente y sin los rodeos y azaras de la tatenpeata- 
oion, y la voluntad delegada que tan-fÉBÜeadeseonooar . yan*- 
plaatar. 

Los antiguos ooo sus formas demneratioas eonoúrrian porsi 
mismos á la. formación- de las leyes, . y tatas no eran otra cosa 
■que la espresion genuina, tenmaaate é inmediata, de su querer. 
Podía Alas veces no ser este querer bastante ifcwtrado, y resal- 
tar la .ley imperfecta ó nociva; 'pero' ■ nunca cabía dttdn en que 
Ja deliberación fuese el producto de la voluntad general. ' - 

Sustituidos aquestos gobiernos por los actuales, se na qaeró- 
4o que en lugar de formar por st mismos la ley tedas los duda- 
danos, escojan algunos entra ellos a quienes trasmitan so so* 
dar y su deseo para que¡ discutan y decidan. No llevara yo taa 
alástrenlo el rigorismo de. las teoria-vque diga como na «heno 
na eelebre filosofo, que la soberanía y. las: voluntades cuya renniun 
la forman, no pueden ser enageaadas, ni trasnútidas r ni -delegan 
das; pero si diré que cuando se trata de nombrar á, otros pan 
que obren y decidan por nosotros ea nuestro nombro, y cea 
arreglo á nuestros deseos . eantay difícil que ¡los > elegidos ■Cum- 
plan religiosamente el mandato; porque Muy dilloii es queqoí*- 
ran siempre respetar la voluntad de que ■proviene su Imastidom, 
y casi da todo puftto imposible que lleguen a adivinarla. Elias»- 
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'•VBMptoies libre, y wvsAaift Eli'ttíatoftB-'Qi'iBmiaiciaiones «r el 
almaique le «rea. Lastfpimoaéa Tartas * cutía paso non «q^job 
■aómoindjvktao; ;y : toiase««to Serta toüdarias'táéaíscas e* des 
diW¡üla3 perezcas, mmi inútil ftíera btwcap completa seuwjáofla 
uniré las toriada&'psto'ueetonas 1 de- te naturaleza. Besdé él rad- 
Meato en qué id delega o traslato «na voluntad, *eiie & emrt- 
-eiparse; y«s postrer análisis machis veces 89>baea( ; no-ta que 
.moBotro» ptfBtewMy'qnerwm-, sisó Id-qoe pieftsan ; y quíerou 
otros hontores que id «iapíera nos son conocidos, A'qtte aunque 
-tos eofiocea&os , ■ deseonocen ellos nuestra 1 tohmtnd , ó afectan 
dadcntiüeerla, 6^a'satT*)an a- oíros httettwes. Loseisteasas rué- 
denlos se fundan en combinaciones «sLíañas y -poco lógicas. En 
Jeitos se ba qoerido reducir a la menor esprestad posible la ínter- 
*6noH«i'det poeMO'al'mKiiir las leyes (Jai son pam el pueblg. 
-89 ha querido qué los 'iatereBes y deuechos #fl arreglen y Ajeo por 
mandatarios, y se tía pretendido por (¡Hiato que la ?oluutad,"él 
deseo y la -opinión se trasmitan y reflejes tan fielmente, romo 
pneden trasmíUrsea iaaumerablee ropiwtédoílca'winMjtDeB? 
pwfbwjioaes det tipo '<jue las prodsce. 8a lo» actúalas sistemas 
por lo tanto ,' la representación podra' ser uti 'medio ,' m «sp*- 
dtenfe; pero onnoa eerá'WB priaojpio'. ■':>■ 

■'■ '■ Tyo pregunto afeomi -si loe gobiernos debes tomar por. norte 
la voluntad pSNiéá , Ia¡oplnlón' nacional,' ¿éBaaóVeeri esta mb 
Mgbra ó indubitada? ■ ¿Cuando ha recorrida tantos- 1 eslabones en 
esa gran cadena en qué a oada ! paéo sa pierde* adultera; ó 
«dando Tiene dittectaé ¡mediatamente del ímioo origen puro y 
tejral qse recímoce? Ese ortgeo 1 tuvo en jJulíO'de W43 1 el ma»- 
dftto que se Jbhí al Gobierno prorálonal de realkar -el próg»- 
ffift: lanaoioil entera lo aclamé pQrsfmtemav sin- valerse de inJ- 
■téFpretes*¡ tteetiitositorea; ella quiso- ftiia : tiabSé',. y «1 Gobiernb 
-provisional ■■ escucüd <su. ydz y sigotó sus itiipíiwetaDes ; porque 
paraesto yno paraotracosa se le elegia y aotoriraba. 

■ Demostrado, puro, el delwr¡ veamos si ; se acertOiá llenarte. 

: ELgobierno recibí* lamabion' aguada , dñidida loáasia coa 
ht : e*estí« aa^ñada, y remitida esta 4 ia'BMFte dalas arma». 
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:C«aoctó eLintór*9:déiu8**«wata'5ig«»i!«l pa(jrfltae¿oii,.pajrqji3 
,DO:se desarraWaii los iw Semaá» ei^enagl^K-fle-proo^itwi»! 
tteae6lar.de .un .país MU*!*! .Smgop.éiíiMs aro* f fúi.njwün 
. de tas alternativas y dMgftwrt de.-o**<^rra;i^tficirta.Sifa 
-hneeria forwiuar , UisicJw ufla coiBtwietwtaft pepwteflti ai RfgflB- 
**quü 1q.W>U. sido, deL/fieiftp.(iií>-),iy..<Hm : igual al eoettasle 
■.Panwatpps, pitraque, tesatimn- ó»g\* [ t#wfWQ mt«m-4 íü- 
«iefleji. oes&r tetif iweiílidwt cotWm:la;iirviiila. S#vi}la, 'canc 
,oofltm oial4uier;PM'a^ebl*qiiw,sft pftifWiftíea.aQt^eier.^Eü:!. 
,4« Agosto iwaó.otra.íwsanmoftoianit. C4d», ,qu^ tefovía. M,fMfr 
tíft, pura qwe desistiese di) w«^l<o¡9PA«;y< 56 wíwHwrefcia 
,.voíjiatadiJela.ii*cw«.{2;7>.:. ..,:- m.-.-,. -,. ..■ -i;;.,,; : ■, .- .pt,[) 
■i ■! ií| (trograipa. a9pwat»a;árlit wtíofl ik^to<tes4»«pañpifla,.í.«l 
.gotaerao la iof iiiíi^ y j¡ewiu#idú; ea »wó|)íl«M8;i(28)> ow&utdo 
¡em iocesante_s«l¡i:itH(irtiP'q)ís^)*o Boml«aia;8l Jwií jquepflr w- 
¡tonoea parada unir taítoa lsfrivohiBtedes^ -i ■-> / ...... ,. ... ,n 

..i.;.. EL programa, .asggurai» la mw, ■iwpiifc.y feott^da pratwnw 
£ la, ^pceotaj! y,U9« 4* la» jmwwafl -qwi<&w¡w M gofeie r^, 
^ouaiiiáioflidaa difls di suisBíalaaien (39), ; ftié la. í#m dispuse 
•ae.diertt dirtíooiitn.oc .«rraos 4 Loa pMtó&pps! dfil tftilm. la* *^- 
niones y matices, i-evocando,-la.i»o9asi¿twional..áttlw del."'íie 
Julio, por La qi» se-lhabi» pf^waíí().-<ittft,seto¡*«v«)Efw,flu?so la 
■«acate, fs\Sipm^r.,^.Pmim\y A ^eHil^i», ••■'■•■ ' ■'■ 
i ^-Gwtó&iel^WücnftpW'Él.ffliaW'P(^cipio,'ttiMlá6-e9-:.4,dt) 
Agosto .-que ae ¡insiera.'. dea4ft>ltí^«J¿J?eriUd .4 toaos .fos que 
jso -ha(lasea'píieiíoa(J;C(Wíiíi84oa t»r delitos, de. impraaU (30), sttlv* 
-acto loe JertttiMiqufl 6ececLwu*3»jWf tereeKm«f«idiii<«, «par 
-«oda así en lo, : posible fMafoiMjisadv&eftitHoi^iiBdojiqa&Jafr 
iM, 'ópof elafltioüo.ító.'liosvpaiíticka* ó eü edio:» laiflatifoíci», 
tParo:oiertaeieatt] J :«li,T«Eaedlú[B> l li» p*¡wto Jt» sirv» de tfast 
taptópreoauwíuftpara elipomfjjr. la.% podía» ser ^iolentatoeij- 
teiDterprelad&tóitot^ejMal^^udi^.eittrpmMiépdeeci aotdodftr 
dÉs-üoxonqwteatesa QouoftW) ysiattu , !aot)f6í«p08ial».ustfs. > tuya 
¡«aliSoauiun pftr.ov»stna:«fte fuHawB9ilL&l!Loeit'«6cli<3)iatai3aíe . 
Ajlináuntdod, íac».e rilar . tatoa^iti^Qv/fia jcfua"' twJsna am-ti» utí 
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,4>jeniplp..ea la trisfB ¿listorja da las arbitrar iedades, el Gebierao 

..íjroyjiiooal, cifcfttó uiw, resoJuoiap es 29 de Agosto {3(,),.pQrÍa 

/^tta^aHguráfil; libro ejwoiwp d&bvteapraBit*, pcmi&aüolo aí.al>D¡- 

-«o.de tes.ikgaJes,.tefltativafl de.npaawSftdüS funcionarios, . ¡ 

: fío se contestó o^,est& : ^ ¡ GobiariM>.prov^i>j(ial. 1 li¡ocwíaí#3 
Ínsitos BO.Mftbiw .pnx})g*do. Cíjn.tna la imprenta, qae.Bnwi 

. siempre ooat&fto los m¡ai$ir»s arbitrarios, 'pur^e revela .ytdom- 
bate ws demasías!. S^.lifttiiítív .prppalado. y sostenida las teovjfls 
mis.GoairajicloriaB y absurdas para presentar como trastornar- 
de? y íuaestóel.dere^mas Rreoipso y., m&a ítlil ealoe pnji- 
bbos ; civilizados- , Necosario.fira.íiue, lMshQmnres.qiK^oberoahsyi 
,$) Estado eo.el.tj^qino.a *¡ue.o$s reftifimoí, hiciesen uaaantyn- 

; t¡cay;.solanní¡ iB^HJfestacíoii, -da.,si^ ¡príüupic^.ea este-jiunt,», 
vengando las buenas doctríaas de los ultrajes que anLes recibi- 
rán, y ppnieado i, los «scritores, aL abrigo de todo, atestado,. Con 

■„este objetóse dictó la circular de, 14 da Octubre (¿2), ll&ua.|#) 

.peBsaimentps.. de. libelad y de tolerancia,' escudo, y defensa jift-' 
tioipada fr la emisiüUi libre (la ■Sodas las opi/iíooias. ¿Llenaron, 
-PWs., tsu inie'oa, y ( flvmpi¡^en. su promesa ien este punto .Iqa 
¡hombrea ana subieron al poderes Julio de 1843?- Compárese ea- 

-1? conduela. altameníecqQBtitiiciooal.áiia vista ^-M datos ir- 
refragables que la comprueban; con ese desprecio desdeñoso coa 

.que. -después se h¡)> mirado, 4* .iastitiiqc-a mas protectora; coa 
jasos atestados. ,y dfófnanes eqmeJidos.já cada -momento ¡ooa.aga 
alteración é.jnfra^jpa.asoandaiosa.^B, todos -los cánones lundar 
mentalqs,, co»y*rJj4a ¡eftítegía. ydeporada c«n al nombre de-ley 

.í^' 4 Mi;iÍstenafíeu^lM,Jkaw ; (33);j-dlg^ después- si el-Gor 
MJerao provisional pudo, dar la seaat para upa reacción taapron- 

.te, como, inesperada,. ,-.i .j, u i ¡¡. ¡,,.¡ .<_., ,,j , \ ,. .., 

...Otro, de, los esU-e,iüo^mas.in]p|WctaaUE del, programa - era : el 
.%ue ofrecía la, pn#e#^.y : fom^tB.de,Ja,4^lj#^^ 

¡fantia lamas sólida.delo>dea. público y- de las , ins^elw^. 
Cumpliendo, aj, Gobierno, provisjoual^u .oferta, comunicó la, real 

.órdfio de 10 de.Agíis¿o .{34), ,ea fipQ.se, preven» ai inspector óp 
la,/b£iría,«^dadaaa impedir; «)a todp, p^ifcDO da sus facultades, 
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qtfeSe alterase en tomas mínimo la orgariftaeion'de la Mfflóia 
•Ñacioaalde las provincias y pooMos , y qne' donde el pesodelos 
áconiéoifflieatos hubiese caneado sigan novedad en h fuerza 
cívica , -se reorganizase ¡«mediatamente con arreglo á la orde- 
nanza, á fin deque lejos de rebajarse, ciérnese cada día -mas en 
mérito 7 consideración esta salvaguardia de les países ubres. :i 

la recompensa- debe ir trafila al mérito , y las serratos pres- 
tados por la Milicia ciudadana desde su institución, reolamaban 
bien nn justo premio a sus fatigas' y sacrificios. Era necesario i 
"la par alentar el entusiasmo, el patriotismo; y con ambos Hücs 
«I Gobierno provisional dictó el: decreto de ti de Agosto (55), 
en qne se concedía una cruz , placa y otros honores a los (¡no 
hubieran servido 6' sirvieran en adelante cierto numero de abes 
efc aquella» filas. ' '■■; 

La Milicia Nacional- es nná institución civil, y solo H apremio 
de las circunstancias puede autorizar que se someta í influencias 
"militares. emanciparla de estas, era traería á tu esfera nato- 
ral y dispensarle proteecida. Partiendo de este principio, et Go- 
bierno provisional espidió nna real orden en 94de Setiem- 
bre (38), resolviendo que el cargo de subinspector de la' Afinóla 
Wacionai, recayese- siempre en 'individuos de la ciase de pai- 
sanos. 

"■ La Milicia Naoioaal de Madrid babia en todos tiempos pres- 
tado eminentes servicios, y su nombre y so memoria irán siempre 
'unidos a la gloría que le conquistaron sus relevantes hachos. Al 
instalarse con todos sos individuos el Gobierno provisional, se la 
■encontró disuelta y desarmada; mas -sa' reorganizacfon fué uno 
de los primeros cnidados-del gobierno', y en'. 25 de Mío, es de- 
cir, á los tres días de instalado, dicto Ht- oportuna disposi- 
ción (37), pasada a! inspector general señor Cortina, en qne se 
le conferia ron !a ■ recomendación mis-especial,' la comisión de 
reorganizar aquella fuerza en la capital de la monarquía. Con 
perseverante- voluntad se consagro el gobierno en medio de sus 
inmensas atenciones á este objeto de su prednección: si' los re- 
saltados no oon-espoiÉieron, 1 sabido «f qde'no fne culpa suya, 
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sua^y s*,<¡l«ea. ■ . ..•■ ¡ ■ - 

El .gcbjerno cuidó siejapre dellustr» y.dewo <3o laiíiliei», 
cúnfortftnfL, y aunquese hallaba doaeHa, y desarmada lude Jfc- : 
drid,.- la, rssojucka 404 adopta (38) en-, al ftcaftíepimieat^ ^Jes~, 
agradable, q«e tuv? ligar a«tw.iw jwnfaw/:qM*,lwtabpj,£itod*. 
acuella fuer»- y un : .gafe uuliter, pudo dar 4 .«mecer : k» pria-v 
cipios de respeto y oonsidemcioa que guiaban 4 loe bopnhres.dal, 
poder, respecto. 4 uaa.iusteíokni tan digaa de alabanaa.: , - 

En, el p«grapia;sa,íiaJwa ofrecido ¡guanéate, respetar la,, 
pEerogsjfta electoral» itagieodo que tode&loawKdadaaoa, ¿ quiov 
a*6 gpayiiliaee este darectift, lo 'usas** 00a lernas lata iudepca-, 
deocia; ye! gobierno espidiólas oportunas oftteiies, tanto eo ; 
el ramo mular (3ü) como ea .el civil (4fl), pana <jue supeo- 
samiaote tunara cupoplida. ejecuojpa, y se asegurase la .liberte}, 
de los electores' de. todo» les partidos y do todas -las-, creeooias 
políticas,- • .'■'. 

: i* naoion aeeesjíaba ooQsoUdar&e y fijar una át^aoioo nor- 
mal -y bonancible, cuya obra solo: podía llenarse cumplidamente., 
pw;. las Cortes que representaras y Tnatorjaliíaraa : &ti votiiaUd y 
sit opinión,. Conxaaía tambie»: su reuoiea 4. les individuos del-. 
gobierno', pai^ gu^jaoias piidieimatfibülrselesifirras ai¡ub*e*a- . 
sa*4 fli lainteretiadaidea.dd.proloúgar sowaAdu- Astea 304e¡ : . 
Julios» oonwaroa las. Cartea jara el Jo de Oofiyore, .«snft*i 
modificación: ove wlaaaaban ¡íaperiosapaeute, las; circaustaa-ri. 
ci&s (41 ) , y de que me ocuparé na- menéate í*ara .esclftiacac ; 
otco^píü.ifflfWFtaate, y paira-. ooitfeetar,.aati^pa4a#í^te a-un 
ca^a aae-jner*09,satieface:raftJ :■• ■ i-r.--i >•-! n.! i,.- ■ ■ :■'■ 

c ' Se, di j») eflfteac» qas-^GfibietiflB^pfOTsieaal; al mandarla,,- 
reuofefljoadptejdelfeaftdp-, iftíñogtólftCcw^íWQO.Wfríi 1 *'!' 
vieae;;&9a la re4^vacien ; solo,por tere9ins,pat^ei .ea 'los- casos. de¡ 
disoUíí>ion;49l oti» Qaepp*. .Yo respeto,?, piíf&to lailey/ftindaf&en» 
tal^^upqae .1D«; bBlW#4e Pipa**)» atí«»pp»,i(íe,,^tsftat¡nse,la.; 
dev .1837 ,. sttfiflFWifiwn*aW.yiíWí»!auaenpia. i»,iwpidi(if©a- te-..- 
mar parte, «jh las debates,: «£0.03 efe9M^.dfl«dei«lAtí{ifl)|o,.4f^ii, 
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bW» religión eW adelanté, ffi'nw nifijiéra"' éflétlntradfy éñ e? Cón-T 
greso en aquella época , hubiera sostenido rofo'teei'iás, ' prmei- 
pWiBente sobre «t ' Ouérpo' 'boáservador.' Pomo 1 qolera que sea, 
la ley éxiste'y yo repito- qué'ta 1 fespeW y-afottf; 1 rate élsacnS^ 
oto 'dé fa propia raro* anadie so defcey y'taé^hsion'fllosdflcá,' 
goteda por la buena. f9 y con tí' ptmwíble dtergnío' de que las 1*- ■ 
yeSse mejoren, "eft nada reBajá' al profundo 1 sentimiento de la 
veneración mas cifegál ""'■ ' .■"'■•:■■■■■■* 

No hablaré de las- segundas 9%marás en lódaslas supoeSeicP: 
oes posibles , nf en-tos varios ■'«iodos éri-qirt-ptwdeft. formarse. 
Me- limitaré a* método conocido porte€o*istftúción : ae L JfíS7, es 
decir, dé notnbraoiieiWo 1 detgübiéroofi'propdestaosíefnáde 
Ids-colegios- electorales. ■ '■'■ ■,-■■•■ v :::..; 

-■'Unagrande dificultad se presenta (¡I trazar la esfera dé la ' 
propnesta paffi formar el segando Onerpo ooíegislador; parque' 
á proporción que-aqueHa seamás ésteosa, se' rebajaran los de- 
rechos de elección del pueblo , puesto que su pensamiento se ha- - 
ra'maa vagoy podra llegarse a perder erítre la multitud ¿elos 
propuestos; y en- sentido contrario-, 'a proporción quemas se 
rUduEcalapetíférfadel ofrculo¿ mas se Hartara el derecho del- 
gbéíerno, qae en' oasds dados 1 'podría quejarse -deque no se le 
presentaban bastantes personas para¡ hacer una acertada elec- 
ción.' Pero preseisdiendó 46 este- Inconveniente, qué cada ley 
f^Hdamental'podrft 'conciliar d stmsanar como- mejor parezca & 
sns'aúlo'res,' la'formaoíon de nna segúndU CSmara llera siem- 
pre' Wnkigfo Otrob mas gWíes.- '■■•'■ ■■' ■■■:-■ ' ' 

' ''Se acusa alGoftierno provfeloilal de 'haber ■ *Mado la Con*-' 
titucion al mandar la renovación toM' 'del- Seriado; y 8tb em<- 
bargtí, «1 poder dé entonces' feteo lo'hienofl'qup' podo hacer'f lo 
qne ara absatutamenle indispensable, SiW* quería que se des- 
trWyera hasta loa cimíéntola obra cotnenmda;' y 'Mochas opimo-' 
neS^ se ¡le emitían ; , y nwdbos consejos MleTlabatí ene! sentido' 
dé que, ya qae era' preciso pasar por enoñná 1 de laConírinuolon, 
so hiciera 'destruyendo al ; Cuerpo oofiservajter 1 en '«u rafe,- en tez 
de'modiaeartoen aquellas o^étmfttóte oiwoiiBUñbiM. 
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i.: -«fia teriBtpne*a ■áél £enaüo fasuirordeea ); fcuál éiitrano»:- 

etr^9»^^iioctt/wbtél'tHán(!ípiO-^ia.'fo>l>eraD* nack^.oott-> 

jdhiofciéisteiamiqiif Ips'véfihfsaatailttts- Üst-puéblb- **an ■ -e*eg**osi 
prf*puablb^<y;4és Smattaras bo'<soh,;lBÍ(igidw >stoo pdp:eJ|ga* 

oteroo, sego^el-iiFtíatio' díiide fc¡ ^ifundaoietoal, qde. dispon 
n#: : «afean UBtSehadwagiB(w*iWo8'pdr!el ,l K^ 1 á ; propuesta w 
lfcl*iripla. :, de-ioi».el*c(»rtsIlque-en'CM>'pTOvinfeifli-iíOfflbran'lW' 
Diputados a OOrtes.'»: lírqpowfr yiMnttt*ar!óelflgÍr(Be atedia)' 
aeif «osas m«y diferente».* >to primero- *w "e8 ri*8 que^unaáricia»" 
ü*á wgií'l&flegflnde-iíl'-cflta^MBiiMo dan¡« vóluirtid n#tteHav' 
La líoberanta; 'que en lates «asease* «jen», es ana-«obe:r*Bfa'' bafc-'i 
tártla 1 , mitad ntfdad tyini^ mentira)? Tentad, en. iá -partear. 
que concurren los electores; mentira en la que decide y nom*' 
bta r «t gobi*rao..iHayio«0'hw^difeM«tóft'eírtM.afnb»s:«)aa3? 
Si la-hay, ¿•poP^qné'el'GWperno proraiooai ha' <*e perniüir qüel 
cítítlflüs .en ■■'flaUmjdft-tos' tteri&hwjdei: puetf#v <\m lo< ba actaio*: > 
da^iaraoap defienda. loaiiiranpipiopí't) S¡ M'la r h&yi : ¿porqtiéno' 
niñada, yaiquci<va.& paaarpor ikria íwfrBprioá , " ^00- losi 'Dípiltá- 
doei^iprepongaü tambi«riirai'lÍKt*'t»lpl6, «Í<lepat*toe't)nenOvJSí-!' 
cusafcle'y sc^anibteie^mítódo.de'etecckwíiDita^agciiiilá Caías*-» 
raí 'Mrptraipápte'(s« oe»tinuaba') ta.«»itenpiaidel'iKéDaaif4»Vi 
saftri'pilioijjpiff dflilaTiládiLit .La 1 nación w!urta; la sobeíadfcl 
nattonallnfla; anegaran >deb»Mr tambo» Ja Fépreswrtaoionifta- 1 
cionpl;'ünoi89^pdairiteai-,.:onoid^ecotivpv i O)^^jiKHtiíati ! 
un© el inbnH&pafc ¿portqn&ha dew; tripleiot'%isiátiTO, <JiVí^- 
diaadose eotre'etiiangqasci^eHaeDiiio'y Ia'isaacvm? ■ , : : ■*: 
Vais & dejar (senos apostrofaba) armada al; Senadd ooni ' 
u»a anna iaretóhle, «mqwrabfe al;aratpde iosiantigutís; toa 
uea ; sanción anticipada r ; puesta 4 vá«gnardil'dfl la-sancion dell-y 
nWTáideHaáfa^i, fWQila^w^^eB^i^deJ'Oierpo'Bn'Bn'ínano- 
ei.jBeéiedeKaidarldE.traliftjflB 1 tiiae '4Wete!y maa'intHliiádOBqf»'! 
le-pMnata' íHeon¿re«f t-i-> -,<l ¡.-I* »: .•.:'■• .< i;-."- ! ■ ' -'i 
• !>$' eattó rantaes-no 09 haden; /faena , ■prttsad^en -que mando > 
déedajqáW'ineBtttrnorto OTx-.d:'i)Hiibi{i¿»i:iift:iaa< .marorlés^-'haoesy' 
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ow se falto * al e» la foffnaawa.aVatt'layevp-Betfo ifne la 
ewteueia del Sanado io dafctrttye ogajpaaaaneoto. Pony» sopo-' 
j»d uü proyecto .de ley jMtaríuntbtd tftt y beneficiosa al país, 
Eodamadow» ánaia par la opinión potó», y qi» per lo tanto 
«aprueba por unanimidad en el £aa£ree»; Séponod (pie el Se»; 
nado ^desaprueba, maula «I afiíbdro de sasiiodindaos, oen 
amglaat artleuto lúdela GocaüaMion , ts acrio^jBntl a toa tre» 
qwbtat parles, dale» Diputados. . ¿Babrt neondo aotoboat por 
'^Mtur&el principio da lae mayoría» goe tanto propaláis? ¿T' 
qué Sofá, ai la negativa eo el Senado taneepac ana imsigaiflcut» 
mayoría entro el redactdo aáwwrtt de astenia y castro Sanado*- 
ras, ouy».e!Casat»iieu(rBneia«eoee*9ittpara wtar deflniítiva- 
laaotólaf kyes.iseguaelarUMio 202 d«l racamento de aquel 
Carta»? 

'. ¿Smpaoetsqiieel Saaaio obrara de aenerdü con ol Congreso? 
Untaras*} para aada 69 aettaita, ¡óin qaeiBftlajpiaBp; esirtfiíÜ. 
¿Sipttó^^o:sfti^iidbtóaloqi»WCfltig«bo;apmtft>e? ¡fluiea, 
vencerá eojffsíapíiíf na Z |Qne*ei*!<ojB*i pretakacata Kesofautt* 
del Sanada i sobre av«pJaieode¿ Goagñeot salido inmediata y, 
dúnctamaoto -da) pueblo , ^afloja de su loltndad, que sigue les 
cambio) dd , esta yi ana ■oaiíkíaffltaei? Intonsas si Senado sarit 
fifflttb). ¿OuarBis qne »BOxa* el Congreso y la «pinjen . paWca! 
Eneascos la hiclia eebrt sido noáía, y el eleinsato duela hajnx 
pcadoádo-jB*)» deberá «rane onceo «flaanwto déestorüoyda 
doiaWla. Notabais, pnos, quemásemos asta flnWpo para ana 
laa luyes rttilaaiadafiípflr el peñe m bagan majares; deeid^ue lan 
sostenéis paran?» endUeBtreaieteíacykw, nenias báaa para. ana 
na se bagacKniiaca. ■•■ ,i . , 

i' Pceeefttaifl. las ouerpoeflue lañáis «msertadnrea como na. 
apoya, del: trono;' ¿pan) cnáaub toroan, -paliada? ¿8alr*la:arist.: 
tóanos en, fnn«MC elínaaovAn Maaaanta anWMí^Sab*!» 
Caawrft'deillosParn «Urano daJ,u^Mm a Ja:nuai»epaiSeám 
de Napoleón en su reinada de los cien diesP ¿Salió la p atisto~ 
cmtmM lxcpo>dftesite.miam»'n1aperie^ 
W«aj^?¿fiudo I .pftr.lüttJaw>&^ 
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trono de Carlos X en Julio de 1830? — Que respondan los que 
miran esta Sustitución oomo una roca de asilo y de seguridad, a 
que viene a refugiarse la libertad moribunda y a guarecerse la 
monarquía de las oleadas del pueblo.» 

Todos estos argumentos se fundaban mas ó menos inmedia- 
tamente en el santo principio de la soberanía nacional , que yo 
profeso y profesaré siempre, por mas que se inventen sutilezas 
para impugnarlo. Nunca be podido concebir que unos nazcan 
para mandar sin regla ni limite á su antojo , y otros para obe- 
decer ciegamente , vejetando entre el desprecio y la abyección, 
y que la voluntad de una nación entera haya de prosternarse 
y enmudecer ante la voluntad de un hombre solo. Queden para 
su siglo tas teorías de Roberto Finner y de tantos otros que 
han colocado en el cielo la base de los tronos absolutos , para 
hacerlos caer después de punta sobre la tierra. Yo por mi parte 
miro la soberanía como el atributo mas esencial y mas impres- 
cindible de los pueblos ; oomo el derecho que tuvieron antes, 
que conservan hoy, y de que no pueden ser despojados sino por 
la mano sacrilega de sus opresores. Lerminier ha dicho, trayen- 
do las ideas al último punto de la análisis mas exacta: «La so- 
beranía del pueblo es eterna. Desde el origen de las sociedades 
les na pertenecido. La soberanía del pueblo no es mas .que la 
superioridad de lo que es general sobre lo que es particular; del 
patriotismo sobre el egoísmo ; del derecho universal sobre el in- 
dividual; es, para decirlo de una vez , la traducción humana de 
la omnipotencia divina. Es contemporánea de la verdad y del 
principio de las generaciones-, y no se acabará sino en el seno 
de Dios cuando estinga los mundos.» Hé aquí para concluir so- 
bre este punto un bello. trozo del célebre Cormenin en apoyo de 
nuestro sistema: «No: la soberanía del pueblo (dice) de quien 
todo emana y á quien todo vuelve , no perecerá , á menos que 
las naciones sean condenadas, a muerte por las naciones , y que 
la Europa se convierta en una inmensa soledad. La soberanía 
del pueblo es el principio de la libertad, fundado en la igualdad 
política, civil y religiosa. La soberanía del pueblo es el princi- 
T<iim VI. 31 
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pío Jei urdes ,. fondado en el respeto de lee derechos de todos 
y de cada uno. Es la mas bella de> todas las teorías, porque es 
la mas verdadera. Es la mas consoladora, porque no deja nin- 
guna desgracia sin socorro , ni injusticia, alguna sin reparación. 
Es la mas sublime , porque es la espreskw de la- voluntad gene- 
ral. Es la mas fecunda, porque no hay ninguna perfeoübiliuad 
que no emane de ella. Es la de mas larga vida, porque si lia ha- 
bido siempre hombres reunidos on soaiedad , no lia debido te- 
ner principio ; y si la ha de haber en adelante , tampoco tendrá 
tln. Es la mas natural, porque es la ley de la mayoría la que 
sin saberlo gobieraa las sociedades librea. Es la isas noble, poiv 
que es la tínica que corresponde ¡i la dignidad de la naturaleza 
humana. Es la mas legitima, porque es la única que dá. la ra- 
zón de la abanta del poder con-la 1 libertad , y que naco que el 
uno sea respetable y la otra posible. Es la mas razonable, 'por- 
que lleva consigo la presunción de que muohos tienen mas ra- 
zón que uno solo , y todos -mas que muchos. Es la mas santa, 
porque es la realización mas perfecta de la igualdad simbólica 
de todos los hombres. Es la mas filosófica, porque destruye las 
preocupaciones de la aristocracia y del^ereaao divino. Es la mas 
lógica i porque no hay ninguna objeción sería. que no pueda re- 
solver, ni una forma de gobierno a que no pueda acomodarse 
sin alteración de sn principio. En fin: &s la mas magnífica, por- 
que del tronco inmenso de la soberanía del pueblo salón: á la 
vez todas las ramas del árbol social , abundantes de savia, ves- 
tidas de follajes y cargadas de frutos y de flores.» 

Tales eran los fundamentos en que se apoyaban los que 
creían que el 'Sanado debia desaparecer. El Gobierno provisio- 
nal conocía bien la naturaleza de- estos < Cuerpos. Llamados con- 
servadores , oreen por lo común que su misión se reduce á ooa- 
servar las existencias; y estacionarios por saludóle y por sus 
instintos, se oponen ala marcha rápida del espíritu, al desen- 
volvimiento de las ideas y á laremovaaon de las reformas. Para 
ellos los hechos dominan sobre todas- las teorías; y loe hechos 
consagrados por el tiempo , canonitados tal vei por el abuso o 
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por la ajusticia., tieaea a su favor «na recomendación especial, 
toe conflúHeen la prescripción da au vejez. Mirándose á sí mis- 
mes eonfloel freno de los- cuerpos populares, como iba regula- 
dores y maestres de los Coagreses-quB suponen siempre preci? 
pitados- é irreflexivos, Tan- coa prevención todo lo que no tiene 
«rigen en ta prudente lentitud de sus propios acuerdos, y creen 
que el desempeño de su deber esta en decir á los Diputados: 
«Hasta aquí llegareis; pero de aquí no podréis pasar,» El es- 
píritu do cuerpo se trasmite y perpetúa en estos depositarios de 
la prudencia nacional ; se persuaden estarles confiada la custo- 
dia de las tradiciones , y asi vienen á ser inmutables: en su pen- 
samiento , sin que la renovación sucesiva de sus miembros baste 
a destruirlo ni aun á alterarlo , porque lo legan á sus sucesores 
como una herencia sagrada. Si tal es el resultada que arrojan 
la experiencia y la observación respecto á la Índole de los cuer- 
pos conservadores, las circunstancias en que obraba el Go- 
bierno provisional aumentaban Las dificultades, y reclamaban do- 
blemente una medida salvadora. El Senado que entonces existia, 
había nacido y continuado en una época y bajo las influencias de 
unas ideas que nada tenían de común con la época y las ideas 
que germinaron del grande alzamiento de la nación. El poder 
anterior había sido arruinado con la instantánea rapidez con que 
al rayo abrasador aniquila á la robusta encina. Solo la fuerza 
incontrastable de la opinión podia haber obrado tan maravillosa 
mudanza; y entre la opinión antes reinante y La que le sucedie- 
ra , no había consorcio posible; no había alianza realizable. ¿Po- 
dia, por ventura, continuar en todo ni en parte un Senado, sím- 
bolo y presunto defensor de las antiguas opiniones, de los antiguos 
actos y de los antiguos intereses? ¿Podia el Gobierno provisional, 
sin inescusable torpeza, sin riesgo el mas inminente, dejar aban- 
donado y sin defensa el baluarte que alzara el heroísmo naeioaal, 
para que contra él asestara sus tiros un cuerpo omnipotente ó 
invulnerable ? Si los Cuerpos- colegisladores deben ser el reflejo 
de la opinión, nacional , ¿ como continuar i-epresentándola é in- 
terpretándola ana Cámara que debía suponerse en abierto divor- 
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ato con ella? Y be dicho que do podía continuar ni en todo al 
en parte , porque las renovaciones periódicas y parciales nada 
pueden contra el espirito arraigado de osa mayoría imponente; 
porque la tercera parte de Senadores que nuevamente entrara, 
no podía contrarestor , cuanto meaos vencer , á 4a numerosa fa- 
lange que combatiera so pensamiento de innovación; y porqot 
en estos casos sucede io que en las aguas de nn arroyo puro y 
cristalino, que van a parar al seno de un estanque cenagoso, lai 
cuales pierden pronto su trasparencia , tomando la fetidez y al 
negro color del depósito en que vienen a confundirse. 

No había, pues, temperamento alguno que adoptar entre el 
peligro seguro de ver desaparecer la conquista que había beobe 
el pueblo español con su decisión y su denuedo, y el medio da 
mandar la renovación total del Senado, ya que no se quisiera ex- 
tinguir , en respeto y consideración á la ley fundamental. Este 
partido abrazó el gobierno. Constituido en una situación escep- 
cíonal, dictó una medida también esoepcional, aconsejada por 
las exigencias de ta época. Respetó el principio ; y si tuvo que 
pasar por una infracción , no podrá menos de reconocerse que 
ann como infractor , mostró moderación y parsimonia. 

Igualmente victoriosa es la contestación que puede darse al 
cargo que se ha hecho al Gobierno provisional por haber nom- 
brado tutor para S. M. y A. , cuando esta es una de ias facul- 
tades de las Cortes , según el articulo 40 de la Constitución. La 
renuncia que hizo el tutor D. Agustín Arguelles , cuya memoria 
no será nunca tan respetada como debe serlo, era decisiva y 
rotunda. En ella aseguraba que por ningún motivo ni razón po- 
dría reducírsele a continuar en aquel cargo. Semejante decisión 
era nacida de los principios políticos que profesaba aquel hombre 
eminente, y en ellos nunca se desmintió ni contradijo en su lar- 
ga y trabajada vida. Urgía proveer de un guardador á las regias 
pupilas. Las Cortes, á quienes competía el nombramiento, no es- 
taban reunidas, ni podían estarlo en algunos meses. El gobierno 
se sobrepuso á la dificultad , haciendo el nombramiento por sí 
mismo. Si en ello faltó á la Constitución , sirvió al trono ; y n 
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fionstltaoion y el. trono constitucional .son una misma oosa, por- 
que la Reina existe por la Constitución y con' la Constitución. 

Otro ta*to puesto responderse al cargo que se ha querido ha- 
cer al Gobierno pnmñuial por habar nombrado por si misma el 
Ayuntamiento y Diputación provincial de Madrid , ea toe de de- 
jar su formación a la Ubre elección del pueblo. Recuérdense 
las «rcunstancjas en que tuvieron Logar estos hechos , y digasa 
si de, otro modo hubiera sido posible crear una corporación a 
proposito para hacer frente a le situación.' y á sus exigencias. 
Exacerbadas mas que nunca las opiniones y las animosidades; 
coa un pensamiento local hostil al pensamiento de ia nación, lint 
municipalidad elegida con tales elementos hubiera ofrecido una 
enastante resistencia al movimiento de la maquina. La corpora- 
ción anterior babia casi en so totalidad renunciado. El medio 
natural y legal de sustituirla ofrecía, grates dificultades , y no li- 
vianos temores. El gobierno hiao por si la elección. Sin alterar 
e» su existencia el principio , prescindió de él para aquel caso 
dado. En este como en los demás á que se ha aludido , el go- 
bierno obró segua la necesidad exigía ; porque cuando se pelea 
por la existencia , el principio do conservación es el que descue- 
lla sobre todos: so hace lo que con el enfermo á quien se ampu- 
ta para que viva ; lo que se hace en un barco combatido por la 
tempestad , cuyo cargamento se arroja al agua para que la tri- 
pulación se salve y llegue á puerto seguro. 

Hechas estas breves digresiones, volvamos al examen de la 
conducta del Gobierno provisional en el corto período de su 
podar. . . 

Otro de los artículos .del programa era la promesa de cons- 
tituir una administración paternal , sin esclnsivismo ni predilec- 
ciones de ninguna clase ; mandar por la justicia ; trabajar por 
la reconciüauion de todos los ciudadanos , que con su saber y 
virtudes pudieran contribuir á la felicidad y lustre de su patria; 
y proveer los cargos públicos, consultando solo la idoneidad, 
mérito y pureza de los agraciados , cualesquiera que fuesen sus 
opiniones .políticas, siempre- que estas «atuvieran contenidas uen- 
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tro del .circulo da la ley. Regístrense tas Gacetas del3, 5, 8, 
11, 14 y 17 de Agoste, entre otras muchas que pudieran ch 
tarae , y se vera que en ellas figuran eoofandtóos y hermanados 
nombres de personas qne parteneolen á diversos «tices políti- 
cos, y que fueron, llamados pan -servir los «argos ptólioos mad 
importantes, ó recompensados con arreglo á sos sertiok» , Don 
José Galvez Cañero, D. Miguel Domingatt, D. Joaquín Francis- 
co Campuzano , D. Joaqoin Muñoz faene, el duque de Zarago- 
za, b. Vicente Cotlantes, D. Luis.Collantes y Bustamante, Don 
José OkJzaga, D. Román Obejero, D. Cirilo Alrarez y D. Joan 
Antonio Gamíoa, progresistas todos y oelesM defensores de 
sos dootrínas , al lado de otros hombres conocidos por sus opi- 
niones moderadas. En Palacio mismo desempeñaban los dos car- 
gos mas principales el duque de Bailen y D. Salustiano Olóza- 
ga. Procuróse siempre guardar el justo y conveníante equilibrio 
entre las diversas fracciones políticas, cuyos individuos se ele- 
gían, para que no pudiera darse preponderancias temibles , ai 
menoscabar de otra parte el principio da equidad , de toleran- 
cia y de participación igual que se había anunciado ; y si en 
el ramo militar y en algún otro caso cayó la balanza en favor 
del partido moderado , no creo ni quiso esta desigualdad el go- 
bierne , sino que tuvo qne pasar por ella , bien a pesar sayo, 
porque en el partido progresista no había bastantes personas de 
quienes echar mano para poder conservar el apetecido nivel. 

T aquí tengo que contestar á otro cargo que todos los días 
se repite por hombres poco pensadores, los cuales califican las 
medidas del gobierno por los resultados que desenvuelven el 
tiempo 6 la fatalidad, sin tomar para nada en cuenta los princi- 
pios severos de moralidad y consecuencia a que debe ajustarse 
la marcha de los gobernantes. ¿Y por qué (se díoe) no se separo 
el Gobierno provisional ds todos los cargos que daban ascendiente 
y prestigio á los hombre» del partido moderado,' que luego han 
creado y sostenido la actual situación? ¿Por qué no destituyó y 
anuló al general Narvaez, que después se ha colocado i la cabe- 
za de un Ministerio, durante onya dominación se na menosea- 
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hado kt libertad:, se bao ejercido persecuciones, y. ae b&-gene- 
rabiado un sistema de repveaiaa y terrorismo que sofoca y ani-. 
qtriiaá laopáion pfchlica? ¿Por qué preguntáis? Porgue la coa- 
lición bo se tmnpiO durante el mando del íiubjeroo provisional; 
porque en todo aquel tiempo los. hombres del partido moderado 
que obtenían destinos, y tnu que' todos. «líos el general Naxjaez, 
ostentaban; y repetían a cada .momento la adhesión mas sincera 
y profunda Á la Constitución, del Estado : porque habían presta- 
do recientemente servicios que era justo racom pensar: porque 
un riesgo posible , ó si se quiere probable, y el temor que en él 
m fundara , no autorizaban al gobierno para [altar á una de las 
principales bases de ai administración , a -nn empeño contraído 
«en el pus. y a la buena fe prometida: porque ese mismo país le 
mandaba realizar el programa, y aa ese mismo programa se de- 
cía que se atendería a cada . ciudadano segua sos méritos y ca- 
pacidad. ¿Qté> hubiera sucedido, si acabado de ganarse por el 
general Narvaez la batalla de Ardoz, se lo hubiera destituido 
del mando? Presoindieado de otras, consecuencias que la pruden- 
cia aconsejaba atender, se hubiera dicho que el gobierno falta- 
ba escandalosamente al programa , y que era impudentemente 
injusto. La injusticia podrá nacer victimas, .pero, jamas hace 
prosélitos. 

Pero Ja esparieaoia, se me dirá ( acredita que aquella medi- 
da,- aunque injusta, hubiera sido útil. Los actos de un gobier- 
no, responderé, debes ajustarse á principios .estables y seguros, 
y no á eventualidades ó contingencias; y sobre todo, recuér? 
dése la decisión del pueblo libre de Atenas, cuando Temlsto- 
oles reveló por su mandato á Arfstidea un proyecto que £0 po- 
día hacer público , y del cual aseguraba depender todo el por- 
venir de la República. Arlstides dijo al pueblo congregado, des- 
pués de oir particularmente la idea de su compatriota: «El pro- 
yecto de Tetaístocles es el mas útil que pudiera coacebirse; pero 
es injusto.» Pues no le queremos, respondió á una voz el pueblo 
ateniense. Véasela ciega deferencia que sena tenido á la justi- 
cia en las naciones mas libres. y mas ilustradas. 
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Pero tamben se dice: «En los destinos de Palacio tuvieron 
estrada vanas personas, que después ejercieron de una manera 
funesta la influencia adquirida oon sos empleos. ¿Qué responderá 
a esta imprevisión el Gobierno provisional?» Responderá con los 
hechos y con la historia sencilla de u? ocurrido. 

En la necesidad de nonihrar tutor á las roanas papuas, con- 
fio el gobierno este cargo grave al duque de Bailen. La eiecoion 
de todos los empleados de Palacio competía por derecho á esta 
principal funcionario; y sin embargo, el Gobierno provisional, 
rebasando la linea de sus facultades, previno al tutor del modo 
mas esplicito y como condición esencial de su nombramiento, que 
no hiciese ninguno importante en lo que se llama la servidum- 
bre, sin consultarlo previamente oon el gobierno. Grande fué la 
estrañeza de este cuando supo que se habían dado sin su anuen- 
cia destinos en Palacio de alta influencia y categoría. Llamó al 
tutor y le leoonvino severamente. Desde aquel momento se pen- 
só en destituirle. Pocas personas se encontraban a propósito 
para sucederle. Invitáronse estas , y se negaron del modo maa 
abierto y decidido a encardarse de la tutela. ¿Qué podía hacer 
el gobierno? ¿Babia de remover al tntor, euyo reemplazo se ha- 
cia imposible , cuando para nombrarle había tenido que pasar 
por una infracción de la Constitución? ¿Habían de quedar sin 
guardador legal las reales huérfanas? Véase el conflicto, y dígase 
si es equitativo hacer cargar a los individuos del gobierno coa 
la responsabidad de hechos ágenos ó de estrañas circuns- 
tancias. 

Pacificado el país , proclamados los principios mas liberales, 
escudadas y protegidas la instilación de la imprenta, de la Mi- 
licia Nacional, el derecho de -libre elección para formar las Cá- 
maras, convocadas estas y admitidos á los cargos públicos to- 
dos los ciudadanos que reunían cualidades para desempeñarlos, 
quedaban todavía por cumplir otros estremos del programa, y 
el gobierno no se mostró omiso en llenar en esta parte su de- 
ber. Se había ofrecido promover los intereses materiales desar- 
rollando el germen de bienestar que el pacta constitucional en- 
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«erra, y que ansiaban lodos los española. La revolución polí- 
tica estaba ya hecha:; faltaba la social, que promueva, crea y 
•nlasa todee 4oa intereses. Estos Boa el mas firme apoyo de las 
instituciones y de los gobiernos; ponjye las masas que do están 
al 'alcance de las teorías , comprenden bien sin embargo las 
ventajas y felicidad que lea proporcionan , y defienden con 
calor los principios cuando en ellos defienden su propia cansa. 
Poner .fia acoto» este gran resorte, ara doblemente necesario, 
paesto que- la magia de las palabras se había ya perdido, y des- 
aparecido nuiohas veces la tabla en que el pueblo se complacía 
en pintar magnificas esperanzas. 

La formación de una buena estadística es objeto de los mas 
atendibles en todo gobierno liberal y justo, porque nada ofende 
tanto .como la desigualdad con que pesan los tributos sobre las 
otases y sobre los individuos. El Gobierno provisional se ocupó 
de esta atención urgente, tan: pronto como se vjo desembaraza- 
do de otras mas perentorias (42). 

La instrucción es el mejor apoyo de la libertad. Por eso la 
aborrecen y persiguen los déspotas, que quieren que los pue- 
blos Tsjeten w- la estupidez y en el embrutecimiento sabiendo 
solo leer en el saludo semblante del monarca, los decretos ar- 
bitrarios de su omnipotente voluntad. Dar ideas a los hombres, 
es llevarles a la conquista de todos los derechos que les conce- 
den la igualdad, la justicia y su dignidad vilipendiada. Los pue- 
blos son como el guerrero de Homero, que solo necesitaba y 
pedia la luz para pelear hasta contra los diosea. 

Deseando el Gobierno provisional promover y generalizar la 
instrucción, dio en 15 de Octubre el Reglamento orgánico para 
las sacudas normales de instruccioa primaria (43), á fin deque 
en ellas se echasen los mejores oimientos a la educación del pue- 
blo, que no se verá degradado en tanto que sea bastantemente 
instindfi. 

Con el fia de mejorar la, segunda enseñanza , el gobierno 
adoptó al mismo tiempo las medidas que para ello creyó mas fá- 
ciles y conducentes (44). 
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Para dar uniformidad al estudio-de ésta ramo del sabor , (Se- 
to otras disposiciones en 3G de Agosto (45). 

La ciencia del derecho administrativo es también dé absoluta 
necesidad, y el gobierno se propuso facilitar yarregUr su es- 
tudio, lijando nuevas reglas en la circular de 29 de Agosto (48). 

Se arregió del mismo modo con soma proMgidad el pian ds 
estudios medióos, ocupándose el gobierno de este objeto hnpor- 
tante con la asiduidad y detenimiento que reclamaba (47). 

Quiso además generalizar la inatrocciOn, yqneesta, pasan- 
do de las masas del pueblo á tas filas de los soldados, pudiera á 
la par que perfeccionar los adelantamientos en el arte de la 
guerra, ilustrar la rason de los ciudadanos que sfrwn con las 
amas al Estado, y que algnnos en los principios de sus servi- 
les teorías quieren montar como una maquina que obedeaoa cie- 
gamente los impulsos del resorte que la mueve. Asi se dictó ana 
disposición en 15 de Octubre (48) para facilitar los careónos i 
tan plausible designio. 

El Gobierno provisional conocía la necesidad de producir un 
gran desarrollo en los intereses materiales del país , y para «Ua 
concibió un proyecto gigantesco , capaz de variar en poco tiem- 
po la situación lastimosa ea que nos encontrábamos. Tal fué la 
contrata celebrada con D. José Salamanca, en la -cual se pactó 
la anticipación que este habia de hacer de la «ama de oaatrooiea- 
tos millones de reales con aplicación á la construcción de cami- 
nos, canales y demás obras públicas, mediante el reintegro de 
aquella cantidad en bienes 'nacionales. En el espediente inserto 
en ia Gaceta de 1." de Setiembre (49), se hallan espuestas Las 
razones, asi políticas como económicas , de aquella idea tan 
útil en todos conceptos. Contra ella sin embargo se levantaron 
los obstáculos en que siempre se hacen encallar los mas benefi- 
ciosos proyectos , y el propouente -con generoso desprendimiento 
hubo de renunciar al suyo para que de nuevo se pnwediera á 
publica subasta (50) ; mas es seguro que si aquel designio se 
hubiera llevado á cabo en el plazo de los dos anos que se estipu- 
ló, los resultados serian hoy inmensos, y el ouadt* de una na- 
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don animada y rica Hubiera sucedido á la triste pintora de un' 
pueWo exánime , qne por falta de comunicaciones realiza la fá- 
bula do Tántalo, muriendo de miseria en medio de su fertilidad. 
Aipaso que se adoptaba esta medida general productora de- 
grandes bienes, el gobierno se consagraba al fomento de las- 
obras publicas de Oomunlcaaioa interior, que debían servir co- 
mo 'otras tantas arterias para llevar a todos los puntos las pro- 
ducciones que forman la riqueza pública (51). 

No descuidaba entre tanto las obras de interés local, y al' 
paso que abrazaba proyectos en grande, cuya realización ase- 
gurase las ventajas comunes, daba también sn atención á otros 
objetos mas aislados , procurando que caminase á la' par con eV 
movimiento general el de determinados pueblos -ó provincias.. 
A esta clase se refieren el proyecto de construcción de un tramo 
de carretera desde Madrid á Toledo (53) , el del camino de hier- 
ro desde Barcelona á Mataró (53) y el de navegación del Tajo 
desde Aranjuez á Lisboa (54). 

Otro pensamiento grande concibió y se propuso realizar el 
gobierno. Levantar un exacto mapa de España, obra sumamen- 
te difícil y detenida , cuya ejecución , respeto al suyo , ha costa- 
do a la Francia mas de veinte y cinco millones de reales (55). 
El Gobierno provisional quiso construir un monumento , que 
á la vez que era necesario , pudiera mostrar su ciega confianza 
en el porvenir ; y en su administración se abrieron loe cimien- 
tes de un nuevo edificio para la reunión de los representantes del 
pueblo español. La orden que se dictó disponiendo el modo en 
que debia verificarse la solemne ceremonia de colocar la prime- 
ra piedra,' abunda en pensamientos liberales, que harán siem- 
pre' honor á los hombres que en aquel .tiempo regían los desti- 
nos del pais (56). 

Los acreedores del Estado merecían ser atendidos, y entre 
ellos inspiraban interés y compasión las religiosas , que separa'* 
das del mondo, parece que el mundo les negaba hastaun re- 
cuerdo caritativa. Para aliviar su suerte se dictó la disposición 
ea que se prevenía fuesen preferidas en el cobro do sus raspee- 
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tivas pensiones, debteodoso empezar siempre por su pago tan 
pronto como se bailasen satisfechas las otases activas (57); y 
análoga medida se adopto respecto al clero superior , cuyos de- 
rechos eran muy atendibles, puesto que por el articulo 11 de la 
Constitución , la nación está obligada á mantener el culto y los 
ministros de la religión católica que profesan los españoles (58). 
Dígase, pues, vista esta ligera reseña, si el Gobierno pro- 
visional realizó el programa coa imparcialidad y exactitud ; si 
llenó la misión difícil que la nación le había confiado ; si pudo 
hacer mas en solos cuatro meses que se conservó en el poder; 
meses de oscilaciones, de atenciones multiplicadas, de inquietud 
y de angustia : pronuncie la razón y no las. prevenciones arrai- 
gadas; mas antes, para completar la -demostración, pasemos 
á otros dos puntos importantes que no deben ser tratados episo- 



CAPITÜLO vn. 



Según iban declarándose las provincias contra la -domina- 
ción de Espartero, nombraban sus juntas para que dirigiesen y 
regularizasen su acción. Dióse á estas juntas el nombre de sal- 
vadoras, porque dotándolas de amplísimas facultades, se les en- 
comendaba la salvación de los pueblos en situación tan difícil y 
arriesgada. Nacidas estas corporaciones populares en momentos 
de gran peligro, el principio de conservación y defensa eran su 
único norto , y para que lograsen llenar este deseo instintivo, 
su poder no lenia limites ni restricciones, pudiéndose decir que 
ejercían la mas amplia dictadura. Nombraban unos empleados; 
removían oíros; echaban mano de todos loe recursos que les 
aconsejaba su patriotismo para llegar al fin que les estaba on- 
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comendado, y todo les era lícito con tal que diesen felíi cima a. 
su empresa. Tanta era la fé que se teuia en estos medios fede- 
rales de gobierno aislado, que en muchas provincias, además de 
la junta instalada en la capital, habia otras varias en las cabe- 
zas de los partidos , y basta en pueblos subalternos 6 insignifi- 
cantes. Esta multiplicidad perjudicaba á las veces impidiendo la 
uniformidad de pensamiento y de acción. 

Ya se ha dicho antes que el partido moderado consiguió 
desde el principio apoderarse de las deliberaciones de ia mayor 
parte de estos cuerpos, por ser mayor el numero de individuos 
entre los que los componían, pertenecientes á la fracción conser- 
vadora, que los que pertenecían á las de opuesto matiz. ¿Como 
se esptica este fenómeno? ¿Cómo siendo progresistas en su to- 
talidad los hombres que habían formado el Ministerio de 9 de 
Hayo; siendo progresistas las doctrinas sobre que basaron sn 
programa, y teniendo el movimiento de Junio el objeto de poner 
en nueva acción á aquellos hombres y aquel programa, no ob- 
tuvo en el movimiento una preponderancia decisiva el partido 
progresista, sino que quedaron todas las ventajas del lado de 
los que antes habían sido y después fueron sus adversarios? 
¿Cómo aquella desigualdad ha ido creciendo en vez de dismi- 
nuirse con el tiempo y con los posteriores sucesos? Necesario 
es detenernos un momento para encontrar la causa de esta ano- 
malía. 

El partido moderado se encuentra por lo común compacto y 
unido: el progresista, por el contrario, confundiendo frecuente- 
mente el espíritu de noble independencia con el instinto ciego 
de lastimosa insubordinación, carece de acuerdo en sus combi- 
naciones y de unidad al ejecutarlas. Cuando no se quiere so- 
meter unas voluntades á otras para que todas se dirijan de fren- 
te á un objeto dado, los esfuerzos son solo parciales, y no pue- 
den producir un resultado total y decisivo. Los hombres ea estas 
circunstancias son lo que los números. Puestos en columnas su- 
cesivas, representan pequeñas cantidades; colocados todos uni- 
dos y en la misma linea, tienen un valor inmenso. 
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Pasando de esta causa a otra mas radical, eacontraremos el 
origen de la desventajosa posición del partido progresista,, en 
el modo goq que siempre ha sido tratado, y burladas sus espe- 
ranzas. Ku premio de grandes y reiterados, sacrificios, solo lia 
logrado concesiones escasas, bijas de la necesidad,, y acordadas 
por lo tanto con una voluntad dudosa, y con la confianza y el 
oculto pensamiento de retirarlas algún dia. La historia de su- 
cesos muy cercanos á nosotros no nos permite por desgracia 
dudar de esta triste verdad. Recordemos antecedentes. 

A la muerte del Rey D. Fernando Vil se conocían princi- 
palmente en España dos partidos políticos: uno absolutista, que 
deseaba ver en el trono á un príncipe despótico y fanatizado: 
otro liberal, que temiendo al despotismo y á la inquisición, y 
anhelando por unas instituciones libres, se mostraba dispuesto á 
defender a la persona que se las prometiera y asegurara. La 
Reina Cristina para afianzar el cetro en las manos de su bija, 
no tenia elección entre aquellos dos partidos. El primero la re- 
chazaba porque queria que la corona ciñese las sienes de Don 
Carlos. Solo en el segundo podía encontrarse apoyo y defensa; 
mas para ello era indispensable ceder al espíritu liberal y entrar 
fin el camino de los principios cuya consignación y cumplimien- 
to se reolamaba. Esta, sin embargo, debia ser una concesión 
penosa; y todas las concesiones que no son completamente es- 
pontaneas, prometen poca estabilidad y duración. Y digo que 
las concesiones que á la sazón se hicieron no podían mirarse 
mas que como una capitulación que arrancaba al poder la ne- 
cesidad mas apremiante; y una prueba segura de este aserto se 
había dado en el celebre manifiesto de 4 de Octubre de 1835, 
en que paladinamente decía la Reina Gobernadora que seguiría 
gobernando el Estado por los mismos principios y prácticas que 
habían regido hasta entonces. Este célebre, documento (59), tan 
notable por su estrada redacción como por- las ideas absolutistas 
que contenia, merece bien de nuestra parte alguna observación 
ligera. Tal era en uno de los párrafos su terminante contenido: 
«Tengo la mas intima satisfacción de que sea un deber para mi 
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tsonaerv&r kitaoto el depósito de 1» autoridad .real que se me ha 
coafiado; Yo mastendfé religiosamente la turma y las leyes fun- 
■damentalas. de la Monarquía , sia admitir innovaciones peligro- 
sas , aunque halagüeñas en su. principio , probadas ya sobrada- 
mente por nuestra desgracia. La mejor forma de gobierno para 
ua.oais es aquella. 4 que está acostumbrado. Un peder estable, y 
ewopacto', fundado en leyes antiguas, respetado por la costum- 
bre, consagrado por los siglos, es el instrumento mas poderoso 
para obrar el bien de los pueblos, que no se consigue debilitan- 
do la autoridad, combatiendo las ideas, las habitudes y las ins- 
tituciones establecidas, contrariando los intereses y las esperan- 
tos aetualGs para crear nuevas ambiciones y exigencias, con- 
citando las pasiones del pueblo , poniendo en lucha ó en sobre- 
salto á loa individuos, y á la sociedad entera en convulsión. Yo 
trasladaré el cetro de las Españas á manos de la Heina, a quien 
le ha dado la ley, integro, sia menoscabo ni detrimento, como 
la. ley .misma se le ha dado.» . 

■ ¿Podía en menos palabras espresarse una condenación mas 
abierta de tas, mejoras políticas á que lleva el desarrollo de las 
sociedades, el instinto de los pueblos y el espíritu de perfectibi- 
lidad, ni pronunciarse una apología mas cumplida del poder ab- 
soluto? ¿Podía afirmarse de un modo mas decisivo la creencia y 
la resolución de no entrar jamás por modificaciones de ninguna 
especie, á que de antemano se bautizaba con el nombre de inno- 
vaciones peligrosas , para descargar después sobre ellas el mas 
terrible anatema? Tal era, pues, el pensamiento que entonces se 
abrigaba; pensamiento en que acaso se haya perseverado siem- 
pre, .y que jamas se hubiera, desmentido con ningún género de 
concesión, si las circunstancias no fueran muchas veces mas po- 
derosas que los hombres. 

Has los partidarios de D. Carlos mostraron mas disposición 
á resistir que á ceder. Dioso el menguado Estatuto, por el cual 
la nación no era ni representada ni defendida. Clamóse en el Es- 
tamento de Procuradores por la tabla de. derechos, que fué siem- 
pre denegad*. con obstinada porfia; y el silencio á que reduce la 
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disolución a una Cámara animada e imponente, y las elecciones 
verificadas con influencias ilegitimas , y las injusticias repetidas, 
y las persecuciones arbitrarías , y todo linaje de demasías y dt 
abasos , agotaron el sufrimiento, y fueron motivo deque se re- 
novase la fas de la administración y nuestra situación política ea 
Agosto de 1836. El terreno había sido disputado por lineas do- 
rante dos años , y en ellos no había sido bastante precio pan 
comprar una concesión generosa a la vez que reclamada por la 
justicia , ni la sangre qne a torrentes se derramaba en las pro- 
vincias del Norte y en otros puntos para salvar al trono en peligro, 
ni las desgracias sin cuento que por todas partes abortaba en su 
siniestro vuelo el genio de la devastación. En pos del Ministerio 
del ano treinta y seis vino la Constitución del treinta y siete; pero 
el primero cayó bien pronto derribado por una espada, yal choque 
de intrigas y acontecimientos que no son de este lugar; y la segun- 
da quedó reducida & un vano nombre, pues que no se invocaba sino 
para infringirla y escarnecerla. Agotada la paciencia y sustitui- 
da por el despecho, la nación se alzó de nuevo en el año cuarenta 
para asegurar sus instituciones. Este periodo señaló el triunfo del 
partido progresista, y parecía fijar sus destinos de una manera 
irrevocable; mas bien pronto la discordia y los disensiones intes- 
tinas vinieron á ahogar en su cuna las mas bellas esperanzas, y 
& poner en pugna abierta á los hombres que en el último alza- 
miento habían peleado juntos y juntos habían vencido. La cues- 
tión de Regencia, preparada y resuelta del modo que muchos co- 
nocen, dejó profundas raices de odio y animadversión. Se hizo á 
los vencidos un delito de la independencia de sus opiniones, se 
les miró con desden y retraimiento ; y la unión y la confianza, 
lan necesarias á un partido político, dejó de existir desde aquella 
malhadada hora. El disgusto del pais fué creciendo con los des- 
aciertos de los gobernantes ; llegó el airamiento del año de cua- 
renta y tres, y con él y después de ellos sucesos de que nos es- 
tamos ocupando. 

Tal es la serie de los acontecimientos desde el año treinta y 
tres acá. El pueblo siempre esforzado y generoso , siempre desaten- 
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dido y engañado. Halagado cuando .se le coacHabll i la pelea* oU* 
vidado y pospuesto después de la victoria. La dominación del partH 
do moderado había, sido oasi continua. Solo se sobrepaso el pro-i 
gresistaen el año de treinta y seis, y en el corto periodo de pocos; 
mases dio una Constitución y avanró grandes reformas, Volvió al 
mando en el año cuarenta, pero sin color decisivo, sin temple fir- 
me y enérgico: los hombres qne empuñaron las riendas del go- 
bierno, debilitados por la división y guiados por un instinto fatal, 
de odio y resentimiento, se emanciparon la opinión, y provocaron' 
el- choque cuyas consecuencias lloramos en el dia. Si los prograsis- 
tasenias épocasde su mando pasajero han entrado en el camino 1 
de los principios mas liberales y de las mas saludables reformas, 
han sido bien pronto interceptados en su marcha, y las reaccio- 
nes mas escandalosas han venido á ser el triste resultado de sus 
perdidos afanes. La nación, espectadora de continuo de lastimo-; 
sas contradicciones y de increíbles apoetasías, ha presenciado: 
cómo se parodiaba á su vista la fábula de la lela de Penélope, y 
cómo se segaban en flor sus dorabas ilusiones. He aquí la -verda-- 
dera causa de que hayan venido á ser infecundas entre nosotros 
las doctrinas á cuya realización esta fiada la suerte délos pue- 
blos. A. lo mas se ha permitido arrojar la semilla; pero la plan-' 
ta ba sido arraneada antes de que pudiera desarrollarse y dar 
sazonados frutos. ..,■'. 

¿Por qué ha sucedido asi , repetimos? Porque nada se ha oon-i- 
cedido por el peder sino de mal grado, y se ha aprovechado la 
primera ocasión para desmentir las ofertas y para derribar la 
obra comenzada. Tal es el verdadero secreto de tan estreñís vi-? 
cieitudes.' Asi vimos que si en el año de treinta y cuatro se hito unai 
llamada general á los hombree liberales , y se les halagó y animó coa? 
usa perspectiva mágica, bien pronto una realidad sombría* sustitu- 
yó a. aquellas encantadas creencias, porque no había sido la es- 
pontaneidad, sino la necesidad y el apremio los ocultos-motivos de 
aquella conducta entoaceB tan celebrada. Quede; pues/ la sratitud,r 
cayo deber tanto se pondera todavía, para otras ocasiones en que' 
tenga mas justos y fundados títulos. La gratitud solase debe , al- 
Tobo \i S2 
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favor; pero ni favor es otorgar í los pueblos' lo ¡\w de justicia 
les corresponde, ai aun em otro caso puede decirse que lo tlis— 
pensa el que en ello encuentra su utilidad y consulta a dos v8n-¡- 
ta^as.- < • 

Ademas de las cansas (fichas, el partido progresltfla ha man- 
dado poto tiempo, en tanto que et moderado, en posesión casi 
permanente del poder, ha encontrado en el ejercicio de este et' 
medio de estender y favorecer sue doctrinas, y el dé hacerse dé' 
una formidable diéntela otnr la concesión de empleos , cargos y 
distincionss, qits son el dftider&ndvm parados hombres de cier- 
ta escuela, los cuales solo adoran el becerro de oro, comolos' 
israelitas del msntéSinai. 

Otro motivo -mas dicaz ha debido ofrecer desde el principio 
un obstáculo al ascendiente, propagación y crédito del partido- 
progresista. Sus principios son esencialmente reformadores, y he 
¡«formas se miran con odio y se combaten hasta con brutal en- 
caranamiento por todos los individuos y por todas las «lases que 
viven de la injusticia y de los abasos, ta igualdad legal no pue- 
de convenir a los que gozan de privilegios *. la circulación de la 
propiedad ofende a los vampiros que chupan ta sangre del cadá- 
ver formado por la amortización; y la patliddad de los autos, la 
diafanidad de las operaciones, no pueden acomodará los que de- 
ben su opulencia, su fausto y comodidades á manejos reprobados 
y ocultos. • ' 

El partido moderado reúne en sus filas personas de esclare- 
cidos talentos, y en masa tiene la pretensión modesta de sor de- 
positario del saber, llamándose por antonomasia el partido de la 
inteligencia. Su ciencia, sin embargo, me parece fflas que dudo- 
sa, y a ella proferiría mil veces la instintiva ignorancia que, si 
alguna vez conduce & desaciertos, también otras, sin mas gota, 
que la buena fé y el deseo, puede llevar á resultados felices. Po- 
see, pues, el partido moderado, por la índole de sus creencias y 
por ta naturaleza de sos principios, esa ciencia avara, pedagoga, 
inaccesible, que desprecia á 1 todas las clases qué tío tienen la for- 
tuna de comprender sus arcanos; no posee la inteligencia, bien- 



hechora que mira en cada hombrean hermano, que trabaja ince- 
santemente por la felicidad de todos con el celó de la fé y con el 
ardor dé la filantropía,' que sé difundé 1 , que se derrama por todas 
las capas de la sociedad para penetrarlas todas, y qne solo aspi-' 
ra il acelerar el venturoso día en que el trono de la humanidad y ' 
déla concordia se eleve hasta el cielo, y en qué se vean agrupa- 
dos á su alrededor formando nüá sola familia todos los cindada-- ■ 
ros felices' y satisfechos. Esa escoda, amalgama rara é incon- 
cebible de principios opuestos, legado funesto trasmitido por una 
nación vecina, ha sido exactamente calificada por on escritor con-' 
temporáneo cuando de ella ha dicho: «Al lado del fi&teralisimo 
de Benjamín Constan t, se vio aparecer una escuela intermedia,' 
transacción oficiosa en los debates políticos, que aspira á dar á 
sus designios un color de filosofía prestado. Escuela qne carac- 
teriza la indecisión, el olvido, algunas veces el odio de la revo- 
lución, y la pobreza de la imaginación y de la palabra: razona- 
dora, pedagoga, que no ha sabido fundar sos raices en ninguna 
parte; ni en las pasiones de la nacionalidad, ni én la profundi- 
dad de las verdades filosóficas. ¿De dónde esta incertidumbre? De 
que estos hombres na comprendieron su siglo; se ciñeron & la 
herencia de sus padres para fundar una colonia aparte, y en esta 
posición falsa tuvieron el desprecio 6 seriedad por continente y 
la esterilidad por espresion.» 

Tales son las doctrinas que hoy dominan en la nación espa- 
ñola; tales son las esperanzas que pueden concebirse de su fe- 
cundidad. No se aspira á contener ó moderar la revolución social 
y política , sino á negarla ; no a perfeccionar la libertad , sino & 
destruirla. Se ha desconocido, mas bien se ba aparentado des- 
conocer qne en las revoluciones de las ideas se marcha cuesta 
arriba, y por lo tanto, el paso es lento y trabajoso; mientras 
que en las reacciones se camina por una pendiente resbaladiza en 
que en poco tiempo se recorre un espacio inmenso. Dado el mo- 
vimiento, no es posible detenerlo, ni aun moderarlo, por mas 
que lo aconseje el próximo peligro de una funesta caida. Sirvan 
de ejemplo las últimas exigencias de Roma, las tentativas 'car- 
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listas, y el cuadro tristísimo en todos conceptos de nuestra situa- 
ción. Como quisca: si la ciencia que posee el partido moderado 
no es la roas fecunda, es por lo menas la mas maquiavélica. 
Cpntaba ea la época a que nos referimos con ascendiente, con 
influjo , con medios de riqueza y de astucia , y bien pronto pudo . 
también coatar con medios palaciegos : estaba, sobre todo , unido 
y compacto. El partido progresista, por el contrario, sobre ca- 
recer eu gran parte de tan ventajosos elementos , se hallaba afi- 
liado en varias y encontradas banderías. Los sucesos apenas so- 
focados lo habían dividido en esparteristas y coalicionistas: como 
si no bastase esta divergencia y la pugna que engendraba , sub- 
dividíanse todavía los últimos en centralistas y no centralistas; y 
no faltaba ademas quien abrigase pensamientos y miras en favor- 
de determinadas personas, ó de utopias por entonces irrealiza- 
bjes. Hé aquí esplicadas las causas de la funesta preponderancia 
adquirida por el partido moderado , y de que después abusó tan 
ingrata y torpemente. 

A poco tiempo de empezada la revolución, surgió de ella la 
idea de instalar una junta central , y la salvadora de Barcelona 
parece haber exigido sobre ello cierto empeño al ministro uni- 
versal, que lo era entonces D. Francisco Serrano. Completamente 
estraños é ignorantes de este incidente los demás individuos que 
después formaron el Gobierno provisional ,, ni pudieron contraer 
ningún personal compromiso en un hecho de que no participaron, 
ni aceptarle nuevamente al ocupar el poder, porque la agitación 
de tan angustiosos momentos distrajo la atención a otfos objetos 
mas apremiantes , y ninguna noticia tuvieron por mucho tiempo 
de aquella ocurrencia aislada. Barcelona envió sus representantes' 
cerca del gobierno, entre los cuales.se contaba el respetable 
abad Safont. Pedían estos la formación de la central; mas con 
anticipación se había instruido espediente con todas las esposi- 
cionea encaminadas al mismo fin \ y se presentaba corno el medio , 
mas liberal de resolver aquella cuestión gratísima y de incalcu- 
lables resultados, sometería al rigoroso principio de las mayorías,, 
Spbre este fundamento. descansa, todo'el mecanismo' de los s¡ste^, 
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mas repiíssériuitivos ; y atraque yó ; no lo ■ crea inlalrole ni^éei valor 
'lógico que oirás te dan,ál adoptar éste temperamento, único 
entonces espedito y'acasD'roalítablé', seraóstraba 4l menos Ajera 
en las ideas y consecuencia en tas doctrinas.: Se vW que eran 
muy ¡Meas las provincias que pedian la instalación de la central, 
en tanto que eran considerablemente mas numerosas las que so 
oponían , y las que con so silencio mostraban no suscribir á aquel 
designio. El Gobierno provisional cedió como siempre 1 * la opi- 
nión y voluntad del mayor numeró', y ¡en ella creyó mostrarse, 
.'como ya se ha indicado, liberal y consecuente. 

Dije antes que se siguió como pauta la regla de las mayorías, 
aunque yo no la orea tan infalible ni del valor lógico que otros le 
'dan ; y esta frase aventurada me empeña á examinar ligeramente 
otra' teoría tanto mas importante, cuanto que es mas trascen- 
dental en los actuales sistemas. Estas breves digresiones tío serán 
perdidas, porque se encaminan á dará las ideas la necesaria 
exactitud. ' * ' 

£a Voluntad dé una nación, la vórantad de un cuerpo deli- 
berante, es un todo compuesto de las voluntades individuales 
que forman aquella gran masa. Reconocido el derecho de emitir 
<dí sufragio en cada uno de los elementos que componen' la suma 
total de opiniones , respetable y sagrada es cada voluntad indivi- 
dual , y ninguno en justicia puede abrogarse ' el poder de sofo- 
carla Ó comprimirla. Este es el rigor del principio. Mas como la - 
divergencia y pugna de contradictorias ideas no dejaría un rombo 
'seguro que seguir , se ha adoptado como medio necesario, para 
la formación dé las' leyes , el norte de las mayorías , partiendo de 
lo violentó y repugnante que seria el que la voluntad de' los mas 
esoediese a la voluntad de los menos. Üesdé luego se vé' que este 
es M medió dé cortar una dificultad y nodé establecer una sólida 
liase ; porque catla opinión es en sil órbita mdepenenente; porque 
'el mas y el menos no alteras ti índole dé tas cosas; porque la 
'razón está en la conformidad de las ideas y no en él numero de 
tos que las sostengan; porque' con frecuencia ée encuentra el 
acierto en los pocos mas bien qué en los muchos* y si pruebas 
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f49ticM;se aece&liasija. de .esta .desconsc-ladora verdad ,,gnw$p 
acuerdos hemos íffeseooiada,,<pel^ osperíenditliiVdesacreditaAp 
después completamente > 7 eo..que la opinión, de muy pocos fué 
sofocada por el poder ÚTasistibla de una .viva y entusiasta aolar 
siaeion. La regla, pues, de las mayorías. no es,, bien analizada, 
ano la fuerza. de. tos bosques trasladada a las sociedades \ coa 
•formas pacifica,'). Será na medio, sera un espediente ideado para 
formar Las leyes; pero, no será nunca un principio. 

Sin embargo , es la pauta y medida adoptada en los gobier- 
nos representativos, y cl.provisional la siguió al resolver la cues- 
tión de junta central. No tuvo en ello prevenciones ni espíritu 
.de resistencia . Desconfiado de sus propias luces , reunió, un con- 
siderable níuuoro de personas, ilustradas, y casi todas ellas 
vieron y pensaron del mismo modo. Esas personas viven y podran 
recordar, no solo la opinión contra la formación de la central 
que entonces emitieron, siao también los .muchos y robustos 
fundamentos en que la apoyaron. 

Porque, en efecto; un, cuerpo nuevo., inusitado jar mucho 
tiempo , improvisado en dias de agitación y de revueltas , que no 
.podían menos de aumentar los obstáculos de su creación, podía 
/airarse comp una concepción atrevida y en. estremp aventurada, 
pero no dejar de estar espuesto a graves dificultades , y de llamar 
temibles consecuencias para el porvenir. 

¿De cuantos individuos debería componerse- esta Junta mag- 
na? ¿Cuantos había de nombrar cada provincia? ¿Cómo se había 
de instalar? ¿Qué reglamento debería tener? Todas estas eran 
Cuestiones previas que debían resolverse, y cuya resolución j 
ejecución pedia mas tiempo que el que.podiaa tardaren reunirse 
las Cortes, que son la junta legal y mas .solemne de la nacían. 
Pero no era esto solamente lo que debía, decidirse. ¿Por quién 
se habría do nombrar la.,ceatcal? ¿Por las juntas salvadoras 
instaladas en Jai -capitales de- las p/orincias? Estas eran enaa 
bmjqt parte moderadas, y los resultados hubieran correspondido 
ton el nombramiento de la central á. ia Índole de tales elementos. 
¿Se quería que se nombrasen, los centrales por los pueblos 
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«tenas ? Yantara», ¿debería Mr por las pB©j*eiarie¡í ycapnoi<- 
■ «ades que , con arreglo A la .ley electoral , aembran los Diputa- 
dos a Coriattí Esto bntbiera. sida iafíicar inttilrnento .1* opera- 
ción, puse» ^k «sos múnno&eJeatoiWiBSAaban Uainndca aejegir 
los Diputados que debían eomnoner 1» Cortea aplatadas para el 
.termino W'bMf9jW«Ne> j Se quería aue la desjgnsoien da las 
centrales se hiciese por los pueblos.. aa .mas*, o del, modo mas 
,.d*«ocrMieo ■? Esto hubiera sido mas diilcil y .embaraíoao , porque 
em. oflcflaario abrir un naew camino & la Gorma de la elección, 
y sobretodo, de resaltados, mas lentos, y per k) núsmo, menos 
.acomodables a una situación de agobio y angustiosas exigenoia*. 
.¿Se apetecía una representación ganuina y Sel de .la opinión. 
. .publica? [43 Portea k> aran é iban & reunirse muy en breve- ,¿Se 
deseaba uft cuerpo que luciese mas chm las Cartee y que el poder 
mismo ? Esto elemento no- podis «oaaiUarse «it niítgun, gahieroo 
establecido. ¿ Qué facultades bebía de tenar la central , jju*1 der 
beria ser su iareatiduxa., ojales sas atribuciones? ¿.ferian legis- 
iatívds? Entonces las Cortes estaban demás y quedaba» de bache 
«uiladas. ¡Habrían de ser las facultadas ele la «entra! ejecutWaa? 
Entonces «ataba damas el gobierno. Se quiera, se decía, erigir 
un cuerpo que aconseje y ayude ai gobierno ; pero no se reparaba 
3¿¡a duda en. que- estos cuerpos enyágao wware por aeonsejar y 
acaban ppr imponer, Eea consejo hubiera eligido ea todos los 
fAxm un» préria y detenida discusión- Todas las fraocwoes, 
todos los inieresea da gaciidos y todas las fliieeuoias,. hubiera* 
dejado «ir su yez en la central, y sato; pfoeedimiento infinito hu- 
biera beaba las discusiones iftter mioabiee a la vot qae tumultuar 
rías. La. randa, que se hubiera -añadida i i» maquina, w ya» de 
servir á: acelerar su njoYiníiento , hubieiia solo valido, para retarr 
darlo, y tai vea para Domperla. Guando elebjeto ara. aclarar y 
¿regularizar la situación, ¿hubiera sido- í proposito un medio que 
aopodia meoo&dellewalaeompUeaciQn.n^ 

Cuando ya tea pajado las cosas se tan «tuy -claras; y «* siv 
Diamante, &c*l oeoswar lo qua se ha toolw, wpcww fl a, nwa Or* 
tn>djnagifla Alo que dajrtdo basarse, Mí onando mué» uu en* 
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-fermo do hay ninguno dé los allegados qna no atribuya la dos- 
gracia ni plan curativo que se siguió , y que no diga con aire dé 
-seguridad y de jactancia, que con tai ó cuál remedio se hubiera 
evitado la muerte. Es muy cómodo deeir lo que. hubiera sucedido 
cuando ya no piede suceder. Pero seamos impareialea: reflexio- 
nemos un momento y consultamos la probabilidad , ya que no 
podamos llegar ala certeza. 

1 La central , cualquiera que fuese el medio ensayado para 
formai+a, hubiera sido un cuerpo raramente heterogéneo. Mo- 
derados, progresistas de la coalición , progresistas esparteristas, 
matines mas avaniados, matices absolutistas, pretensiones en 
favor de personas determinadas , todo esto se presentó en esce- 
na , -y se mezcló mas ü manos abiertamente en el movimiento de 
k» sueesos ; y otro tanto hobiera venido a ocupar el local desti- 
nado á 4a reunión de los centrales. Enserrar en tan corto recin- 
to ideas tan opuestas, pretensiones tan inconciliables, pensa- 
mientos tan enemigos 'y miras tan diversas', hubiera equivalido 
a poner en presencia las fuerzas mas hostiles y a darles la fu- 
nesta seial del acometimiento. La gran cuestión estaba ya re- 
suelta por la fuerza délas amias; pero ni las armas ni la faena 
J pueden liada contra la ratón que se anuncia y se defiende osti- 
nadament» en la arena de las disensiones , libres ó independien- 
tes en tanto que existan. La prudencia en tales ocasiones , y mas 
en nn cuerpo anómalo, no-puede menos de ser diacreeion&ria; y 
Jfiario todo a la discreción en circunstancias en que cualquiera 
-rivalidad, cualquier arranque inconsiderado pedia producir un 
'general conflicto,' hubiera sido muy indiscreto; porque hubiera 
equivalido á arrojar ana tea encendida sobre un montón de ma- 
lenas inflamables con el objeto, de producir un moderado calor, 
sin reparar en el peligro de ocasionar un horroroso incendio. 

Y no se : quiera ¡acusarme de- oontradicoion ouando bosquejo 
esteeuadwy, dioiéndome que a pesar de tantos peligros como ri 
■en 484% en i la formación de i» central , la habia sostenido en el 
anterior tnotwnieato del cuarenta. Las rírounetanoias eran en am- 
bos oasos-'Brtiy diferentes , y por lo tanto no pedia en ellos ser 
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.MenHioBmiopinim.&i Iftití surgió el pensamiento de oonvbeer 
ma junta «cutral apaiaB akadoa los paeblcs y nombráítes par 
.«aloe las juntas provinciales. Entonces no había ni Cortee ni go- 
-.merau reconocido, y Be necesitaba na etomeato céntrico y au> 
premo da dirección ¡y faltan*. Establecerlo era constituirse el 
paisiaterinamente y basta tanto que se fijase ei poder salida y 
estable. En el año. cuarenta y tres por et contrario ; "estaba ínetar- 
íado el Gobierno provisional ; se haüaban cpQToeadas las ■Cortes; 
estas il*n a rsumrseiiwy luego, y faltaban por lo miamo todas las 
causas, todos- los motivos que pudieran haoer necesaria la creación 
de ana autoridad central subsidiaria ó supletoria de otras autorí- 
'dades 'que hubieses desaparecido. ■--..■ 

¿Oaé' duración se quena dar ademas al nuevo poder qae iba 
aerearse? Porque si había de cesar luego que las Cortes que- 
dasen, instaladas , era imHil pensar en esta creación- eslraordiua- 
ria, pues que la verdadera representación nacional podía ret- 
anlíse adUolpadameaQe, 6 al menos por el mismo tiempo; y si se 
deseaba qne reunidas las Cortes continuasen todavía los centra- 
les, «sao eqñrralia á formar un monstruo con muchas cabetas, 
«oye- 'pensamiento no pudiera, unirse.' y acaso ni aun llegarse á 
ftmnutai'. .■'.,.;. . i 

Grandes eran las esperauaas que tos que abogaban por la 
central ponían en ella ; -mas estas -esperanzas no pedían tener 
mu gmuae apoyw en la historia do lo que en otro- tiempo habla 
■fíenerridd entre nosotros. En la guerra de la independencia se 
instalo también una jaata central en A,ranjnez, compuesta de 
-personas muy < recomendables por sus talentos y palrlotiemct. ' 
Presida a. su formacibn la deéigaaldad ■■ injusta que no poda 
-meaos' de tener-lugar raspeólo, al «no4o en qne las juntas de 
proviacia debieran-ser representadas; recorrió este cuerpo ana 
.existencia azarosa y agitada-, y nunca pudo llenar los grandes 
objetos: a que baba sido ñamada. Véase la pintura que de los 
primeros acnerdm de^wla autoridad suprema gobernativa nos 
i» hecho el eonde'd» TorenO' en '«^historia def ^euaatamiento, 
guerra y revolución de^Ejpana: «Por de-pronto, 'case, y:aatcs 
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4b todo «toponeóse tos deotntm de honores y ocpdéoomokett. 
A) pnesideote sa b dio el.tratamieoie os alteza ; á los.dein&s w- 
-calesde escelencia, veserféndose «I de magostad á la jauta, en 
-cuerpo. Adornaron sefi pecosa «m aaa aplaca tp» r^neswlttkb 
arabos miados* se señalaran el saefato de 120,000 rs., éinwnv 
rieton por 1 oonsiguiento en los «amos deslices quejas juntas de 
-proidnaa, un ser ya igaak* las círoonatonoiaB.» ; 

«No .desdijeron otros deeuetos de estos primeras y desacer- 
tados. Mandóse suspender la venia de manos maortas , y ana # 
■pensó en anular los contratos de las hechas anteritíroleate. Par- 
•«íitiuao a k» ax-jesuitas rdlw a España en calidad de parÜWr 
lares; restableciéronse las antiguas trabas de .la impronta, y se 
nombró Íni}uÍBÍdor general; y afligiendo y oBQtrlshwa'n «si á los 
hombres ilustradas , la junta uiconteató ai bálago al clero , so- 
iradamente avisado para oonecer lo inoportuno de semejantas 
-providencias.» 1 

No .diré yo atora ni pense entóneos , , que si la junta oeninei 
hubiere llegado a instalarse en el ano cuarenta y toes bubie» po- 
dido incurrir en los desaciertos que oomsoó la que* la había pre- 
cedido. La altura a que han llegado desde entonces loe conoob- 
mientos en la ciencia política y económica, las tendenciasdepaft- 
iectibilidad que se advierten en todos los iastioJas, e) espíritu de , 
desarrollo y de progreso, que si so alcanza a triunfar, hace sentir 
por io meaos su saludable influencia, dan! seguridad de que ea 
ningún caso pueda hoy retrooederte tan absolatanwato. Pero ha* 
biéndose compuesto la junta central de nuestros días en su mayor 
parte de personas correspondientes al partida moderado, pues 
este era el mató que preponderaba en la juatas de tas pnwincias, 
•y hallándose la restante y mas pequeña porción dtridtda «aasr 
carteristas , coalicionistas , y en otras varias y, encontradas frao- 
«uraes, ¿que mejora, qué adelantamiento se debería esperar de,l# 
ansiante lucha que no podra HMtna.de «apenarte, ai qué da- 
das podía* caber sobce el resolutas un cciahats lan-dosignal 
catara iassag y tínro? Lo basaos oücho.y ki repatH-esooe. naU wr 
ees. Si la justa central se anbien llegarlo & foríjü&r. en ¿a ¿pona 



^Google 



da agitación y contrariedades en que se demandaba, las cosas 
no hubieran llevado ciertamente la marcha que ahora siguen; 
pero tal vez la hubieran MnHapeor y hubiesen sobrevenido ma- 
yores desgracias que las quejemos sufrido y presenciado . Har- 
to significativa debe creerse esta indicación, pues bien difícil 
es concebir una situación mas lastimosa que la presente , & no 
hacer entrar en el circulo "dé las conjeturas todos los horrores 
que producen el choque violento de los intereses y de las pasio- 
nes, en delirio. . ..,,.; ,.;;,,.: 

Tales fueron en .resumen las razones que movieron al Go- 
bierno provisional, para no apueder al pensamiento de instalar 
cion de una junta central que pocas provincias demandaban. No 

, se dirá, sin embargo, que se mostró ingrato olvidando los emi,- 
.nootes servicios que en el tiempo de la lucha habías prestado 
las juntas de las provjooias, ni que dejara de proclamar su mé- 
rito, de hacer justicia a sus intencionas y a su conduela, y de 
gpagar a sus actos el .homenaje de aprobación que .eligían, en 
cuanto este podía concíliarse con la justicia. Así, .al acordar en 
,1.° de Agosto .que en cada provincia no se conservase mas que 
.una.-jun|a, y que estas tomasen el carácter de aajiüares,, ensal- 
zo el gobierno como era justo el. mérito contraído por aquellas 
^rporaciones, deolarandolas identificadas con sus ideas (60); j 
.al confirmar en la parte posible y por regla general los nom- 
bramientos que estas habían, hecho, loe empleos y distinciones 
.gue habían, acordado (01), mostró el gobierno tanta deferencia 
_cpmo respeto a los. acuerdos de aquellas autoridades populares, 
poniéndose a cubierto de la nota de olvido, de inconsecuencia y 
do ingratitud á la revolqcíon y.á lo que en ella se había. hecho, 

. nota odiosa que con tanta razón ha debido recaer después sobre 
otros hombres y sobre otras resoluciones, T^ero ya es. tiempo de 
que pasemos a ocuparnos.de otra materia que reclama también 
.algún examen, y sobre la cual debe saberse cual fué la conducta 
que en ella siguió .el Gobierno provisional. . : 
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Mayoría de la Aetna. 



El acto de declarar á S. M. mayor de edad era de shyo 
grave, y de graves y trascendentales 'consecuencias. Cada uno 
apreciara estas según su modo de ver las cosas, y por lo tanto 
necesario es que se demuestre la parte que el Gobierno provisio- 
nal tuvo en aquel acontecimiento. ' 

La opinión del Gobierno provisional desde los primeros días 
en que ejerció el poder, fué que la Reina debía ser declarada 
mayor y empezar á regir por si misma los destinos del país; 
pero de una opinión a un hecho media una distancia inmensa, y 
la del gobierno ño podía salir del circulo de sus ceñidas a tribu- 
dones, ni pasar jamás á adquirir la formula solemne y decisiva 
que solo competía darle ala representación nacional. He dicho 
cuál era la opinión del gobierno; y poco se necesitará' reflexio- 
nar sobre las circunstancias en que se hallaba la nación en 
aquella época, para convencerse de que el juicio de aquel descan- 
saba sobre robustos fundamentos y sobre no livianos temores. ' 

Él Gobierno provisional no podía continuar ni de' derecho ni 
de hecho. No lo primero, porque en la ley fundamental no se re- 
conocía, y esta no dejaba mas medios que lá instalación de una 
Regencia ó la declaración de mayoría. Está bien que las provin- 
cias en los primeros momentos de sa heroico alzamiento crearan 
este poder irregular y estraordtnario, consultando solo al na- 
tural instinto de salvarse y á la necesidad de reconcentrar 
la dirección y el mando; pero cuándo ya se nabia salido del 
conflicto; cuando las cosas hablan adquirido regularidad y aplo- 
mo; cuando se hallaban reunidas las Cortes y avanzados sos 
trabajos legislativos; cuando la situación se había hecho nor- 
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mal y légala la vez; cuando salo se aspiraba á, entrar jde lleno. 
611, «1 camino «institucional, de que en mas borrascosos dias , 
había, «blindo alguna vez á separarse la necesidad mas im- 
periosa, ¿podía continuar sirv^do de. eje a la. maquina poli- 
tka. un elemento que la Constitución desconocía, y que por la 
tanto no se podía con. ella amalgama,!-? Esto bubicra sido con- 
tradictorio y absurdo. ■ 

No, podía tampoco el Gobierno provisional continuar de. 
hecho. En Las grandes revueltas, en las oscilaciones que llevan 
consigo, en el continuo vaivén y mas continuo choque de loa 
intereses y de las pasiones, los hombres colocados al frente de. 
esta movimiento tan rápido como violento, podran dominar una. 
situación por corto plazo; mas a la larga su prestigio se evapo- 
ra, su autoridad se debilita, su magia queda impotente, y por 
último naufragan, porque se rompió ya en sus manos el tridente. • 
de Neptuno, domador de los vientos y de las tempestades.. 

Bosquense donde se' quiera y como se quiera los hombres 
mas á propósito: convéngase en que se encuentren, dotados de, 
las cualidades mas. ventajosas y brillantes; , invístaseles de la, 
autoridad en una situación absolutamente idéntica á aquella en, 
que estaba confiado el podar al Gobierno provisional: yo estoy 
seguro de que si á tal investidura acompaña la circunstancia de 
interina, que debilita y mata de suyo, los nuevos gobernantes 
cederán bien pronto al podar corrosivo del tiempo y a todas las, ' 
influencias mortíferas á que no es posible resistir. La perpetui- 
dad es un escudo. Con él caeq a los. pies los dardos; sin él- al- 
canzan y traspasan el corazón. Así vemos á Bonaparte, que re- 
unía los, talentos políticos á los militares, despreciar el poder 
temporal que,.sé,)e: confiaba, y como si no bastase obtenerlo per- 
petuo en su. persona, aspirar á trasmitirlo naciéndolo hereditario. 

Tampoco jos individuos del Gobierno provisional querían 
continuar en el mando. . Con harta, repugnancia' y amargura la 
tiaoian aceptado, habiéndolo resistido, antes coa tanta tenacidad, 
que.á la invitación apremiante queso les hizo por la junta salva- 
dora, de Yaleacia para, que se trasladasen á aquella capital y qqv- 



pbzasen á regir como gobierno, contestaron que no tomarían tal 
investidura hasta qtieía'ináyor parte délas provincial tos aca- 
masen y confiasen la autoridad. Esto ocurrió en los otas en que 1 
Madrid se aprestaba para' la defensa , en que las pasioHíjs' se' - 
Hallaban eiaeerbadas, y eü que alguna de las personas ád 
gabinete de Mayo se encontraba oculta y en riesgo en un pueblo 
que sostenía con heroico entusiasmo la causa del es-Regente. 
Véase 1 si los que nunca se mostraron ambiciosos, podrían serlo 
para retener con el GoLíerno provisional 'un poder Harto pesado 
para sus débiles hombros. Yo bien sé que al lado de tantos in- 
trigantes que buscan y compran su encumbramiento aun a precio 
del ' honor' y de la moralidad , esta conducta de abnegación po- 
drá parecer estrena ; pero cada cnal tiene en su corazón nn Dios 
a quien sacrifica, y nuestro Dios era la independencia, quese 
pierde ó amengua al menos en las regiones incomodas del alto 
gobierno. 

No había-, como se ha dicho, sino dos caminos que seguir: 
nombrar una regencia, 6 declarar la mayoría. Áspero ylleno 
de dificultades estaba el- segundo ; pero el primero se presentaba 
todavía mas erizado de obstáculos y de peligros. ¿Se habían olvi- 
dado por ventura las tristes escenas que habían tenido lugar 
al confiarse la anterior Regencia? ¿ TÍO se recordaba ya acaso 
la pugna violenta, las apremiantes instigaciones , ladivisiony 
enemistad implacable entre los que antes habían marchado uni- 
dos, y tantos otros males nacidos ó preparados en aquel período 
borrascoso? Y oso' que se presentaba un candidato revestido de 
la confianza pública , acreedor á tan alta distinción por sus se- 
ñalados servicios , coronado de laureles , hijo predilecto de la 
fortuna y de la victoria; ¿qué hubiera sucedido al traer a la 
arena pretensiones oscuras ó menos brillantes, al ofrecer cada 
partido y cada fracción política su Ídolo de barro para que reci- 
biese et falso dorado que puede dar brillantez , pero no mérito 
ni capacidad? ¿Y nos hablamos de aventurar á surcar un piéla- 
go- con tantos escollos y vaglos, para conseríar nna peligrosa 
menoría, pnes que las menorías han sido en tocios tiempos y 



plisas uÚMuyflnMttts? 'Sal«9«rap,'épüofaíltó, Ja» ruones 1 
qneienia el Gebienio prorision»! para creer ea so jufoio que la- 
mayarte de S, M. debía aeobrarwi veamos acor* la parte qw! 
prado oaberleeneBtadeotaraoionv , 

. F,h 9 de Agosto tuvo lugar es Palacio uría 'augusta cerno»-*. 
nía, .eatqu se cWiaignó por priinera sei el pensamiento del g*-- 
bien» (68) retatiwimente a hvmayorla. AWi se dijo testradniB»* 
te en, el discurso /dirigido a) truno: a La Dpmitm nacional qas,' 
sosteniendo la obra grandiosa del Congreso disuelto , ha removí-, 
dolos obstáculos qm se opoiiair 4 so oonsoMdaeion, do esperé) 
de poderes transitorios y. por consiguiente debite!, la reparación' 
de- tantos -males como el país ha sufrid» , y la administración 
sftWa y fuerte- que pueda reaiwar las ventajas que del gobierno; 
representativo s» prometen om razón tes puebles. La naejoni 
quiere , pues , y la nación' necesita ser regida por V. M. misma;- 
pero Y. H. desea oír el voto nacional en el seno de bu Cortes 
que deben en breve reunirse, y prestar ante ellas el juramento 
que la Constitución previene, y que nadie mas que las mismas 1 
€ortes pueden recibir á en monarca constitocional.» 

' El acto dispuesto espontáneamente por el gobierno mostraba' 
bien que sn opinión era favorable ala declaración de mayoría: 
el párrafo de la alocución que se ha copiado se reducía a afir- 
dlar un- hacho y & consignar un principio , tan cierto y seguro efe 
uno como el otro. Decíase que la nación deseaba ser regida pof 
la- analista persona en quien estaba representada la dinastía ; y 
que esta era la voluntad general simbolizada á poco en los Di- 
putados y Senadores, se demostró en la votación que tuvo ligar 
en la sesión regia del ft de Noviembre 1 (63) , en que se consig- 
naron 195 votos declarando a S. M. mayor de edad, contra so- 
los 16 emitidos en sentido contrarío. El Gobierno provisional, 
según este resaltado , no había hecho sino presentarlo y calcular 
ton exactitud la opinión del pais, cuando con la anticipación que 
se ha visto emitióla suya. Babia ademas establecido un princi- 
pio en las 'frases espeestas: tal era» que aquella solemne y tras-, 
candeattl declaración correspondía solo a la» Cortes, á las cua- 



les se reservaba ; y esto prwba<nie el gobteraoneda decisivo 
hito ni podo hacer por sí, j qae entonóos aomo siempre respetó 
las pmrogativas ó*e loe Coerpos eotegisladores , de quienes fuá 
esolusivamente et posterior acuerdo. La alocución concluía así: 
«Terminó oon la. Constitución de 1857 la cuostioB política; 
oon la guerra la cuestión de legitimidad ; opa 1» última Regen- 
oía la ocasión d el motivo de atalas y turbulentas ambiciones. 
Que termine también para siempre con el movimiento tan gene- 
ral y espontaneo qoe se acaba de sentir en toda la aaoioa- la se- 
rie de acontecimientos semejantes; y qoe tomando en sudiaV. M. 
por único norte de su reinado los principios del gobierno parla- 
mentario, que así evitan ó contienen los errroes y abasos del 
poder, como las conmociones populares, reine dilatados anos 
para ventora y gloría de la España.» He aqui inculcadas por el 
gobierno en el corazón de la joven Reina las máximas mas libe- 
rales y espresado un deseo que nunca se desmintió en sos. actos. 

Reunidas las Cortes , el gobierno les propaso la grave cues- 
tión de mayoría , sometiéndola á su examen y decisión (64). En 
el tiempo que habia mediado desde la ceremonia del 8 de Agos- 
to , ni una sola voz se habia alzado en parte alguna contra, la idea 
de declarar mayor á S. M. , la cual se había ademas significado 
en varias candidaturas , imponiendo a los Diputados que se ele- 
gían el deber de sostenerla, como la espresion mas genuina y 
fiel del voto de sus comitentes. Tan geoeeal era entonóos esta 
opinión acogida y traducida en ley por los Cuerpos eolegisla- 
dores. 

Llego <la cuestión aplazada; y para que nunca pudiera ni aun 
suponerse de parte del gobierno una influencia en todos concep- 
tos imposible, dejó correr por des días la discusión, 'sin mez- 
clan* en ella hasta que: la vio ya agotada y á punto' de resolver-' 
se. Habíanos guiado al obrar asi un sentimiento- de delicadeza 
que yo signifiqué ■ al empezar. mi discurso. Testales fueron en 
él estas frases: «El gobierno no na querido tomar hasta ahora 
parte alguna en el debate , porque deseaba abandonarlo á la oon- 
cieacia de los señores Diputados, a qvienes esejusiyamente per- 
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CMMoe. Agotado ya el nümero-de los señores que habían pedido 
la palabra en pro y en cpntra , el gobierno no puede dispensarse 
de decir algunas , aunque pocas palabras , para que no se orea' 
que deja abandonado y huérfano el pensamiento de mayoría que 
produjo la solemne ceremonia de Palacio de 8 de Agosto último.» 
¿Y acaso disimulé los inconvenientes que veia en el medio mismo 
que habíanlos propuesto? No: franca y leal era nuestra conduc- 
ta, y francas y leales fueron nuestras palabras. En mi discurso 
<pie para el cotejo de las citas y para que vean esplanadas las 
doctrinas en favor de la mayoría, se insertará en los documen- 
to» justificativos (66), se lee el párrafo siguiente: «Se insiste 
es que la Reina es joven. Yo reconozco que es un grave mal por 
lo común que los monarcas sean jóvenes, faltos de laesperíen- 
cía que dan tos años; y que este inconveniente sube de punto 
onando sobre ser joven el monarca, todavía tiene que dispensár- 
sele^ edad que reclama la ley fundamental. ¡Pero desconoce- 
mos nosotros estos ni otros inconvenientes? No , que los confe- 
samos' con lisura. ¿Decimos por ventura que vamos á hacer el 
bien mayor, 6 que vamos á hacer el menos mal posible? Esto 
decimos y no otra cosa ; y yo pide, a los hombres pensadores que 
cotejando inconvenientes, pues es"ta es toda la ciencia y perfec- 
ción humana, me digan en dónde los encuentran mayores; ¿en 
la declaración de la mayoría , ó en el establecimiento de un po- 
der efímero , débil y por lo tanto impotente?» 

Mas al citar mi discurso , un recuerdo triste me asalta, y yo 
no puedo resistir al deseo de espresarlo , aunque para ello tenga 
que separarme por un momento de la materia de que me estoy 
ocupando. El señor Martínez de la Rosa me precedió en la pala- 
bra; véase corno la usó; cotéjense los hechos con tas protestas, 
y dígase si hay precaución bastante contra las intenciones que 
se ocultan bajo el espeso velo de la 'hipocresía. El actual minis- 
tro dé Estado empesó ast: «Difícil empresa es hablar en esta gra- 
te materia, después de oídos los -discursos pronunciados : e9 ir 
rebuscando en un campo enteramente agostado. Sin embargo, 
me anima la gravedad de la materia; me alienta la esperanza de 

Timo VI. 13 
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obtener buen éxito , y aun debo decir , que repulo por singular 
dicha qtie en La primera vez que tomo la palabra en este recinto, 
después de larga ausencia , pueda contribuir a la reconciliación 
de los españoles amantes de su patria.» Esto se decía entonces; 
después se ha olvidado , como tantas otras promesas , que á pe- 
chos nobles y leales debiera dictar la gratitud. 

Pero volviendo ala cuestión de mayoría. Su resolución se 
debiú á las Curtes, pues que Ja iniciativa del gobierno, lejos de 
fijar los resultados , podía desecharse si no hubiera estado de 
acuerdo con la opinión de las Cámaras , como se desechan tan- 
tas otras ; y cualesquiera que hayan sido ó puedan ser las con- 
secuencias de aquel paso anticipado , nunca podrían imputarse 
a quien no se hubiera debido la decisión. Mi opinión como parti- 
cular y como individuo del gobierno, fué siempre que de- 
bía declararse la mayoría, aunque este medio estaba sin duda 
espuesta á graves eventualidades y peligros. Sin disimularme, ni 
disimular estos , miraba como imposible que el Gobierno provi- 
sional , que con harta dificultad había avanzado hasta aquel pun- 
to, lograra prolongar su existencia en bien del pais. Faltábale 
principalmente una cosa ; y aunque ciertos sentimientos en los 
pueblos se miren como supersticiosos, es necesario tomar y di- 
rigir la sociedad como ella es, y calcular sobre las prevenciones 
populares, cualquiera que sea el -motivo que las produzca. 

La cuestión no versaba tampooo sobre un número considera' 
ble de años; en que la razón pudiera ilustrarse con el estudio y 
la esperieucia , fijarse las ideas y obrarse un grao desarrollo en 
las facultades intelectuales. Faltaban solos once meses para tocar 
a la edad en que la ley declara la mayoría, y fácil es conocer 
que en tan corto periodo pocos progresos pueden hacer loa hom- 
bres, las mugeres, ni los reyes, ios adelantamientos corres- 
ponderán siempre en cada una de estas clases a la educación 
que reciban y al tiempo porque la reciban; mas no podran ser 
muy notables si este es breve, y manos si aquella se da por fór- 
mula con aduladoras y falsas máximas y con nocivas, contempla- 
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Los argumentos , pues , que se hiciesen contra la declaración 
'de la mayoría, fundados en presentimientos acerca del nuevo 
rumbo que pudieran tomar los negocios públicos, eran solo ar- 
gumentos de tiempo , es decir , de suceder hoy las cosas 6 suce- 
der mañana. El tiempo pasa y los plazos llegan. Cuando aquel 
es brevísimo , so vuelo se hace tan rápido , que viene á confun- 
dirse con lo ilusorio , lo fugaz del descanso y del consuelo. 

¿Se queriá que el Gobierno provisional continuase hasta afir- 
' mar la situación de libertad y de justicia, porque se abrigaba el 
temor de que al faltar él se condenasen también loe principios' 
que había sostenido? Diré por regla general y sin coatraerme á , 
nuestro caso , que cuando se tienen tales temores, y estos son, 
fundados , no puede haber cosa mas necia que aquella procau-. 
cion, ni mas vana que aquella esperanza. Una situación cualquie- 
ra , por firme y consolidada que se halle, se' destruye en pocos 
momentos , sin que para lograrlo se necesité otra cosa que la 
voluntad de hacerlo. El sosten de ios principies en los sistemas 
representativos, son el Ministerio, y Jas Cortes; mas los Ministe- 
rios se destituyen y reemplazan., y las Cortes se disuelven. Se 
llamará á nuevas elecciones ; pero el poder cuenta con inmen- 
sos medios para hacérselas favorables; si no lo lograra, los tiene 
también para convertir en benevolencia la rivalidad de las Cama-,, 
ras; si sus tentativas resultasen inútiles, recursos tiene en abun- , 
danoia para dilatar ó impedir la formación de ]&s leyes; si ni 
aun esto consiguiera, queda á su favor la resistencia instintiva. y 
sistemática de los Senados; si estos no respondiesen , queda la. 
sanción como remedio heroico que corta el nudo gordiano; y aun 
prescindiendo de esta, y para los casos estreñios, fácil es encon- 
trar ministros arrojados y prevaricadores, a quienes aliente la 
seguridad de que en un desgraciado dia se ejercerá, en su favor . 
la 'real prerogativa de indulto. Aparte, pues, .la Providencia. del 
ooraaon de los reyes constitucionales el. deseo de menoscabar .U. 
libertad y de destruir las. instituciones; que, si la oonciannia y oí ■ 
¡lsber.no los contienen,. no hay dp parte da los pueblos precau- / 
eiones bastantes, para impedirlo. , .,■■ . / '■ 
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Cesación del Gobierno provisional. 

1 S.'M. faé declarada mayor de edad por las Cortes en 8 de 
Noviembre de 1843.13 10 prestes! debido juramento en el seno 
de la representación nacional; y ápenasconcluída aquella solem- 
ne ceremonia , pusimos en las reales manos la siguiente espo- 
sñfoir; 

' SéSóra: 

«Los infrascritos, individuos que han sido del Gobierno pro- 
visional por el voto de los pueblos , acatan de dar cima á su 
difícil misión con el plausible suceso de lá mayoría de V. M., 
acordada á su invitación por las Corles del Reino. Al congratu- 
larse y felioitar á su Reina poHañ' fausto acontecimiento , tienen 
la honra de esponer á la alfa 'consideración de V. M. estas aen- 
ciflas reflexiones : 

i i.* Que los ministros han cesado de dereáto en sus funcio- ■ 
nes , 'y que nadie puede ejercerlas Enterirt que S. M. rto use li- 
bremente de la real prerogativa. - 

ri&":; Que por la azarosa 'situación' que han atravesado los qué 
formaron el Gobierno provisional 1 ,' su opinión 7 prestigio se ba 
gastado tiras en tres meses; que ló que én años borKufcfbtes pa- 
dftwnidshtonbresaelpqder.' 1 ■ "•-..-•:■.;■ 
,!'S.* [ -One colocados,' cemose' han 'Visto '4 án pesar, eo la 
n«itísíd«d díían-arpot corisecuéttciaflé la revolución qte lo» ato», 
sdn los menos á proposito p^árs* Inaugurar tk imeva era' d« aplomo 
y-*tfHílíi fegaíWifi en que'TPuMV empuña -el' cetro de sus -maya- 
res, con universal aplauso y constihttóras'ti 
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Y 4.* Qlie.mflioprB:iüapti8stD8.fe-íQ(irifio6r6e -pansa' padrea, y 
por su Heina , -y A contribuir CQDisn.oojB^ei en cnanto V. M. se 
digne «rastillarles para la. orgaojaaflitm do un Ministerio pacla?- 
mentario-, capaz deidar-dignQ.priamptü al aiabde apeÉeoJdüdffiHi 
flfiffmida. babel, fteiaa ; ■caastitaeiaaa.L de Jas Eapan*3, --pide* 
á/Y. M. una sda gradaba .reiwraptfiíia de las sefvieioa qué. bar 
ym i podido prestar; qHes» sirva., permítales, oí volver áianida 
pcirada^d(Hide:liEwra)iif«BVWiat9$ votps po«q*e tí frówido da«¥. USL 
sett.taa daradaroy pníep«f*>Qd»o4«íespBa<)tea mnracBli.potiSHí 
Inoesantas eaoriñoiog a favor dflUrooo^oH^&atíooaU ' j¡ 

- Madrid 10 de NewiembRvd* i843j«rAL. R.P.dñ'V.M. 
■t-Joaquin MaCtalapfli.t— FaTmiftQaballaro.--- Mateo 1!; íyISod.; 
— Joaiinin d&Frias.-- 'FTaDbisííJ,'ÉerraQ0 l (6ír):n i 

>A pesar de. loitarminaate. y.duodaiio 'de.esla .manifestación i 
en al mismo dia MsepubUwcwi dos, decretos eooeebidQ* en 
estos términos: ■ "i -: <■- •• . . (•:■ 

«Usando >da.ia faopltad, que. jiMiCoiioeda. el, articulo 47.do;ia 
jjo«8t)tHcápíi ■ de la ^Monarquía ■, b6 tenido, .á.biw idispíMer qua 
fian Joaquín Marta Lopeu,: Ifipijt*do<s.C#rUw por. la provino» 
de Toledo, oootipCie iporaner* encargad» del tniaisterio de Grat 
eia y -Justicia-, con la presidencia dsl Co&sejo d», ministros ■.-• 
fiado en palacio 'á 40.de- ffwifcnbra-idfl 4845*— -Rubricado del» 
real mano da. 8. .M.-r-El roinátroj dth Mariaa.CanWücio y Got 
hirnafflonóeiültraoMflr^^JealialnjiflifciaBi» ■-■ ■ ¡ 

■«Usando;de ¡aguaitad queiteago.por el artículo 47 de la 
Constitución d&:la l UoBarqD|a,i.be ;tenido,:en ¡disponer qtw íloil 
Francisco Serrano; Di»«tada.á. Cortea >por Is pwwacia de : Maja- 
ga ; , coatinoe po» ahdra ! ameargario ¡del mis(isterioí.de ! la tíuerraj 
Don Joaquín do ■ .Frías-, Senador ¡por. Iís ■ dalas Batear», del de 
Harina,' Coroercio j. Gebapnaciaa. de' UUwmaí ,¡y también del 
de Estado; .0... Mateo Miguel fAyilunv Sífwbtio por C«ettca:.,,d*l 
deHaeienda; y,&. Fermín ¡XhoaUaroi, D¡poiadi)ií$aakd6ni& por 
laanisen. provinoia, dpi dé la ttoWniaciofl <ie -la Paslnfloií,,.-^ 
Bado«a Pilado a 10 dií . NbiÍBmhH .«fe t«45.-i-Rubrioado : 48 
í*roalniano:d6;S. M.^^^i«»eJatr* ie-'ilicaeíi<;Y ioaüím, prs-i 



^Google 



Bidente tiet Consejo de ministros. — Joaquín María López (67)'.» 
¿Qué hadan en tanto el Congreso de tos Diputados y ei Se- 
nado? En el primero so presenta ana proposición femada por 
loa señores Portillo y Somera, en la sesión del 11, qoededa 
•si: — «Pedimos al Congreso se sirva declarar qne el Gobierno 
provisional de la nación ha merecido bien de la intima, por ba- 
bor dado cima á la reconciliación de todos los buenos españoles;» 
El señor Churruoa observó que la proposición no se presenta- 
ba firmada por suficientes Diputados , y en el acto se agruparon 
á la mesa considerable numero de ellos, de modo que resultó 
con 48 firmas. A seguida se tomó en consideración por unani- 
midad. El señor Obejero presentó usa enmienda para que al 
final se añadiese : «y que los individuos que compusieron el Go- 
bierno provisional merecen ta obafiania del Congreso.» Se abrió 
la discusión, en que cada discurso, cada frase, oada palabra 
era un elogio para las personas de quienes se trataba (©8); y 
por último, la proposición fue aprobada por unanimidad en es- 
tos términos: «El Congreso declara que el Gobierno provisional 
de la nación ha merecido bien de la misma, por haber dado 
cima a la reconciliación de todos los buenos españoles , salvan- 
do asi el trono y la Constitución de la Monarquía; y que los in- 
dividuos que compusieron el Gobierno provisional merecen la 
confianza del Congreso.» Esta era entonces la manera de ver 
las cosas ; esta era la 1 opinión de los nombres de todos los par- 
tidos y matices; esta era la cumplida apología que corría de 
boca en boca; y tal fué el honor que se dispensó al Gobierno 
provisional, extraordinario , singular', capai de envanecer y lle- 
nar a la vez de jubilo y enternecimienta hasta al oúratoo mas 
duro é insensible. El mío estaba penetrado dé la mas profunda 
emoción , y asi lo manifesté en el discurso qoe dirigí al Congre- 
so en el acto, dándole las guacias por sñ generosa bondad ((10), 
En el Senado, en la sesión del' 15 de Noviembre se leyó una 
proposición de los ¡señores duque de Gor, Calvet, duque de Hi- 
vas, conde dé Expélela y inarqués'de Astorga, concebida en es- 
tos térmicos: «Pedimos al Senado 'Be sifva acordaron voto de 
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gracias al Gobierno provisional de la Dación, por babor conse- 
guido ooq sus &sfiieraos y civismo la reconciliación de los espa- 
ñoles, la solemne declaración de la mayoría de S. M. y el afian- 
zamiento del trono y da la Constitución (70).» Como si una sola 
proposición no bastase & la espansion generosa que dominaba 
los ánimos, se presentaron al mismo tiempo en la mesa otras 
dos, firmada la primera por los señores Puente Aranguren, Hae- 
do y Ruiz; y la segunda, por los señores Añover y Charco Villa- 
señor; ambas a cual mas- estensas, mas «solícitas y mas satis- 
factorias para los individuos que lo habían sido del gobierno. La 
proposición en discusión fué votada por unanimidad, y el debate 
ofreció las mismas muestras de reconocimiento, de aprecio y de 
ilimitada confianza que dosdlas antes babia ofrecido el de! Con- 
greso (71). ¿Por qué,- pues, se hacianestas manifestaciones tan 
terminantes y unánimes? ¡Cómo se esplica que todos los Senado- 
res y Diputados, asi los mas avanzados progresistas, como los 
conservadores, pensasen del mismo modo respecto á la conducta 
seguida por el Gobierno provisional, todos la encontrasen lau- 
dable, todos la proclamaran patriótica, prudente y acertada, to- 
dos se apresurasen á ofrecerle por recompensa el inapreciable 
titulo de la gratitud publica? fie un solo modo puede «aplicarse 
esta rara uniformidad de pareceres y de ideas: diciendo que en- 
tonces se veiah solo los hechos en st mismos, y estos no podían 
menos de ser calificados de una manera ventajosa. ■ Entonóos no 
babia' más que una opinión, porque la verdad triunfa de ¿as pre- 
venciones. Después se han olvidado aquellos hechos, se han ol- 
vidado aquellas opiniones, como si nunca se hubieran tenido ni 
proclamado, y no se tiene bastante smceridad pora confesar, que 
si hubo errar todos lo, padecimos, ni bastante justicia para dejar 
de censurar 6 los otros, comprando á este precio la propia abso- 
IncioB. Hlntances se vivía en lo presente .y. no. se leia en ai por- 
WWir: abofa se mira te. actualidad y se amas» con lo pasado, 
como si aquella fuese el triste legado que dejase: el Gobierno pro- 
visional. Ya ee ha visto, y fuera ocioso repetir , que los nudos 
que Sufrimos han'- tenido muy, diverso origen, y de esperar, es que 
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los juicios eatraviadoe se rectifiquen después de laido .este escri- 
to, si la razón y la imparcialidad hablan todavía, al corazón de 
4os hombres equivocados ó prevenidos. 

Ya eb ha dicho que á-nesar de nuestra reauaaia se dictaron 
¿os decretos para que continuásemos coa el carácter de minis- 
tros, cada uno en el ramo que antes Labia, desempeñado, Este 
sacrificio fué el único y el último que se pudo recabar de nosr 
otros. No nos prestamos & continuar sintfpor Los -pocos -días que 
se- necesitasen para organisar el nuevo gabinete, y á este fin nos 
reservamos aconsejar a S. M., como lo hicimos, la, persona á 
quien convenia encargar esta ardua y difícil misión. Indicamos 
al señor Olózaga, Diputado del partido progresista, que á la sa- 
zón era presidente del Congreso, y al obrar asi mostramos nues- 
tro ciego respeto a las prácticas parlamentarias, y ademas .el 
mas vivo interés por el partido del progreso a que todos los aú> 
nistros pertenecíamos, sin que fuese contradictorio con esta na- 
tural Adherencia el principio de unjon entre todos los matices que 
habíamos anunciado y sostenido. Se había dado participación, y 
no pequeña, al partido moderado en todos los destinos y car- 
gos públicos; mas quisimos >que quedase el gobierno en roanos 
del partido •del -progreso eaclusivamente, porque progresistas 
eran- todos los ministros dé Mayo, á quienes se , debía- aquella si- 
tuación, y porque en el alto gobierno aACAbaa amalgamaren pro- 
porciones desígnales ni/ iguales, sin .que sean una baria mas bien 
que; una fusión ea el primer e*so, ó se produzca en el segundo 

■ un fatal entorpeoimiento y una funesta parálisis. 

Asi preparadas las «osa», debo oooteaw que ñus- mostramos 
Botantsmeate diligente» para legrar que el .nuevo Ministerio se 
organizase, y dejar nosotros una. carga que yaao podíamos ni 
queríamos en manera alguna aeateaw. Nuestra, ansiedad hasta 

, conseguirlo era estrema. Notábamos. ea:la atmosfera de ciertos 
ligara, una.de aquellas cosas. qo«: acaso no se espüoaft, pero que 
sesjentBHv iVos pamela marflber coa paso inseguro for tm t*r- 
reno minado que se.estreaiaaia á- nuestras pisadas Tal vm har 
briao'ptdido (^ifcarse-aqiisuoa vajíos terneras' de «wairaaoum 
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déla fantasía; pero hechos posteriores Minien» a ooitoederfés ed 
twiior de la probabilíítaid , ya'qne no se le* qniar» dan>el ateta, 
certeza.' 

Llegó el momento decisivo. El señor Okóiaga fehosabe;- te- 
nazmente encargarse de ta formación del Ministerio, y ass'insta- 
tía coa amistes» porfía a que continuásemos en el poder. Nubb<- 
tra resolución estaba tomada deantemanoy era irrevocable. 
S\rvimog la última conferencia la ñocha del 2Q.ds.Ífcw¡erabre ea 
el local del ministerio de Estado, y déspueS'dB haberse -¡ repetido 
inútilmente- las mismas vidfeaíWMwJs, subimos' todos losministros 
acompañados del Señor Olózagaá varáS. M. 

Esta nos manifestó que estaba saniamente satisféuha,de no* 
©tres, qué obteníamos toda su oonflanza , y que le sería muy 
agradable nuestra continuación en el Ministerio. Repetírnosle co» 
tanta decisión como respeto las razones que nos asistían para re- 
tirarnos- y qué antes le hablamos espuesto es el papel del día 10; 
y después de-'largas contestaciones sobre el misn» objeto, suma- 
mente lisonjeras para nosotros , quedo el señor Olózaga encarw 
gado de formar gabinete, según todas las señalas, oan notable 
repugnancia de parte suya. ■ •■ 

Entonces dirigiéndose S.fí. á nosotros, nos pregunto qué 
premio, gracias ó consideraciones deseábamos por el servicio^UB 
hablamos prestado, y nos instó vivamente á qae te «ontestass-t 
moa con franqueza. A una voz respondimos todos quenada que» 
riamos ni admitiríamos; -y -(pie nuestros alanés quedaban sobra- 
damente compensados oon la idea, de haber-podido servir a núes* 
tro para; 7 la satisfaoefon de (tejar el poder .en la misma silba* 
oion personal en que nos hallábamos cuando 1¡> recjbimes. h*- 
fctíles Hieren todas las instancias, Quisimos dar, y dimos, un 
ejemplo de desprendimiento, raro, ó al menos poco imitado en 
los «empos qde han sucedido. ■■■.".' 

Al despedirnos, S. M., dirigiéndose patticnlanneote 6. mi, 
me dijo que contaba siempre con mi consejo, y que en cualquier 
negocio grave que le ocurriera , procuraría tomarlo. A poco se 
suscitó la gravísima cuestión relativa al señor Olózaga. Según 
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so ilijo on las sesiones del Congreso contraídas á ella, no 'faltó 
quien en aquellos momentos difíciles propusiera a S. M. que me 
llamase para oír mi parecer, cuando tantas y tantas eran las per- 
sonas cuyo dictamen fie invocaba, Parece que á esta indicación 
cedió una contestación negativa; y. entonces fué cuando sin sa- 
berlo, se me dispensó en no acudir a mí persona el favor mas 
singular y para mimas estimable. La misma noche del 20 se es- 
pidió el oportuno decreto con el nombramiento del señor 01o- 
laga para el ministerio de Estado y presidencia del Consejo. 

De este modo concluyó el Gobierno provisional. Si sus indi- 
viduos habían resistido reoibir el poder en Mayo y solo se some- 
tieron á la ley dura de la necesidad mas apremiante ; si después 
en Juno aparecieron de nuevo en la escena bien a su pesar y 
porque no había el menor efugio a que acojerse para evitarlo , al 
tiempo de dejar la tortura que por algunos meses habían sufrido 
en' las sillas ministeriales, se condujeron como desprendidos y 
patriotas, estimando en mas la voz amiga de su conciencia y el 
íntimo convencimiento do haber servido al país y a la libertad, 
que las riquezas, los títulos vanoe y las pomposas condecoracio- 
nes que balagán ó satisfacen a la vanidad y al orgullo. En todo 
el tiempo de su administración, asi en Mayo como desde Julio 
hasta fines de Noviembre, su conducta fué franca y abierta. Nin- 
guna operación oscura ó reservada ; ningún manejo sospechoso. 
Fija la vista' en el programa aclamado- por la nación, procuraron 
realizarlo coa estricta imparcialidad. Lucharon con muchos y 
grandes obstáculos; pera atravesaron un camino tan embarazoso 
y difícil, y llegaron- coa felicidad al término de su jornada. AI 
■dejar eJ peder , el truno se mostró' satisfeeho; la representación 
nacional les dio la maestra mas señalada de confian*! y grati- 
tud. Las .exequias, pues, del Gobierno provisional, lejos do ser ua 
canto fúnebre, fueron un himno de alabanza y uaa : espre&jon da 
aprecio y reMaosinriento. . ¡ .,-.< 
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CAPITULO X , 



■Resistencia del Gobierno provisional á toda medida ilegal.-^ 
Cómo dejó el mando. — Rompimiento de la coalición. — -In* 
' gratitud del partido moderad*. 



Ya se ha dicho que en algunas, aunque pacas ocasiones, se 
«noootiuroa- colocados los individuos del Gobierno provisional en 
la dura alternativa de Sacrificar una parte para no esponerse al 
peligro de perder el todo. De aqal las infracciones en la reno- 
vación total del Senado y demás á que creo haber dado cuto» 
plida respuesta. 

Pero- ai el apremio -de las circunstancias , si el poder irresis- 
tible de 'ana necesidad perentoria obligó alguna vez á dar este 
repugnante paso , no se podrá decir que en lo demás, se faltó a 
la legalidad, 6 í¡ub no-se respetaron como es debida los derechos 
y garantías consignados en el Código fundamental. Muchas re- 
oes lo hubiéramos hecho 'si no hubieran estado tan arraigadas 
nuestras convicciones, ó si nuestra vista hubiera podido facifeJ- 
carse con el faieo atractivo de ía arbitrariedad. 

Apenas pasaba dn en que no fuese á buscarnos en el local 
en i qne se reunía el consejo de ministros, el general Narvaea, 
entonces capitán general de 'este distrito, y en que no nos oca» 
pase' larga rato con la relación de peligros y tentativas de cons- 
pfraoioBQS', que 1 nosotros nó vetamos como él, y qtie por fortuna 
nb tuviéronla realidad (roerse temía, mi debieran tener nunca; 
aun creyéndolas ciertas, la importancia, que se lea daba. Mostrad 
baños porción de anónimos: y dé avisos'/ todos dirigidos <1 adver- 
tirle las tramas puestas m juego y los proyectos dé asesinato^ 
asf contra m personan «orno contra las del gobierno, Ebae 
modo dfi ver las cosas ; er* toiatiispensabte con»; urgente ase* 
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gurar á los sospechosos, proceder por aquellos indicios , allanar 
y reconocer el domicilio , y adoptar otras medidas que la ley 
fundamental ponia muy fuera de ~ nuestro alcance. Jamás dos 
impuso la triste pintura que senos hacia ; jamás avanzamos nin- 
guna resolución que no estuviera dentro del circulo de las leyes 
.y.tla nuestras facultades. Entonces el gobierno no mandaba 
prender ni deportar. 

Se deseaba que el gefe político acordare arrestos a instru- 
yese causas : nunca permitimos que la esfera de su inteligencia 
se estendiese un solo punto mas allá de la linea que le trazaban 
tos ■ principios y la legislación. 

-Se levantaba el grito hasta el 'cielo porqueta imprentase 
desbordaba -y atacaba a los hombres públicos, delmodo ñas vi- 
rolento é irritante. Nesotros eramos'principálraeatfle! blanco da 
«quetlos desmanes, y sin ambango sufríamos con' «asignación los 
desahogos del despecho y las envenenadas saetas de- la calum- 
nia. En ningún oaso hicimos det poder tina atina -de venganza 
ní aun de defensa , y la prensa vid en su, completa libertad rea.- 
tizada la protección que le hablamos ofrecido. 

Hubo mas : el gefe político había nombrado para «erto *n~ 
«argo-á una persona a quisa yo -no oatifloo, pero cuyos reuner* 
des. y; antiguo concepto no podía oonriliarse bien, ooa el espíritu 
libesil, que- era- la divisa de .nuestra administrado»-. Inmediata- 
mente recibió urden aquella ■aatoridad para revocar el nombra- 
miento hecho , y valerse de «lro> elementos mas 'análogos y mas 
en armonía non los prmapi» que se .proílariíaha*. fiespetí.ron- 
86 siempre las. personas; respetóse la propiedad-, se respetó la 
ley que simboliza á todos los;gocas sacíales, y nopodrá tachar- 
se coa rawm á los individúes tkiaqud gobierno, tetmbersc. mos- 
trado arbitrarles , y meaos, cerno pwda taohares k otros , da 
haber ostentado hijo de. arbitrariedad. *■,•'•:• >■ ■ 
. . - Asi se había conducido -el Gobierno provisional tooV : «1 ttett- 
po deiau adminíBtrftotoq. Al condoir esta, podía- aun ihaqer un 
amida al ipüs en el canbejo que diera pana - la formación del 
asuvo gahjriEtB. ¡El qtau le reeraplaaú fué easu totalidad progm- 
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sista. ,¿Qué mas puede pedirse k un piloto después de librar la 
nave de mil escollos , sino que antes de abandonar el timón la 
deje en amiga playa y anclada en pasito seguro? Si después es- 
te nuevo Ministerio cayó por motivos de que yo no quiero ocu- 
parme, porque no tocan al periodo queme he propuesto recor- 
rer, no fué culpa nuestra lo que sucediera cuando estábamos ya 
reducidos á la vida -privada , como tampoco lo fué cuanto acae- 
ció en el intervalo que separa al Ministerio de Mayo del Go- 
bierno provisional,. . 

Marchábase todavía al parecer en buena inteligencia, aun- 
que ya, con recelos y temores mas ú menos fundados , cuando 
se rompió la coalición . En las sesiones celebradas en el Congreso 
sobre el suceso. del señor Olózaga, el señor Cortina probó esten- 
samente, y hasta la mas completa evidencia , que la coalición se 
había roto por el partido-moderada. Los resultados lo dicen, aun- 
que el señor Cortina no lo hubiera ¡dicho. El publico tiene co- 
nocimiento de aquellas- sesiones, y nq hay para qué repetir lo, 
gqe está grabado en nuestra memoria por desgracia con un se- 
llo indeleble. 

. El partido moderado al romper la coalición, y al volver in- 
justicias, persecuciones , confinamientos y cadalsos á sus adver- 
sarios, por toda recompensa á su indiscreta generosidad, se ha, 
calificado a si mismo a la vista, del mundo, que apenas podrá; 
crear tanta ingratitud y tanto olvido. Algunas honrosas escep-- 
ejones.hay que hacer en favor de determinados individuos : que- 
de para ellos el honor que merecen, y para tos ingratos y .des-, 
leales el baldos que han llamado sobre su frente» el desprecia 
de los que 'hoy viven y. la esecrocian de la posteridad. 
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Porvenir de España: -medio de vencer la actual situación. 

Cualquiera que fije su atención por un solo instante en la 
marcha del gobierno y en las causas de muerte que afectan su 
desacertado sistema , no podrá menos de deducir esta conse- 
cuencia segura: que, ó mienten todos los principios, tí la situa- 
ción actual no puede sostenerse por mucho tiempo. Sabido es 
que los partidos políticos encuentran mayor' dificultad en con- 
servar el mando , que en adquirirlo. El mando puede adquirirse 
por la fortuna, por circunstancias transitorias, por acontan 
cimientos imprevistos ; pero solo es concedido á ta justicia , ¡i la 
imparcialidad y á la prudencia darle duración y solidez. Muchos 
hombres bay capaces de soñar utopias ó de escribir romances 
políticos en los éxtasis ardientes de un fanatismo ciego ; pero po- 
cos tienen el tacto delicado que se necesita para hacer la felici- 
dad de los pueblos, y esta solo se cimenta y asegura cuando el 
gobierno es nacional, no 'cuando es gobierno de partido. El es- 
closivismo no puede fortalecer ai poder; y cuando se* manda so- 
lo en nombre de pocos y para pocos ; cuando la mayor parle se 
vé desheredada de toda protección ,' de todos los bienes y de to- 
das las garantías 1 ; cuando la persecución sustituye 6 ' la segu- 
ridad individual , el favor al mérito y la arbitrariedad ala ley, 
se despierta la alarma en todos los corazones , crece el descon- 
tento , y desacreditados los sistemas , encuentran su fin en el 
odio , ó en la indiferencia de las naciones. No ha habido todavía 
en el mundo uu poder que sea invencible : todos han tocado el 
día de sucumbir, y sucumben mas tí menos pronto , según son 
mayores tí menores los errores que preparan y deciden su caida. 

Esta es una teoría exacta , nunca desmentida por la espe^ 



rienda;. mas las probabilidades y temores de ser derrumbados 
deben aumentarse sobremanera paca los hombres que se ele- 
van , no por medios legítimos y por caminos claros y ooeoeidos, 
sino por el engaño, por la perfidia y por ¡a ingratitud. 

Cuando nn pueblo es feliz no piensa en cambiar de situación.;: 
pero cuando el mayor número se encuentra mal , porque todo se 
sacrifica al interés de unos pocos ; cuando es en vano invocar 
garantías y derecho? , porque & estas voces salo se responde aoa< 
brota! escarnio 6 con la sonrisa del desprecio ; ouando las layes 
fundamentales son despedazadas por los que juraron su adhesión 
y profundo respeto ; cuando el yo lo quiero es la razón soma y 
la ley suprema en la boca de mandarines insolentes; ouando el' 
poder se convierte en instrumento de venganza política y brilla 
solo como una espada eetermiaadora ; y cuando al lado de la mi- 
seria publica resalta el boato de fortunas inmensas, froto de la 
inmoralidad, y los llantos del perseguido son abogados por la 
algazara estrepitosa de sacrilegos banquetes, imposible es que 
una nación deprimida hasta este .punto no piense en salir de tan 
humillante posición. No nos. atreveremos a presentir como cam- 
biará la escena en el drama sangriento que hoy se representa; 
pero si estamos seguros que la decoración que estamos viendo 
hará logar á otra naeva, que nos es desconocida. Moatesqnieu 
ha dicho: «En los gobiernos despóticos se manda por el terror; 
en los libres por el amor á las leyes, que hacen el bien de todos.» 
Hé aquí nna máxima antigua que da el. síntoma y el carácter 
distintivo de la situación presente. Para- mandar por el miedo es; 
necesario romper todos los vínculos sociales y hollar tíos priaci-- 
píos mas santos de la humanidad y de la justicia. Frecuente^-, 
mente confunden los gobiernos. la energía oon la brutalidad, y, 
olvidan que esta pítima se vuelvo siempre contra el mismo qae-, 
la ensaya. Perseguir á las ideas es ennoblecerlas ; sacrtfloar & los 
hombrea es abrir, una pagina sangrienta, en que el odio imprimo 
sus recuerdos , remitiéndolos al dia u> te venganzas. ' 

- En los sistemas representativas se ha : f eemplaaauo la.jiator-. 
i lata que an lo antiguo tenían toa , ciudadanos para: wat- 
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carrir ú. la formación de las leyes, din el: goce tranquilo de sua 
derechos, y L -oo el respeto pactado a aa propiedad y á su per- 
sona. Pero estos bienes de compensación se deSconoeeo. y atro- 
pellan freaiientemaote' entre nosotros, y la reacción se, ejerce sin 
límites ni ooosideramon alguna. Nadie poede creerse seguro. La 
delación es alentada y recompensada coa mengua de la morali- 
dad , y pa rece que se paródico los ominosos tiempos de Carlos fl 
en Inglaterra , en que se halagaba y alimentaba a los delatores 
como bestias feroces, para Soltarlos periódteameate contra aque- 
llos a quienes se quería perder : jueces que no son los satúralos 
entienden y fallan , dispensando ó suprimiendo las formas; y ni 
te-voadeun tribunal, ni la de un Congreso, ni la de ana nación 
entera , pueden arrancar a la inocencia el único, escodo que le 
queda contra el crimen; porque ni ana la voluntad de todo oun 
pueblo pnede hacer que sea justo lo que es altamente violento y 
destructor. Los legisladores y los escritores son acusados por 
(Mitos políticos ante jueces, que por el aislamiento de su vida 
y por el género de su profesión , no pueden ser competentes para 
juzgar a la opinión y al pensamiento. La ley fundamental jurada 
no existe ya; las garantías han desaparecido; y lo que se con- 
serve en esta nación será de hecho ó accidentalmente , porque 
soto en el respeto de las instituciones está la existencia de 
derecho. 

Estos son los tristes resultados de una reacción , que hasta la 
índole del partido que la ensaya viene á hacer mas sangrienta. 
Un escritor celebre lo ha dicho oon la exactitud que era de es- 
perar de su talento y de su esperiencia. A proporción que un 
partido es mas cobarde, es mas temible cuando ejerce una 
reacción. Sus motivos de obrar están dominados por al miedo. 
Sa barbarie no es un trasporte de ■pasión , sino un calculo. No 
asesinan porque sufren , sino porquo tiemblau; y como sus te- 
moras son sin término; sos cflmenea tampoco pueden tenerlo. 

En medio- de tantos males , un; Boto camino de esperanza y de 
consuelo se nos presoita. Para gobernar, conviene tener pre- 
sente la alegoría- del dios Jaiio > a qujeft ta mitología pinta oow 



flus tiaras; una mirando afras, para ver en lo pasado provecho- 
sas lecciones y otiles escarmientos; otra hacía «delacfle , para 
asegurar 'con la prudencia y el acierto los caminos del porvenir! 
Para reconquistar el poder se necesita la anión, como primera 
circunstancia, entre los que profesan tes mismas ideas, y la 
unían se hace imposible en tanto que se vuelva -la Vista a lo pa-> 
sano, atizando' con la memoria rencillas y odios (pie deben es- 
tingmrse para siempre. La queja no es el remedio. Todos de¿ 
ploramos los males que el genio de la fatalidad ha lanzado sobre' 
riuestra patria. Todos llorárnoslas consecoenCias de errores co- 
munes, que ninguno 'sin injusticia pudiera atribuir a- un partido 
solo. -SÍ nos envolvemos en recriminaciones y cargos , cualquiera 

' pudiera deair con el autor del cristianismo , para acallar el erio 1 - 
josd rencor de los" adversarios: 'Blqne te crea sin folia, que ar- 
roje la primera piedra. ' 

En tanto que se conserve una sombra de gobierno represen- 
tativo, abierto tenemos el palenque para lidiar y vencer. Las 
ideas que hoy dominan no pueden cpn,tar con una influencia de- 
cisiva, porque su deslino y su secreto, según el resultado de 
las épocas que han regido , es envenenar todos los bienes , sem- 
brar el luto y la desolación y evocar todos los males. Nadie 
puede abrigar simpatías poruña administración en que se pros- 
cribe y sacriflci á los hombres en vez de juzgarlos, y ert que se 
condenan y desechan las teorías en lugar de tolerarlas y de so- 
meterlas al tribunal de la razón:. Si' (alentó de los vencidos con- 
siste en saber esperár; L Elp*dér de los vencedores forma siempre 
liria columna que, A proporción' que se eleva, Saquea por sü 
Ttase ; , y sé esponff'A' mayores' vaivén*?: 1 ?!! en' tíis'fillimas'eleccirf- 
nes, todos tos 'hombres amantes de !a libertad y 'désu' patria", 
■Hubieran reunido sus sufragios y atinado sus esfuerzos; 'Diputados 
'leñaríamos en' mayor ó Menor numeVo/rpre Hcierah: dir varoni- 
les acefltos -en defensa de' íá hamanklatl oprimida y dé' las leyes 
"ultrajadas. EBtdtfée* telvez'^e'co^e^vart 1 todavía' intacta fa 
'Constitución de 1837, 6 al menos bftbterah encontrado refitá- 

' cion victoriosa los sernlbS-9eflsma* i Án*9é han eJéhumado, des- 
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puas.de estar tanto tiempo remitidas al olvido y al desprecio. (4 
verdad do permaneceria silenciosa en la liza parlamentaria, 7 la 
verdad, tarde, ó temprano, triunfe .de loa: errores y de los 
abusos. , 

A los hombres de patriotismo y buena fé toca calcular el 
peso del actual infortunio y las ventajas, do la unión , que pudiera 
Librarnos de él para siempre. Ninguna situación hay desesperada, 
y las instituciones políticas cambian muy fácilmente cuando, 
obrando los que las dirigen con una completa abnegación de 
todos los principios, convidan á bu funeral y labran su sepulcro. 

Piensen, los que. abriguen en su corazón convicciones profun- 
das y fé en sus creencias , que la opresión no'puede prolongarse, 
que la libertad es la predestinación de fes naciones , .y que 00 es 
fe española menos acreedora ni meaos digna de disfrutar un 
bien., que se ha convertido ya en necesidad para les pueblos 
civilizados. 



-■ ■ MéeapitulaCim. " 

He recorrido lqs, principales act¡os del Ministerio de, 9 . de 
.Mayo y del Gobierno provisional,, qspiicáodolas con toda La exac- 
titud que permiten mis recuerdos. No creo haber padecido equi- 
vocación,, al menos en puntos esenciales; mas' si en alguna hu- 
biese incurrido, no sera ciertamente, een.desjgnio, pues mi deseo 
.es presentar los hechos ajustados & la. verdad nías rigorosa. Al 
.tiempo de la publicación he, creído necesario su Dirimir muchos 
.pasajes que so referían ó. estelan, enlazados, con materia de que 
ja no es lirito tratar, A. ^esarde.esta desventaja, me he deci- 
dido á dar. á luz, mi trabajo, porque creo -que siempre vale otas 
\i& pensamiento mutilado que el silencio,. y -,,'■•-■..- ,* ,„, 
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Las ideas que se han. consignado en la-obra, hacen ver del 
mpdp mas claro: 

. Que cuando compusimos el Ministerio de 9 de Mayo, no de- 
seábamos ni menos ambicionábamos, ni buscábamos el poder, 
sino que nos resignamos a recibirlo cuando las circunstancias, 
y principalmente el vital interés del partido á que correspondía- 
mos, exigían con un apremio indeclinable que nos sometiéramos 
a aquel duro y costoso sacrificio. 

Que se nos buscó solo cuando se vid la imposibilidad de 
constituir Ministerio en otras fracciones mas templadas; y que 
habiendo sido la llamada que se' hizo á nuestras personas mas 
bien erecto de la precisión que de la espontaneidad, los resulta- 
dos no pudieron menos de corresponder á lo tibio y equivoco 
del deseo. 

Que. tan amantes de la independencia en el uso de nuestras 
atribuciones como de la legalidad con que nos proponíamos ejer- 
cerlas, presentamos al Regente del reino la condición precisa 6 
indispensable de que nuestra acción liabia de ser completamente 
libre, como cumple á ministros responsables, sin que jamás se 
la sometiera á influjos ni a exigencias de ninguna especie. 

Que las bases que establecimos como piedra angular de nues- 
tra administración, eran eminentemente constitucionales, y que 
nos consagramos con afán á darles la ejecución mas cumplida 
en la protección dispensada al derecho electoral, á la propiedad, 
á la correspondencia páblica^y en todo lo demás que se avanzo 
en tan pocos días respecto á la formación de los códigos, pro- 
yecto de ley de responsabilidad ministerial, y laudable ejemplo 
de moralidad en la administración pública. 

Que nuestro desacuerdo con el gefe del Estado no tuvo, á 
.menos que otra causa se ocultase, otro motivo ostensible que el 
habernos propuesto separar las dos inspecciones de infantería y 
milicias provinciales, y de ellas al general Linaje, aunque a re- 
( aerva de conferirle inmediatamente una capitanía general; nom- 
brando para los dos cargos que él había servido simultáneamen- 
te, dos personas de j-econocida idoneidad y patriotismo. 
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Que en el momento en que vimos que se nos faltaba a la 
condición de independencia en el ejercicio de nuestras faculta- 
des, que se cercenaba nuestra libertad y se turbaba nuestra 
buena inteligencia con el {jefe del Estado, hicimos nuestra re- 
nuncia, fundada en razones parlamentarías, la cual nos fué ad- 
mitida, al mismo tiempo que el Congreso nos daba un voto de 
gracias, y la opinión pública se mostraba poco satisfecha de 
nuestra súbita separación. 

Que ala esposicion oficial de! pensamiento de amnistía, pre- 
cedió la coalición de la prensa y la del Congreso entre dos frac- 
ciones progresistas; unión que abrió el camino á la idea de una 
reconciliación general formulada mas adelante. 

Que la opinión de todo el país era favorable a la amnistía 
cuando la anunció él Ministerio de íí de Mayo, y que este no 
hizo otra cosa que esponer con carácter mas elevado, el desig- 
nio que estaba en todas las cabezas y en todos los corazones. 

Que el anuncio del gobierno respecto á lá amnistía; fué re- 
cibido con asentimiento y aplauso universal, asf' por la prensa, 
aun la que sostenía principios mas avanzados, como 'por las Cá- 
maras, sin que ninguna voz se alzase á contradecirla. 

Que este pensamiento filantrópico quedó sin discutir en los 
Cnerpos colegisladores, y por lo tanto sín obtener lá necesaria 
'sanción, cuando fué separado el Ministerio de 9 de Mayo. Por 
.consiguiente, que para nada pudo invocarse como medida de go- 
bierno en adelante, ni referirse a aquel origen ninguno de los 
resultados que equivocadamente se le ban querido atribuir.' 

' Que por esta razón los amnistiados no lo han sido ni han ad- 
quirido la influencia, las distinciones y cargos de que hoy pue- 
. dan gozar, en virtud del pensamiento anunciado por el Ministe- 
rio 'de Mayo; pues cuando se les abrió la puerta a las ventajas 
' que ahora disfrutan, no había ni programa, ni Ministerio de Ma- 
yo, ni Gobierno provisional. ■ ! 

Que lo mismo hubiera sucedido supuesta la lucha que provo- 
có la resistencia del Regente, aunque antes no' se hubiese ha- 
blado una palabra de amnistía; porque la unión hubiera nacida 
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del común peligro, y loe. emigrados hubieran aprovechado la pri- 
mera, ocasión da volver al seno de lá patria. 
., Que lasjuntas de salvación de las provincias fueron las que 
dieron to,da Ja preponderancia al partido moderado, nombrando 
i. sus individuos para los cargos militares y políticos de ascen- 
diente ^importancia. t , . ■ . . ,. 
, . Quezal, pealarse el Gobierno provisional había cambiado 
completamente el estado de las cosas. -, . 
, Que sjn embargo, la nación aclamó el programa 'de Mayo, 
6 impuso al gobierno la obligación de ejecutarlo; obligación que; 
él debió cumplir y cumplió en efecto, pretegiendo la imprenta,' 
la Milicia Nacional, la prerogativa electoral, la instrucción pú- 
blica, y dando impulso á los intereses materiales con la cons- 
trucción de caminos y otras varias obras de utilidad reconocida. 

Que el Gobierno provisional no accedió ¿ la formación de la 
junta central, porque eran menos las provincias 'que la deman- 
daban que las que la resistían, ó con su silencio dejaban de apo- 
yar aquella pretensión, que por otra parte era irrealizable. . 

Que la mayoría de la Reina fué declarada por las Cortes; 
bien que el gobierno profesaba la misma opinión , ya porque él 
no podia continuar por mas tiempo, ya porque era estremada- 
mente peligroso abrir el campo a pretensiones ambiciosas, con 
la cuestión del nombramiento de una nueva Regencia. 

Que los individuos del Gobierno provisional se apresuraron á 
renunciar en el momento en que S. M. íué declarada mayor, y 
no cesaron en sus solicitudes basta que se accedió á su deseo. 
Que entonces rehusaron toda recompensa, honor y considera- 
ción, aunque con instancia se les ofrecía, y dejaron el poder 
quedando ellos en la misma posición personal en que se encon- 
traban al recibirlo. 

Que siempre permanecieron fieles á sus principios, recha- 
zando toda medida que se encaminase & atacar los derechos y 
garantías que la Constitución reconoce. 

Que el partido moderado rompió la coalición, y se ha mos- 
trado después injusto é ingrato con sus generosos favorecedores. 
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Que la situación actual no puede subsistir; y que eí medio 
' seguro de derrocarla es afirmar ta unión mas intima entre los 
hombres que antes profesaron iguales doctrinas, y ouya división 
ha producido tantas calamidades y hecho derramar tantas lá- 
grimas. 
, Todo esto queda dicho y esplanado, y los documentos justi- 
ficativos con que concluye la obra no permiten dudar de su 
exactitud. Las personas qué han obrado de este modo no tienen 
por qué temer, ni al enconó de los partidos, oí a-los estravfos de 
la opinión. 
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l . DOCÜMHiTM» JUSTIFICATIVOS 

: WRTttNEClHNTKS *L CAWÍTCLO PMMBSO. 



N6ü*Wo *." Gaoeta del i de Mayo.— Crisis ministerial. —Di- 
■fawfreaDWBtro número del lunes que habían nulo llamados al 
Patawoiíte Buena vista en< la noche, del domingo los señores presi* 
dantas dal Senado y Gongres»*, y ahora podemos, añadir, qire pre- 
guntado e) «flúor Cortina -por él Regente del reina si se hallaba en 
el caso dtí podarse -encargan de la farmacias de un nuevo oiiaia4 
terio, >se reservó S. J£. contestar á la nochei siguiente;, y «o ella 
manifestó que no le era pasible enoacgarse de la misión- qtiesm 
8. A. quería «inflarte , por no . haber, mayoría parlamentaria aw 
■etéda-eh etiCdbgnaa» pero on» cuando -la hubiese, &IM formaba; 
parte de dicha mayoría, y el Regente del reino le llamaba, admü 
hriieLeNoargode la formaúóo del gabinete. En vista de, testa' 
— * — rv At Rfloantedei rento ha tenido a bien llamar ai so** 
un el , misma riri, y hasta el momento en que asoraí 
is ñores, oonouido. el resultado. ■ .; ■ ■■ / 

NÜin. 2." Gaoete dfetBrlte:M»yo;^risia.rotoi9íaridlj^Elrtflí** 
■oí- «óeaga ha dimitido*! encargo tfae habia aeóptódü dol.fc* 
gente del reino, para formar , si le era posible, un nuevo gabintt 
teiífil-arfttr.diDutado-pocLúo^i^^ 

' s eáTuerpda que ha empleado; no le h*e¡do peínala 
tocoeihihiiMoDqa^ihi^'CoecQbid**.: ■•■.'-. m 



Hevar <á-flfécto ía com 

- Üüm, a.° Criáis oiii^te^^^íffior.dipeaaéo, don Joaquín 
Moría ieooez «a: aceptado. ia n»Hpnde» quena sida invitado por 
e del «reino, para-forjuaf ai; Je fuese ptm aa e f da.anég» 
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Núm. i.° Atendiendo á las particulares arc u m U n c iin y 
Concurren en don Joaquín Haría López, diputado por la provin- 
cia de Barcelona, como Regente del reino durante la menor edad 
de la reina doña Isabel II, y en su real nombre, vengo en nom- 
brarle ministro de Gracia y Justicia y presidente del Consejo de 
ministros, por renuncia>que de ambos cara» han- hecho "don Mi- 
guel Zuma laca rregui y don José Ramón Rodil. 

Tendréislo entendido y lo comunicareis á quien correspon- 
da El duque de la Victoria.— Dado en Madrid á 9 de Mayo 

de 1843. — A don Miguel Zumalacarregui. (Colección de decretos 
publicados en la Imprenta Nacional , tomo 30, pag. 209) 

Los nombramientos ¡de Jos demes-miDtstcM, tenían la misma 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 

PERTENECIENTES AL CAPÍTULO SEGUNDO.' 

'NúruL. 5." Desecado- S. A. el Regento del wino que tosetsc- 

. «iones para, diputadas á cortes y ptripnerto dé «eneáums, seaa la, 



«be» para . „ , „ . ., 

verdadera esptesion de la voluartad .general, yqas w inierven- 

ri inocencias ileglLioJas que puedan bajtardearW. ae ha serví- 
resol var que tonta los funeíowmoa de nawbraaMeuto del go- 



se abstengan de apoyar y dé i«p*mutr oaodidatitras, H* 
«litándose las autoridades políticas a proteger la libertad utas 
amplio, de la elección y á hacer respetar las leyes que la garünti- 
md. S. A. espera que ni un solo empleado faltará a esta deber, 
T está resuelto ¿separar sin coerijéscendanein al que. le que- 



¥ est 
faraiit 



■Po» último, par» que esta nesolioioEi tenga enmpümaanto por 
perte.de loe empleados de todos los ramos. sanaí servido daba* 
aer & Avqne secáronlo por- tedas liü ■wniMeráoi á pus rosttectáe 
vas dependencias pan quedesdeluego sina áe-Eepb ealweieo- 
ciones pendientes y en las que en lo sucesivo puedan verificarse. 
ttes^aardoa V. Si natohos aaoe.iMallnJd i0 de salvo de l M8.~ 
Betitón GabalkfD.— Srs pato polio» de-J..— (GeoSta de U é$ 
Uno*):-'-. ..." •'. .iv ■:..,....'■ 

-•■ --Por ascienda, oop fecJudéH4 dfllaiiwpo «es, »edíútoladi»J 
pbsiekm siguiente: — Al «tendente de ítadaje* digo con estaiecna 
lo que sigue:— ¿fia la proviricia;de B ada j ea, cuiye mteBdencia 
acaba de conferir á V. S. el gobierno, debe precederse inmedia- 
tamente* la easeoJan de dipatedoipor haber -anmfedo.el acétate- 
le la que» hiao al n^pM>t¡emp©io}u9:on le* den» prannaciest 
•Vaaoue las iHatrocckinee que en general be dada á.V.&. naide* 
beo dejarle la menor duda de la severa inparcialidad quK «¡1 g&H 
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bíarijo está decidido A ¡n^tapafMNte P¿.... .. ,, , 

estas operaciones, óu qu<Tdebe [¡ejpaj„la u^WWpleUWsertadí 
r«l(ero,á V. & las. prevenejopes flue sqpfie¡esjie p*«flo,,le, tengo, he- 
chas^ tanto, para gobiarno ¿uyo„ r potno parai quefir van de pau.ta 
ásus depeudieuios. ■ . ¡¡ ..... - ', 

E) gobierno desea que todos en la provincia se pcnt tijfln.uiie^. 
si bienios empleados, por serlo, no pierden ni deben dejar de ejer- 
cer el precioso derecho de volar, sfi 1 * derecho, cosao particulares 
no debe estenderse á hacer valer en lo mas mínimo su carácter 
dejenipleadog para coartar la libertad de los.ejfctore»; y que «s~ 
V>s, cualquiera que fuese su opinión, hallarán en tas autoridades 
y en todos ios empicados! la misma acogida, igual imparoiididaa 
Y. tan proata satisfacción ásus justas reclama don es, como si.ne, 
Hubiera habido la, menor, discordia en las Qneracioues electorales, 
r. Decidido el gobierno ú llevar adelante ¡este principio, que» eá, 
el de la ley y la Dase de todo sistema representativo, separará da 
su dts^Log sin la inej»r oousideraciw a.iJidu.j^fo, ó. empleado su* 
balterno que abuse de él para ejercer una influencia ilegítima, en 
las elecciones; y Y. §■ procedara^tant^oe^iuent^ á suspender á 
cualesquiera de los que. están, bajq.sus órdenes i que onmetiere tal 
abuso, dando parle ai gobierno, desde W^iif pftfa.. la, resolución 

ÍuecprrespüBda.— De0rde#d«S. Á- ( eI¡Befleflté..flef Ft}ino.|odigi 
V. 6. para su inteligencia y puntual, en lupimiojrtq. i . 
Y de la propia orden Mcasjadp bM fe t^ÍS^ &*#».--. 
Píos guarde á V. S. muchgfi.aÑes, mmMi^u^fíM.f,^.--* 
Maleo Miguel Aylion.— Sr. intendente de^^íftacítf'ds H de 
Mayo.) ' "v . ■• 

! ■ l .-■.(( v, i': I-jIi cJ','jtí)] ,1' 
Núm. 6." A pesar de las' repelidas ordenes ^fóRosu^ones. 

S;enerales adoptadas en diferentes épocas, y alguna de ella? de 
echa muy reciente, para preservar de todo intento de violencia 
el secreto de la- corre«t»inIeaetl, ¿tí> ¡ , feímuj)*l#™s *g'»s de 
aprecio que muevan el animo del gobierno á robustecer la segu- 
ndad y la.eGcaoja, de un dflteeb.0 fop sjjgfadfl j fundamental bajo 
todas sus relaciones. Pondrá V. S. por tanto una vigilancia estre- 
nu y asidua, ice^djneAor geuesfll .dwpurrees,; á-fin de que, vio» 
empleados en este ramo del servicio pululen |a oój^e, lus ^dti 
ministraciones principales v todas sus demás dependencias, sean 
»an escr«piu7ípa*»wQ+<i «tácitos «i«| otiojpl)iui<)#* de sus .deberes 
que logren hasta borrar la memoria de unas quejas, que trae pon 
zozobra á las veces los mas caros intereses de la naciou. Y debe- 
r4^^t>.|»rívwirtei^B4ia¿abtw^*Bt4,,p6HiWenle á 

o de cuantas aJnMroSMie. wrrespp^dj»pflp.los,casos de 



omisión, negligencia, sospecha y defraudación, ya ponici 
posmoB^liKM4Mm«Aef pa#a. la.f«i'W0W«v.4í 'a «•"?«?»«"« 
causa las personas que deban sufrirla j y,.ya adoptando por sí. 
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medidas fuertes trae, sirviendo de ejemplo, repriman el escánda- 
lo é inspiren verdadera oonncma. 

De orden de S. A . lo digo a V. S. para su inteligencia y cum- 

Slimíealo. Dios guarde A V. S. muchos «fies. Madrid 15 de Hayo 
e 1843.— Caballero. — Sr. director general de correos. (Gaceta 
del 16 de Máyo.y 

Num. 7> {Gaceta del 20 de Hayo.) 

Niim: 8.* Pedmios al Congwwo sé sirva dirigir á S. A. el Be- 
gente del reino un mensageenquepalaaínamente se manifieste la 
cordial satisfacción con que el Congreso ha recibido el proyecto 
de ley de amnistía, y las esperantas seguras que con' este moti- 
vo tiene v cree manifestar á 9. A. de verle rigiendo los destinos 
de la nación hasta el dia 10 de Octubre de 1844, según exige el' 
bien del pafs, y conforme en todo con las condiciones esenciales 
de un gobierno parlamentario. '(Gaceta del SO de Mayo de 1843.) 

Num. 9." Proposición del Sr. Garda Ua*l: Habiendo sido ad^ 
mi.tida por S. A. et Regente del reino la dimisión que desús res- 
pectivos cargos han hecho los Bres. don Joauoin María López, 
don Perrain Caballero, don Joaquín de Frías, don Mateo Miguel 
Ayllon y don Francisco Serrano, pido al Congreso se sirva decla^ 
rar qué dicbos •sefiores han obtenido hasta el último momento de 
Su permanencia en el poder la oofraama del Congreso. (Gaceta 
del 20 de Mayo efe 1843.) : 

Ntim. 10, (Gaceta del 21 de Mayo de 1 843 y demás periódi- 
cos de aquel día.) ■' 
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' Niim. 11. (Véase el Diario de las Sesiones y ios periódicos 
dtellSdeMayodeiSW.) . ' 

' Núm. 12. ' ¡Víase el Diario tteius fkSimeit los periódioos 
flel.'inismo dia.) ■ ■ ■ '■' '' ' 

, Num. '13. ■ (Véase las sesiones de- las -Cortes, ' «I JTW <*eí Cd- 
rtercio, yotrMperiMie439del'il^e'lWfft.)'-- ■- " 

'Norn.' 14.' (ffco'dei eofríereiodel'ltyie ¡Maye dtí 1849, eristí" 
artfcnlosobreílé'sestoridrfdfa'anléríor 1 ;) •• <f u¡ '■' '"-' = 
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DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 

PEBTEnECmnTES AL CAPÍTULO QUlHTp- 

,! Núm. 15. (fleraít/o del2.de Julio de 1813.) ■ ,,,.,; 

, Núm. -16. (¡Heraldo déla misma fecha.} 

,Núm. 17'; (Heraldo de la misma fecha.) 

" Núm. 18- ; (ffcraWo.de la misma fecha.) ' ' ¡ 

Ndm. 19. (Adición al núm. 299 del Heraldo del lunes 3 dé 
Julio da 1843.) 

Núm. 20. (Adición al núm. 299 del Heraldo del lunes 3 de 
Julio de 18*3.) ' ,: 

Núm. SI. (En él mismo periódico.) 

Núm. 92. (Colección de decretos publicados en la Imprenta 
Nacional, lomo 31 , folio 6. j : 

Núm, 83. Excmo. Sr.J .S. id. la reina doBa Isabel 11, y en su. 
nombré el gobierno do la nación , se ha servido determinar que; 
vuelva V. E. á encargarse del ministerio de Hacienda , como \tí 
estuvo a q te nórmente en virtml del decreto de 9 de Mayo último/ 
V lo comunico á V. E. para su inteligencia y efectos correspon-; 
" dientes. Dios guarde á V. É. muchos años Madrid 24 de Julio dé 
4843 — Joaquín María López. -St. D.Mateo Miguel Ailtón, (ídem, 
ídem folio 7.) .' , " ' '. 

[ '■]"■;' DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS .,./.' ,"'; 

.'. ., .. •> ■ pEETEISUCIÉNTES Al' CApÍTÜlp'SESXÓ. ' ' ' ' " ..¡ 
. Núm. 24. (Gacela del .domingo ' 30 de Julio de 1843.) , ' 
• i- .■■ '■'<■■'' . El So]}Íerv,Q ¡i ío naaion: \. \[, t \ _'.' '..,', 

„ El gobierno, después de b'abar .adoptado, Tas primefaé V más 

Eirgen.tes medidas que pudieran asegurar y consolidarla óbfa de) 
os pueblos, cree llegado él momento de dirigirles su voz para jos- 
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tincar su origen, definir su verdadera naturaleza y trazar ia mar- 
cha que se propone seguir. Los grandes acontecimientos deben 
ser bien esplicados, para que nunca la impostura aspire á desfigu- 
rar su Índole ni la malicia á eludir sus consecuencias Alzadas ¡aa 
provincias de-la monarquía eu su mayor parte contra el poder 
que existia, las juntas de salvación de Barcelona y Valencia lla- 
maron á regir el Estado á los individuos que formaban el gabi- 
nete de 9 de mayo último, y las demás se apresuraron á ratificar , 
este acuerdo, tan pronto como de él pudieron tener noticia- Este 
asentimiento general es el titulo mas decisivo que en su favor 

Sucde tener un gobierno; y poco importaría. decir hoyjjue el po- 
er que ejerce el actual ministerio no se deriva del nombramien- 
to del ex- Regen te , cuando, este do fue sino la hechura de la vo- 
luntad general, principal elemento sobre el que en los países li- 
bres reposa todo mando y toda obediencia. La posición, pues, del 
gabinete actual podrá ser anómala, puesto que Do tenia este ca- 
rácter al quedar vacante la Regencia , en cuyo caso la hubiera 
sustituido provisionalmente con arreglo á la Constitución; pero, él 
ejerce* una autoridad de que lo han revestido los pueblos , y su. 
misión es la mas elevada, puesto que los pueblos son el origen y 
la fuente de toda autoridad constituida. Las provincias, empe- 
ñadas en una lucha noble, han querido centralizar la acción, han 
hablado; ios individuos que forman ti gobierno las han obede- 
cido, y ninguno' sin ser rebelde las puede resistir. Esta verdad 
de hecho, que demuestra la legitimidad del gobierno que hoy rige 
los destinas de la nación, le señala también la paula deconducla, 
de que ni su honor ni sus principios le permiten separarse. Naci- 
do en momentos de agitación y peligro, llamado á arrostrar la 
situación, y á salvarla, salvar la situación , las instituciones y el 
trono, .es el esclusivo mandato que ha 'recibido, .y al logro de esta 
importante objeto se dirigirán todos sus pasos.. 

Los principios políticos de los actuales ministros quedaron 
ésplicitamente consignados cuando formaban el gabinete de 9 
de Mayo. Aquel programa será exactamente cumplido , conci- 
llándolo en cuanto posible sea con el instinto de salvación que 
ha dado impulsa ai levantamiento de ios pueblos La justicia y 
la concordia entre todos los buenos españoles afianzarán la con- 
fianza y estrecharán el lazo que felizmente nos une. No habrá 
reacciones de ninguna especie ; el gobierno mandará , y con in- 
flexible energía y contando con la fuerza que le dáel voto públi- 
co hará qUe se ejecuten con rapidez sus determinaciones. Sus in- 
dividuos quedarán satisfechos eo su conciencia, si al reunirse las 
cortes, que se convocarán sin tardanza y para el mas corto plato 
posible, pueden decirles al presentar sus actos: Recibimos un en- 
cargo 'espinoso, pero vencidas están todas las dificultades: la vo- 
luntad, nacional queda cumplida: la Constitución y la reina Se han 
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salvado de los peligros que hadan temer por tan caros objetos; 
la España cao tan npble conducta ha adquirido nuevos títulos á 
la consideración de las naciones, civilizadas. — Joaquín María Lo-^ 
peí, ministro de Gracia y Justicia y presidente del Consejo.— 
Joaquín de Frias, ministro de Marina y encargado del ministerio 
de Estado. ~ Francisco Serrano, ministro de la Guerra .—Mateo 
Miguel Aillon, ministro de Hacienda.— Fermín Caballero , minis- 
tro de la Gobernación de la Península. 
Ndra.- 85. El gobierno provisional d tos españoles. ■ 
, Los últimos lamentables sucesos que han tenido lugar en Bar; 
celona ponen al gobierno en la necesidad de dirigir su voz á lá 
nación, para esplicar la legalidad de su marcha, para fijar el ca- 
rácter de aquellos acontecimientos, y para impedir que mal co- 
nocidos ó siniestramente interpretados sirvan de lazo a" la credu- 
lidad incauta, que tanto se procura espióla r. El gobierno, al po- 
nerse al frenlie de los negocios públicos en 24 de Julio último, se 
halló una situación creada, cuyos resultados y exigencias no por 
día menos de reconocer: el país le confiaba la ardua misión de 
realizar el programa del ministerio de á de Mayo ', y este que 
en un principio pudo ser obra suya, era ya un verdadero, man- 
dato que le trazaba la pauta invariable, de sü conducta.' Si ha 
acertado á, cumplirlo. Jos hechos lo dirán.; y por fortuna tds he- 
chos hallan siempre con mas elocuencia que las gratuitas supo- 
siciones de la impostura, y que las intrigas bastardas de privar- 
as y censurables intereses. . ',' ',. 
uno de los pensamientos culminantes del programa era la 
unión entré todos los españoles y entre toctos los partidos que Se 
hallaban colocados dentro del círculo legal. Este pensamiento, 
acogido desde luego con la simpatía y entusiasmo propios de la 
hidalguía y genecosidad castellana, no era en verdad una conce- 
sión. Marcaba un acto dejuslicia v porque el esclusivísnio jamás 
puede ser justo: era ademas político, porque ninguna nación se 
eleva.sino por los aunados eslueizos de todos sus hijos ; era sobre 
todo necesario porque, en el tránsito de rápidas y continuas des- 
membraciones porque habían pasado todos los partidos politl- 
. .eos á través de las oscilaciones y vicisitudes, ninguno era bastan- 
te numeroso' ni bástanle fuerte para dirigir y dominar por sisólo . 
una situación. El yue se lo hubiera propuesto hubtera llamado 
sobre sí frecuentes revueltasy trastornos, y jamás hubiera ad- 
quirido lá consistencia y estabilidad que como primera condición 
reclama el poder ■ para hacer. el bien de los asociados- Y si; el 
^pensamiento de .reconciliación y de coneprdia fué' generalmente 
." acogido en la espansion generosa de corazones tan nobles como 
leales,' ¿por qué los hombres que abrigaban todavía los estímulos 
'del ¿dio y del rencor los ocultaron por un momento, reservando 
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para otro dia el oponer obstáculos, a la marcha que entonces 
aplaudieron, comprometiendo á otros de huerta Té en una empre- 
sa que se proponían combatir y malograr? Hé aquí , españoles, 
uno de los mas amargos desengaños que puede ofrecerla historia 
triste de las decepciones humanas. 

El gobierno ha procurado cumplir religiosamente con su en- 
cargo de conciliación y de justicia. Participación, ha dicho, en los 
cargos públicos á todos los españoles aptos y dignos ; preponde- 
rancia á ninguno; y si en la distribución de aquellos na tenido 
que caer alguna ves Ut balanza á uu lado , ha buscado en otro la 
compensación, restableciendo el equilibrio que anhelaba en su de- 
seo equitativo é imparcial. Si á pesar de esto hay todavía ambi- 
ciones no satisfechas, y si so hacen servir de estimulo ó de pro- 
testo á nuevas agitaciones, diga el paissi debe sacrificarse so 
reposo á las desmedidas pretensiones de algunos descontentos, y 
si la voluntad de estos debe prevalecer sobre la de la nación. 

En esa idea está- contenida la resolución adoptada acerca de la 
instalación de la junta central. Seguro es que por algnnos se ha- 
brá deseado con el mejor designio, mirándola como un punto de 
Ventajoso apoyo á la situación; pero otros se la proponían como 
fin, y no como medio para asaltar cuestiones que deben tratarse 
mas detenida y mas solemnemente, para anticipar compromisos 
que pesaran de una manera decisiva en la suerte del porvenir. Y 
fija la vista en aquel interés solo, la apartaban de las -grandes 
'dificultades que debía producir la creación de este poder irregu- 
lar: se pretendía que él determinase el modo en -que las cortes 
debieran ser convocadas, y este pensamiento envolvía desde lue- 

f;i> la idea de dilatar la reunión de las cámaras populares, cuando 
a necesidad primera era legalizar la situación creada, y cuando 
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el mejor y mas pronto medio de conseguirlo era también la apa- 
rición de los cuerpos colegisladores que de suyo son la junta mas 
legal y mas complicada. Sin deslindar el carácter de aquella ren- 

. nion, sin comprenderse si sus atribuciones habían de ser legisla- 
tivas 6 ejecutivas, sin determinar si se habla de ceñir al consejo 
6 si babia de participar del mando , se creía que la ■ prontitud y 
la uniformidad serian el sello de sus acuerdos; y acaso no se pen- 
saba bastante en que esa celeridad y esa armonía que se consi- 

' gue alguna vez cuando la opinión de los individuos reunidos es 

] homogénea y compacta, se hace casi imposible de realizar cuan- 
do difieren los matices y las creeencias: acaso no se pensaba bas- 

~ tanto en que el desacuerdo, que tan de temer era hubiera engen- 
drado la hostilidad, anticipando la desunión y la lucha que lasli- 

, m osa mente se hace ya sentir en algún punto , y que desgraciado 
el país el dia en que se generalizara : acaso no se pensaba bas- 

[ tanle en que en esta pugna , imprudentemente provocada , no 
hubieran tal vez prevalecido Ifls principios de los centralistas, ni 
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- en que traer á la arena talas cuestiones cu un debate prematuro, 
ae. uní) creación inusitada por 'macho tiempo, sin formas regula- 
doras, sin trámites prescritos y sin el freno de la responsabili- 
dad, hubiera sido poner frente á frente opiniones é Intereses en- 
contrados en los momentos de mas agitación , y hacer que esta 
nueva rueda viniese ó embarazar el movimiento de la máquina, 
cuya acción espedita se querría sin duda por algunos favorecer. 
Pero no son estas solas las consideraciones que decidieron al go^ 
bíerno. .' ' ."' 

' ' El eje de los sistemas representativos es el principio de las 
mayorías, y su teoría no es Otra cosa que la realización de aquel 
principio en todas sus aplicaciones. El gobierno, ñel á esta máxi- 
ma, reunió para decidir la cuestión dé junta central las exposicio- 
nes que se le habían dirigido por varios provincias. Halló ser muy 
pocas lasque sostenían aquella idearen tanto que eran muchas 
las que la impugnaban y las que con su silencio sobre punto, tan. 

fráve, baeian conocer qué no entraba en sus miras. ¿Podía el go- 
íerno á la vista de esta genuina espresion del voto público e&f 
quivarlo ó eludirlo, cediendo á la exigencia de pocos para hacer- 
la prevalecer sobre la voluntad del mayor número? Esto hubiera 
sido un contratiempo y una aberración de parle del poder de que 
no hubiera logrado nunca sincerarse, y la responsabilidad délas 
consecuencias hubiera pesado sobre él por una conducta tan ile- 
gal como imprudente. Se dice que por algún individuo del go- 
bierno se habia prometido lá formación de la junta central a la 
gubernativa de Barcelona; pero si sus compañeros participaron 
de aquel compromiso, ni una provincia sola, cualquiera que fuese 
su importancia, tenia el derecho de imponera las demás el deber 
de pisar por aquel acuerdo. Libre y exenta de toda traba queda- 
ba la voluntad de los demás pueblos, y esta voluntad la Signifi- 
caron en la manera antes indicada. . , 
Pero los partidos suelen mostrarse demasiado orgullosos para 
.'ceder, y harto arrogantes para detenerse. Lá justa negativa del 
"gobierno parece haher irritado á nlgunos de los que. abogaban 
'por la central,' y hécholes pasar de la espnsicion tranquila de una 
opinión respetable, á la demostración viólenla y criminal de lá 
fuerza. Preciso era para escusar esta agresión contra la voluntad 
'nacional buscar preteslos, y se han querido encontrar en algunos 
hechos porque ha obligado a pasar al gobierno el poder de las 
"circunstancias, en la impostura y en la calumnia. ■ \ '_ ■ ' .' 
Se le echa en cara que ha violado la Constitución ai 'formar 
el nuevo ayuntamiento y la diputación provincial de Madrid al 
j admitir la renuncia del tutor de S- Mv A nombrando persona 
que le reemplazase, y al mandar' la renovación total del Senado. 
, El gobierno ha tomado sobre su responsabilidad la adopción de 
'éstas niedidas-^.e^iS^a^.resrjonderaá la representación del pafe. 
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Eos individuos del ayuntamiento de Madrid hicieron en casi su 
totalidad su renuncia; y si eri la designación de las personas que 
habían de sucederles , como de las que formaran la diputación, 
no se atuvo al método y formas que la ley establece, fué" porque 
veía que e'ste medio no podia producir un cuerpo tan escogido, de 
tanto prestigio tí importancia en la opinión qiie pudiera dominar 
las circunstancias difíciles de la capital. Si admitióla renuncia del 
tutor y acordó su reemplazo, fué porque aquella se le presentaba 
tan decidida como irrevocable, y deber muy perentorio entendió 
ser el de acudir a la custodia de las regías pupilas. Si por último, 
iflíspuso la renovación total del Senado, fue porque entendió que 
de otru modo no podía representarse ni menos cumplirse el pen- 
samiento que presidiera el alzamiento nacional , sino que vendría 
Óaliogarsecn su origen y á quedar eludido en todos sus resul- 
tados. En momentos de tan grande conflicto, el sentimiento de la 
conservación descuella sobre todos los otros. El gobierno cedió 
a él como encardado de salvar la situación que se te" confiaba; mas 
Tf]ó su término donde creyó que la necesidad conclnia : ninguna 
reacción funesta ha tenido lugar; la seguridad personal se ha res- 
petado; la imprenta Tía servido á la emisión 'libre de todas las opi- 
niones; se han convocado las cortes con 'el plazo mas breve posi- 
ble, y cercano está el dia en qué los representantes elegidos por 
Jos pueblos vengan á cambiar en normal una situación anómala, 
y á dar, á lá Constitución' y al trono ej mas robusto y decidido 
apoyo. 

Al tiempo que se dirigían éstos cargos al gobierno, se ha Ha- 
cinado también a la calumnia como fuerte auxiliar en tan rudo com- 
bate. Se ha supuesto á. aquel animado de uua idea de retroceso; y 
los individuos del gobierno, al tiempo que han anunciado su deseo 
de (iníon y de concordia, no han renunciado un ápice, ni pre- 
tenden que otros renuncien'á sus teorías y principios, porque 
¡entienden 'que todos deben llevarse á la lid parlamentaria para 
que, discutidas allí tranquila y Solemnemente, fijen la marcha mas 
acertada y mas provechosa al pais. Se acusa por algunos al poder 
actual de aspirar á una intervención estraüa, y él ' tiene bastante 
arraigado el sentimiento de nacionalidad; bastante confianza en la 
'causa que representa, y bastante consecuencia en su conducta 
jjara no pensar siquiera en un medio aüó otras veces hasta en me- 
ra hipótesis ha reprobado y combalido. Se le supone demasiado 
.dócil á inspiraciones de gabinetes extranjeros cuando ninguna re- 
'clbe, y cuándo, si ha conseguido que ta situación actual sea reco- 
| nocida por aquellos, ha conservado, .cómo conservará siempre, 
ilesa é intacta la dignidad de la nación, qué nunca menguara, ni 
;éon compromisos imprudentes, ni con indebidas deferencias. Se 
le acusa de estafen inteligencia sobre proyectos de . matrimonio 
de nuestra reina, y su delito para ciertos hombres es no haber 
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querido llegar ni ano con el pensamiento a una cuestión gravísima 
que do debe i mprt> visarse ni oonUeerse en ella ningún compro- 
miso antwipuda, y que el interés general exige quede intacta á la 
decisión de las cortes cu su dia . Se ha supuesto que abrigaba una 
mira oculte en la declaración de la mayoría de la reina , y el pata 
sebe cuál ba sido el proceder circunspecto del gobierno en este 
¡Hiato, y que ba dejado, del mismo modo intacta la cuestión al 
examen de la representación nacional. Con igual designio de alar- 
mar y de destruir, se habia propalado poco há que se trasladaba 
á las regias pupilas al sitio de S. Ildefonso para llevarlas de allí 
á determinado pueblo y realizar cierto enlace, y las hijas de nues- 
tros reyes volvieron muy pronto á la capital cutre las aclamación 
ñas de sus habitantes.- La impostura debería quedar confundida 
al cautelosos fines no la animaran, y si bastardos intereses no la 
comprometieran á permanecer siempre en acción. ■■> 

A través de tantas intrigas los hechos revelan el pensamiento, 
y estes hechos son va bien conocidos. Los que apoyan su descon- 
tento en la fuerza de las armas han anunciado dé una manera est 
-plicita su designio, y al país toca calificar si es nacional ó si es 
justo. Piden la junta central , precisamente en los momentos en 
que van á elegirse los diputados y senadores que forman la junta 
magna , la junta solemne, la junta constitucional de la nación: 
piden cortes constituyentes , y todas las provincias al alzarse 
contra el poder que feneció , adamaron por un sentimiento tan 
uniforme como instintivo la Constitución de 1837: su conservación 
-era una de las bases del programa , y el gobierno encargado de 
realizarlo lo cumplirá religiosamente á despecho de todos los 
planes y de todas las contradicciones. ¿Hay eu algunos miras de 
retrogradar? £1 gobierno tes saldrá al paso, porque estas ten r 
deudas no son de un siglo esencialmente de desarrollo intelectual 
y material , y porque el país no ha adquirido sus mejoras á costa 
de tantos males para sacrificarlas á la antojadiza voluntad de 
algunos ilusos. ¿ Hay en otros proyectos exagerados y desorgani- 
- zadores? El gobierno 'sabrá del mismo modo frustrarlos, porque 
esta es su misión, y porque sin estabilidad y sin orden no hay 
leyes ni bienes positivos en las sociedades. ¿Muestran otros cona- 
tos de reacción en favor de personas á quienes ha condenado el 
voto publico? El gobierno sabrá reprimir y castigar sus tentati- 
vas ; y si bay quien concita á la desunión , el gobierno agotará 
sus esfuerzos para consolidar la unión que debe ser la base de 
nuestra paz actual y de nuestra «prosperidad futura. 

El gobierno no tiene ni puede tener otro interés que el interés 

de la nación. Los individuos que lo forman , transitorios por las 

circunstancias, desean ardientemente el. dia en que puedan de- 

: jar un puesto que aceptaron por ■necesidad, que conservan cen 

, hartas amarguras , y que consignarán con placer en el momento 

To«e VI. i5 
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que ya se acerca. Pero en tanto que se conserven en el mando, ■ 
intérpretes y ejecutores de la voluntad nacional , sabrán hacerla 
prevalecer sobre los intereses privados que se desarrollan , y 
cuyo triunfo llevaría aleaos á esta nación desgraciada. Nuestra 
primera necesidad es atravesar esta situación difícil v llegar i la 
reunión de las cortes, en cuya cooperación y prestigio se encon- 
trará un nnevo apoyo que salve la causa de la libertad de tantos 
peligros. Todos los hombres honrados, todos los que se elevan 
del miserable campo dé las pasiones á la esfera del patriotismo, 
reconocerán este grande y capital interés, y apoyaran á osle fin 
las miras de un gobierno incapaz de faltar a sus principios , y de 
burlar la honrosa confianza que eu él se ha depositado.— Joaquín 
María López, presidente.— Joaquín de Frías.— Francisco Serra- 
no.— Fermín Caballero.— Mcteo Miguel Avllon. (Gaceta del 14 de 
Setiembre de 1843.) 

Núm. 26. El gobierno de la nación que en nombre de S. M. 
ia reina doña Isabelll, y por la casi unánime voluntad de las 
provincias se ha encargado de la dirección de los negocios públi- 
cos, no puede ver sin asombro que V. E. , alucinando á los pocos 
que aun no han podido seguir el sentimiento general de los espa- 
ñoles , continúe obstinado en prolongar una lucha tan sacrilega 
como inútil. Increíble parecerá á la posterioridad que reducido á 
tres ó cuatro poblaciones y ú pocos millares de hombres engasa- 
dos, se goce V. E. en reproducir el negro cuadro de Barcelona y 
Reus, bombardeadas, como si las ciudades mas ricas y fabriles fue- 
ran el blanco de ios que aconsejan tan bárbaro modo de oponer- 
se al grito del país. El gobierno de la nación previene á V. E., 
que si después del recibo de esta comunicación siguiesen las hos- 
tilidades contra la ciudad de Sevilla ú otro pueblo de la monar- 
quía, queda V. E. y cuantos á ello cooperen declarado desde lue- 
go traidor á la patria, privado de todos sus honores y condecora- 
ciones y entregado á la execración pública de los espaüoles y de la 
humanidad entera. Dios etc. Madrid 27 de Julio de 1843. — Fran- 
cisco Serrano. — Excmo. Sr. Duque de la Victoria y de Morella. 

Igual comunicación se ha hecho al conde de Peracamps. (Co- 
lección de decretos y reales órdenes, tomo 31 , pág. 9.) 

Núm. 27. Presidencia del Gonsejode ministros.— Exce lentísi- 
mo Señor.— Constituido el gobierno que la nación ha proclamado 
Eor la voluntad casi unánime de las provincias, es su. primer de- 
jr dirigirse á las poblaciones que preocupadas aun, sostienen una 
causa perdida, procurándose así males que la prudencia les acon- 
seja evitar á toda costa. Escusadu es demostrar la impotencia y 
ningún resultado que pueden prometerse de sus esfuerzos. Cádiz 
y Zaragoza se mantenían solo sumisas al gobierno del es-Regente, 
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ypor mucho que bus recuerdos históricos y distinguidas eircuns-" 
Wojoias les hagan valer, no podrían contrarestar la firme y deci- 
dida voluntad del resto de Is España, que en la aptitud mas impo- 
neute espera el término de 1» ludia en que estamos empeñados: 
Zaragoza ha reconocido ya el gobierno de la nación; de que val- 
drán los esfuerzos aislados de Cádiz? ¿Qué podrán prometerse de 
su resistencia ? ¿Qué gloria resultaría de oponerse por mas tiem- 
po á- la voluntad nacional, ante la cual el que sea ver dado raiuem- 
te liberal no puede menos de prosternarse? Cádiz , cuna de la li- 
bertad; Cádiz, que la ha visto sucumbir en sus muros, merced á 
las disensiones que entre sus- defensores se suscitaron , no man- 
chará su gloria en esta ocasión ni dará lugar á que se reprodnz>- 
can acaso sucesos cuyas consecuencias lloramos aun. Cádiz ha 
cumplido sobradamente ya con sus compromisos; Cádiz ha salva- 
do su honor en la presente lucha y solo podría perderlo prolon— 
? ¡Sudóla por mas tiempo. Cádiz no puede ya sostener con honra 
a bandera que ondea aun en sus muros, y que el humo de taa 
bombas que han incendiado á la inmortal Sevilla do habrá podi- 
do menos de ennegrecer. El gobierno se lo promete asi, y cree 
que las corporaciones que al pueblo representan y tienen la mi- 
sión de mirar por su salud, darán la mas relevante prueba de su 
patriotismo sometiéndose á la voluntad de la mayoría , suprema 
ley de los pueblos libres. Pero si desgraciadamente no sucediese, 
si contra lo que deba esperarse llevaran al último estremo sn 
empeño en oponerse á la nación entera, el gobierno en tal caso 
se verá en la necesidad de desplegar todos los medios que tiene á 
su alcance: y cuando la fuerza haya decidido la cuestión, exigirá 
la responsabilidad sin ningún género de consideraciones á los 
que abusando de la. misión deque están investidos, en vez de 
procurar el bienestar de sus representados, comprometen sus 
intereses y los arrastran á crímenes; porque crimen es ya hoy 
resistir (o que los españoles quieren y bao logrado á costa de 
inmensos sacrificios. [Ojalá no sea necesario recurrir á estos me- 
dios! El gobierno ha cumplido con su deber advirtiendo lo que ese 
pueblo debe hacer, y cumplirá también con el que su infundada 
oposición le impondrá, á su pesar por cierto. Dios etc. Madrid "29 
-de Julio de 1843. — Joaquín María López. — Sres. del ayuntamien- 
to constitucional y diputación provincial de Cádiz. (Gaceta de 1." 
de Agosto de 1813.) 

Ntím. 28. El gobierno de la nación ha sabido con el mas pro- 
fundo dolor, que en algunos puntos de la monarquía, lejos de 
haberse amortiguado los odios políticos, tejos de haberse unido 
sinceramente los bandos antes encontrados y boy reunidos en el 
resto de España desde que se proclamó en el Congreso nacional 
el olvido de todo lo pasado, ha renacido- el mezquino espiritarle 
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iuioIeraDoia y dominaoioit esoiusíva, procurando cada una de kii 
antiguas bandejas avasallar á bus rivales y nonverlir en prove- 
cho propio el generoso y nacional pronunciamiento. N* se ba le- 
vantando para esto el valiente pocblo español, ni se ha derrama* 
4» por tan bastardo fin su preciosa sangre: roas noble ha sido U 
causado su alzamiento que ha triunfado 6 la vea mágica de unión 
entre todos los españoles, de reconciliación entre todos lis parti- 
dos. El gobierno de la nación, que tiene la gloria de haber sido «i 
primero en proclamarla, está decidido á uo consentir que sea tur- 
bado por nadie , cualquiera que sea su categoría , y así como ha 
resuelto do alsar el tupido velo que cubre pasados y recíproco! 
estravios, será solicito y severo en castigar todo acto qoe s» opoftr 
ga á la realización de sus prudentes miras. 

Estos sentimientos, que son también los de todos los buenos 
patricios, y de que indudablemente partioipará V. S., es preciso 
inculcarlos a todos los dependientes de ese tribunal * y especial- 
mente á los jueces de primera instancia y promotores fiscales, los 
cuales, apenas tengan noticia de haberse cometido el menor acto 
coutrarío-ála segundad individual, cualquiera que sea el protes- 
ta, cualquiera que sea el autor, formarán la correspondiente oau- 
sa, la sustanciarán coo rapidez, y la fallarán, desuerte que nadie 
vea en la sentencia mas que la mano santa día la justicia. Y no se 
limitará V. S. á trasladar á los jueces de primera instancia y pror 
motores fiscales de los juzgados esta circular, sino que les hará 
entender la grave responsabilidad en que inourrensino cumplen 
esta firme voluntad del gobierno; vigilará V. S. su conducta ea 
este punto, y dará parte inmediatamente al ministerio de mi car- 
go de las faltas que note para tomar al punto la providencia coa- 
veniente. ■ ■ 

De orden del gobierno de la nación, en nombre d«S. M. la 
reina doña Isabel II , lo digo á V. S. para su inteligencia y exacto 
Cumplí miento. Dios etc. Madrid 6 de Agosto de 1843.— Lopex.-r 
-Sr. Regente de la audiencia de... (Colección de decretos y reales 
órdenes de la Imprenta Nacional, toro. 31, pág. 37.) 

Núm. .29. El artíoulo 2." da la Caestjtucioo. del Estado decía- 
-re «que todos los españole* pueden, imprimir y publicar librea- 
mente sus ideas sin previa censura, coa. sujeción .á. los leyes.» Sin 
el mas profundo respeto , sin la veneración mas intima de tan 
precioso y natural derecho es difícil , sino imposible , concebir la 
-verdadera existencia de uu verdadero gobierno popular, produc- 
to de la discusión de todas las opiniones y de la defensa de todos 
los intereses. Sin embargo de una verdad tan sencilla y palpable, 
por una orden de I." del corriente, común ioad a. al director gene- 
iral de correos , se resol vio que en la ad>nini>üiaacioq general de 
■esta corte no se recibieran 1 ni tuviesen curso otros paquetes de 
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■érjódKoa'que -losd* la Gaceta , el Espectador , al Pnírtoto y el: 
Célatela. -ni -otaos perío*c«» sueltos fuera de estos mismos. ' 

¥ deseando el gobierno da< la 'necio» que la libertad de im- 
prenta lea ten respetada oeme debe serlo por la Constitución f 
por las leyes que de ella emanan, dándose libre curso á todos los' 
periódicos que se publiquen, sin lo cual aquella libertad es qui- 
mérica o se impide notablemente, be resuelto que se prevenga á 
la administración general de esta corte que desde esta fecha dé .. 
dirección pronta y sspedita ¿ todos los periódicos é impresos que 
se presenten en su despacho-. Dios etc. Madrid 24 de Julio de 1818. 
— Fermín (iba-lleno — Sr. D. Pedro de Prat. secretario contador 
de la dirección general de correos. (Colección de decretos y reales 
ordenes de la Imprente Nacional, tomo 31 , folio 8.) 

Núm. 30. El gobierno de la nación, en nombre de 5. H. la 
reina doña Isabel li, na venido en decretar lo siguiente: — Articu- 
le 1-°. Todos los presos y confinados por delitos de imprenta que 
se hallen cumpliendo-sos condenas serán puestos inmediatamente 
en libertad, pudiendo fijar su residencia en el punto que tengan 
por conveniente, proveyéndoles en su caso del oportuno pasapor- 
te.— 3.* Igualmente serán puestos en libertad los procesados por 
lea mismos delitos; cuyas causas no estén fenecidas, sobreseyó»-' 
dose en ellas desde luego, y entendiéndose de oficio las costas cau- 
sadas.— 3." Los comprendidos en esta gracia quedan sujetos á las 
acciones que contra ellos puedan intentarse por el daño causado; 
á tercero. - De orden del mismo gobierno lo comunico á V. S. para' 
su inteligencia y efectos consiguientes. Dios etc. Madrid 4 de Agos- 
to dé 18*3.— Lopes.— Sr. Regente de la audiencia de... (Colección 
da decretos y reales órdenes de la Imprenta Nacional, tomo 31,. 
página 24.} 

Núm. 31 . (Real orden de 39 de Agosto de 1843 , comunicad» 
al gefe poíitico da Cád».y . 

Núm. 38. ' Firmemente decidido el gobierne provisional á 
cumplir con los deberse que la confiaras de la naoiojí leba im- 
puesto, mal pudiera olvidar la protección que merece el precioso 
dereoboquela Constitución concede á todos Respetóle* de tcnitír., 
ptmnepr y circular libréaseme sus opiaiooes por medio de la irrt- 
píenta. Un gobierno «¡de descansa en la rectitud de sus iotsn— 
ótales, en la legalidad de sua actos y e.a la firméis de su voluntad, 
ilo defee temer que las agresioaes velos fiorituras. consigan- pri- 
varle del apoyo de la opimo»; porque hallará siempre«n tos falto* 
det -JlfaáVU sanción ae su conducta , y parque la imprente úa» 
parcial v patriótica reducir* A la nada todos los clamores dfl gira 
opoeieioii eatraviada é impotente. La discusión puntea no «& 
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posible donde no hay seguridad para espresar las ideas, y la. 
esperieflda tiene deniostrado qoe las medidas arbitrarias dirigía 
das á sofocar la emisión del pensamiento, lejos de favorecer el 
orden público, irritan las pasiones y. establecen ■ ana pugna funes- 
tísima. ' ... 

- La desgraciada suerte de la ad ministra bíod pasada acredita, 
esta verdad. En desacuerdo con el voto nación a t la violenta anti- 
patía con la imprenta periódica y las continuas vejaciones contra 
los escritores independientes, revelan la existencia de proyectes 
subversivos i¡ue los hechos vinieron después á confirmar. La-im- 
prenta enionceSi guiada por un instinto de conservación y alarma- 
da. por Insmilesque amenazaban á la patria, se unió para formar 
un centro común de resisteóeM , y sus generosos esfuerzos con- 
tribuyeron eficazmente á salvar la integridad del trono y de la 
Constitución jurada. ■>■ 

- Deberes, pues, do4od© gobierno previsor 1 precaver con tiem- 
po la repetición do pruebas siempre costosas, por mas que algunas 
vece» sean necesarias ; y el. que boy rige proviswoa Uñante, la na- 
ción, por un efecto de su voluntad, quiere que el ejercicio de escri- 
bir disfrute de la protección y seguridad que ha menester, para 
quesea el intérprete de todas las doctrinas que permiten la Cons- 
titución del Estado y de todos los -intereses sociales ouya armonía 
constituye la felicidad pública. ... 

-■ En este concepto cuidará V, 8. de. no traspasar con gestiones 
indehidis la línea de facultades queilaa leyes le conceden en ma— 
tenia de-, imprenta, y no permitirá que se coarte en ningún sentido' 
la-completisiaia libertad de que deben goaat , tanto los represen- > 
tantea de la. ley en usa de la acema: quo en nombre ijo-la sociedad 
ejerzan, cama los defensores de l*w escritos denunciados, cuyas 
opiniones, por exageradas que sean , solo deben estar sujetas. á Ja ■ 
apreciación del Jurado, juez único y esclusivamenle encargado de 
conocer del delito- escrito. ¡, • 

De orden del gobierno lo digo á V. S. para su inteligencia y¡. 
exacto cumplimiento. — Dios etc. Madrid 1 fc ae Octubre de 1 8*3. — , 
Caballera;— Sr. gafe político dei. .—{Colección, da decretos y orde- 
na» de áa- Imprenta Nacional-,:' tomo 8t, pág.58.) 

iNúm -3», i Decrete* de 10 ét , A¿ril,de.,48l4--.-&>tre varias : , 
alteradones que hace en materia- de wapwmta, de-. todo pítate., 
ineomiiliabiea con UMov fundamental dal-Bítado, dice «nisuartír. 
ciilo-M.^al^iojorwBiicalutmiias.ooirtra mdinkluos ó.corpora- 
oient^comiiidas.pdr la iropretota, Irtwtrafía^ graba rtoó cualquier 
otJD.mediarde-flBblieaeion , 'qaada^ sujetas al oqnooiinieto.de Jos, 
tiibunKlos.ondirtarws a reclamación' de la» partes ,*íenuadi»6 '.co*'; 
artegto.al.denoho oomun: »— El -arttenlo ,W deia-.ConstitucJeor 
di» l«S7.,dÍBe«sí:i UoHbGcaeian de ta^elitos de imprenta corcet- 
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popas asolnsivaibflDte á 'los Jurados. Véase la abierta ooatratJic- 
cion del decreto que se permitieron dictar los consejeros de la 
comt «otra el tostó vivo de la Constituqton jurada. 

1 "Núrá. 34. Exorno. Sr.i^Uis enemigos de lá cansa .'nacional, 
siempre dispuestos á poner en juego cualesquiera medios para 
introducir la discordia y debilitar la acción del gobierno, propala/) 
voces calumniosas de que se abrigan ideas contrarias ó la institu- 
ción salvadora de la Milicia Nacional, á la que 'tantos servicios 
debela causa déla libertad. Como nunca faltan algunos ilusos que 
se dejen arrastrar por las sugestiones délos mal avenidos con toda 
situación que no dominan, es obligación del gobierno y desús 
agentes oponer la evidencia de los hechos á las arterias inventadas 
por los que cuentan con la credulidad de unos y la ¡nesperiencia 
de otros. Mas como en algunos puntos se hayan llevado fas. cosas 
al estremo de hacer dudosa la fe política de los que cooperaron al 
alzamiento nacional respecto de la conservación de la Milicia Ciri^ ' 
daña con .el lustre y" las garantías que las leyes establecen, 'el 
gobierno provisional se lia servido resolver que V. E. impida con 
todo el lleno de sus facultades i ' con el vigor que espera de su 
celo, que se alteré en lo mas mínimo la organización de la W. N; 
de tas provincias y pueblos ; y que donde el peso de los aconteci- 
mientos hubiese causado alguna novedad en la fuerza cívica, la 1 
reorganice inmediatamente conforme á la ordenanza , á fin de 
que lejos de rebajarse , crezca cada diá mas en mérito y en consi- 
deración esta salvaguardia de los pnises libres. ■ 

De orden del mismo gobierno lo digoáV. E. para el mas 
exacto cumplimiento. Dios etc. Madrid i U de Agosto de 1843.— 
Caballero.— Sr. Inspector general de la M Ni del' reino. (Co- 
lección de decretos y reales órdenes de la Imprenta Nacional,- 
tomo3t,pág. 52.) . ' ■ ' ' 

. Núm. 35. Considerando dignos de recompensa elmériloque 
oon traen, los individuos que pertenecen á.las nías de la M. N. du-, 
rauta un numero datertauíado de anos, sin ser penados por faltas 
aravesen el servicio, el gphiqFOo provisional, en nombra de S., M. 
la reina doña Isabel 11* ta venido en decretar! , ,j ;., 
■ i." Toda MUiciaíto, Nacional qiícs'u'iutprmisiod y sin taepa 
complete: en las filas el número d& ÍO años- de buenos ser, vicios, 
Uudrá^lerecbo' d uaa cruz conforme al diseño, aprobado que va 
unido al presente decreto. ; ''■,.■■ ■ ■ . • i 

-■2.° Rara obtenerla a&¿ indispensable, reunir lasouaitdadessi- 
gUÑKUWf- ,,..;.... '■ . . ■ -i , ,■■:■■ 

■ ■Primera'. ■ Ser ciudadano aspeñ-oí «n.el ejercicio de, susurras?, 
p«di*teadflrwfh(«i.' •■..-.=. '■- • • \. ■, .. -.;,-: ,¡ \,.\ 
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Segunda. No haber «So jamé» penado por tos tribunales per 
delitos comunes. < 

Tercera. No haberlo sido tampoco por el osnaejode subordi- 
nación y disciplina por faltas gravea en el servicio. 

Cuarta. Haber permanecido siempre fiel á sus juramentas en 
defensa déla Constitución política de lá monarquía española. 

3. a Existiendo en las filas de la M. N. muchos individuos que 
empuñaron voluntariamente las armas antes de que la ley les 
obligase é ello, contrayendo por este solo hecho un compromiso 
que reclama una maestra particular de aprecio, se concede á to- 
dos los que se hallen en este caso, ademas del derecho á la eras 
en los términos espresados, el uso de una placa conforme al mo- 
delo adjunto siempre que cuenten 1 2 años de buenos servicios y 
reúnan Las cualidades que espresa el articulo anterior. 

4." A los beneméritos nacionales de que habla el articulo que 
precede^ les serán abonados para el completo de los 18 años los 
que tuviesen de servicio en la M. N. de 1830 á 1823 ; y doble el 
tiempo trascurrido desdo el día de su alistamiento hasta el 30 de 
Agosto de 1836 en que fue declarada legal la Milicia Ciudadana. 
5." £1 inspector general de la M. N. del reino , el subinspec- 
tor de la 'provincia de Madrid , na individuo del ayuntamiento 
constitucional del mismo, otro de la diputación provincial , y un 
comandante de cada una de las armas que comprenda la Milicia 
de esta corte, formarán la junta superior de esta condecoración, 
teniendo á su cargo la instrucción de los espedientes que corres- 
pondan á la provincia de Madrid. 

6.* El concejal, diputado y comandante qne se elijan al efec- 
to, habrán de ser precisamente Milicianos con derecho á la crus 
y placa, si ser pudiese, y sí no á la cruz sola, y sus espedientes 
instruidos y juzgados antes por el ministerio de la Gobernación. 
de la Península, previo el juicio contradictorio competente; á cuyo 
fin se adoptarán las medidas mas convenientes para su publi- 
cidad. 

7. a Instalada la junta superior se ocupará del examen de los 
espedientes que se la remitan por las juntas subalternes , y coa 
su dictamen y aprobación 6 negativa los elevará al ministerio de 
le Gobernación para que por ¿1 se espida el oportuno diploma si 
á ello hubiese lugar. 

9* En las capitales de provincia se establecerán bsjo la pre- 
sidencia de los subinspectores, juntas subalternas de calificación 
compuestas del mismo número y clase de individuos que la su- 
perior, con la cnal deberán entenderse. 

9." Los interesados dirigirán sus aéticitades- documentadas 
con la mayor escrupulosidad por couduc.tods sus jefes respectivos 
á la junta de provincia, ante la casi se abrirá el juicio coatradic- 
torio mas riguroso publicando el nombre y cii-ounstanms del ss- 
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KdUMe, y fijando el plazo de 16 di» pata que cualquiera pueda 
esponer en pro ó en contra. 

1(*. Us juntas nombrarán indisMMameate cualquier» ayu- 
dante de los cuerpos de la M. N. pora 'que baga de fiscal ea ta 
instrucción de estos espedientes, y despachados en la forma mas 
sencilla posible, pero abmanúo todos los entremos indicados , la 
remitirán «mi m dictamen (\ la junta Superior. 
■ 14. Bl Miliciano condecorado que sea condenado oou pena in- 
famatoria por les tribunales de justicia , perderá el derecho a 
snardicbas honrosas condecoraciones, teniendo todos los compa* 
Seros el de ponerlo en cooeoimiento die las juntas, las que cuidar 
rao escrupulosamente de que la oruc y placa se mantengan eon 
el decero y brillo que se propone el gobierno provisional, debfen-i 
do ser considerados como loa distintivos mas honrosos de los Mi* 
luíanos Nacionales, y que lea hace acreedores á la gratitud y 
aprecio público. 

Dado en Madrid á 27 de Agosto de 1843. — Joaquín María Lo- 
pes, presidente. — El ministro de la Gobernación de la Península, 
Parran] Caballero -^-(Colección de decretos y reales órdenes de 
la Imprenta Nacional, tomo31,pág. 110.) .1 

Núra. 36. Si bien por efeoto de la guerra civil pudo-ser osee* 
sano cometer en casos especiales la organización y aun el mand* 
de lá fuerza ciudadana ala» autoridades militares de los distritos,, 
confiriéndoles el cargo de subinspector en los términos que pre- 
viene la real Orden de 24 de Enero de 1840, hoy que aquella» oír-* 
constancias han cesado debe la M. N. volver á la esfera eivil en 
que la ley la ha colocado, y restablecerse la armonía mas com- 
pleta entre todos los elementos de su formación para que baya, 
unidad en sus proaedimientos, y para que las mejoras de que ea 
susceptible puedan ejeaatarse con la brevedad y exactitud que. 
reclama el interés verdadero de ios pueblos. Guiado de estos 
principios el gobierno provisional, de conformidad con lo pro—: 
puesto por V. E. en comunicación del 16 de) corriente, ba tenido 
• a bien resolver, que por regia general el cargo de subinspector 
recaiga siempre en individuos de Ia-clase.de paisanos} y q*e: 
cuando en una previnoia ocurra repentinamente una vacairt&doi 
lasubráspecoion, entre & ocuparla desde luego el que siga en ut> 
terna propuesta de antemano ; y si esta hubiese úoacltiido ó ne> 
fuese dable que se verificara por ausencia t enfermedad ú otra! 
imposibilidad- absoluta del sugcto á quien correspondiese, sea el 1 
gefe político, el que interinamente ejeraa las fuacitráes ote subtes - 
peetor, mientra» por la diputación provincial, y percónducto de. 
aquella avtoridad superior se han en lerna -á esa.iuBpecoioB.ger-> 
neral nueva propuesta, y se obtiene en Consecuencia la- aproto» 
cion del gobierno. 
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' Oe »rdeo d«l mi^nw to cfxriunieo ó V.E. para ion 'eíectoe í»n- 
siguientes. Dios etc. Madrid 24 de Setiembre de t»i3.— Caballe- 
ro.— ST. inspector gwierti do la M. N. del reino. (Colección do 
decretos de la Imprenta Nauionaf, lomo M, folio 192.) 

Núm. 37. S. M. h raba <kma Isabel II, y en su nombre el 
gobierno de la nación; se ha servido resolver que desde luego y 
sin levantar mano se ooupe V. E. enreorgaoitar la M'. N. de esta 
capital que' debe ser una de las principales garantías de la líber- 
lad y el orden publico, y que cuide con el mayor esmero que no 
quede fuera de las titas ningún» que reuoa las cualidades exigi- 
das por la ley, y de que no se incluya en ellas álos que carezcan, 
de dichas circunstancias, y lo comunico á V. K. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes- Dios etc. -Madrid 24 de Julio 
de 4843'. — Fermín Caballero.— Eicmo. Sr.; D. Manuel Cortina. 
(Gaceta del 25 de julio.) 

Núm. 38. El gobierno provisional ha visto coa el mas profun- 
do disgusto el atentado que le denuncia «1 ayuntamiento cousti- 
tucional de Madrid, cometido en el día de ayer en .la calle de- la 
Montera. Un gefe militar, viendo con uniforme deM. N. á un or- 
denanza del ayuntamiento de los de las beodas de- la luerza ciu- 
dadana, autorizado con el salvo conducto-de la municipalidad, 
osó atrepellarle publicamento, rasgándole el uniforme y haciendo 
pedaeosla credencial del ayuntamiento; y reconociendo e\ gobJer- 
no-que en este hecho escandaloso se ha atentado contri la< segurin 
dad personal, se ha faltado a los respetbé que ¿ la autoridad le- . 
col son debidos, y Be ha ultrajado la honrosa institucioi déla Mi-. 
Moja Ciudadana. , objetos todos que la Constitución consagra y 

Cje; no podiendo tolerar sin mengua dalia justicia, y de la 
ilad suprema que semejantes debías, queden inuau«eS, se ha 
servido resolver que por el ministerio del' cargo de V. fi.se dio-, 
ten iles -disposiciones: mos dicaces y urgentes para" que descubierto, 
el autor delalesesoesóssea éjamplarmeDte'caatigado.ó fiu deque. 
Jas ciudadanos, los nacionales y «1 ayuntamiento puedan oon- 
taru;oD la protewrion que las leyes les conceden, y que el gobierno, 
está resoeítaé -dispensarles. Igualmente ha tenido á bien acor- 
dar se 'adopten be «editías mas ''enérgicas .-con el- propio objeto 
por et ministerio de Grada > y Justicial y por éstede mi cargo,' 
hatrta'Iograr la satisfacción de la: vindicta pública* el respeto á 
las instituciones, y el desagravio- denlas aatorMadéa constituidas. 
D© erden del mismo gobierno lo digo á VuE* .■paW los efectos 
correspondientes Dios ote; Madrid 40 dd Nnvicaiitre.de *8*¡). — 
Fcroito'ObaliBrBí— fir. rmirátro do- la Gwcra.. (Colección de, 
decretos-de Uikuprenlíi Nacional, ■tomo 31, pág..3+7.) .. - ■< 
Exorno. Sr.— El ayuntamiento constitucional .de Madrid ha 
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acudido * «ate ministerio,' manifestando queayer un gafe militar 
ampolla púyioaaae'oteienlai calle de la Montera a- ud; ordeasaua 
de la maqioipalidad rarllenecieateá Las -bandas «le la ; Milicia Ciu- 
dadana, porque lleWba el uniforme de tan. honrosa institución , 
sin que .instase i detenerlo el salvo conducto con que iba autori- 
tado, eliouaJ^segun. par*ce,seatrevtóá hacer pedamos. 
- Eloobfernviiá quien, semejante amatado centra la, seguridad; 
individual fCrtnlra las leyes y contra la autoridad popular nopb- 
áw. menos de llenar de profundo disgusto, lia 'dispuesto que por* 
todos los ministerios se aicletr disposiciones enérgicas para que sea 
castigado coto tanta severidad como redama la viadicU pública 
y-eldecoroideligobJerDo: acordando asimismo quo.V.ilí. mar»-: 
fiaste al de rail cargo las diligencias que haya practicado, en'averi- 
guaairm- del aut««4» SernejaBilea sucesos; y lis medidas que tie- 
ne adoptadas para «vitar que vuelvan a reproducirse ¡ pues el 
gobierno quiere que. el uniforme de la M.,N. ■; lejos, de. ser. t«hido: 
por degradante, sea considerado como se merece, cualquiera que 
sea.la ¡persona -qué to-lleve, -siempre que pertenezca á las filas de 
la Milicia Ciudadana, ouyajnstifcucion ha s¡d* «u todas époeas la 
mejor gnranAía dd orden publico y -el mas. firme apoyo-de las 

imtbMejona».' .■• ' r.^ ■ -r ■■-. 

Üim .etc. Madrid 10.de Movfcnibre de- 1843.~Caballere.-H 
Señor, gefe político de esta- provincia. ¡Colección ¡ de decretos de 
la ■ Irt presta! Kaeiocaly tomoi3J , pág;.3Hi,} '■■ , .< 

-Núm. 39: Eacmo. &.; i Aproximándose; el solemne acto de las 
eleocioties pora las .Cortes.;; y.aieado 1» base que el gobierno pro- 
visional del reino se na prepuesto observar enaste punto el guar- 
dan una completa imparcialidad en la lucha da las opiniones y de 
las :dociriuaH, a«mpre que esta nu traspase los. limites- de- la ley, 
con el fiíi-de qtte,cl.resulWdo.i»J-lasmisüaas.eieeci(«ieas«a.la verH 
¿adera espmion de-la' voluntad nacional . considero de mi deber; 
el ; dirígwBM eonMa padsibja motivo ■« loa empleados y dependien-* 
tes áp este mtuster ¡o .< de mi cargo, manifestarles el. señalado 
servicio. que -prestará» ea-lapcesente. ocasión oottlribuyeado. cada- 
ujio^ft.laieafei'a de «19 atribuciones á que la «Jeccwn «ee. libre yi 
lavoUckffl,cepománea,-yáqi)e.ningütt^nerodecoafv:if)n mai*- 
che lapuctao de.asta' preciosa y principal ^roregaUv.» .que -el 
sisLsfna represenlafcivocoQcedeá los. españole*, i. . ; 

... Rara queasí se'verifiqua el cuerno militar de la 'armada de-> 
faerá lirnilar sus Mociones á aupiliar á las autoridades públicas 
en, .cuanto «na* necesario, proteger en ei ejercicio de sus f unoianas 
para sostener el orden!, y .todas las 'deesas dependencias podrán 
tener presente que el noble alzamiento que la nación acaba dei 
hacer eaoiél<mas- favorable éxito, ha temtto por objeto salvar: los 
pflirtcipibs de uto programa- cuyas da* ulíalest opimas' «enasten. 
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en sostener 1» garantías de la OonMibtcna, y' mi. mantener el 
esperta de tolerancia, justicia y roco«itiacion©^ la mismas*- , 
mnii ley reeomiebda y el voto del pwMo español ba proclama, 
do. Bi esté, cerno es de esperar y desearte, aprovecha en la pre-t- 
serte ocasión la oportunidad de bascar en sus represeaUntes la 
cordura, el saber y las virtudes que re<ineaaagunes hambres en 
todos les partidos políticos, la unción Tseonjers el froto de sus pa- 
sados sacrificios, y á tms época angustiosa de revueltas y de pér- 
didas se sucederá un» era de pai y de reposo que- seré elpnnei" 
piode nuestra prosperidad y fomento. 

De orden del gobierno provisional del reino la dwo a V. B. 
para ove Inculcando estas méium» k siis subordinados, coope- 
ren todos al grandioso- fin que aquel se propone. Dioseta. Ma- 
drid 47 de Agosto de Í843. — Joaquín de Frías. — Si', comandante 
general de marina dol departamento de,... (Golaooion de decre- 
tos de la Imprenta Nacional, ton» 31 , pag. 78.) ■ 

No». 40. Coa el mayor desagradóla sabido el gobierno por 
la oomunioaoíon de V. S. de 40 del corriente los ocurrencias que 
han acaecido en esa capital con motivo de haber acudido ¿ votar 
varios sugetos del convenio de Versara. Nunca hubiera pedido 
figurarse el gobierno que los individuos de esa Milicia Ciudadana 
fueran los que principalmente llegasen á cometer un atentado 
tanto mas criminal cuanto que se dirige i coartar la libertad que 
todos los españoles, cualesquiera que sean sus opiniones, deben 
gosar en el ejercicio del derecho electoral; igual reprobación me- 
rece el modo sediciosa con que se quiereetógir la destitución del 
ayuntamiento de eso capital por suponerte compuesto de perso- 
nas que participan de ideas mas ó menos reaccionarias, y es de 
«atrasar que V. S. no haya procurado reprimir inmediatamente, 
haciendo oso de todo el lleno de su autoridad, unos desórdenes 
promovidos por los mismos á quienes la ley encomienda la con- 
servación det orden y la seguridad individual. En- consecuencia 
da todo; el gobierne ha tenido á bien disponer que V. 8. bajo sa 
responsabilidad adopte, de acoerdoeon laa autoridades militares, 
las medidas mas enérgicas y acertadas que estená su alcance para 
proteger la Itbreearision de los sufragios/y evitar que vuelvan á 
repetirse semejantes abasos, cuyo objeto -en estos aumentos no 
puede ser otro que el de entorpecer Im elecciones ' qae se están 
verificando y que tanto interés tienen el gobierno y la nación en 
que se terminen dentro de los plazos marcados por la ley , á 
mde -que sin tardMlH' Be renta la rapi awlueion asmonal 
Uatanda k consolidar la- situación creada por el voto de los pus- 
Mas. .... r , t~ 

■ De orden del goMerao lo digo a V. S. para su inteligencia y 
oumplinnento. Dtos ele. Madrid 18 de Setiembre de Jeeft.— Ca- 



uzedoy GbOgle 



ballDro.r^S[r, i** pop'tio© de ^»um, {Gplecoito de decretos da 
lalmprenta Nacional, tomo 31 , pág¡ 179.: ' 

- Núra. .41-. Deseosa el gobierno déla nación de que con la bren 
vedad posible se reúnan las Cortos. del reino, «sprésion, genuino, 
de la .voluntad da he pueblos, y el nwjor intérprete desuscreen- 
nias 6 intereses; penetrado de i» dificultad de superar por otros 
medios los obstáculos que se opone» «1 concierto de las provin*, 
«as enérgieameate. prcuMiociadas para salvar el pata y la reina, 
y convencido dt que lapUUacion oreada no puede dar el frutó 
que la España ansia con los elementos preparados, para el anle-r 
riur orden de cosos, ha venida «o decretar, i nombre de S. H. la 
reina doña Isabel II, lo que sigue: 

Articulo 1." Las Cortes generales del reino ee reunirán en 
la capital-de la monarquía el día 15 dt Octubre próximo v«r 
nidero. . t . < .-, 

- Art. 2." Kl Senado se- renovará an au totalidad , proponiendo 

- cada provincia el número dfl senadores que espresa el astado adi- 
jUato á la ley electoral. 

Dado cu Madrid ú ÍSO de Julio de 18*3,— Joaquintfaría Lopes* 
' -presideate.r— El ministra de la Gobernación de la Península, 
Ueruiin Caballera. (Coleooion de decretos de la Imprenta Nacio- 
nal, tomo 3l,.pag. 15.) 

- Núni. k% Tan .pronto corno se constituyó el gabinete de 9 de 
Hayo último, tomó conocimiento de los trabajos estadísticos que 
so habían ejecutad» en- consecuencia de las repetidas circulares 

- que han visto la lúa pública, El examen de los papeles remitidos 
por las iiHeedanoias. do provincia, demostró que por muy laúda- 
me que ruera el deseo del gobierno, sus esneramas se habían vis- 
to defraudadas porque un asunto de tanta trascendencia no habla 
■Sido mirado en su-, importancia sino bajo formas pequeñas y aun 
sin el correspondiente enlace. Asi es que el gabinete de 9 de May» 
reconociendo la gravedad da la materia, puso el 15 en movimteif- 
¿o el espediente con el objeto de traflr á su centro la formación 
de la estadística del catastro: pero ocurrencias inmediatas, s»b¡- 
idas déla nación, eateriliaaron por entonces el pensamiento del 
gobierno. 

. • La ilustración doL siglo* el progreso de las ideas económicas, 
-y, los actos repetidos, deinjasticia y desigualdad «en que se ha 
-tratado hasta si.dja la propiedad intelectual y,material, rechazan 

el sistema actual de contribuciones y reoltKuaauo nuevo plan que 
-satisfaga las justaaiaxigencHS de la épooa y sea conforme, con el 
-testa de 1&. ley fundamental de! Estado. Iostruccictie». deformes 
-hüm-reoídoidictadas ealos tiempos deplorables del despatismm y 

sin embargo constituían un sistema vicioso pero organizado. IJpy 
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ni la integridad de aquella» «sirte, 1 paesto'que sésuplen-e-n gran. 
parle con disposiciones aisladas sin cunipotier un todo /uniforme, 
introduciéndose la anarquía administrativa que da origen á la di- 
ferencia injusta en la imposición, y al mitodo de exacción* obje- 
to de «justantes reclamaciones. 

Los pueblos piden la protección de sus Intereses por medio de 
la igualdad respectiva de los impuestos; La agricultura requiere 
el fomento á que la convida la feracidad del- suelo, y la industria; 
el comercio y tráfico necesitan se les liberte de trabas tan inne- 
cesarias como odiosas, á cuya influencia engran parte es debide 
et estado -de su decadencia. ■ ■ 

Todos los males indicados y otros muchos que sufren los pue- 
blos contribuyentes que no es dado profligar, pueden remediarse 
con la formación de una estadística en la parte indispensable por 
ahora al conocimiento de los capitales prodoctores y circulantes, 
al de los productos naturales. y al de las rentas líquidas. 

Algunos españoles estudiosos se han dedicado a la ciencia es- 
tadística: unos han recogido materiales, otros han publicado ar- 
tículos sueltos, pudiendo decirse que aunque de pocos, es conoci- 
da la' filosofía de esta ciencia, sujeta á reglas fijas, á principios 
constantes, pero sus esfuerzos se resienten de las grandes espen- 
sas y dificultades que á un particular ocasiona la adquisición de 
datos, y su delicadeza padece con las continuas molestias que han 
de causar naturalmente á sus amigos y á sus corresponsales. La 
nación debe mucho á tan dignos españoles; pero ya es tiempo que 
el gobierno provisional realice el pensamiento concabido en días 
mas azarosos como una de las medidas de gobierno, de protec- 
ción á las clases contribuyentes y de honor nacional. 

Por tan poderosos motivos y con ten sagrado objeto, el gobier- 
no provisional de la nación, en nombre dele reina doña Isabel II, 
decreta lo siguiente: 

Articulo 1," ínterin se presenta á las Cortes y se resuelve so- 
bre el proyecto de ley necesario para llevar á cumplido efecto el 
pensamiento de formar la estadística de la riqueza pública, se 
orea una 1 comisión de cinco individuos para que reúna los datos 
principales y ratifique las que existen. 

".2." Esta comisión se establecerá en Madrid en contacto 



con el gobierno por el mío 

Art, 3." Tendré á sus 

los tres de elección del gobí 



oisterio de Hacienda. 
s órdenes un secretario y dos oficiales, 
^ibiernoá propuesta de lá comisión, re- 
servándose á la misma el nombramiento dé los escribientes y su- 
balternos que considere indispensables. 
Art.' 4." Se autoriza á la comisión para que exija á las ofi- 
- ciñas del gobierno, á las diputaciones provinciales y ayun- 
tamientos todos los datos, noticias y comprobantes que ae- 
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Art. i.°..' fistos datos so- ratificarán en su diia por copasiuijados, 
mtcligeriles y:do conoertiaprubidad. ■;■ ■ 

Art. €."■ El presidgalu de. la comisión -gozará el haber anual 
de 60,000 rs. y iü.uuíl.cida.uuode los cnatro vocales, sin que 
puedan esceder de este sueldo los que . perciben .dotación por el 
Estado. ■ 

Art. 7." Estos haberes, los demás del personal y los gestos 
del material' de 'la comisión, se satisfarán coa cargo al" fondo de 
imprevistos del ministerio de Hacienda. 

■ Dado en Madrid a Si du Agosto de 1843.— Joaquín María Lo- 
pes — El ministro de Hacienda, Mateo Miguel Ayllon. (Colección 
de decretos de la Imprenta Nacional, tomo 31, pág. 9i.) 

Nú ib, 43. ■(Colección da decretos y reales ordenes déla Im- 
prenta Nacional, tomo 31 , pógs. 279 y 287. No se copian por de- 
masiada es tensión.) . . 

Núm. V4. (Colección de decretos de la Imprenta Nacional, 
tomo 34 , pág. 151 . ¿fo se copia por su demasiada ostensión.) 

Núm. 45. (Colección de decretos.de la Imprenta Nacional, 
tomo 31, pág. 419.) 

Núm. 46. (Colección de decretos de la Imprenta Nacional, 
tomo 31, pág. 417.): 

Núm. 47. Disposición de 9 de Octubre. (Colección de reales 
órdenes y decretos de la Imprenta Nacional, tomo 31, pag. 22G. 
No se copia por su mucha estonsion.) 

Núm. 48. No siendo conveniente ni decoroso que el ejército 
español permanezca estacionado á le vista del movimiento pro- 
gresivo que hacia los adelantos del arte de la guerra han em- 
E rendido la mayor parte de los de Europa, ha determinado el go- 
iemo provisional en 24 de Agosto próximo pasado que una co- 
misión de gefes y oficiales de las diferentes armas ó institutos del 
ejército, denominada de investigaciones militares, salga al estran- 
gero para adquirir y propagar después loa conocimientos quesean 
necesarios al mejor servicio del Estado y al mayor lustre de las 
armas españolas. 

Pero como esta medida por sí sola no sea suficiente para pro- 
porcionar á los militares todas las ventajas y adelantos que el 
gobierno desea si no va acompañada de otras que contribuyen al 
mismo fin, ha creído que ninguna podrá ser mas etican que la 
creación de bibliotecas militares. 

Con tal objeto, y deseando el gobierno provisional que. estos. 
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» medios de inttroooion. de que «1 ejército, ha . carecido 
ira, le proporcionen tode la quedes iMoeaaria y conve- 
niente, y persuadido de lo» bueno» resultados uup ato otras nacio- 
nes producen) ha venido en decretar, en nombre deS. M. la rei- 
na doria Isabel II, lo siguiente: 

Art. 1." Se creará una biblioteca militaren la capital década 
distrito. 

Art. *.* El ministerio de la guerra queda encargado de U 
ejecución de este decreto. 

Dedo en Madrid á 13 -de Octubre de 1843. — Joaquiu María 
López, presidente. —El ministro da la Guerra, Francisco Serrano, 
(Colección de decretos de la Imprenta Nacional, tomo 31 pag. 275.) 

Núm. 19. MINISTERIO DE LA GOBEBNAGION DE LA 

11H1M8DI.A. 

Negociado número 11. 

El gobierno provisional se ha enterado del informe de U 
comisión especial nombrada en 48 del corriente, que V. S. ba 
remitido con fecha de ayer; y penetrado da la suma, trascenden- 
cia y reconocida importancia del plan que comprende , se ha 
servido resolver en Consejo de ministros , que aprueba en todas 
sos partes el proyecto do «intrata redactado por la misma para 
la anticipación de cuatrocientos millones de reales efectiYos, con 
aplicación á la construcción de caminos, canales y demás obras 
públicas, mediante el reintegro de la espresada suma en bienes 
nacionales : que V. . 8. y previa la lianza de que trata el párrafo 
primero del artículo quince , proceda desde luego al otorgtanecV- 
to de la corres pon diente escritura con el proponente don José de 
Salamonea: que esta resolución se traslade- al ministerio de Ha- 
cienda para los efectos correspondientes , y que el espediente ín- 
tegro se publique en la Gaveta de Madrid para conocim tentó del 
publico. 

De orden del gobierno lo digo ú Vi S. para su cumplimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. S. macaos años. Madrid 30 de 
Agosto de 1843. — Caballero. —Sr. director general de caminos. 

Espediente que se cita en la orden anterior. 

NUMERO 1." 

Propuesta de don Josa Salamanca/. 

' ' Exorno. Sr.: Don José $aian»nca , yecino y del comercio de 
esta corte, tiene el honor de someter al oí ¿meo y. aprobación, del 
' gobierno por el digno conducto de V.E. la. adjunta preposición, 
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por la. cual se obliga á intervenir por sí y facilitar a la dirección 
de caminos para su inversión en obras públicas la cantidad de 
cuatrocientas millonee de reales efectivos que han de reintegrarse 
al proponente con fincas del clero regatar y secalsr qu« perte- 
necen a la nación. ...',- 

' Pocas esplicacioDes exige el grandioso pensamiento , objeto de 
la proposición, y que seria suficiente por sí solo si llegara á reali- 
zarse; para baeer cambiar el aspecto de esta nación decaída. 

Medios decomunicaoion, como base de las mejoras materiales 
que el progresa de la riqueza pública reclama para su fomento y 
desarrollo, es el clamor de todos los hombres amantes de la pros- 
peridad de la España , y el proyecto de cuantos conocen á fondo 
las necesidades del país, y están empapados en las buenas doctrinas 
de la administración. 

Las divisiones políticas , absorviendo esciusivamente la aten- 
ción de los antecesores de V. E., que se han visto colocados en 
situación embarazosa por efecto de las reacciones continuas, han 
podido detener hasta ahora el dedicarse á satisfacer de una mane- 
ra eficaz esta necesidad imperiosa ; pero consolidada la paz , el 
orden y las instituciones; reunidos en derredor del tronó de la. 
inocente Isabel II todos los buenos españoles, esting'iidos los odios, 
los récelos y las desconfianzas, es llegado el ¡momento de quedan- 
do tregua á las estériles cuestinoos rio política , se acometa deci- 
didamente la grande empresa de fomentar con arrojo y preferencia 
los medios materiales de la pública prosperidad. 

Tales, Exorno, Sr.', el motivo que me ha animado á tan 
colosal provecto. , \ ■ 

■ Los caminos constituyen un capital que ha de producir en Es- 
pana abundantísimos réditos; por consigueute cuanto mas se: 
anticipe su construcción, tanto mas se acelera el momento de per- 
cibir los i mensos resultados que hace esperar su construcción. . 

Frutos tiene España deludas clases , de todas las zonas; pero 
estancados por la dificultad de acércalos á los puntos de «atracción 
y consumo, perjudican por su adundancia misma. - ■ ■ 

Estas ideas son tan perceptibles, ya Y- E. tan familiares, que . 
fuera ofender sa conocida- ilustración detenerme á espumarlas; 
por lo cual nje abstengo de recomendar la utilidad do mi proyecto. : 

La segunda parte de él no es menos sencilla. á mi-, juicio: si se ■ 
reconoce la necesidad y ventajas de dar un fuerte y pronto impul- 
so á la construcción de los medios de comunicación y trasporte, ' 
no puede haber -la menor' duda de que es indispensable hacer un 
cuantioso desembolso. 

¿Cuál puede ser menos moleste al país? Yo creo que ninguno-. 

como el que propongo. En el estado etique se encuentra laiHaflien- 

dade España, jpodm pensarse en exigirá los oonteibuyentes, 

sobre lo. que reclaman 1 lbs;gastos del Estado, unacanjádlad tan,. 

Tomo VI. 36 
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considerable como cuatrocientos «ilíones da reales? No: principio 
es reconocido de buena administra ciofl y economía, que do debe 
obligarse a une generación á hacer sacrificaos de esta importea- 
eia para objetos que constituyen el capital nacional que un de 
disfrutar las venideras , á las cuales debe gravarse por lo mismo-. 

Pere como no es difícil calcular que aun habrá que exigirles 
otros sacrificios para socar el erario del terrible cjailiclo en que 
se encuentra , parece que nuda puede ser menos sensible que po- 
ner desde luego en circulación eso masa de bienes nacionales, 
movilizar ese capital que poco produce, y convertirlo en obras de 
una utilidad inmensamente' mayor. 

La única objeción de algún peso en la apariencia que puede 
oponerse á este pensamiento , es que se priva á la deuda publica 
de esta hipoteca especial ; pero como el producto de esta enaje- 
nación nn es para consumirlo ira productiva mente , sino para la 
construcción de obras reproductivas , vendrá ó resultar que la 
deuda que contaba con bienes por un valor efectivo , dado que 
sirvieran de garantía é su amoriizacioa, tendrá igual suma en 
otras fincas, que aun euandouosean aplicables á esta, aumentarán 
inmensamente la facilidad del pago délos intereses, quees el ver- 
dadero medio de fomentar el crédito. 

Sentado este principio , solo podría ofrecer alguna dificultad 
el adoptar un Upo para ■fijar uu precio común, en lo cual debe 
tomarse en cuenta , primero , la inmensa diferencia que existe 
entre una compra particular y de determinadas fincas , y otra 
que como esta es general y tan considerable ; segundo , que la 
Hacienda ño se perjudicara en la enajenación. 

Por esta consideración ne tomado la base del aumento de dos 
tercios al precio de la tasación, que me ha parecido la mas apro- 
ximada ; pero sin embargo , tampoco tendré dificultad , si el go- 
bierno lo prefiriese , en adoptar como tipo el termino medio que 
resulte en las enajenaciones verificadas hasta ahora , siempre que 
se consideren solo las que se han hecho al contado , descontando 
los plazos y las que hayan satisfecho ya seis de estos, para evitar 
el que figuraran las que por haberse verificado por efecto de aca- 
loramientos y piques ea las subastas , vienen á darse en quiebra 
al segundo o tercer plaso , cuando se reconoce la equivocación 
con que se procedió. 

A la penetración del gobiernoy al resultadodelosdatos oficia- 
les dejo las demás cousioerocioDes y artículos de mera aplicación. 

No be creído necesario dar á V. £. mas que esta sencillísima 
esplanacion de las bases esenciales del proyecto. Si ellas mere- 
cieran la aprobación del gobierno, fácil fuera orillar cualquiera 
dificultad que a su realizado» pudiera oponerse. 

Anego, pues, á V. E. se sirva someter al gobiernoel proyecto 
que acompaño , y contribuir con su respetable vote á su eproba- 
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don.' Si la mereciese , me cabria la dulce satisfacción de haber 
proporcionado un bien inmenso á mi patria , al tiempo de com- 
binar coa tos intereses pubficos los míos y los de los respetables 
amigos con quienes cuento. 

■ Dios guarde á V. E. muchos años/ Madrid 11 de Agosto 
delS43.— Excmo. Sr.— José de Salamanca.— Al Eicmo. Sr. mi- 
nistro ilo la Gobernación. 

El que suscribe se compromete a anticipar al gobierno cua- 
trocientos millones de reales para atender á las mejoras y Cons- 
truccioa de caminos en la forma siguiente: 

Ciento treinta millones, verificando con estricta sujeción á los 
proyectos , presupuestos y pliego de condiciones formados por el 
cuerpo de Ingenieros de caminos y canales, y bajo la inmediata 
inspección de este , las carreteras-siguientes: 
' Los trozos de carretera que son necesarios para completar toda 
la nueva desde esta corte é Valencia por las Cabrillas. 

Los que faltan en ta carretera general de Galicia. 

Las obras de reparación y restauración de la misma carretera 
desde Astorga á la Coruna. 
" El ramal de Betanzos al Ferrol. 

El ramal de Puente Habade al mismo Ferrol. 

Las obras necesarias para la conclusión de la carretera de Es- 
tfemadura , incluyendo la construcción de un puente colgado so- 
bre el Alberche. 

La carretera de Albacete á Murcia. 

El ramal de carretera de Bailen á Mengibar, con esclusion de 
puente. 

El ramal de Granada á Málaga. 

El de Andujar á Málaga. 
' El de Córdoba á Lucena. 

El ramal desde Cuenca á empalmar en el punto mas conve- 
niente con la carretera de Aragón, considerándolo como continua- 
ción del que debe construirse desde dicha ciudad á unirle con la 
sueva carretera de las Cabrillas. 

Todas estas obras se compromete el contratante á darlas por 
terminadas á los veinte meses de firmado el contrato. 

El cómputo del valor de los ciento treinta millones espresados 
para dichos caminos, se hará arreglándose á los presupuestos 
hechos por la dirección de caminos , con aumento de un veinte 
por ciento por razón de la celeridad é imprevistos. 

Si en la suma espresada hubiese error, se disminuirá ó aumen- 
tará la diferencia en los doscientos setenta millones restantes. 

Los dichos doscientos setenta millones hasta el completo de los 
cuatrocientos , se entregarán en los cinco años sucesivos á ia for- 
mación de este contrato por iguales partes, y en los términos que 
la-dirección de -caminos designe. 
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La dirección de caminos aplicará, según las ordenas del go- 
bierno , estas cantidades á las obras que juzgue mas útiles , pu— 
diñado el contratante eatrar eu nuevas contratas de común 
acuerdo. 

£1 gobierno verificará el pago de tos cuatrocientos millones en 
la forma siguiente : 

El prestamista, designará á su voluntad las fincas de bienes 
nacionales suficientes á cubrir la espresada cantidad. 

El cómputo del valor en dinero efectivo de dichas fincas, se 
practicará del modo siguiente: 

1. a Se realizará la tasación con arreglo ala actual ley de ena- 
jenaciones. 

2. a Se aumentarán dos tercios al valor de la espresada ta- 
sación. 

3.* Se practicará la liquidación con los descuentos que pre- 
viene la misma ley de enagenaciones á los que efectúan los pagos, 
en el acto. 

i.* Y por último, se computará el precio en dinero efectivo li- 
quidando con arreglo á los precios medios á que se hayan cotiza- 
do en el año las clases de papel , en que los compradores satisfa- 
cen en la actualidad las fincas en los términos prevenidos en la 
actual ley de enajenaciones. 

El valor del papel del modo indicado será el valor efectivo 
con que se hará el cargo de metálico al contralista. 

El contralista afianzará al gobierno el buen cumplimiento de 
este contrato con seis firmas de capitalistas respetables en el 
país ó de la manera que se convenga. 

Madrid 12 de Agosto de (843. — José de Salamanca. 

NUM. 2." 
■ • ■ Primera resolución del ministerio. 

Gobernación de la Península, — Negociado núm. H.— Madrid 
13 de agosto de 1813 — Pase á fj ilireccciou general de caroi- 
nos para que manifieste cnanto se le ofrezca y parezca , esten- 
diendo su informe. á Jas sigui*iites ,. . 

Advertencias. ., . . ■ ■ i 

1/ Si coqveuih-ádar.dekw cuatrocientos millones metálicos . 
alguna parte aplicándola al pagí* de. los intereses de la deuda, 
aunque hubiera du entender, el , contrato, ú cuatrocientos veinte 
millones. ... ,-...-'.■ 

2." Si podría combinarse que el proponente eligiese so[o fin— 
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«as ctt que no hubiese mejor postor , .6 que hubiese licitación so- 
bre el aumento en que se le graduasen. ■ 



Informe de Id dirección de Cúminos. 

'■ Dirección general ele caminos, canales y puertos. — Excelen- 
tísimo Hr.: Al tenor de lo que V. E. se ha servido prevenir á esta 
dirección en 1 3 del corriente, ha examinado la misma con la ma- 
yor detención la proposición presentada por don José Salamanca 
par» aprontar, con las condiciones que espresa, c u a t rociemos 
millones de reales con destino á la construcción de obras publi- 
cas. Por eseusado liene la' dirección encomiar á V. E. la necesi- 
dad de obtener medios efectivos y abundantes que puedan apli- 
carse á «amentar y perfeccionar cuanto sea dable nuestras co- 
municaciones, porque cree que V. E. se halla persuadido de que 
á este fin deben dirigirse los esfuerzos del gobierno para fomen- 
tar eficazmente la prosperidad del pais, acrecentar la riqueza pú- 
blica, facilitar las reformas económicas que produzcan por re- 
sultado igualar los ingresos con los gastos, y cimentar al propio 
tiempo el orden social en una base estable y duradera, dando pres- 
tigio y lustre á las instituciones. Ni juzga tampoco indispensable 
la dirección demostrarla oportunidad del momento para acometer 
con brillo y ánimo resuello la gloriosa empresa de hacer la re- 
volución material del pais, porque bien claros aparecen los peo- 
samientosdel gobierno, y fuera hacerle notable injusticia no su- 
ponerle con resolución bastante pnra aprovechar las favorables 
circunstancias de la época presente, é inaugurar dignamente la 
.nueva era que por dicha del pais aparece ya cercana. 

Esta dirección, convencida como lo esta de que es llegado et 
caso de hacer ahora un grande esfuerzo que el tiempo ha de re- 
munerar con superabundancia , no se detendrá, Excmo. Sr., á 
hacer un examen meticuloso de la base esencial de la proposición 
presentada, porque reconoce desde lue^o que se halla en oposi- 
ción con una ley vigente ; pero cree al mismo tiempo que si el 
gobierno se decidiese á cargar con la responsabilidad de la tras- 
gresion dando cuenta oportunamente á lascórtes, encontraría en 
estas conformidad y apoyo, porque cuando con fría razón se dis- 
cutan los verdaderos intereses del pais, prescindiendo de pasio- 
nes mezquinas, de tendencias exclusivas de partido y de preven- 
ciones infundadas, se ha reconocer por todos que. la verdadera 
base de nuestro crédito ha de Ser el exacto pa,go de los intereses 
mas bien que una ilusoria amortización; y el huen sentido, cuando 
no el Conocimiento de los buenos principios económicos, ha de 
indicar que el modo mejor de asegurar el pago de los intereses 



no puede ser otro qoe aumentar la riqueza publica y la fortuna 
del pais, lo cual no puede ya conseguirse sino aumentando y m»r 
joran<]o nuestras comunicaciones. La dirección, por tanto, y per- 
sistiendo en el sistema que ae ha propuesto de arrostrar impasi- 
ble los inconvenientes que se ofrezcan para llegar al grandioso 
fin apetecido, no titubea en proponer ó V. E. del modo mas es- 
plícito la adopción de la base presentada ; es decir, que el rein- 
tegro de los cuatrocientos mil lunes que han de anticiparse tenga 
lugar con fincas del clero regular y secular. 

Las demás condiciones de la propuesta parecen á esta direcr 
cion admisibles eu general, siempre que el proponente acceda á 
hacer en ellas las modificaciones que á continuación se espresan. 
1 .* En la relación de las obras que se bao de ejecutar por la 
empresa, cree Ja dirección deben comprenderse la ejecución de 
la linea de carretera que está por construirse desde Zaragoia á 
Lérida, y la de la carretera de esta corte á Toledo, porque es- 
tando ya hechos los proyectos y estudios necesarios, y no ofre- 
ciendo por otra parte ninguna dificultad estas obras, pueden con- 
cluirse en el mismo plazo de veinte meses que se sánala para las 
demás comprendidas en la relación. 

2.* No cree la dirección deba estipularse que todas las obras 
que por menor se detallan las hará la empresa alzadamente por 
la cantidad de ciento treinta millones, sino que las ejecutará con 
arreglo á los proyectos, pliegos de condiciones y presupuestos 
formados por el cuerpo de ingenieros, con el aumento de un 
quince por ciento en dichos presupuestos en vez del veinte por 
ciento que propone, cuyo aumento reducido á aquella cantidad 
no repugna la dirección, convencida como lo está igualmente que 
la junta consultiva, dé que siempre que la valoración de las obras 
se hace en los proyectos estrictamente con arreglo á los precios 
elementales de los materiales y mano de obra, hay que añadir 
un cinco por ciento para imprevistos y gastos generales de admi- 
nistración, y un diez par ciento para el beneficio legítimo de los 
contratistas, sopeña de que estos busquen o su lucro en la im- 
, perfección misma de las obras, alterando la calidad y cantidad 
de los materiales y mano de obra, que es lo que hasta ahora ha 
sucedido y debia inevitablemente suceder. 

Solo cuando los contralistas tienen seguro un beneficio le- 
gitimo es cuando puede contarse con que las obras se ejecuta- 
rán bien por subasta ; de cuyo principio se deducen conse- 
cuencias muy importantes, que no abonan en todos los casos 
el sistema de subastas , siempre que se cuenta con una ad- 
ministración económica y fiel y con fondos bastantes á la mano. 

Por consecuencia de estas modificaciones, puede simplificar- 
se mucho la redacción de la propuesta y reducirse á términos 
mas sencillos. 
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En cuanto al sistema que se propone para verificar el rein- 
tegro , poco puede decir la direpekm , parquees asunto a geno 
de U especialidad que la < caracteriza j pera adoptada la base 
principal en que aquel se funda, solo cree aasceptibUs do dis- 
cusión el tanto que deba aumentarse e la tasación que por el 
proponente se fija en do» tercios del valor de esta, y la libre 
elección que ¿I mismo solicita para designar las fincas que ma* 
le' acomoden, porque la¿ demás condiciones que se ¿apresan no 
*e apartan de lo que se nava esta Mecido ; y la época que haya 
de servir como tipo para determinar la cothaCion del papel y 
nacer al tenor de este dato la liquidación en dinero del precio 
de las fincas, puede fijarse de común acuerdo de otro modo que 
•1 que se propone, si este ofreciese algunos inconvenientes que 
■o están al alcance déla direocion. ' 

Respecto del aumento que deba nacerse á la tasación , po- 
dría ser lo mas acertado y lo menos susceptible deeriUca, adop- 
tar el medio que el mismo proponente indica en su esposicion, 
ateniéndose al resultado de las euagenaeiones hechas hasta el 
día, porque de este modo se adquiriría la seguridad de no ven- 
der á precios menores que los que se han conseguid» hasta 
ahora en las subastas, si bien siempre tendrá á su favor el pro- 
ponente la libre elección de las fincas ; en lo que , y en el mé- 
todo particular que para su enagenacion adopte , consiste prin- 
cipalmente la especulación que se propone, porcaya raion, 
aunque sería de desear que se sujetase á la condición que es- 
presa la, segunda advertencia de V. E. , yá ello parece debe in- 
vitarle el gobierno, no confia esta direocion en que se consiga 
el laudable resultado que se apetece para embotar los tiros de 
la critica y la maledicencia. 

Mas realizable cree esta dirección el pensamiento que la 
primera -advertencia envuelve , y presume que el proponente 
accederá sin dificultad á estender la operación a cuatrocientos 
cincuenta millones , destinándose una parte de esta suma al pa- 
go de algún semestre de la deuda ; pero no parece lo mas 
acertado ligar con la operación á que la propuesta hecha.se re- ■ 
fiere, otra que por su índole está espuesta á los agios y ma- 
nejos bursátiles; á no ser que se entienda que el contratista 
haya de entregar una suma determinada é disposición del go- 
bierno para que este pagne por si los intereses ; en cuyo caso, 
si bien no aparecen inconvenientes de tanta monta, tampoco 
se presenta ninguna dificultad para hacer una operación aisla- 
da y especialmente destinada á este fin. 

La multitud de asuntos á que esta dirección tiene que de- 
dicarse, no la permiten, Exorno. Sr. , entenderse á otras con- 
sideraciones que por otra parte fueran superfinas para la re- 
conocida ilustración de V. E. ; pero no debe concluir este infbr- 
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rne sin indicar en globo, y sin perjuicio de ofrecer roas deta- 
lles cuando sea necesario, la aplicación que podría darse á las 
cantidades que ingresa-seu en esta dirección en el caso de ad- 
mitirse la proposición presentada. 

Una parle y no escasa debería dedicarse á apresurar la eje- 
cución de las interesantes carreteras de Francia por Guadalaja- 
ra, Soria, Logroño y el Bailan; deVigo y Pontevedra por ¿vi- 
la, Salamanca, Zamora, Orense y Pontevedra; de Valladolid á 
Asturias por León, y otras varias de .igual naturaleza, •eximien- 
do á los pueblos, al menos en parte, de los voluntarios sacrifi- 
cios que se han impuesto para costear estas obras nacionales; 
las cuales si bien puede ser justo se construyan con fondos del 
Estado y provinciales en determinada proporción , aquellos en 
representación del interés general y setos en el de la localidad, 
es sin iluda alguna violento ó injusto que se costeen esclusi va- 
mente con ios recursos aislados de las provincias. 

Otra parte debiera señalarse para ejecutar las modificacio- 
nes que tequiare el tratado actual de las carreteras, defectuo- 
so en muchos puntos , verificando al propio tiempo las impor- 
tantes y radicales reparaciones que aun son necesarias pora po- 
ner las leguas construidas en estado de conservación perma- 
nente. 

La construcción de algunos grandes puentes, cuya falta ori- 
gina en la actualidad detenciones , trastornos y desgracias, exi- 
girá una asignación especial proporcionada á la importancia de 
las obras. 

Y «I resto de Jas cantidades disponibles deberla aplicarse: 
A perfeccionar la navegación fluvial yá prolongare! canal 

de Aragón por una parte hasta Tíldela, v por I a -otra basta in- 
troducirlo en el Ebro. 

A completar el sistema de iluminación de nuestras costas, 
disminuyendo los riesgos que actualmente ofrecen á la nave- 
gación. 

A ¡as obras de puertos. 

Y finalmente á la construcción de las principales lineas telo- 
gráficas, considerando este sistema de comunicaciones como un 
medio activo y eficaz de gobierno. 

Muchos trabajos' hay ya preparados sobre estos diversos pro- 
yectos , y contando con el celo é incansable laboriosidad del 
cuerno de ingenieros , podría esta dirección ir proponiendo á 
V. E. con oportunidad todo lo necesario para desenvolver y 
realizar ordenadamente osle plan , llenando asi el primero y 
principal de su* deberes, que es dedicar todos sus esfuerzos a 
la gloria y á la prosperidad del pais. 

■ Debe 'por último manifestar á Y. E- esta dirección, que, en 
el caso de ser 'acepta dad las bases propuestas, convendría para 
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QOfuñlíar la celeridad y el acierto., que el gobierno se sirviese 
nombrar una comisión que entendiera en la formación del con- 
trato, para comprender en él lodos los pormenores necesarios, 
y no omitir las precauciones que puedan evitar reclamaciones y 
perjuicios en ¡o sucesivo. 

Dios guarde á V. E. muckoa áfios. Madrid 46 de agosto de 
4613. — Éxcfno. Sr.— Pedro Miranda. — Exorno. Sr. ministro de 
la Gobernación de la Península. 

NUM. fc.° 

Conferencia en Consejo de mtnúlroi. 

A diez, y ocho de agosto de mil ochocientos cuarenta y tres, 
reunidos, en el despacho del ministerio de la Gobernación de la 
Península los señores don Manuel Cortina ; don Joaquín Snarex 
del Villar , director de la caja de Amortización; don Felipe Go- 
men Aokoci ; don Mariano de la Paz García , contador general del 
reino; don Joaquín FraDeisco Pacheco, fiscal del tribunal supre- 
mo de Justicia, y don Pedro Miranda, director de caminos, cita- 
dos previamente de orden del gobierno para el objeto que se es- 
presará : siendo las doce del día , y en presencia de los señores 
ministros , presidente , dé Guerra , de Hacienda , de Marina y de 
Gobernación que se hallaban en Consejo \ les fué leiila una pro- 
puesta qne don José de Salamanca hace al gobierno provisional 
de emplear cuatrocientos mil Iones en la construcción de cami- 
nos bajo la dirección del cuerpo do ingenieros , recibiendo en re- 
compensa igual cantidad de bienes nacionales, lasados y capi- 
talizados según la ley de enagenacion , y con el aumento que 
hayan tenido por término medio los enajenados y pagados hasta 
al dia, bajo las bases y cláusulas que en la misma propuesta se 
espresan. Asimismo les fué leido el informe de Ja dirección ge - 
neral de caminos , relativo á la anterior propuesta , con las mo- 
dificaciones que en el mismo se indican ; y bien enterados del 
eiiisamieuto y de todos los pormenores y relaciones , discutieron 
rgameate sobre la conveniencia y ventajas de que el gobierno 
abrazase este plan , y sobre los términos y condiciones con qoe 
debería llevarle á cabo. 

Unánimemente convinieran en que un plan tan grandioso y de 
resultados inmensos para el bien material del pais merecía ser 
aceptado , aunque fuera arrostrando los ioconvenientes'de des- 
tinar esta parte de los bienes nacionales á oíros objetos distintos 
del que tenían marcado ; porque era de esperar un voto de in- 
demnidad de las cortes y la aprobación de todos los buenos es- 
pañoles, atendidas las ventajas y las razones que se alegaron, 
esplaiundo las.de Ja propuesta y dictamen da la dirección, si 
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bien el Sr. Director general de b Gej» de &mot tóaeiou creyó 
propio de so posición particular hacer dientas observaciones 
]MjM oportunas sobre lee derechos ejae pudiere n «raerse petU 
uidícados de ios acreedores del Estado. 

Igualmente fueron de parecer, que no era conveniente ni per 
sible en este vasto negocio la licitación , ya porque acaso no se 
obtendría el partido que ahora se propone, ya porque pera tan 
gruesa suma no habría lidiadores fuera da Las cacas respetables 
que se ponen al Trente de esta empresa, ya porque de ella se . 
han de hacer participantes por públicas invitaciones á los ca- 
pitalistas que quieran interesarse, y ya en fin porque se entor- 
pecerla este asunto , en el cual el tiempo y la 'brevedad son ele- 
mentos de inapreciable valor , atendida la situación económica y 
política deEspaña.* ' 

En cuanto al tipo del valor que debe darse á los bienes nacio- 
nales, convinieron en que era muy racional y justa la base del 
promedio a quese hayan vendido los hasta ahora enajenados y 
pagados , haciendo la debida distinción de las fincas de regula- 
res , y del clero secular y de las de mayor y menor cuantía para 
deducir el término medio respectivo. 

Y convinieron por último en que todas las consideraciones 
económicas , políticas y de conveniencia general se bailaban en 
favor de este proyecto , el mas vasto de su especie hasta ahora 
concebido , y el me nos gravoso é 1» nación , si se atendía á las 
consecuencias necesarias que debe producir ; y son entre otras! 

4.* Ocupación simultánea de setenta ú ochenta mil jornaleros 
en ocasión en que tantos necesitan el sustento, y en que la po- 
lítica y los partidos pueden abusar en estremo de su indi- 
gencia. 

i.* Sacar á la circulación masa tan considerable de bienes 
amortizados , cuya administración es tan costosa y espuesta á la 
inmoralidad, particularmente en una época en quese afecta 
dudar del complemento de esta reforma. 

3. a Sustituir á una hipoteca ineficaz , y por lo mismo insu- 
ficiente para inspirar por sí sola confiante , obras reproductivas 
que fomenten la riqueza pública, aumentando la materia im- 
ponible , multiplicando y acelerando las comunicaciones , y cau- 
sando una revolución material en el país , que ha de dar al cré- 
dito la mas sólida de sua garantías, consistente en la nivelación 
de los presupuestos y el pago seguro de los intereses de la 
deuda. 

4." El grande efecto moral y político que una empresa de 
tan inmensa importancia ha de producir , robusteciendo la con- 
fianza dé propios y estranos , y la fuerza de un gobierno cons- 
tituido por la voluntad de las provincias. 

For estas y «tras muchas consideraciones que en el curso de 
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la discusión espusieron los señores citados ante el Consejo de mi' 
Distros, fueron de unánime parecer , do que admitido y apro- 
bado el pensamiento en sus bases fundameniales, debía enco- 
mendarse la redacción del contrato, á la posible brevedad, á 
una comisión de la confianza' del gobierne , la cual , de acuerdo 
oon los interesados y la dirección de caminos , estendiesen las 
condiciones y cláusulas con todos los pormenores que ditbw. com- 
prender , para que mereciendo la aprobación del gobierno pro-t 
visión a I , se elevase desde luego á escritura pública. Asi lo dije-r 
fon y firmaron dichos señoras , conviniendo en estender la pre-r 
«ente acta. — Manuel Cortina.. — Joaquin María guares. —Felipa 
Gómez Acebo. — Mariano de la Paz García. — Joaquín francisco 
Pacheco.— Pedro Miranda. 

NUM. 5. = 

Segunda orden del gobierno. 

Ministerio de la Gobernación de la Península. — Negociado 
número H.— Enterado el Gobierno provisional de la propuesta 
de don José de Salamanca, para facilitar cuatrocientos millones de 
reales efectivos con destino á la construcción de caminos, visto el 
dictamen de esa dirección con las modificaciones que hace á la 
indicada propuesta, y oidn el parecer de las personas respetables 
y conocedoras que en el Consejo de ministros de boy se han ocu- 
pado del asunto, según ¿ V. S. consta, se ha servido acordar que- 
de aceptada y aprobada la referida proposición de don José de Sa- 
lamanca en sus bases esenciales y con las modificaciones que 
constan del dictamen de Y. S. y del acta de la. espresada re- 
unión. Y para la estension y concierto de las condiciones y cláu- 
sulas que ha de comprender la escritura, ha tenido á bien nom- 
brar una comisión compuesta de V. S., el director déla caja, el 
contador general del reino, don Felipe Gómez Acebo, don Ma- 
nuel Cortina y don Joaquin Francisco Pacheco, á fin de que ocu- 
pados sin descanso en tan importante asunto, y oyendo al propo- 
nente dispongan el proyecto de contrato, y lo remitan á la apro- 
bación definitiva del gobierno. 

De su orden lo digo á V. S. para que citando a los sentires 
espresados, tenga lo dispuesto pronto y exacto cumplimiento, 
Dms guarde á V. S. muchos' años. Madrid 18 de agosto de 1843, 
—Caballero. — Sr. director general de caminos. 
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Proyecto de contrato. 

La comisión nombrada en di« y ocho del corriente por el go- 
bierno provisional para estender el contrato que debe celebrarse 
con don José de Salamanca para la inversión de cuatrocientos 
millones en caminos, y su pago en bienes nacionales, ha creído 
después de largas conferencias, oyendo al interesado, que debe 
redactarse en los términos siguientes: 

Articulo 1 . ° El contralista se obliga á anticipar al gobierno 
cuatrocientos millones de reales efectivos para atender á la cons- 
trucción de caminos, canales, puertos y faros, y á la mejora de 
las comunicaciones existentes. 

Art. 8. ° Se obliga asimismo á construir por su cuenta, en 
el término de veinte meses, las obras que, por estar ya prepara- 
dos los proyectos, pueden desde luego emprenderse hasta la can- 
tidad deciento treinta millones, debiendo entregar los doscientos 
setenta millones de reales restantes hasta el cnmpleto de los cua- 
trocientos de que habla el art. 1 . ° ala dirección general de ca- 
minos en cinco anos, á contar desde el dia del otorgamiento de la 
escritura por partes ignales, y en los plazos y puntos que la mis- 
ma dirección designe según sus necesidades. 

Art. 3. ° El contratista se sujetará en la construcción de tes 
obras al pliego de condiciones generales aprobado por real orden 
de catorce de abril de mil ochocientos treinta y seis, y á los pro- 
yectos, presupuestos y pliegos de condiciones formados por el 
cuerpo de Ingenieros de caminos y canales, bajo cuya inmediata 
inspección se ejecutarán las obras. 

Art. 4. ° Si por efecto de emprenderse simultáneamente los 
trabajos llegase en algún punto a haber escasez de brazos, y por 
tanto aumento en el precio de los jornales, se determinara por la 
junta consultiva de la dirección general la corrección que deba ha- 
cerse en los presupuestos, oyendo al ingeniero inspector dé las 
obras y al gefe del distrito. 

Art. 5. ° Eu la formación de los presupuestos se añadirá á 
la valoración de las obras, y según el uso generalmente estable- 
cido, el cinco por ciento p:<ra gastos generales, imprevistos y de 
. administración, y el diet por ciento de beneficio legítimo que en 
la construcción de obras públicas se reputa debe tener todo con- 
tratista. 

Esta condición se observará también en las contratas parcia- 
les sujetas á licitación pública que la dirección general de cami- 
nos habrá de celebrar para la inversión de los doscientos setenta 



millonea que en ella dnlien ingresar, yon la» cuales podrá el.oofe 
tratista tomar parla en concurrencia. 

Art. 6. ° La junta consultiva de la dirección general, des- 
pués de oír al ingeniero inspector y al gefe del distrito, decidirá 
en todos los casos las rectificaciones que. deban hacerse en los pre- 
supuestos, por error, aumento ó disminución en las obras, y si na 
hubiere conformidad por parte del contratista, ge observará la 
prevenido en el art. 21 . 

Arl, 7. ° La recepción provisional de las obras se verificará 
cuando estas se hallen completamente concluidas, y la definitiva 
á los seis-meses siguientes respecto de las obras de tierra y de 
firmes, y al ario en cuanto á los puentes y obras de arte. 

Art. 8. ° La empresa dará principio á la ejecución de laa 
obras á los sesenta días de haber recibido los proyectos y pliegos 
de condiciones de las mismas. 

. Art. 9. ° Si en la suma total del importe de Las obras que el, 
centralista debe ejecutar por su cuenta hubiese esceso ó diferen- 
cia, respecto de la cantidad de ciento treinta millones que se fija 
como límite, se rebajará ó aumentará lo que resulte á los' doscien- 
tos setenta millones que el contratista debe entregar en meta-, 
lico. . 

Art. 10.. El gobierno facilitará á la empresa los ingenieros que 
pida de entre los que haya disponibles. 

Art. II. El reintegro de los cuatrocientos millones de reales 
efectivos que debe aprontar el contratista, tendrá lugar entregan- 
do á este desde luego las fincas por vender que designe,, de laat 
que disfrutaron el clero regular y secular, con. inclusión .do tas, 
encomienda», y hasta el completo pago de los espresados cuatro-: 
cientos inilloues, según el cómputo en dinero del valor de dichas, 
fincas. . . ■ 

Art. 12. Este computo en dinero se hará del modo siguiente:, 
se realizará la valoración de las fincas bajo la inspección inme- 
diata de la junta de ventas con arreglo á la actual; ley de ena- 
ge nociones por tasación y capitalización, y se adoptará el resul— , 
tado mayor. Se aumentará á este el tanto por ciento quepor tér- 
mino medio resulte han subida las ñucas en los remates desde que; 
se , pusieron en venta,. con Ja debida distinción tntre las del clero 1 
regular y el secujar , y respecto de estos últimas entre las de; 
mayor y menor, cuantía , con esclusion de las .que hubieren sido 
declaradas en quiebra, y de aquellas del clero regular cqyqs» 
compradores no hayan abonado la quinta parte y primer .plaio. 
El contratista, por la manera en que debe verificar el pago,.- 
será .considerado respecto á las fincas del clero regalar corno, los 
compradores que anticipan cinco platos,, y tendrá por .tatito de- , 
recho al abono de un siete y medio por ciento sobre el precio de 
adjudicación, En cuanto á las fincas del «lero secular.de mqyor^ 
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cwantla , no lobara ningún abono ; pero en las de menor cuantía 
se abonará el cuarenta y cinco por ciento aobre eí precio de ad- 
judrcüdon ,' medíanle a que paga en cinco años lo que debiera 
Según la ley abonarse en veinte. 

Finalmente' Se nafa la reducción adinero, liquidando con 
arreglo á los precios medios á qnese huyan entizado desde primero 
de majo de mil ochocientos cuarenta y dos á igual fecha de mil 
ochocientos cuarenta y tres , las clases de papel en que los com- 
pradores deben satisfacer el precio de las (incas eon arreglo á 
la le*. 

Art. 13. El contratista no podrá designar las fincas que cons- 
te en la junta superior de ventas haber sido pedidas desde 4. "de 
enero del corriente año , ni aquellas cuyo remáteosle anunciado, 
aun cuando esté suspenso por cualquiera causa; pero sí podrá 
elegir entre las declaradas y que sucesivamente se declaren en 
quiebra. Sf esceptoan también las fincas de la pertenencia de am- 
bos cleros sujetas á los arrendamientos llamados antiguos, 6 sea 
anteriores al ano de mil ochocientos. 

Art. 14. Los gastos de tasación y adjudicación serán de cuenta 
del contratista con arreglo á la ley. 

Art. 1 5. El contratista dará por danza : 

1. a La firma de cosas de conocido y notorio credito'á satis- 
facción del gobierno. 

9. a Las fincas que reciba mientras no las enagene. 

9. a - En caso de enajenación , y asi que esta esceda de ciento 
treinta millones qoe debe emplear en obras el contratista en loa 
primeros veinte meses, la parte proporcional que al respecto de 
doscientos setenta millones que ha de entregar á la dirección ge- 
neral de caminos, como resto de los cuatrocientos millones, cor- 
responda por el valor de la linca , es decir , veintisiete cuarenta 
ívos , ó sea el sesenta y siete y medio por ciento de este valor, 
depositando dicha parle en el Banco español de San Fernando en 
obligaciones del comprador ó en dinero efectivo , según se hi- 
ciera la venta á pagar de uno ú otro modo. 

Art. 16. Las obligaciones que se depositen en el Banco de San 
Fernando , deberán ser á techas que cumplan dentro del plazo de 
los cinco afles en que el tontratisla debe entregar por completo 
I* cantidad en metálico que resulta de este contrato. 

Art. 47. En el caso de hacerse efectiva la fianza , y de salir 
fallidas algunas de las obligaciones depositadas , se entiende que 
el contratista cede y traspasa su derecho al Estado contra las 
fincas , cuyo pago se hubiere hecho en dichas obligaciones. 

Art. 48. El comprador adquirirá en plena propiedad la finca 
comprada , sin que por ninguna causa ni protesto pueda ser in- 
quietado eh su posesión y absoluto dominio, salva la respon- 
sabilidad del pago del precio á que se refiere el articulo anterior. 
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Art. 49. Cunado per ootiseotteacia da loqueen este contrato 
se establees y por hacerse machas ventas á metálico resultase 
depositada en ti Banco y detenida en esla misma especie por vía 
de fianza una gran cantidad, podrá el contratista reemplazar 
esta en todo ó en parte con obligaciones á satisfacción del go- 
bierno , solicitándolo al efecto previamente. 

Art. 20. El contratista . reservándose la dirección mercantil 
de esteinegecio , queda obligado á hacer una invitación pública, 
y á admitir a los que deseen interesarse en el mismo hasta la 
cantidad de doscientos millones , ó sea el cincuenta por ciento de 
la empresa. 

Arb 21 1 las reclamaciones y dificultades qne puedan susci- 
tarse sobre la ejecución do este contrato y la inteligencia de sus 
cláusulas y condiciones , se someterán al juicio de arbitros nom- 
brados por el gobierno y por el contratista , designando los mis- 
mos en caso de discordia el tercero que deba dirimirla ; haciendo' 
esta elección, ya de común acuerdo y conformidad, ya por la 
suerte en caso de no avenencia. 

Art. ,22. Ei gobierno comunicará las instrucciones competen- 
tes con arreglo á las bases de este contrato para su espedita eje- 
cución , en la cual y en todas, sus incidencias relativas á la ad- 
judicación de las fincas entenderá por parte de aquel la junta su- 
perior: de ventas. 

Art. 23. El gobierno facilitará al contratista los índices y re- 
laciones de las fincas nacionales existentes , y cuantas noticias 
necesite para nacer su elección. Verificada esta , se le entregarán 
las DhCB9 cuya tasación y capitalización estén bochas : aquellas 
que 00 se encuentren en este caso se valorarán inmediatamente, 

Í' si esla oper«ck>ti no se verificase en el término de un mes , se 
o-eoí regarán por él valor do capitalización, sin perjuicio de llevar . 
á efecto la tasación , y de adoptar el .resultado de esta, si fuese 
mayor que el de aquella. 

-Madrid 29 de, agosto de 1ÍH3.— Manuel Cortina.— Joaquín 
María Sua rea .— Joaquín Francisco Pacheco. — Felipe Gómez Ace- 
bo.,— Pedro Miranda. — Mariano de la Paz García. 

NUM. 7.° 

Dirección general de caminox , canales y puerto». 

Relación de las lineas de carreteras que por el contratista de- 
ben construirse en el término de veinte meses. 

- En la carretera denominada de las Cabrilla* , desde esta cor- • 
tea Valencia,, la linea que está por construir entre lospuntosen 
que actualmente se trabaja , á esoepcioa de U parte que deba 
terminarse por administración. ■ 
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v El ramal trasversal desde la Minglaniliato dicha carraterade 
las Cabrillas á Cuenca, y desda est» ciudad á empalmar en la 
inmediación de Guadalejara en las carreteras de Barcelona por 
Zaragoza , y de Fraaaia por Soria y. Loaron i. 

En la carretera de asta corte a Lugo y- ta Corana , toda la lí- 
nea que está por construir , no contratada hasta el dia, entre 
Adanerq y Astorga. 

En esta misma carretera los ramales desde Puente Habade al 
Ferrol , y desde Belanzos también á este punto ; debiendo ade- 
más encargarse el contratista de la reparación general de la li- 
nea desde Astorga á la Curuña. 

En la carretera de esta corte á Badajos toda la linea no cons- 
truida de firme hasta ahora , con inclusión de un puente colgado 
sobre el Alberche en reemplazo del que existe. 

En la carretera de esta corte ó Barcelona la linea no cons- 
truida entre Zaragoza y Lérida. 

La carretera de Bailen á Mengibar. 

La de Granada á Málaga. 

Lea de Córdoba y Andújar ó Lucerna, y desde este punto á 
Halaga: 

La de Albacete á Murcia y Cartagena. 

La de esta corte á Toledo. 

Madrid veinte y nueve lie agosto de mil ochocientos cuarenta 
y tres. — Pedro, Miranda. 

Mam. 60. D. José Salamanca na acudido á este ministerio 
manifestando en esposicion de fecha i del corriente , que si bien 
por la escritora otorgada en 26 de setiembre último , y por la 
que se obligo á entregar cuatrocientos millones de reales efecti- 
vos con destino á caminos y demás obras públteas- bajo las con— ' 
diciones en ella contenidas, le asiste uu derecho incontestable 
para reclamar el cumplimiento de un contrate que no puede ser 
anulado sino por él mutuo y libre consentí míenlo de ambas par- 
tes , le renuncia con tal que no se prive á la nación de las ventajas 
3ue quiso proporcionarle ; y con este fin ha consignado su deseo 
e que se saque el negocio á pública subasta bajo la misma es- 
critura que en tal caso deberá servir -de pliego de condiciones; 
devolviéndose las cantidades que ya tiene prestadas , y fijando la 
licitación sobra el valor de las- nocas nacionales que han de en- 
tregarse por reintegro de los cuatrocientos millones.' Enteradoel 
§obieroe provisional 4 quien- he dado cuenta .le. toa\i,_ha veni- 
o en admitir tan generosa cesión i resolviendo el mismo tiempo ' 
que se disponga. la con veniente para la celebración de la 'su- 
basta pública 1 , é la que Servirá de base te ^mencionada escrita- - 
r»:quese dén' : las gracias, á -don José Salamanca por sil pa- 
triótico comportamiento, y que unida sa aspeaiefoc al.espediea- : 
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te; pase todo coa' esta nueva resolución £' las «Mea , según 1 es-' 
taba yn acordado. ■ 

1 De orden del mismo gobierno lo comunico á V. S. para su 
inteligencia y efectos consiguientes , encargándole que proponga" 
con !s posible brevedad las formalidades con que deberé ce- 
lebrársela espresada subasta. '.-,.■ 

Dios, etc. Madrid 6 de Noviembre de 1843-.— Caballero.— Se- 
ñor director general de caminos, canales y puertos. (Colección de 
decretos de la Imprenta Nacional , tomo 31'',' pég. 937.) 

' Niim. 94. Circular a los gcfes políticos.— Colección de de- 1 
crelus de la Imprenta Nacional , temo 31 , pág. 160. — No sé oo—' 
p*a por sn mucha ostensión. 

Núm. 68. Sobre el tramo de carretera de Madrid á Toledo. — - 
(Colección de decretos de la Imprenta Nacional , tomo 34 , pági- 
na 481.) 

Núm. 63. (Colección de decretos de la Imprente Nacional, 
tomo 81 , pég. 98.) 

Núm. 84. (Colección de decretos de la Imprenta Nacional,' 
tomo 34, pég. 344.) - 

Núm. 95: Orden nombrando los individuos que debían 
componerla sección central de la comisión directiva del mapa' 
de Espatt», su fecha 30 de Octubre de 4843.— (Gol ecoion de de-* 
cretos de la Imprenta Nacional , tomo 31 , pég. 3SS ) 

-Nom. 88. (Orden de 5 de Octubre de 18*3.— Colección do de- 
cretos de la Imprenta Nacional , tomo 31 , pég. 246;) 

Núm. 57, /Orden de 7 de Agosto de 4843.— Colección dedo- 1 
órelos publicados en la Imprenta Nacional , tomo 34, pág. 39.) 

- Núm, 56. (Orden de H de Agosto de 1843,. — Colección de 
decretos de la Imprenta Nacional, tomo 31 , pág. 38.) ■ ■■ ' 

DOCUMENTOS JüSTIFiCATÍVOS 

■*■ ' mTEHKDJHfES" -AI¿ CAPÍTDtO séTIHO.'' 

>' Núm. 59. ManifiestodéS; B4. la rsioa gobernadora de i do 
Octttbrfl'de 1838 «obre la marcha del gobierno. ; 

«Sumergid» en el mas prefinido ¿olor por la súbita pérdida 
dé mi 1 atigOato esposo y soberano «saín una obligación sagrada & 
T.>im VI. t7 
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qu* deben ceder -lodos los sentamientos del coraien, pudier» ha- 
cerme interrumpir el silencio que exijen la sorpresa cruel y tai 
intensidad de mi pesar. La esputación me escita siempre, un 
nuevo reinad» crece mas con la i n certidumbre Bobr>' la admirn*-: 
traeion publica en la menor edad del monada; para disipar esa 
incertidumbre y precaver la inquietud y eslravíoque produce 
e» tos ámalos, be creída de |B¡ deber anlioipai : ii cpajei un* y 
adi^ i naciones infundadas la firme y franca manifestación de les 
principios qae bit.de seguir constantemente en t-i gobierno de 
que estoy encargada por la última voluntad del rey mi augusto 
esposo, durante la minoría de la reina, mí <inuy , «aray amada 
bija deba Isabel. . ■ 

La religión y la monarquía, primeros elementos de yida par», 
la España, serán respetadas, protegidas, mantenidas por mi en 
todo su vigor y pureza. El pueblo español tiene en su innato 
celo por la fé y el culto de sus padres la mas (wuptet» .seguridad 
de que nadie osará mandarle- sin respetar los objetos sacrosantos 
de su creencia y adoración. Mi corazón se complace eu cooperar 
en presidir ueste celo de una imcmiu emieenieuaeirfe católica; en 
asegurarla de que la religión inmaculada que profesamos, -su doc- 
trina, sus templos y sus ministros serán el primero y mas grato 
cuidado de mi gobierno. 

Tengo la mas Intima satis facción deque sea u& deber piara mí 
conservar intacto el depósito de la autoridad real, que sé me ha 
confiado. Yo mantendré religiosamente la forma y tai leyes fun- 
damentales déla monarquía, sin admitir innovaciones peligro- 
sas,- aunque halagadas en su principio, probadas ya sobrada- 
mente por nuestra desgracia, ha mejur forma de gobierno para 
un país es aquella á que está acostumbrado. Un poder estable y 
compacto fundado en leyes antiguas, respetado por la costum- 
bre, consagrado por ■ los siglos, es el instrumento naos poderoso 
para obrar el bien de los pueblos, que no se consigue debilitan- 
do la autoridad,' combatiendo las ideas, las Habitudes y Las insti- 
tuciones establecidas, contrariando los intereses y las esperanzas 
actuales para crear nuevas ambiciones y exijencias, concitando 
las pasiones del pueblo, poniendo en lucha ó en -sobresalto á los 
individuos, y á la sociedad enterren convulsión. Yo trasladaré 
el cetro de las Espanas a manos de la reina á quien le ha dado la 
ley, íntegro, sin menoscabo ni detrimento cotnola ley misma se 
le ha dado. Mas no por ésto dejaré estadiza y sin cultivo esa pre- 
ciosa posesión que le espera. Conozco tos males qm ha traído al 
pueblo la serie de nuestras calamidades, y me afanaré por ali- 
viados: n* ignoro y procuraré estudiar mejor V>s y luios que el 
tiempo y los hombres han introducido en. les varios ramos de l& 
administración pública, y me esforzar» 5 para corregirlas. Les re- 
formas administrativas, únímn qus produoen intméiatamenU 
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laproipiridadytadict¡B,j}vcMn«i tela bien ée vn valor pa~ 
sitivopara el pvebto, serán la materia permanente de mis tfes- 
vfllo». Y» ios dedicaré muy especial mente a le diminución de Isa 
corgaa qtte-Saa eodüpatible con la seguridad del Estado y las ur- 
gencias del servicio; á la recta y pronta administración de la; 
justicia; a la seguridad de tos personas y de los bienes; al lomen-' 
W de todos los orígenes de la riqueza. ■ 

Pera esta grande empresa de hacer la ventura de España ne-i 
cesito y espero la cooperación nnaoime, la tibien de voluntad y 
conatos de los españoles. Todos son hijos de la patria interesados* 
igualmente en tu bien. No quiero saber opiniones pasadas: no 
quiero oír detracciones ni susurros presentes: no admito como 
servicios ni merecimiento,' influencias ni manejos oscuros' ni * 
alardea interesados de fidelidad y adhesión. Ni él nombre de la' 
reina ni el mío son la divisa de una parcialidad, sino-/* bandera 
tato lar de la nación. Mi amor, .mi protección, mis cuidados son 
todo de todos los españoles. ' 

Guardaré inviolablemente los pactos contrariados con otros ■ 
estados, y respetaré le independencia de todos: sólo reclamaré 
de. ellos la .recíproca fidelidad y respeto que se debe á España' 
por justicia y por correspondencia. 

Si Íes españoles unidos concurren al logro de mis propósitos • 
y el cielo beudioe nuestros esfuerzos, yo entregare' un día esta' 
gran nación recobrada de sus dolencias á mi augusta bija para 
que complete la obra de su felicidad, y estienda y perpetué el 
aura de gloria y de amor que circundan los fastos de España al 
ilustre nombrede Isabel. 

En el palacio de Madrid á i de Octubre de 1833 — Firmado. 
~ Yo la reina gobernadora. (Decretos del rey don Fernando 
VU, tomo 18, pág, 245.) 

Núhi. 60. La imperiosa necesidad da salvar el pateen la asa* 
rosa cris» que provoco la injusta resistencia al pensamiento 
de la reconciliación entre los españoles, solemnemente significa-, 
da por la nación, dio origen á las juntas que hoy existen. ínter—' 
pretes y ejecutoras de la opinión pública, sirvieron á robustecer 
y dar dirección al alsaraiento de las. provincias, haciéndose acree- 
doras con sus servicios á la gratitud de la patria. Pero pasados los 
primeros momentos de peligro y constituido el gobierno por la 
voluntad de los puebles, la Conveniencia exije que reconcentre en 
sus manos teda la fueraa publica para que su acción sea tan rá- 
pida, desembarazada y vigorosa como lo requieren las graves 
circunstancias en qub se baila la monarquía. Penetrada de esta 
verdad y. descaso por otra parlé el gobierno de ' aprovechar en 
favor de la causa nacional los servicios que todavía pueden prea- 
t«r estos cuerpos populases a que. debe su origen y con fwawi 
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está. Ínfimamente identificad*, d« modo ob« '.cortón rrmn ¿ron»»*" 
líder la causa «joe salvaren wnm generosa otaúsitm, tur conve- 
nido regularizarlas bajo un sistema uniforme qae evite todo eon- 
flioto en materia de atribuciones, y deje expedita la aceita del 
poder ejecutivo. 

Este pensamiento ofrece é la ilustración de los individuos que , 
componen las juntas provinciales ocasión de poder indicar al go- 
bierno las necesidades que aquejan 6 los pueblos v los medios 
mas eficaces de remediarlas, contribuyendo con su celo á fomen- 
tar la prosperidad pública para que esta nación magnánima re - 
coja por fin después de tantos desastres el froto de sus heroicos 
sacrificios. 

A este efecto el gobierno de la nación en nombre de S. S. 
la reina doña Isabel II, se ha servido decretar las disposiciones 
siguientes^, 

.Primera.' Encade provincia quedará subsistente una ja ota 
superior, cesando desde luego todas las demás qae estuvieren 
en ellas establecidas. 

' Segunda. Estas juntas tendrán el carácter de auxiliares del go- 
bierno, sobré todo para fácil i lar los recursos que el Tesoro ha me- 
nester en los apuros del dia, y harán provisión al memelas veces 
de diputaciones provinciales donde estas faltaren} pero en nno 
y otro concepto dejarán libre yespedila la acción de todas las 
autoridades civiles, políticas y militares. 

Tercera. Asimismo se ocuparán sin levantar mano en formar 
espedientes iostroolivos, proponiendo |bs mejoras y reformas qne 
se les ocurran en beneficio de sus respectivas- provincias, y les 
remitirán al gobierno para la resolución conveniente. 

Cuert¿. Por último, tan luego no ni» reciban íste decreto, cui- 
darán de dar cuenta por ei ministerio respectiva de las altera- 
ciones que hayan hecho en los diversos ramos de la administra- 
ción pora los efectos Oportunos. 

Dios guardo á.V.S. muchos años. Madrid f." do Agosto de- 
4&4¡3. —Fermín Caballero. (Gol.ecc.ion de decretos de la Imprenta 
Nacional, loro. 31, -folio 22.) . 

Núm. 61. El. gobierno provisional en nombre de-tí. M. la/ 
reina doña Isabel II, deseando recompMisar el. mérito contraído 

por si ejéroit» en la úUiíoa crisis política .jiorqiiu ha paso do lana" 
cien, y confirmar ai miem* titmpo lot act*s de ios juntas da 
gobierno creadas en las provincias, del modo que mtnosi afeóte- 
al Tesoro público, y con objeto de que los gracias -que saoboüe- 
rati sean mas efectivas, de conformidad con lo es puesto por 
la: junta consultiva de guerra, ha voeido eo decretar lo si- 
guiente; -i.-. ■.'..■! 
' Arnoalo t.° .; A.todosfcsindiv¡iduüsdel¡«jó>cjtodoso}o teniente 
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Boi^MMMMd Ib clase de caí» melífsíve qué desdi 93 dé Ma'yb 
que la ciudad de Halaga se alzó contra el gobierno del cx-Re— 
•jutebasia igual dia'sVI mes de 'jalia último, -en que se establo» 
etóen Madrid el gobierno provisional, hayan áldé agraciados por 
iarj«Mss de 'gobidrn* ó por lo» genérales en gefe.se les declara 
ei grado mmediato si no le tenían en aquella época: á lis que es- 
tuviesen en posesión de grado superior cuantío (Vieron agracia- 
dos, el empleo efectivo dé esle grado ; y á los que obtuviesen 
deagrados sotrre'sn empleo la efectividad del grado inferior. 
Ijos -geíes oficíales qué por tener grado superior á su empleo tio- 
«en derecho al empleo efectiva, pueden en vez - de : esta gracia 
optar al grado inmediato. 

Art, i." La misma recompensa se declara en términos aná- 
logos á los empleados políticos de4 ejeroitoé individuos de las 
demás clases dependientes del ministerio de la Guerra. 

Art. 3." Las retirados empleados en altados "mayores de pla- 
ta, cuerpos francos y otros institutos, tienen derecho también á 
la recompensa sebalada en el artículo I .*, pero sin salir de su 
situación, y con arreglo á los reglamentos y órdenes de sus res- 
pectivas clases. '" 

- Art, t.* 8e rebajan dos años de servicio con arreglo á lo dis- 
puesta ert-el decreto del gobierno pro visid nal de 7 de Julio último, 
a todos los individuos de tropa, cualquiera quesea su proceden- 
cia,que se hayan adheridla Ib causa nacional dentro del termino 
prefijado en el art. 1." ■ 

- Art. 6V Se declaran comprendidos en las disposiciones an- 
teriores á las tropas que componían las divisiones al mando del 
general Seoa no, en recompensa deservicio que contrajeron mar- 
chando con disciplina y- decisión á afianzar en varias provincias 
del reino el triunfo de la causa nacional, y al buen comporta- 
miento y lealtad que han manifestado las que quedaron en es- 
ta eórte. Igualmente se declaran comprendidas las fuerzas que 
en las demás provincias del reino prestasen los mismos servicios 
•n'ta ¿poca prefijada. 

■ ; Art. 6." Las gradas declaradas en los artículos que prece- 
des, «o obstarán para que los que bayas contraído servicios de ar- 
mas distinguidos ¿especiales merecimientos puedan obtener ade- 
mas otras recompensas, que- serán arregladas al decreto de 1 4 d-ñ 
Julio de 4837 y órdenes posteriores' ' 

Art. 7." El gobiemoserewrvhpremfardeí rondoauecreamaS 
conveniente á los gefes desde coronel inclusive arriba (nó com- 
prendidos en el articulo 1 .") que mas ha van contribuido al triun- 
fo'de la causa nacional. " 

Art. 8:" No tendrán dereetío á estas gradas' los senténoiados 

Eor delitos comunes y militares", 1 los que anteriormente á su ad- 
estona! afeamiento nacional hubiesen sida despedidos del servi- 
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ció por cautas do políticas, ni le* incapacitados 1egaJ«eiite ptra 
obtener destinos público». ■ i 

Art 9.° Los capitanes generales de los distritos reclamarán 
de les juntas y remitirán á este ministerio eaelUÍnnÚK) preciso de 
ISdias contados desde que reciban el presaste decreto, las actas 
ó relaciones en donde consten las gracia» por aquellas oosoedt- 
das, con objeto de que recaiga la correspondiente confirmación 
con arreglo á las anteriores disposiciones. 

Dado en Madrid á 21 de Agosto de 1 8*3.— Joaquín Muría Lo- 
.pez, presidente.— El ministro de la Guerra, Francisco Serrana. 
(Colección de decretos de la Imprenta' Nacional, tomo 31, pá- 
gina 88). 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 

PEKTENEC1ENH8 AL CAPÍTULO OCTAVO. 

Niim. 63. (Gacela del 9 de agosLo de 1843). 

Núm. 63. Señores que lian dicho si : 
Roca, Nocedal, Salido, Posada, Lopes (D- i. M.), Frías, Caba- 
llero (D. Fermín), Ayllon, Serrano, Navas, La He«a h García 
Carrasco (D. J.). Madoz (D. I 1 .}, Mumadas, Cenóla, Jerdá, Ma- 
doz (D. P.), Romo Gamboa, Gallego V Ulerea!, G a Ideado, Gon- 
zález Deza, Astorga, Pidal, duque de Gor, Omaña , Tomes He- 
via, Currad i, Pombo, Armero, Caballero (D. A.), Villares!, du- 
que de Zaragoza, Va I gomera , Primo de Rivera , Casa-Irujoj 
Acebal y A rra tía. Ira bien. Cascajares, Aperregui , García Car- 
rasco (D. R.). Burgos, Tafancon, Calvet, López Ballesteros, Bia- 
za, Corona, Chico de Guzman , Campo- AJange, López Baños 
(D. M.), Barrio A yuso, Golfanguer, Balazote, Pacheco , Zarago- 
za, Fernandez Negrete, duque de Ábranles , Brava Manilo, Do- 
noso Cortes, Necoeeheu, Vallejo, ituiz, duque de Frías, Ondo- 
villa, Casiañon, García Lleopart, Bartanallana , Rosales (D. JJ, 
Zezar, Sanlaella, Castro; Rosales (D. M.), Alvear, Robles, Abril, 
Parróse, Pérez ID. C), Charco VHlaseoor ., Añover , Moa , La- 
puente, Cabanillas, Aguilera., Isluriz, Lúzuríaga, Orense, Ari- 
ca, Jura Real, Figueras, Claramoote, Solar de Espinosa, Garelli, 
Cuadra, Ferraz, Morón, Medí aldea, Salvé, Pratosi, Babamon- 
de, González Elipe, Olivan , Mayans , López Cuadra, Castillo, 
Cañizares, Ors y García, Ovejero, Prat, Galvez Cañero, Ramí- 
rez Arcas, Salamanca, Remisa, Ferpandez Cano, Castilla, Mata 
Vigil, Soinoza Saavedra, Carrasco y Sánchez, Burriel, Leal, Nar- 
vaez, Martínez de la Rosa, Sartorius , Ortega, Capfaleno, Vare- 
la y Limia, Cantero, Moreno López, Otózaga, Paz, García, Bel* 
trao de Lis, Medraoo , González Bravo (D. M.) , Alvurez , Lo- 
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fan Vnquaz,' Lafuente, Morga, Ohurruea, Lhmrzaburu ; Aldat- 
mar, Aleei-isa, González Romero, Rey, Sánchez- Tosen bt>, Garefa 
:Jove, Portillo, Del Rio, PeflaFlorida, López Pinto, Domínguez, 
-Rubiano, Ateon, VHIacampá, Cortina, Gf-rníea, Hernández Alé-- 
■jo, Unisón, Somoza (B.Í.BL), Huertas, "Vilcnes, Santana, 1 Cerra- 
jería , Aspirov Di*a Cid, Rivaherrera, Mmitalvan. Lacalle, Gar- 
cía Atocha; Gollantes (D. L;), Pila, Golfantes (O. A.), Mazarre- 
-do, Rivas, González Bravo (D. L.), Ros de 01 ano, Quinto, Tor- 
-rea Cabrera, Ortizde Taranco, Carriquirl , Sabater , Romero 
Ginér, Escudero, Aguirre, ' aíiavate, Escosura, Ezpelela, Canv- 
puzano, López Haedo, San Felices, Melendei, Pérez (D. J. M.), 
Vefasoo y Sr, Onis, presidente. 

Total <98. .... 

Señores que han dicho no: 

Bemabéa, marqués de Tabuérmga, Crook, Oeboa , Gómez 
Sancho, Calvo Mateu, Guarnan y Manrique, Ivars, Garrido, Ay- 
guals de Izco, Diaz Quijada, Lovit, Norato, Moras, Pérez An- 
ttrade, y Berdiif v Pérez. 

■ Tol?M6.> .•■»■': 

! Publicada la votación anuncia el Sr, presidente Onis: 
- Las cortes declaran mayor de edad á S. M. la Reina do&alsa- 
bel' II. (Gaceta del 9 de noviembre de 1843). 

Núm; 6í. At.Skkido. > 

Cuando el gobierno provisional recibió en, sus manos las 
riendas del Estado por el voto espficitv y omnipotente de la 
Nación, deber suyo fué conocery apreciar el sentimiento uná- 
nime de las provincias alzadas. España había destruido un po- 
der, cuyos días estaban contados, y quería reemplazarlo con ven- 
tajas para la sociedad por otro venerable, permanente y fuerte 
-dentro del círculo constitucional. Asi lo comprendían los buenos 
y entendidos patricios ; asi lo aconsejaba lo espinoso de la situa- 
. cion; asi era indispensable para legalizar uo poder anómalo, obra 
de la necesidad y de la revolución . No faltaban elementos de opo- 
sición y de discordia en circunstancias tan difíciles; y el go- 
bierno, que reconocía como único medio de salvación, como 
universal clamor de conveniencia publica la declaración de la 
mayoría. de nuestra Reina, se abstuvo sin embargo de abrogarse 
el derecho dehacerl* por sí, ya porque veia cercano el mo- 
mento de sometere! Monto al fallo déla autoridad legítima, 
ya por revestir la declaración de todas las solemnidades y fian- 
zas que exigen su pramldd, su alta importancia y sus trascen- 
dentales efectúa. 

Juzgóel gobierno conveniente celebrar en al real palacio 
la solemne ceremonia del 8 de Agosto último, cuya acta certi- 
ficada acompaña; medida, que en su conciencia,- anunciaba 61 
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_pensainienio gubernativo , .significaba la voluntad púbUea culi 
,ól la comprendía, daba-la consolador* esperanza de uo espooer 
al país á ios asares de nuevos podaras transitorios y débiles, y 
resesveba al propio tiempo á la» cortes, genuino, representa- 
ción de la supremacía -nacional, una de «as mas preciosas fo- 
.oullades. Interpretar sin este medio la voluntad de los pueblos 
fuera atentatorio y espuesto: aplazando la solacio» anta los pa- 
dres de la patria. , ninguaa bandera podía levantarse en contra, 
,n¡ «on visos de razón ni con probabilidad de buen éxito. Da- 
-clarar 1a?iuayoria, y empezar el ejercicio de la autoridad real 
sin el juramenop que dispone la Constitución en el seno do las 
corles, hubiera sido un ejemplar funesto do interpreta? ion equi- 
voca y de consecuencias lamentables en ludo tiempo; poro to- 
davía mas funesto cuando las pasiones, .las. exigencias, la am- 
bición y los recelos tenían los ánimos ¡aquietes, y la salud del 
..Esiadi) espuesta a convulsiones yioltwlas. 

fia llegado el diu feliz- del aplazamiento procurada por el 
gobierno con patriótica solicitud, y anhelado por lodos los bue- 
nos ciudadanos, la reunión de las corles de 1848. A. ellas acude 
presuroso el góbinrna provisional, oosoioá darlas cuenta délo 
~que en este asuntaba obrado, sino á manifestar lealuienle lo 
que entiende y lo que desea en beneficio de la causa pública: 

A las convicciones que el gobierno tenia en 8 de Agosto se 
han añadido después pruebas irrefragables; y entre otras des- 
cuella la aceptación que sus manifestaciones, han tenido en to- 
das las provincias de. la aoonarquia. Ni una sola voz se ha al- 
zado contra la declaración anunciada, aun eo medio del frenesí 
de los que se rebelaron: tal es el respeto que consigo lleva el 
.común, sentir de) pueblo, el cual mira en su reina inocente el 
mejor garante del» felicidad nacional, y b prenda mas segu- 
ra de la paz que ha conquistado, peleando eo cruda guerra ba- 
{'u.el estandarte de la libertad. Como señales inequívocas de ad- 
tesion ú la mayoría de S. Al. se presentan esas innumerables 
.^andida tunas electorales en quu se estampó este lema como 
condición exigida á los que hao-ljegadoá ser diputados y sena- 
idores, .. , 

No cabía otra conducta en la sensatez española; porque bien 
,¿ la vista teníamos, los frutos a mergos de poderos temporales y 
.efímeros, y las consecuencias de la ambicio» inmoderada que se 
alinéala á la sombra de las minorías. ¿Fuera hoy prudente em- 
.peftarse en nuevas lides personales, cada vez mas peligrosas, y 
..gastar en ellas el patriotismo' y la fó. da jos representantes del 
país, cuando este les demanda con urgencia un gobierno fuer- 
.,i«,i08 decir, un .gobierno : <le estricta legalidad é ¡mparoialmente 
justiciero? ¿Volveríamos á engolfarnos en las contiendas oume- 
1 .*fih*,d#-u*p,.tre8-'}.**»co 1 , en- la. disputa de airibuuioaes ,qoiu- 
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,pletas ó rt»t»inniti»ii. bu I* .ouAsifon de üasfieosabUídad ó ir res- 
ponsabilidad, y en la final pelea da>wróÍMfo-qN»:Badi« desia)- 
ña, y todo, estoca «o p#ri»do de.algjíwa.! «teses,! W Provi- 
-dHiiiiia y iwestt" buen Benták» libren ¡i. Es4wi1a.de semejantes 
,,o*.luqiidad*s . , ...,..,„ '....-.. , ■.-,,, 

_ . PeoatMoiel gobier»fl deest^stiDtimieirtQS., s persuadido de 
-Cjue.«i:loíioi$«iüa abuníia» los wjiwea senadiurc» y diputados, 
, Ml|»» intérpretes del fv ato público, se CQUSJd.efa en e¿ deber de 
r.«iaaifestar uncialmente al Senado que, croe llegado «l caso, de 
- ojjh la» corle» dentaren mayor • de edad á S. M'i la reina dor 
na Isabel II. Madrid 36 de Octubre de 18&3- — JoAquio María Lor 
-Mi, presidente .-^-Jüeqoin de Frías.— Mateo Migrel Afilón. — 
-FtanciBío Se'rraíw.— Fermín 1 Caballer»,- (Gacet^de 27 dftQcluj- 
•bre de 1843*) .-...,, ■.,.-, 



- Núm. 65.. Discurso pronunciado por D. Joaquín. María .Lam- 
pea, 'presidente del Consejo de ministros (tomo o." de la coloc- 

.Ciuiiide >,wa-obras, pág. 260). . , 

« ©OCOMENTOS JUSTIFICATIVOS 

'_ "'.',' '■'.. PERTENECIENTES AL CAfÍTULO NOVENO. 

-, Núru. 66. (Colección, de decretos publicada en la Imprenta 
..Nacipoal, tomo 31, pág, 145.) - ,, ,' 

Niira. 67. (Colección, de decretos publicada en la Imprenta 
flaewnaljlenioSl.fágs.aifiyai?.) . , 

Nú'm- .68. , EÍ Sr. PORTILLO: Jamás la naqion ha corrido tan 
..HÍeie terupoteí cc*r.o,«l ,qu« acaba de pasur: los ministros aejama- 

- dos por los pueblos, han llenado su misión coa el público bene- 
plácito. Las circunstancias en que se bailaba la nación en el mes 

,,de Mayo última eran borrascosas; los pueblos se hallaban armados 
en masa, la potestad ejecutiva fuera de su quicio y el gobierno 
..sin cabeza. Yo, señores, uno de los primeros que so arrojaren á 
. ia batalla desde la arena del Parlamento, veia. con sumo entoiias- 
t mo el afán con que los pueblos secundaban la y oí pronunciada en 
_'esle recinto clamando por la salvación de .la réíná ,y del país. En 
aquellos momentos buscaba yo. el centro de acción que debía re- 
_ .guian todo* los esfuerzos, y no lo encontraba: de repente, cuan- 
'.¡¡0 mas recio .soplaba el ytpd ava l,l fl * -engresque formaroo luego 
.el gobierno provisional se,pr.esen,la.r«p eu medio del campo, y co- 
.vjnagpbierno, provisional exigía grandes recursos, patriotismo, 
-pttUisiasm(i;gMb iwdivid,uo*, ademas de espo'ner sus vidas,. necuf- 
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-sitaban crear un ejército, administración, dar batalles, dar tuve*, 
y á todo dieron compíimiento. 

La mayoría de la reina era una da las grandes súplicas qde 
tos pueblos dirigían, uno de tos lema* que en toda* portes se es- 
cribieron, juuto con el de la reunión de las cortes. 81 gobierno 
hizo cuanto pudo para satislacer estos deseos, reuniendo alrede- 
dor del trono a todos los buenas españoles, á hombres que pelea- 
ron en distintos campos y bajo distintas banderas. El gobienlo 
pues ha cumplido con su misión dignamente, y por lo tanto no 
ureo que sufra contradicción esta proposición" que deja espedibos 
todos los derechos y facultades de' los demás poderes. 

EISr. CHURRUCA: Pido que se lea el art. 419 del reglamen- 
to, el cual previene que las proposiciones que no tengan por ob- 
jeto udíi ley sean firmadas lo menos por siete diputados. 

Varios señores se .levantan á la vez y piden en alia voz que 
se agreguen sus nombres é los de los señores Portillo y So- 
moza'. 

El Sr. PRESIDENTE: Las señores que gusten poner su firmas 
. al pie de la proposición pueden hacerlo. 

Muchos señores diputados se agrupan á por(a en torno de la 
mesa para agregar sus firmas á las ya citadas. 

Vuelve é leerse la proposición, y aparece firmada por los se- 
ñores Portillo, So moza (D. Ramón), Mootalban, Burriel, marqués 
de Astorga, Ramírez Arcas, Sánchez Toscano, Prat, Ros y Olano, 
Churruca, Rey, Fernandez Ariza, Quinto, Galvez Cañero, López 
Vázquez, Alvarez (D. Francisco de Paula), Montada, Gonzalos 
Bravo, Vilches, Norato, Riaza, Pratosi, Aguirre, Roca de Togo- 
res, González Morón, Rodríguez Bahamonde, Beltran de Lis, Za- 
ragoza, Somoza (D. Juan Manuel), Rosales (I). Martin), Castilla, 
Escosura y Hevia, Carriquiri, Ceriola, Madoz (D. Fernando), Sa- 
baier, Carrasco, Ors y García, Fernandez Alejo, Nocedal, Fer- 
nandez Cano, González Romero, Azpiroz, Posada, Salida, Mazar- 
redo, Olivan y Murga, • • 

Tolál 48 señores. 

Queda tomada en consideración por unanimidad en la forma 
.siguiente: ' ., 

Roda, Salido, Nocedal, Posada, Navas, Elípe, Montadas, Ma- 
doz (D. F), Corradi, Ceriola, Alonso, Alvarez, Burgos, López de 
Grao, Pastor Díaz, Moyano, Castillo Pida), Madoz (D. P-), Morón, 
'Montalvan, Moyano, 1 Bravo Murillo, lrabien, 1 ñarra,- Cascajares, 
Carrasco, Díaz Quijada, Herrero López, Castro, Won, Martines de 
la Rosa, Neg rete, Rosales, Cezar, Cabandlas, Aguilera, Isturá, 
Pratosi, Olivan, Prat, González Cantero, Rodríguez Arias,' Ar- 
mero, 'iUvaherréra, Casa Irójo, Crobk, Cañaveres, Burriel, Ro- 
mero Giuer, Alvear, Barrio Ayoso, Murga, BoUran de Lis, Paz 
García, Cerrajería, López y Vázquez, Lamente, Churruca, Azpi- 
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.rosií Roraero, Rey, Sasioh«Toscano, Somme. Saavedra, Haaar- 
/edo, Z«v8goza, éaritíri«s,-Cafriqotri, Agairre, Alejo, Rodriguei 
-Laalj Alcon, Curtió*, Cantero, Gftraíca, Somoia (D. J.}, Vucbes, 
Cki i iüoll*&tes.:(D-. L.},.Pita, Perw Gano, Castilla, Gonzalea H*at- 
v.», ftvs do, Olano, Garúa Jove, Ortií <le iTsranoo,A.riza, Quinto, 
Sabatér, Cuadra, Medialdea, Abril, RdUh, Btooaura , Norata, 
Ora y García; Atoantes, Ovejero, Liierzabaru, Aperr*gúi , y 
Obómga, presidente. '. • ) 

, ■ i.TMil:Mli ■ • ■ 

Enmienda del señor Ovejero, 

-• . Quc.se añada al final de la proposición ay que los individuos 
tme compusieron, el gobierno provisional luereceo la confiania del 
Congreso.» 

El Sr. OVEJERO: Había oidoé. algunos délos señores que han 
votado esa proposición que se presentarla otra bastante mas Am- 
plia: acaso por la precipitación habrá sido el omitir la idea, que 
yo he tenido el honor de someter al Congreso, para que toman* 
.doia en consideración se sirva aprobarla. Sí los señores que la han 
firmado se sirven admitirla, yo me excusaré de dar las razones 
que he tenido para presentarla, mucho mas cuando me parece 
que deben estar al alcance de todos. 

,. El Sr. PORTILLO: Yo, seoof es, estoy, conforme oon la adi* 
pión del señor Ovejero: pero debo hacer .presente, que lo hago <p 
cuanto no perjudiquen en nada' ni toquen en lo mas mínimo esas 
palabras á la prerogativa real. 

El Congreso acuerda que se discutan juntas la proposición y 
la. enmienda despules de tomada esta en consideración; i 

: ge pregunta si pasa ¿ las swsciones y se acuerda que no. 

Piden la palabra en pro Jos Síes.Pidal, conde de las Navas, 
- Hedoz, lloca de Togores, Alonso, Gomales Bravo, Cárnica, y Cor- 
radi, y en contra losSres. Quinto y Sartorius. 

El Sr. QUINTO: Desde el momento que oi leer la proposición 
pedi la palabra en contra, porque ufe pareció que no ■ estaba á la 
altura de los servicios que ba prestado el gobierno al pais, y que- 
ría quese hiciese alguna adición. El grande servicio que ha pres* 
lado el gobierno provisional no consiste en la reconciliación dio 
los partidos: esta se. baílala ya en el pais, en nuestras cabezas, ea 
nuestros corazones: el gran servicio consiste en que después de 
haberse, derrocado el pudor de Espartero, ha hecho frente á los 
fuertes embates da: Una reacción, llegandná reunir lascarles y á 
consolidar la aituacicm.'&Qti lo lauto es menester que se rinda á 
este mérito*! debido agradecimiento por los. muoboa disgustos 
que ba debido costar Íes á los ministros actuales ei vencer la. si- 
tuación y consolidar las instituciones. Así pido yo, que sfl ana» 
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da «que el gobierno ha consolidado laamstMnciouesye* trono. e 

Pero voy a otro punto, y es«jl deqneal ¿eburno o» puede me- 
M de merecer I» oooffinndel Congreso, 'parqtiti al peoWs«pf«L 
ib» na do le dan estos votos; y aataittoque se esplique la diforeo- 
cñ que hay de no. poder previsinoat a- uo ministerio, estar* con- 
.forme con ta otMnieod* del Sr. Ovejero. 

BISr. Ot'KJSAO: Yoestoy conforme «o» iodo lo que «1'seHor 
Quinto quiera ampliar la proposición, y r espect o á ta diaüpcioo. 
, que quiere que se haga, debo advertirle que mí edmienda do 
habla de gobierno provisional, sino do los individuos que lo com- 
pusieron. 

El Sr. PORTILLO (como autor de la proposición): Yo no tengo 
, incoo veniente en que se admita la adición del señor Quinto; pero 
jfdebo decir ©ontestaodoáS.S., que ato la reoMCiliocion deles 
españoles no nos hubiéramos reunido nosotros aquí, ni nada' de 
lo tpe hemos earopl ¡do batiera tenido efecto. Por O'/nsi guíente al 
decir mi proposición que al gobierno provisional b» merecido bien 
sM país por haber dadn cima á lá reconciliación de los partidos, 
be dicho auaofcvfc. S. apeleerá ( tro* no pedia desconocer el méri- 
Ao de los señores que formaron el gobierno provisional , vencién- 
dolos grandes incortvenúiotes que á su morona seoponisD en rao- 
montos tan agitados. 

El Sr. SAST0R1US : Señores , be pedido lo palabra en centra 
en el mismo metido que lo ba hecho ¿I señor Qoinlo. Mi' pareoia 
ojue la proposición decía poco en favor del gobierno provisional; 
y ye , que he manifestado en varias ocasiones lo mucho qne por 
el país se ha hecho , he querido aprovechar esta ocasión con el 
mismo objeto : yo oreo quo después de la proposición debe aña- 
dirse: «salvando asi la Constitución del Estado y el trono de dona 
Isabel II.» Con estas palabras me parece qoedarán satisfechos los 
deseos del señor Quiuto y del señor Portillo. 

Ha dicho S, S. que no había añadido. lo que el señor Quinte 
deseaba , aunque no se oponía i qne se añadiera , porque la re- 
conciliación de los españoles había sido el origen de todos los es- 
fuerzos posteriores , á los cuales se habia debido la salvación del 
país y de las instituciones. Pues bien: aprobándose mi adición 
quedan satisfechos estos dos estreñios , parque es indudable , se- 
■lores , que cuantas espresiones se dirijan é los individuos que 
compusieran r i gobierno provisional son pocas. 

Pongámonos en su situación i volvamos la' vista atrás para 
recorrer ¡a senda que al país ha atravesado ¡ y la varemos llena 
de abrojos y sinuosidades. El gobierno sin embargo como ba po- 
dido, y seguramente qne ha podido mucho ; lo hr sal vado todo; 
y los que representamos en este lugar a1 país tenemos obtigeoWM 
de manifestar , á nombre de este, ta gratitud que al' gobierno es 
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Atorra voy á impugnar la -enmienda dslseaor Ovejero, neí- 
por-el-fin á (fae se dirige, parque si los damas señores diputados! 
¡á votan lA.uotaré yo también , sino para consignar roí opinión,; 
que t s-Ja de que no deben rozarse en (o mas mínimo las proroa»- 
tivas dt i» corona- Voy áeaplkarme : generalmente esto de que-, 
les individuos de tro gobierno. merecen la ponfiania de loa ouart ■> 
pos colegisladores, se hace en circunstancias criticas, y cuando lá' 
corona y trata odu de separarlos -en usodosu libre prerogativa, no 
va- conforme oon las pnáctícas parlamentarias. Vóase pues lo oir- 
ounspeeta que debe ser nuestra conducta en la ocasión presente. 
Sin estes esplicacioees podría creerse que abrigábamos una pre- 
vé bíwiii ,que na existe , por lo mismo que semejantes declaraeio--- 
oes se hacen en ocasión que la corona ba abusado; lo cual seria 
sumamente grave , porque do debemos manifestar un recelo hacia 
la corono, hacia la reina dona Isabel II, porque seria uu escán- 
dalo obrar de esta manera ; 'así pues concluya dejando Consig- 
nado que mi deseo es que no se pongo el mas leve obstáculo k la 
prerogativa de la corona. , 

El Sr. PIDAL : Yo hnbia pedido la palabra en pro, y creia 
qae estábamos todos unánimes y conformes en el fondo de la pro- 
posición: sin embargo he vistoque hay cierta desavenencia, efec- 
to sin duda de noser esta completa. En cuanto al voto de- gracias 
creo que todos están conformes , y yo creo que podrá decirse en: 
la proposición qae la conducta del gobierno ha sido digna de ver- 
daderos españoles , de. buenos patricios y honrados compañeros.. 

Se dice que la unión de los partidos estaba en la mente de. 
todos ; pero esto es una cosa ,' y es muy distinto el pensarla que 
el llegar á resinarla. Yo soy el primero que reconozco que su idea. 
es grande y elevada , lo mismo que su ejecución , y de mí sé. 
decir que desde el momento 'en que la palabra reconciliación 
llamó á todas los españoles alrededor del trono se borraron da 1 
mi mente la* ideas antiguas, y me constituí en un entusiasta suyo 
y i» adoptó como pensamiento pulítico y profesión de fe. . 

< Asi concluyo diciendo que estoy dispuesto á dar el voto de 
gracias á los individuos que compusieron el gobierno provisional 
por su patriotismo elevado, por el tacto y cordura con que han 
salvada lá- sitnaoioa á través de tantas dificultades. 

•EtSit PftATOSl: He ten ido m satisfacción .de firmar la pro- 
posición para el voto de gracias , y tengo el oonVeaninvenío dé 
que debe aprobarse con la adición de los señores Quinto y Sar- 
torius; pero no puedo hacerlo asimismo confie enmienda del se- 
ñor Ovejero , por cuanto qae á pesar de las- explicaciones y pxo- 
tastasqáw ha beoho de que en nadase roza con laa<pre*ógatitaa 
de la corcha , encuentro que sus palabras estañen, contradic- 
oionbon la preposición. ' ■■ < 

- >Ei'Sr..'eondedB las NAVAS: Poca trabajo babeada epstarme 
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defender la p ropos icidn qiu se discute, . porque los señorea que 
han usado de la palabra en contra' han convenido con su esencia, 
y realmente la han apoyado; Mi objeto se reduce únicamente i, 
suplicará Jos individuos que la han firmado que tengan a bien 
suprimir la palabra « buenos,* d» modo quedig» «tareco»- 
cüiacien do lodos los españolas » y do ■ la recoaciltacion dé todos 
las buenos españoles. » . 

Acerca de la qno ha dicha «1 señor Pratosi debo manifestar 
qoé no creo oportuna su impugnación , porque, los individuos del' 

S bienio provisional han Cuereado bien de la patria considera— 
9 como ministros , y considerados como las personas que son. 
Es preciso qae quede rwuiasnd» esta, parque* las personas A 
quienes vainas a dar un voto do gracias bao tenido qae loehar 
con una multitud de inconvenientes , ban tenínVque defenderse 
de ios tiros de I* maledicencia y da la calumnia , qae por todas 
partes sé les ha lanzado, y han sabido sobreponerse á los ata- 
ques que á alguno do ellos dirigiera la prensa periódica, manifes- 
tando que desconfiaba de su buena fe. 

i Espero, 'pues, que los señores que han firmado la proposición 
se dignaran. admitir la enmienda que lespvopobge, persuadidos, 
como lo estoy yo, dequenose debe hacer distinción alguna aí 
hablar de ia reconciliación, y. de que hay españolee buenos en 
todos los partidos que existen en el país. 

El Sr. PORTILLO (como autor de la proposición): no me pa- 
rece oportuno hacer la alteración que ha propuesto el señor 
oonde de las Navas. 

Puesta á votación la proposición con las adiciones de loa se- 
ñores Ovejero y Quinte , fue aprobada por unanimidad en estos 
terminase ■ . » .-.■'■ 

• «El Congreso declara que el gobierno provisional de la nación 
ha merecido bien de la mi-ma por haber dado cima a la recon- 
oiliacion de todos los buenos ospañoles, salvando así al trono y 
la Constitución de la monarquía , y que ¡os individuos que coui ■■-; 
pusieron el gobierna provisional merecen la confianza del- Con- 
greso.» (Gaceta de 12 de Noviembre da 1843.) 

Núm. 69, Discurso .■pronunciado por J>. Joaquín María Lo-: 

Ce „ Presidente del Consejo de ministros. (TotnO' 3. ° .de la co- 
iciou de sus obras , pag. 270.) . t 

- Miinv 70. pBOPOsiciONss, 

Se leyeron bs .proposiciones siguientes: ■ 

t." De los señores duque, de Gor ( Calvet, duque de ftivas, 

«andada Expélela y marqués de As torga: «Pedimos al Senado se 

sirva acordar un voto de gracias al gobierno provisional de la 

nacían por habar conseguido con sus, esfdenos y civismo la re- 
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aonciliacáon de,]»^. espAÍVJps, la soleriuie declaración de- ía nía- . 
jom^de S- JI. , y el.afiaBsa,mi»ntfld§l (ffoua y de la . Consti- . 

t¿CÍo'n,)> , ,.:, , , .. .... ,-. , ■ '■! ,.':-', 

.-.?.* . Be los señores Puente Arangurep, Haedo y Rui?; : «Pe- , 
dicioó, .*1 Senado,, se sirva declarar que el#>bi(rno,provi?ioníil de. 
U. .nación ha desempeñado su encargo 09a Lealtad y con .gloria, , 
se ka hecho acreedor .á la gratitud de los pueblos por. haber pro-'. 
Hipvido 1* reconciliación de los españole*, y manejado con puré-,, 
U los intereses públicos,» " , ', 

,3.* Pe los señores Añover y Charco, Yillaseñor; nl'edimos a)'. 
Señad» : se sirva declarar quelos individuos del. gobierno provi- 
sional ban comprendido y llenado debidamente, su .laisktu , con- , 
solidando la reconciliación de los partidos , y sal v ando la Cons- 
titución y el; trono, por lo que merecen bien de la patria y la 
gratitud de esto cuerpo colegiílador.n.. . . , , 

. Se leyó, ei arl. SO del Reglamento , que trata de las prnposi-.. 
ciones que.se califiqúense urgencia y gravedad .y bebiendo de— .1 
clarado el Senado las anteriores, comprendidas; eu el citado ar- 
tículo, y acordado después' de un breve debate y de ser tomada, 
la primera en consideracionflue.se entrase inine.diat3iqante,,en, 
lá discusión de ella , dijo en su apoyo; { : ' 

. E\ señor duque de GOR: Señores, la yolacjon, -que se acaba, 
de verificar es una prueba, de que esta proposición estaba apro-, 
bada aun antes de aprobarse, Ku el corazón de todos los espá-. 
ñoles , y yo mismo, na puedo hablar de esto sin ■ emoción , se 
apriga el sentiniiento de gratitud que debemos, al gobierno pro- 
visional que ha cesado con la mayoría de. la reina. Casi todas 
las. tarndias contaban con algunos individuos, en. el destierro yj 
aun eo la proscripción,., «fitas, familias vieron salir en las pa- 
sadas cortes de los bancos ministeriales una proposición de am- 
nislia j,, olvido, y de amnistía la mas amplia, de. unión lamas 
franca, la mas esplícita, la mas lata. 

. , Xdda.la nación aplaudió esto acto, las cortes reconocieron su 
necesidad, y el país, viendo frustradas sus esperanzas por com-r , 
lunaciones, de que no me toca hablar ahora, se alzáen masa para, 
sostener el programa del gobierno provisional, y esteprog.ramaqa : 
sido el iris depat y de reconciliación; y si desgraciadamente hay. 
todavía algunos hombres díscolos en algunas ciudades, no bien 
avenidos coala paz,, y ¡que ponen en duda, el voto nacional, la, 
misma resistencia que ha encontrado este segupdo pronuncia mien- 
to, os una prueba del entusiasmo cpn que ha sido acogido aquel 
programa. Tiempo era ya, y , tiempo es de .que los españoles 011-' 
tren en el campo de la legalidad y se unan. como hermanos para 
sostener la Constitución y tíl tropo*: aun es tiempo' de que esos 
pocos desgraciado.* vengan al serio nuestros ai iiest.ro,. partid o 41, 
«njpliq,, no, tieno.iuas límites que el trono y la Constitución; deán 
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tro de él cubemos' todos : sí afganos té han extraviado, ya cesé el 
régimen provisional/y teniendo "ooflíro tenemos una reina, todos 
los hombres de buena fé cederán. No quiero decir con estoque- 
no se formen tos dos partidos ■ ministerial y de eposiotón, que 
son como de necesidad) coi los ■gomeroos representativos ; pero to- 
dos entran en el cimm» de la-ley, y esta tos unión, y unión ver- 
dadera de que tanta necesidad tenia «1 país trabajado por tantos 
anos de guerra* y turbulencias, ha sido e! talismán que faa obra- 
do prodigios como hemos visto. Hemos visto desaparecer un po- 
der que parecía fuertemente apoyad», y lia desaparecido al grito 
de unión ;y asi la unión no podremos encarecerla mucho ni tam- 
poco podremos encarecer mucho é las personas que fueron las 
primeras que tuvieron el civismo de proclamarla. 

La presencia del gobierno en este sitio es basta cierto punto 
embarazosa para el que habla ; yo jamás be procurado lisonjear 
al poder, pero hoy lo hago porque en ello no le adulo, sino que 
le pago un tributo de- justicia en queme acompañan todos. 

Reconocemos, pues, los esfuerzos que el gobierno provisional 
ha hecho para unir a' ios españoles ; reconocemos los que be eje- 
cutado, procurando que se anticípela mayoría de la reina, con 
lo cual se ha puesto un dique á cualesquiera pretensiones, y de 
uvmodoódeotrosehan afianzado el tronoy la Constitución. Justo 
es por consiguiente que se dé nn testimonio público de gratitud 
al gobierno que consolidó la unión, el trono y la Constitución. 

El Sr. MATA VIGIL : Señores, no podía yo oponerme á la 
manifestación del reconocimiento mas profundo hacia el gobierno 

Kbvisional, porque estoy firmemente persuadido de queá noha- 
rse colocado al frente de los negocios públicos los ilustres pa- 
triotas que entraron á' dirigirlos, no habría sido posible llegar al 
punto en que nos encontramos. 

Pero he pedido la palabra en contra, porque dice la proposi- 
ción : (la levé). 

■ Por haber conseguido con sus esfuerzas la solemne declara- 
ción déla mayor edad de S. M.» Yo quisiere que en vea de estas 
palabras se dijese : «y porque fiel intérprete de los deseos de la 
nación, ha convocado cortes ordinarias sin tardanza, salvando 
asi el trono y la Constitución.» Esto quisiera yo que dijese la 

S reposición, no que a les esfuerzos del gobierno provisiohnl se 
abe la declaración de la mayoría déla reina. A los esfuerzos del 
feWerho provisional se debe la'cooroeaoion de oórws, rechazan- 1 
ola idea de junta central y portes constituyentes, porqué sise' 
hubiera adoptado uno ríe estos medios, ni tendríamos Goastttu-' ' 
cion ni se habría afianzado el trono. 

' Asi desearía .que el señor duque de Gor tuviese á bien accer* 
der á que la proposición se enmiende- de este sueno, aunque me 
parece que quiso decir Jo nfisíflo 8. S.; pero según está la propo- 
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sicion, parece que á los enfuenoa desgobierno pfQVÍíioi»l|Se4e*Hi 
la declaración da la mayori*, y yo, creo- qWeeii'Was .eQnventtWe 
de*ir .1* que be pt^pieste, .-, ,, 

U 8r. -FIGüEJftAS :_£&,» estoy diaírakdo,, la propMiflioo que 
se dUqute-diw entreoirás oosaj},«qi*í por babor, eoneus^fnems 
contribuido a .la. declaración de. Ja .mayoría.» ¿)T , qué., había é» 
hacer el gobierno para la 4flcWajiion de esta mayoría liup «qa- 
vocar cortas? ¿\' como baetr esta reunionde. .cortes ato combar 
lir los díscolos q«e oaaroq levantar, ese pendón asqueroso dé ¿uMb 
csulralí Ast, ■»Qowe,.^ocr«o,quflh»y *aas gracia, reas lacani*- 
me y raasdeeor» para el bañado en la proposición como Ib pre¿ 
senla el señor duque de Gor, ,que .coq. \» latitud .que la qaiatts 
dar olsa&or Myta Vigil,,que i» hace reas ,qpe dfSWnlYi» ¡V BB- 
plioar loque lia hecho' el gobierno- Y ai á-rfsso, f geranios; juuáato 
seria. laeaebMr decir, Bf>'ajor«s.I,SeTñ menester decir, .cojao ha-tuf- 
contrado «i tyército, cójdo h» encontrado la. baaienda ,:oóbh> ha 
encontrado los empleados .públicos ; ¿quién, sabe lu que habría 
que decir?- .,...,. . , ■ .-,..,,,. 

Por consiguiente yo doy mi pobre «oto a la pEoposioion, por- 
que encuentro que contiene lodo h- que desea. el. seSpr -Mata 
.yigil, ' -' .. .. ,) .1. ■ •-,!■; 

El Sr. CHARCO : Yo he tenido el honor de presentar eftta 
mesa una proposición, que en una desús parles comprende casi 
en sustancia lo mismo que se discute. Pero cuando contemplo les 
servicios hechos al pais por los individuos del gobierno provi- 
sional, creo que son dignos deque el Senado les déuna muestra 
de su aprecio y de la gratitud de la patria. 

Si yo viese dispuestos á los señores que han firmado la pro- 
posición que se discute á admitir la segunda parte de la que yo 
Le tenido el honor de presentar, no me ocuparía de esta cuestión. • 
Dice la segunda parte de mi proposición, «que los individuos del 
gobierno provisional han merecido bien de la patria y la grati- 
tud del Senado,» y estoes loque yo quisiera que se añadiese & 
la proposición que se está discutiendo. 

Señores, si volvérnosla vista á ios meses que precedieron á 
Hayo último, veremos una situación la mas lamentable , cuyo 
cuadro no presentaré yo al .Senado. Hubo algunos que deseosos 
de dominar la situación esclusivamente gubdividieron á los de- 
fensores del trono y déla libertad, no contentos con la división 
lamentable que va existia. Las disensiones, señores, las disensio- 
nes interiores habían hecho que una porción de individuos se en- 
, contrasen en el destierro y aun algunos en la proscripción. 

Vino, señores, el gabinete de 9 de Hayo, y al presentarse en 
el seno de la representación nacional salieron de boca de su 
digno presidente aquellas palabras mágicas de unión , , recon- 
ciliación y amnistía ; se resistieron eu el momento por las per- 
Toen YL 28 
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«otate que cernaban «i poder ; y «1 resoltado, «eñon», fué la 
oatdade ese ministerio. Toé una abierta oposición é 1* recúti- 
oiliaoion de los españoles, y la re p r es entación nacional fué" 
atropellada é insultada. Resonó en HáKefl ef grita salvador^ así 
eano «o las provincias de Granada y Almería: fué secundado 
eta Reüs a poco tiempo 1 , donde se dio el- grito consolador de ma- 
yoría de Isabel II. Entonóos fné cuando 90 inauguro !a situo- 
eiett que ha sido tan feHemetlte oonthlcffla É este término por el 
Ministerio Lepet: Sei-víeios tan imporiantee coeno toe qoe ha 
prestado, creo que convencerán á los firmantes de la proposi- 
eiott, de la necesidad de qoe se adopte mi enmienda diciendo: 
AfM han merecido tole» déla patria.» ■■■ • ' 

- El 9r. CALVflTí les amona de la proposición no creían se- 
guramente qoe el sanar Charco habiera podido frnpugnarla, por- 
que su adición es enteramente igual. En ella se dice contato en 
ni humilde cttneeplo puede decirse en alabadla de este go- 
bierno, 6 quien totfoB deseemos manifestar nuestra gratitud por 
sus esfuerzos, por su patriotismo y por la manera con que han 
contribuido i esta situación. 

■Se declara el punto suficientemente discutido, y se aprueba 
la proposición por unanimidad. (Gaceta de 14 de Noviembre de 
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